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DISCURSO 
PRONUNCIADO POR EL CATEDRÁTICO DE LA FACULTAD 

DE MEDICINA, DR. MANUEL C. BARRIOS, EN LA CE

REMONIA DE APERTURA DEL AHO ESCOLAR DE I 89 I. 

Seiior Minz'stro: 

Sdior Rector: 

Seiíores: 

Hánme discernido la honra, que sólo acepto por 
lo que podrla llamarse imposición universitaria, 
de dirijiros hoy la palabra en esta fiesta anual des
tinada á abrir, públicos y solemnes, los cursos es
colares de nuestra antigua y justamente estimada 
Universidad Mayor de S:m Marcos. Ho lgárame 
de tal com'etido, si tuviera la inspiración ilustrada 
de los que, mej ')r dotados, han hecho resonar su 
voz en este templo de Minerva, en los años corri
dos, y para tJl objeto designados. Empero, la elec
ción hecha en mi persona por la benevolencia del 
que fué digno director de este ilustre claustro, me 
anima y clá motivo á esperar que seré escuchado 
sin prevención y alentado con vuestra reconocida 
indulgencia. 

Al III 
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La circunstancia de ocupar hoy un lugar cons
pícuo en esta Universidad, en el carácter de Rec
tor, una alta personalidad política y científica, me 
anima igualmente, porque 'es prueba segura de 
que estimáis en lo que vale la ciencia positiva,' la 
única que puede guiar á la humanidad en el inejor 
cumplimiento de sus grandes destinos. 

Permitidme, señores, ante todas cosas, una ver
dad ya tri vial. 

A los fines del pasado siglo, la tempestad polí
tica que conmovió el mundo de occidente, purifi
có la atmósfera que enturbiaran el fanatismo en 
sus di versas formas y las costumbres sociales de 
la época, y sacudió el ingenio humano, imprimién
dole diversos rumbos y señalándole objetivos 
nuevos. Resultado de la desviación de las ideas, 
mejor dicho, de su aplicación á los verdaderos 
objetos de estudio, f ué el despertar de las cien
cias por el soplo genial de algunos séres superio
res cuyo advenimiento era oportuno. 

Hoy, en Jas postrimerías del siglo en que vivi
mos, siglo que las próximas generaciones mirarán 
con admiración y con religioso respeto, podemos 
exclamar que el reinado de las ciencias está defi
nitivamente constituido. Las lu -:ubraciones teoló
gicas y metafísicas tu vieron su época, allá en la 
infancia de la humanidad, quedando así relegadas 
á meras curiosidades históricas. 

Nuestro siglo que será llamado de análisis, pues 
nada ha escapado á la investigación de los sabios, 
ni lo que parecía de escasa importancia, y duran
te el cu<ll se han acopiado cuantos datos y ele
mentos de estudio son menester para la mas sóli
da constitución de las ciencias, dá derecho á espe
rar que el próximo siglo será el de la síntesis; y 
que, abarcándose lo investigado y compulsándose 
lo observado y experimentado, se,armonicen ideas, 
al parecer encontradas, trasformandose muchas y 
surgiendo otras de cuyos beneficios gozará la hu-
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manidad, para continuar su marcha ascencional 
hácia el perfeccionamiento y ventura, ya ideados 
por hombres de buena voluntad. 

Entre e"tas ciencias, cuya 0rbita apenas concibe 
el entendimiento humano, las naturales son q uizá 
las mejor cultivadas y para más nobles obj etos lla
madas; y entre ellas, las que se refieren inm edia
tamente al hombre, conforme a.l precepto del filó
so·fo griego nosce te ipsum, son las que más intere
san hoy al pensador y al sociólogo. 

Las ciencias médicas, comprendida'> en ese gru 
po, tienen una altísima misión que cumplir, apar
te de su benéfico fin de <~liviar las dolencias á que 
está sujeto con~tantemente nuestro .organismo. 
Sus relaciones estrechas con las demás d isc iplmas 
científicas bastan por sí solas para abona r su tras
cendencia y su importancia evidente. Por eso el 
papel de l médico se hace cada día más elevado y 
1.1as necesa1 'io; por eso es, en los países bien cons
tituidos, e l consultor obligado en gran número de 
casos del que dirige una agrupación y del que ad
ministra justicia. La confección de ciertas leyes, 
la policía sanitarifl, nacional é internacional, la hi
g iene de las escuelas, la de los ejé rcitos, el perita
ge médico, para no señalar sino el más conocido, 
adolescerían de errores sustanciales y aú n serían 
casi i · posibles sin la opinión ' facc~ lt ativa de quien 
hace estudios especiales que entrañan relac1ón 
es trecha con esos asuntos de tan vita l interés para 
e l mejoramiento y porvenir del hombre, como in
dividuo y como colectividad . 

Por fuera, pues, de cam ino, anclaría quien cre
yese que el papel del médico se limi ta á conside
rar al individuo como el sólo objeto de su estudio 
y cuidados: su misión trasciende á reg ión más ele
vada. Así como oara el médico el hombre es un 
organismo comp~1esto de elemen tos anatómicos, 
cuya sinergía funcionai lo individua liza , indepen
pi7ándolo en algún modo, así también lo conside-
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ra como el átomo de ese organismo complejo lla
mado sociedad, cuyo elemento anatómico es la 
familia, y se halla extrictamente sometido á laf 
leyes evolutivas que rigen las sociedades. Estas 
como los individuos, nacen, crecen, se reproducen 
y mueren, en el orden y forma con que lo hacen 
todos los organismos vivos. Como el hombre, la 
sociedad tiene su infancia, su juventud, su virili• 
dad y su vejez; y• el desconocimiento de este con
cepto posiü-vo de lo que es la sociedad es la causa, 
según se ha dicho, cte todos los errores que en ma
teria política, económica jurídica y moral se han 
cometido en todo tiempo. 

El estudio hecho de las sociedades, conforme á 
los métodos é ideas engendradas por el cultivo 
fructuoso de las ci.encias físicas y naturales, ha 
dado orígen á esa gran ciencia hoy llamada Socio
logía, constituida sobre buenas bases, merced á la 
demografia, bien denominada anatomía de los pue
blos, y á la estadística, ese escalpelo de las socie
dades, como dice un pensador. ¡Qué de extrañar, 
pues, que al lado de una medicina individual. exis
ta una medicina social, es decir, una anatomía que 
estudie los órganos sociales, una fisiología que pe
netre sus funcwnes' y formule sus leyes, una pa
tología que investigue sus enfermedades y descu
bra sus causas, una higiene que las preserve y una 
terapéutica que las cure! 

Así, mal podría conocerse al hombre á no con
siderar sino su propio medio físico; hay un factor 
mucho más importante, como acción y poderío, y 
es el medio social. Este medio descubre e: secre
to de la mayor parte de sus dolencias y encierra 
el enigma de su porvenir. Es la eterna esfinge 
proponiendo al hombre problemas que resolver, 
totalmente nuevos, que abisman su inteligencia y 
cuyo desconocimiento dá motivo á errores de 
consecuencias desastrosas, en el órden jurídico y 
político. Por eso, prescindir de ese medLo social , 
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ó sea del conjtmto de condiciones deducidas de la 
relación mútua de los hombres entre sí, es perder 
el hilo conductor y quedar encerrado eu un labe
rinto sin salida y á merced de vacilaciones peli
grosas que afectan hondamente las grandes cues
tiones de la hljmanidad. 

I. 

Queriendo escojer para mi disertación, en ese 
campo vasto de aplicaciones de las ciencias mé
dicas, un punto á ellas pertinente, me he fijado en 
las relaciones que existen entre la Medicina y la 
Jurisprudencia, limitándolo al papel que desempe
ña el mérl ico ante los Tribunales de Justicia y á 
la necesidad de su intervención en la reforma de 
los Códigos. Asuntos de importancia notoria, no 
pretendo en los estrechos límites en que debo en
cerrarme, tratarlos en todos sus detalles y señalar 
todos sus alcances. Básteme tocarlos siquiera en 
sus rasgos prmcipales. 

Hechos últimamente ocurridos en que parece 
desconocerse la opinión técnica del perito médi
co, ó al meuos, no aceptarla sin someterla á la 
crítica desautorizada, me han decidido también á 
llamar la atención de este centro ilustrado sobre 
dicho tema, porque mucho tienen que esperar los 
administradores de la justicia, de las ideas y con
sejos del ·Claustro U ni \'ersitario. 

Sensible es, en verdad, que cuando todo en 
nuestra época marcha con vertiginosa rapidez, á 
punto que apenas es posible dar alcance á las ideas 
modernas y sus consiguientes ap licaciones, haya 
individuos y colectividades que parecen parodiar 
al monolito de Harpócrates y que, mudos y silen
ciosos, ven desfilar á la humanidad sin contribuir 
á su wejor desarrollo y perfeccionamiento. Esto 
implica un crimen de lesa civilización qne no de· 
bía quedar impune. · 
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Ese misoneísmo, ó sea el horror á la novedad, 
característico de las razas inferiores, exp lica la 
tendencia atavística observada comunmente y por 
la cual se cree, que lo pasado es siempre mejor 
que lo presente, como si tuviéramos los ojos de
trás de la cabeza, conforme á la gráfica exp re,ión 
de un historiador mod erno; y és la causa por qué 
resis tim os á aceptar ideas que pttgnan con nues
tra común creencia, firmemente arraigada por una 
sugestió n t;-~n sostenida como inconciente la ma-
y or parte de las veces. . 

Ese misoneísmo llega á tomar cuerpo y basta 
convertirse en espectro aterrador, cuando se de
ducen apresuradamente consecuencias á primera 
vista peligrosas . Se ignora, · como dice Doudin, 
que las paradojas de los hombres superiores se 
vuelven lugares comunes de la generación que 
sigue. 

Un ejemplo no más. 
El gran cánon rle las seudo-ciencias metansicas, 

la existencia del libre albedrío, ba sufrido golpes 
tan terribles que amenazan su desapa ri ción. Cuan
do el filósofo Spinosa lanzó atrevidamente en el 
siglo XVII su famoso apotegma, de que nuestra 
ilusión del libre albedrío no es sino la ignorancia 
de los motivos que nos hacen obrar, vislumbró 
tal vez con su clara in teligencia, que antes de es
pirar el siglo XIX la fisiología y b antropología 
criminal le concederían la razón. ¿Quién ignora 
ya que los fenómenos de la sugestión hipnótica 
han dad o el go lpe de gracia á ese Aqu iles de la 
escolástica? ¡Cosa notable, como observa un cé
lebre autor, los defensores del libre albedrío son 
precisamente los enemigos jurados de la libertad, 
los defensores del absolutismo! 

Tiempo es ya de que aprovechemos las conquis
tas de la inteligencia en el campo de las ciencias 
positivas, ·qu e no seamos una nota discordante en 
el gran concierto de las ideas modernas, porque 
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Ja humanidad cumple su destino á despecho de 
esos declamadores afectados de fotofobia, que tie
nen horror á la luz porque la temen ó no la com
prenden, Rompamos con la t1 adición, que no es 
más que un género de atavismo histórico, al decir 
de un sábio, en todo aquello que afecte la justa 
aplicación de la penalidad, caracterizando mejor 
la delincuencia. Así, y solo así, se evitarán los 
asesinatos jurídicos y se castigarán menos los lo
cos morales. Así y solo así podrá ser verdadera 
la sublime frase de Teognis, que "la justicia es lo 
más hermoso que hay sobre la tierra". 

¿Y cómo podrá conseguirse este resultado en 
armonía con la ciencia y en provecho de los ver
daderos intereses de la humanidad? 

Tres son, á mi juicio, los medios que pueden 
emplearse para alcanzar, entre nosotros, ese re
sultado apetecido. . 

Desde Juego, la reforma de los Códigos, de bien· 
do formar parte de las Comisiones codificadoras 
médicos de ilustración reconocida. Hacer ob liga
toria la enseñanza de la Medicina legal á los que 
siguen la carrera del foro, sin olvidar los estudios 
antropológicos aplicados á la ciencia del Derecho. 
Y, por último, la organización de un servicio mé
dico-legal. 

Con vuestra venia, paso á ocuparme en desarrollar, 
aunque sea lijeramen te, estas tres ideas enunciadas. 

II. 
No debemos, ni podemos, sin incurrir en la no

ta de retrógrados, permanecer estacionarios cuan
do hoy se ope1a en todos los pueblos civilizados 
un movimiento saludable de reforma en la legis
lación, empeñándose todos en poner sus Códigos 
á la altura que exige la ciencia moderna. 

No es posible, que en esta fermentación del 
pensamiento humano, la ciencia, es decir, e l cono
cimiento de las leyes necesarias é ineludibles, aco
meta á todo y se detenga ante los lindes del De-
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re.cho. La Justicia y la Ciencia deben ponerse de 
acuerdo para conocer al hombre y para ha,cer in
tervenir al espíritu científico en la solución de los 
problemas sociales. _ 

Y como la tarea del legislador es más complica
da que ninguna otra, requiere, por ende, para ser 
llevada á buen término, el conocimiento de los 
obstáculos que se presentan en la aplicación de 
las leyes, á fin de adoptar las reformas adecuadas 
para obviarlos. 

En el estado actual de la ciencia legislativa, es 
ya un hecho que la Medicina legal es un auxiliar 
tan poderoso para la mejor aplicación de sus prin
cipios que, sin consultarla, no pueden resolverse 
muchas cuestiones biológicas, ni procederse sin 
una confusión espantosa en la soludón de los pro
blemas tan delicados que informa, ni tenerse un 
seguro punto de partida para los fallos judiciales, 
que; sin ese apoyo, corren el ·riesgo de incurrir, 
con frecuencia, en errores algunas veces irrepa
rables. 

Las cuestiones de imputabilidad y de responsa
bilidad criminal, entre tantas otras, son en m u
chos casos irresolubles por el mero precepto de 
la ley; muchas y muy delicadas del derecho civil 
se hallan en el mismo caso; y sólo con el auxilio y 
cooperación de la Medicina legal, pueden dictar
se prescripcionP-s que han de ser la garantía de 
los elevados...-intereses del ciudadano, pará impe
dir la continuación de males sociales cuya extir
pación puede obtenerse por disposiciones ade
cuadas á nuestró modo de ser social. 

Son muchos los artículos de nuestros Códigos, 
tanto Civil como Penal, en que se nota la sensible 
falta de la intervención de los médicos, en la for
maGión de las leyes que requieren investigaciones 
y discusiones que sólo aquellos, por sus especiales 
conocimientos, están en aptitud de acometer y re
solver. 
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Las cuestiones relativas al matrimonio y al di
vorcio, á la preñez y al parto, al infanticidio, á la 
condición civil de los hijos, á la interdicción, tes
tamentifacción, sucesión, donación y muchas otras 
que pertenecen á los actos civiles de los hombres, 
reclaman la intervención del médico, único llama
do á darles solución acertada. 

Hay un punto muy esencial, apreciado en di
verso modo en distintos Códigos y que se refiere 
directamente á la responsabilidad, cual es el alco
holismo. Este factor, cada día más común y peli
groso, de la criminalidad, reclam a de los poderes 
públicos la reforma de nuestra legislación para 
conjurar ese peligro social, cuyas desastrosas con
secuencias son incalculables. La Comisión codifi
cadora debía tomar en consideración este punto y 
resolver si la embriaguez constituye un delito ó si 
solo es una circunstancia atenuante 6 agravante. 

La aplicación racional de los principios médi
cos, cuya conquista está hecha, y que aún cuando 
han sido reconoci::los, no ha1:1. sido todavía formu
ladas con suficiente precisión, introducirá en los 
Códigos innovaciones de necesidad sentida tiem
po há, llenando de esa manera muchos de los va
cíos de que adolecen. 

No entra en mi propósito comentar ni hacer la 
crítica de los Códigos en todos aquellos puntos 
que tan estrecha é íntimamente se relacionan con 
los conocimientos médicos, tema tan vasto que 
me sería imposible exponerlo, y discutirlo en los 
estrechos limites á que debo sujetarme. · 

Para llenar mi propósito, me bastará ocuparme 
de uno de esos puntos que en el fondo encierran 
una verdadera cuestión social y cuya solución em
barga todas las inteligencias que se preocupan de 
estudios criminales. l\Ie servirá, además, para po. 
ner de manifiesto que el Código penal está muy 
lejos de satisfac<!r las necesidades actuales y re
clama convenientes reformas de acuerdo con los 

A2 III 
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adelant )S de la ciencia criminal, adelantos basa
dos en las doctrinas modernas, porque la ciencia 
del derecho progresa como todas las demás cien
cias y ese progreso debe traer como consecuencia 
obligada el de las legislaciones. 

No basta al legislador el conocimiento de la 
constitución de la sociedad en abstracto y el estu
dio minucioso y concienzudo de la historia, no 
solo del pueblo que se va á regir, sino de todos 
los demás, para deducir de alli las leyes aplicadas 
á los diferentes grados del progreso porque han 
pasado esos pueblos y conocer los resultados pro
ducidos. 

Cada uno de los grados de ese perfeccionamien
to individual, cada una de las situaciones en que 
se encuentran los miembros á él su jetos, y cada 
una de las relaciones que entre ellos nacen, exige 
una regla especial á que tienen que sujetarse para 
mantener el órden y la armonía gene:ral poniendo 
así á la sociedad en aptitud de caminar siempre 
adelante. 

Son de tal trascendencia, tan numerosas é in
d.iscutibles las observaciones y los hechos que el 
espíritu moderno viene acopiando, para vígorizar 
principios que, dada su antigüedad, dejan ya de 
ser sospechosos á la ciencia penal; tan marcada es 
la corriente en que se mueven los cerebros reflexi
vos, que ya es imposible desconocer el modelo 
mas r.ientífico y por lo mismo más humano y fe
cqndo en que debe fundirse la ley en materia cri 
minal. Por eso, la reforma de las leyes penales, su 
mejor y más práctica ap licación constituyen el 
objeto de las aspiraciones de los que demandan á 
las ciencias lo úti l ·y lo aplicable. 

Quiero consignar un hecho por desgracia ver
dadero. El legislador crée que todos los hombres 
son idénticos, juzgándolos indistintamente por los 
hechos practicados y no toma en cuenta las dife
rencias que la naturaleza y el medio social estable-
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ceo entre ellos. El legislador no se preocupa de 
los indi\·iduos; solo se ocupa del delito bajo el 
punto de vista abstracto, olvidando que, bajo el 
punto de vist'l social, importa salir de esa abstrac
ción, estudiar y obser\'ar al criminal y no al cri
men. 

La ley penal no hace mérito de las las leyes po
sitivas que reglan el medio físico y social en que 
el hombre evoluciona. Las circunstancias físico
químicas, las condiciones biológicas y políticas, 
etc., constituyen modificadores más ó menos po
derosos y causas que es indispensable conocer 
bien para apreciar la génesis del crimen y la for
maciÓn del hombre delincuente. 

La sociología criminal considera el crimen co-
, mo un fenómeno social, como una enfermedad cu
yas causas y remedios es necesario investigar. La 
investigación ele los factores del crimen es tarea 
difícil, porque los fenómenos sociales son el efec
to de causas múltiples y complejas que es casi 
siempre imposible separc.r. El crimen es la obra 
de un individuo colocado en ciertas condiciones 
físicas y sociales, de donde se desprende la clasi
ficación de los factores del crimen en tres grupos: 
los factores físicos ó naturales, los factores socia
les y los factnres antropológicos ó i ncl i vid uales. 

Esta clasificación de los factores del crimen con
duce á investigar si existen medios para comba
tirlo y cuáles son; siendo esta la parte más impor
tante de la sociología y la que constituye la profi
laxi y la terapéutica de los delitos y crímenes. 

La antropología criminal da en estos momentos 
nueva orientación al derecho penal, y por prema
turas y exageradas que sean algunas ele las con
clusiones que propone, debe tomárseles en cuenta 
para aprovechar la enseñanza que de ellas se des
prende. 

No basta, como piensa la escuela positivista ita
liana, considerar ante todo las diversas anomalías 
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físicas de los criminales, sino que debe darse toda 
la importancia que merecen los otros factores del 
crimen, tales como: los factores sociales y los fac
tores cósmicos. 

No es mi ánimo exponer las teorías reinantes 
sobre la etiología del crimen, sus relaciones con 
el atavismo y el infantilismo, la degenaraci6n, la 
locura, los hábitos y las profesiones; ni mucho me
nos ocuparme de la tan controvertida cuestión ac-
tual, de si hay ó nó un tipo criminal. · 

Diré si, que me inclino á una solución ecléctica, 
admitiendo no un tipo en el sentido antropológico 
de la palabra, sino tipos en el sentido anátomo
psicológico, y para la génesis de la criminalidad, 
la acción sobre ellos de dos influencias: una social 
y otra individual; notándose, sin embargo, que si 
las condiciones individuales por sí mismas pueden 
considerarse como una resultante de las condicio
nes del medio, no es menos cierto que las influen
cias sociales y cósmicas pueden por sí solas poner 
en juego una predisposición especial, cuando ella 
existe. 

Lombroso y su escuela tendrán siempre el mé
rito de haber llamado la atención sobre la necesi
dad de introducir los datos científicos, y sobre 
todo, los de órden biológico, en el estudio de la 
delincuencia, por medio de numerosos trabajos 
seductores, aunque algunas veces, quizá, tachados 
con razón de exagerados. 

La antropología criminal es una ciencia cuyas 
raíces son tal vez más antiguas que se piensa, pe
ro cuyo desenvolvimiento es moderno. El gran 
movimiento positivista de mediados de este siglo, 
la ha hecho progresar C'"ln tanta rapidez, que los 
que han ignorado su infancia y desconocido sus 
progresos se admiran del desarrollo que hoy os
tenta y vislumbran cercana su madurez. 

Deben, pues, los legisladores reconocer y utili
zar las teorías de la antropología criminal en la 
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redacci6n de los Códigos penales. La escuela an
tropológica sólo desea introducir el método y el 
rigor científicos en el estudio de las cu estiones 
criminales y que la Jurisprudencia ocupe el lugar 
que merece entre las ciencias exactas. Por fortu
na, las ideas se imponen y pasan de la ciencia á la 
vida práctica en virtud de sus propias fuerzas, 
cuando han llegado á cierto grado de consisten
cia. En lo que á nosotros toca, debe esperarse que 
las comisiones encargadas de la revisión de lo!l 
Códigos tomen en consideración los principios de 
la antropología criminal, para la mejor elabora
ción de las leyes pertinentes. 

Tomado nuestro Código penal del español, cu
yas disposiciones fueron casi todas textualmente 
copiadas, sufriendo mutilaciones, supresiones y 
alteraciones que hicieron así al Código peruano 
aún más imperfecto que el de la madre patria, á 
cada paso se descubre claramente la no interven
ción del médico en su formación. 

Tratándose, por ejemplo, de la responsabilidad 
criminal, se vé que en la redacción de los artícu
los que le son referentes, no se designa por un 
término genérico las perturbaciones mentales, y 
se emplea una nomenclatura cuyo valor científico 
rudimentario inspira poca coufianza aún á los que 
no están versados en los estudios psiquiátricos, 
dándose á los términos de z'mba iüdad y demmcia, 
una significación que está lejos de concederle la 
ciencia médica. 

La cuestión de los enagenados criminales que, 
con tan justo título, preocupa á la administración 
y á la justicia presenta un vacío notable en la ley. 
¿Debe la sociedad moderna considerar á esos se
res desgraciados al igual de los otros criminales? 
¿N o debiera fundar asilos especiales para encerrar 
á esos infelices y librar así á la sociedad de su 
contacto peligroso? Machiavello que ocupa hoy 
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una celda en nuestra Penitenciaría, debía tener su 
lugar en un asilo. . 

Trasportado el médico del estudio dogmático 
de la responsabilidad al terreno de la práctica, 
palpa á cada paso la necesidad de introducir en 
n uestra·s leyes, disposiciones penales más en ar
monía con la verdad y con la razón. 

III. 

Innumerz bles son los casO-.c; en que el juez soli
cita la colaboración especial del médico para la 
solución de las variadas cuestiones á que dá lugar 
la infracción de la ley, tanto en el órden civil co
mo criminal. 

Pero el éxito de las investigaciones que el juez 
encarga al médico depende del modo como las 
propone y de los elementos que le suministra. Y 
si al magistrado corresponde n0 sólarnente apre
ciar la necesidad de la intervención del perito mé
d ico, sino también proporcionarle cuanto le sea 
útil para sus investigaciones, debe á su vez for
mu larlas de la manera más conveniente, lo que 
supone ciertos cQnocimientos en la materia, que 
servirán además, para apreciar si el dictámen mé
dico está conforme á las prescripciones de la c ien
cia y para estimar debid_amente el valor de sus 
conclusiones. 

La ciencia de administrar justicia no es pura
mente abstracta y filosófica; tien e en la vida real 
un"'carácte r práctico y positivo, y para eso necesi
ta, como auxiliares indisrensables, á las ciencias 
naturales y muy especialmente á la Antropología 
y á la Medicina legal, ciencias de aplicación que 
siempre han interesado á los hombres pensadores, 
como que sin ellas nó es posible dar cumplida so
lución á los más árduos problemas de la biología. 

La Medicina legal se h :1 hech J, pnes, una cien
cia sin la cual se presentan como irre;:;olubles mul-
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titud de cuestiones que atañen á los primeros y 
más sagrados derechos civiles del hombre y los 
no menos important.es que se derivan de la consu
mación de ciertos crímenes. Sin los conocimien
tos que ella suministra, no puede haber buenos 
abogados ni perfectos magistrados. 

La asiduidad con que los estudiantes de Juris
prudencia de muchas naciones extranjeras concu
rren voluntaria y expontáneamente á los cu r sos 
de Me:licina legal, es e l reconocimiento expreso 
de la necesidad que tiene el hombre de la ley de 
poseer esos conocim ientos que son indispensables 
para el ejercicio de su profesión.· 

La versación en la técnica que el méclico em
plea en el estud io de la enagenaciÓ'n mental, por 
ejemplo, facilitará en mucho la tarea del juez y lo 
guiará por entre los escollos que ni siquiera sos
pecha al tratar de las delicadas cuestiones de in
terdicción. 

No es difícil imaginar la perplejidad en que se 
encontrará un juez ante esos problemas de Medi
cina legal, propuesto en lenguaje que no com
prende y sobre asuntos que le son desconocido,.~; 

y bien se advierte cuáles serán las consecuencias 
de su insufi ciencia en esta materia, tratándose de 
ciertos puntos de l procedimiento civil y criminal. 

Veamos, di ce un notable abogado de Constan
tinopla, al juez que por un hábito inveterado ha
ce abstracción del individuo real y viviente, cuan
do es precisamente el que deberla reclamar toda 
su atención, si se presenta bajo el aspecto de un 
delincu ente. No le mira la cara, no se preocupa 
de su pasado, no tiene un pensamiento para su 
porvenir. Todas sus miras se .diri jen á la califica
ción legal del delito y al cálcu lo aritmético de las 
diversas circunstancias que deben determinar la 
pena; su operación es casi mecánica. -

Los abogados, dice el mismo, habitvados por su 
sistema de instrucción profesional y por los l'! jem. 
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plos de su medio social, al razonamiento más que 
á la observación, á la dialéctica más que á la ex
periencia, se alejan en sus defensas de lo que toca 
á la fisiología, miéntras que piden á la psicología 
llamada idealista algunos lugares comunes, qu~ 
convenientemente revestidos áe bella forma li
teraria, les sirven de argumentos, con m u e ha fre
cuencia empleados y nunca gastados. Y si por las 
necesidades de la causa se presenta en el rroceso 
un dictámen médico se encuentran entónces en 
gran embarazo, aún los más hábiles, pues no les 
es bien conocido el lenguaje científico, y olvidan
do que en ese documento hallarían los mejores ar
gumentos de su defensa, no pueden acometer su 
disc-usión científica, por desconocimiento de las 
ciencias naturales que si vi ven de la observación, 
mueren de silogismo. 

La magistratura y el "foro poco familiarizados 
con el conocimiento exacto de las afecciones men
tales, desconocen las causas que más comunmente 
pueden modificar la culpabilidad de un individuo, 
así como las de justificación, de átenuación y de 
agravación. 

Este concepto médico legal presenta las mayo
res dificultades. A veces es dificil establecer el 
diagnóstico y cuando éste se ha hecho, cuesta tra
bajo hacer admitir por los magistrados .. que un 
hombre que razona y que parece gozar de una 
clara inteligencia, está, sin t m bargo, por su esta
do psíquico privado de su libre albedrío, despo
seído de su voluntad y de su expontaneidad; es 
decir, que es un sujeto incapaz é irresponsable. 

Cuando la Jurisprudencia haya adquirido un 
conocimiento más exacto y profundo del delin
cuente, será entónces más apta p<1ra llenar su do
ble fin de .proteger á la sociedad y de corregir al 
culpable. 

En tiempos aún no muy lejanos, cuando la pato- 
logía mental se encontraba todavía en su infancia, 
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los errores jurídicos fueron numerosos. ¡Cuántos 
hay que han pagado en el cadalso crímenes de que 
eran completamente irresponsables y en quienes 
hubiera bastado hoy el más lijero examen para 
estimarlos en su verdadero valor! Cada día el 
prog-reso de la ciencia, poniendo de manifiesto las 
distmtas formas que se agrupan bajo el nombre 
de enagenación mental, permite arrancar muchas 
víctimas á los presidios y al patíbulo. 

Por est) es indi~pensable que se agregue al es
tudio del derecho, como complemento necesario é 
importante, el estudio de la Antropología crimi
nal y de la Medicina legal; y para que esa ense
ñanza sea profícua debe tener un caracter prác
tico. 

Así debe estudiarse no solamente la infracción 
de la ley en abstracto, sino al criminal en sus par
ticularidades anatómicas y fisiológicas, por pro
cedimientos de análisis tan rigurosos como los 
que emplea el médico en el estudio de las enfer
medades. 

De esta manera es como realiza su enseñanza 
uno de los más brillantes penalistas de la escuela 
positiva, y lle\·ando aún más lejos su carácter 
práctico, conduce á sus alumnos á las p~¡.isiones, 

los pone delante de los delincuentes y profesa la 
clbzz'ca del crimen, por los mismos métodos que el 
médico acostumbra á la cabecera del enfermo. 

Esta reforma entre nosotros se impone por sí 
misma; magistrados y abogados han adquirido la 
convicci6n Jeque la Antropología criminal y la 
Medicina legal les prestan los mayores servicios 
en el ejercicio de sus funciones, especialmente en 
la parte en que es necesaria la cooperación simul
tánea del jurisconsulto y del médico, 

Y esta convicción no es de hoy. Vá para quin
ce años que el Gobierno más ilustrado que regis
tra nuestra historia, comprendiendo la uecesidad 
de la reforma, implantó la enseñanza médico-legal • 

A3 lli 
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en la Facultad de J uris;->rudencia, pero nuestra 
atormentada vida política nos hizo perder esa con
quista. Posteriormente varios Decanos-de esa F d

cultad, y entre ellos el notable jurisconsulto Dr. 
Emilio del Solar, pidió en una de sus memorias 
anuales el restablecimiento de esa enseñanza, que 
dos distinguidos jóvenes, bachilleres en Derecho, 
(*) han reclamado no ha mucho, en sus respecti
vas te_sis, t::omo un homenaje á los grandes servi 
cios que presta á la ciencia del Derecho la Medi
cina legal y la Antropología criminal. 

- l V. 

Deber del juez es buscar la luz en todos los ele
mentos de un proceso, y el médico por su compe
tencia suministra al magistrado un contingente 
de luces verdaderamente útiles y especiales. De 
este modo, el hombre de la ley y el de la ciencia 
concurren al mismo fin: servir los intereses ·de la 
justicia. 

La opinión del perito médico no obliga, sin em
bargo, al juez, que puede no aceptarla sin su con
vicción es distinta. Y si en cuanto al derecho pue
de fallar¡e en contra de las conclusiones del perito, 
es lo cierto que en cuanto al hecho los magistra
dos se atienen al informe médico- legal. Pero es 
menester para ésto que el juez pueda apreciar por 
sí mismo el verdadero valor del dictamen médi
co para poder separarse convenientemente de la 
opinión que el médico-legista emita. 

A este respecto no juzgo aceptable una prop-o
sic ión presentada en el último Congreso de An
tropología criminal, que tiende á conceder al in-

[*] Mariano l. Prado y Uganeche-Ioterdiccióo de loa 
enageoados - 1890. 

Javier Prado y Ugarteche-EI método positivo en el Dere 
oho Peua\-1890. 
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forme médico-legal la autoridad de cosa juzgada, 
porque si esa medida fuera adoptada, el juez ten
dría que ceder su puesto al médico, el cual sólo 
debe permanecer en el terreno científico, prepa
rando el fallo por su informe, no imponiéndolo. 

Si el perito médico se consagra al triunfo de la 
verdad, obteniendo resultados que demuestran 
todo el alcance de un buen diagnóstico médico
legal, al juez solo incumbe aplicar las leyes. Y si 
éstas no marchan con los adelantos científicos, 
cumpliendo con su deber, tendrá de todos modos 
el médico la satisfacción de haber llenado el suyo. 

En pocas materias es más trascendental la in
fluencia del médico legista corno en las que se rela
cionan con la pérdida de la inteligencia. Hoy es 
una axioma científico que la criminalidad e~tá ex
cluida por la locura. Todos los comentadores del 
Código Penal están acordes en reconocer que 
aquella es causa de irresponsabilidad, pues bién, 
sólo por un informe médico-legal püede estable
cerse la prueba de la locura, porque sólo el médi
co tiene la competencia necesaria que es el fruto 
de sus estudios especia les. 

Y aunque muchos ilustres médicos al crear la 
ciencia de las enfermedades mentales, han pres
tado á la justicia el inestimable servicio de sumi
nistrarle las luces necesarias para distinguir el 
crimen de la locura, ésto no siempre es bastante 
y con frecuencia se necesita la observación dete
nida, el estudio competente del médico especia
lista, acostumbrado á descubrir esa línea, á menudo 
imperceptible. que separa la sanidad de la insani
dad dd espíritu. 

Por eso, una de las más graves y difíciles cues
tiones que se presentan al magistrado y al médico 
es la apreciación de la responsabilidad de los acu
sados cuyo estado mental no parece normal. Si se 
considera, sin razón, como enfermo á un acusado 
que es responsable y que por consiguienUJ mere. 
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ce castigo, la seguridad pública queda comprome
tida por la impunidad del culpable. Si, al contra
rio, por un error inverso, se aplica una condena 
que deshonra y priva de la libertad y de la vida, 
á un acusado que no es más que un enfermo dig
no de piedad, fácilmente se comprende las conse
cuencias rie tan terrible error. Se comprometen, 
así, la verdad y la justicia. 

¿Dónde está, cuál es el criterio que permita al 
juez distinguir la perversidad moral de la perver
sidad morbosa? ¿En qué pruebas fundará el que 
está investido de la m'isión de apreciar la respon
sabilidad de un acusado, la c0rtidumbre de no 
condenar sino al culpable y de tw absolver sino al 
enfermo? ¿Dónde acaba la responsabilidad y dón
de principia la irl·esponsabilidad? ¿Cuáles son los 
casos en que sólo existirá una responsabilidad 
parcial y cuáles aquellos en que esa responsabili
dad está disminuida sin qnedar suprimida? 

El buen sentido no basta para discernir y apre
ciar bien los casús difíciles, sin estudios especiales 
se puede ver, por ejemplo, la locura donde no 
existe y desconocerla allá donde hace sus estra
gos. Larga es la lista de los errores cometidos por 
los que creen qu€ el simple sentido común es ca
paz de distinguir la perversidad moral de la per-
versidad morbosa. , 

Estas son algu nas de las delicadas cuestiones 
que el médico-legista está llamado á resolver, lo 
mismo que las que se refieren á la interdicción, 
ese amparo que la ley sanciona en favor de la per
sona que es ó se vuelve incapaz de ejercer, con 
pleno discernimiento y con entera libertad, los 
actos de la vida civil: asunto de tanta gravedad 
por la influencia que tiene .en la paz de las fami
lias, como que se relaciona tan íntimamente con 
los sagrados intereses de la libertad, del individuo 
y ele su fortuna privada. 

Ademá.s de las cuestiones citadas y de tantas 
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otras en materia civil como en la criminal, surgen 
en la práctica judicial, otras de un órden com ple
tamente inesperado, y sobre las cuáles sólo el mé
dico legista puede suministrar la luz necesaria 
para su interpretación, tomando por guía la cien
cia, la verdad y la ley. 

El Médico legista debe, á su vez, conocer tam
bién el espíritu de la ley para comprender las in
intenciones del juez y para que puedan entender
se cuando colaboran en la misma obra. 

Si, pues, la JUSticia tiene necesidad de médicos 
peritos, de consejeros técnicos, la organización 
del servicio médico legal con un cuerpo de médi
cos legistas convenientemente instruidos y expe
rimentados y capaces de corresponder á las nece
sidades de la administración de justicia, sería el 
mejor modo de garantizar los intereses de la so
ciedad y del individuo. 

Una organización insuficiente comprometería 
los fueros de la justicia y la reputación de los jue
ces y peritos. 

Es ya tiempo de llenar, con la perfección que 
su importancia reclama, la necesidad de esta cla
se de servicio con un perS'onal y material apropia
dos, qtle aseguren á la administración de justicia 
perito:; que se hallen á la altura de su misión. 

Esta idea salvadora ha sido ya enunciada con 
suficiente claridad en un informe de la Facultad 
de Medicina, con motivo de un proyecto, presen
tado para su discusión en la H. Cámara de Se
nadores-, sobre organización del servicio médico 
legal en la República. En dicho informe se pide 
que se determine con precisión las relaciones de 
la magistratura cún lo"s peritos, que se señalen las 
formas de sus procedimientos, buscando las mejo
res garantías de acierto, que se defina el valor ju
dicial que deben tener sus opiniones y, por últi
mo, que se fijen los requisitos que han de reunir 
los médicos peritos y aun la manera de su elec-
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ción, para que quede garantizada así la compe
tencia. 

Todo esto importa, como se comprende, una 
verdadera revisión de los Códigos de procedi
miento civil y criminal que ya varias veces te-ngo 
insinuada. 

Sefí.ores eatedráticos: 

Doy ya término al encargo cometido, habiendo 
manifestado, aunque someramente algunos de los 
vacíos y defectos de nuestros Códigos, lo que su
pone la necesidad de su reforma: haciendo palpa
ble la conveniencia de que sea obligatorio para 
los jurisconsultos el aprendizaje de la medicina 
legal y de la antropología criminal; y lo útil é in
dispensable que es para los Tribunales de Justicia 
que estén asesorados por un cuerpo de peritos 
médicos á cuyos informes acuerden su verdadero 
valor. -

Pero estas ideas, que son indudablemente las 
vuestras, de conformidad CC'n la ilustración que 
me complazco en reconoceros, no deben quedarse 
en la región de las abstracciones; deben llevarse á 
la práctica á la mayor brevedad, y para lo cual, 
intereso la decidida voluntad que teneis por nues
tro adelantamiento y perfección sociales. 

Jóvenes alumnos: 

Como habéis oído, todas las ciencias se apoyan 
y complementan porque su objetivo es.la verdad 
y su tn mejorar las condiciones del hombre en so
ciedad. Habréis observado también que nos en-
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con tramos en el principio de una transformación 
radical de la ciencia penal; vosotros, jóvenes estu
diantes de Derecho, tendréis la fortuna de ver 
concluida esa transformación y de poder juzgar 
de sus resultados; vosotros apreciaréis lo que se
rá verdadero, lo que será práctico, poniendo 
aparte las ilusiones y las exageraciones inherentes 
á todos los nuevos sistemas. 

He dicho. 





DISCURSO 
DEL RECT OR DR. D. F RANCISCO ROSAS E LA CE

REMONI A DE APERTU RA DE L ;\ ~ 0 ESCOLAR DE 

1891. 

S niores: 

Alejarlo largos años del movimiento activo de 
esta Universidad, por haberme encontrado fuera 
del país, ó consagrado á ocupaciones agenas á es
ta institución, no me creo bastante preparado, ni 
con autoridad suficiente para juzgar su situación 
actual con exactitud, ni para indicar los medios 
mas apropiados para meJorarla; pero me parece 
que puedo afirmar sin temor de ' contradicción, 
que no se encuentra á la altura en que debería es
tar; y que esto depende principalmente de la es
casez de los recursos con que cuenta para satisfa
cer sus necesidades, escaséz que llega al extremo 
de no poder proporcionar á algunas Facultades 
los útiles mas indispensables para la enseñanza, 
de lo que resulta en ésta vacíos é imperfecciones 
inevi ta bies. 

Este es un hecho gravísimo al que no han pres
tado la atención que merecía ni los gobiernos, ni 

Á4 liT 
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la opinión pública. y que ha producido y conti
nuará produciendo las más deplorables consecuen
cias, porque los principales resortes de la vida y del 
desenvolvimiento de la sociedad están íntimamente 
relacionados con los objt>tos á que se consagra la 
enseñanza fa cultativa , la cual ejerce sobre aque
llos una acción vigorosa y fecunda cuando posee 
la extensión y la profundidad que su natúraleza 
requiere; y débil y aun dañosa, cuando es superh
cial é incompleta. 

Personas hay que consideran como un objeto 
de lujo la ensefianza universitaria y creen que los 
esfuerzos de los Poderes deben aplicarse de pre
ferencia á difundir y perfeccionar la instrucción 
·primaria, que estiman como la necesidad primor
dial de los pueblos; pero estas personas se equivo
can grandemente, porque si no puede ponerse en 
duda la necesidad y utilidad de la instrucción pri
maria, que inicia al hombre en los primeros secre
tos del saber y comunica ª sus facultades morales 
un impulso que aumenta su poder considerable
mente, tampoco puede negarse la necesidad y la 

_utilidad de la instrucción superior 6 facultativa, 
que pone á las naciones en posesión de ese cúmu
lo de verdades descubiertas en el curso de los si
glos, que forman el fondo común de la civilización 
y que es necesario conservar, aumentar y difun
dir, porque á ellas esti subordinado todo progre
so, desde que únicamente los que las conocen y se 
han familia_rizado con ellas, son capaces de iniciar 
y dirigir los numerosos y complicados trabajos, 
en virtud de los cuales las sociedades s·e transfor
man y engrandecen. 

La instrucción primaria prepara al individuo 
para llenar sin tropiezo sus deberes de hombre y 
de ciudadano, y la instrucción superior no solo pre
para para llenar estos deberes con mayor facilidad 
y perfección, sino para concurrir activa y eficaz
mente al desarrollo de la civilización, iniciando 6 
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secundando el descubrimiento ó la aplicación de 
las ideas, ó de los trabajos encaminados á tan im
portante fin. Ambas, son, pues, indispensables, 
ambas ejercen sobre la sociedad una influencia tan 
capital, que no le será dad) prescindir de ninguna 
de las dos, á la nación que aspire á ocupar un 
puesto honroso entre las nacione~ ci vi !izadas. 

Hemos llegado á una época en que la ciencia 
es la principal dominadora del mundo, en que 
obedecen á su imperio la naturaleza física y las 
sociedades, y que han perdido su poder y caído 
1 n descrédito los medios á que debieron su gran
den las antiguas naci,Jnes. Hoy no puede levan
tarse ninguna á las alturas de la prosperidad, po
seer una industria y un comercio florecientes, en
rique'cerse, ser respetada por las otras y adquirir 
fama y gloria duraderas, si no cultiva con esmero 
los diferentes ramos de la ciencia y si no la toma 
por guía y conseJera. 

Las naciones que permanecen sentadas á la som
bra de la ignorancia. no solo no progresan, sino 
que están condenadas á una decadencia que se 
acentúa á medida que el tiempo trascurre. La mi
seria, los desórdenes y los vicios la consumen; su 
población disminuye, su carácter poco á poco se 
degrada y se disuelven, ó son víctimas de alguna 
nación más poderosa, que las priva de su indepen
dencia, las somete á su yugo. 

Estas consideraciones me parecen más que sufi
cientes para hacer sentir la necesidad é importan
cia de las instituciones destinadas al cultivo y pro
pagación de las ciencia', y el deber en que están 
los Poderes del Estado de protegerlas de todos 
modos y especialmente proporcionándoles, con 
mano generosa, los recursos que reclama el de
sempeño de su elevada misión. 

Abrigo la grata esperanza de que el a_ctual Go
bierno, en cuyo seno se encuentran personas de 
una ilustración notoria, estará tan penetrado como 
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yo de la necesidad de proteger á la primera Uni
versidad de la República y que no rlesdefíará con
sagrar algunos momentos á tan interesante ob
jeto. 

Siendo esta la primera vez que me toca hablar 
como Rector de la Universidad, habría deseado 
escojer como tema de mi discurso, un asunto sim
pático para todos, qu·e me hubiera permitido pro
nunciar_palabras apropiadas para halagar los áni
mos, levantarlos y prepararlos para acometer con 
mayor aliento la dura tarea del nuevo año univer
sitario; pero no lo he hecho, muy á pesar mío, 
porque he juzgado que era más útil y más conve
niente aprovechar de esta ocasión solemne, para 
decir algo que pudiera redundar en beneficio in
mediato de la Universidad. 



INFORME 
DEL CATEDRÁTICO DE LA FACULT.\..D DE CIE~CIAS DR. 

D. .JOSÉ S. BARRANCA SOBRE LA. CO~VENIENCIA. 

QUE REPORTARÍA EL PERÚ TOMANDO PARTE EN 

EL CONGRESO GEOLÓGICO INTERNACIONAL QUE DE

BE REUNrRSE EN WASHINGTON EN AGOSTO PRÓXIMO . 

• 

Sáior DPcano: 

Cumpliendo con el superior decreto que mP. or
dena informar sobre la conveniencia que tu viera 
el Perú en asistir, por medio de uno 6 dos Dele
gados al 5.° Congreso Geológico internacional, 
que debe reunirse en Wasnington, en Agosto 
próximo, cuyo Gobierno, con acentuado liberalis. 
m o, ha invitado al nuestro, á la vez que al de otros 
países y aún á los particulares, para tomar parte 
en sus deliberaciones, debo decir que: entre las 
numerosas conquistas alcanzadas en el orden cien
tífico por la generación actual, están las instala· 
ciones de Congresos compuestos de representan , 
tes de diversas nacionalidades los cuales tienen 
por objeto la discusión á viva voz 6 por escrito 
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de cuestiones trascendentalec;, cuya solución es 
de inaplazable necesidad para el prog-reso rápido 
de la Geología; tanto en el dominio de la ciencia 
especulativa, como en el de la práctica. 

Esos Congresos son de Lmportancia suma para 
la dirección acertada de la marcha de este género 
de conocimientos bajo un plan sistemático, como 
que en ellos se ventilan los puntos más importan
tes, á la vez que elevados de la noble ci.encia geo
lógica. Cualquiera que sea el contingente con que 
se contribuya aunque fuera con un grano de are
na, sería de gnin utilirlad, con tal que sea nuevo 
ó poco ó nada estudiado; sin esta circunstancia 
no puede ser digno de consideración á los ojos de 
los geólogos de otros países . 

El Congreso Geológico [nternacional de 1891, 
según su programa, se ocupará con espeGialidad 
de la nomenclatura y clasificación de las forma
ciones, puntos que en verdad, necesitan de refor
ma radical, porque ambos están muy lejos de sa
tisfacer las exigencias del método Lineano que 
tanto ha hecho progresar á las Ciencias N a tu rales 
desde su introducción. La nomencbtura geológi
ca actual, está casi compuesta en gran parte de 
nombres bárbaros tomados del repertorio vulgar 
de los antiguos mineros sajones, ingleses y fran
ceses; nombres que son de difícil pronunciación, 
de significación vaga é incierta y algunos, entre 
ellos, harto estravag.antes, como nos convencere
mos ror la lectura de cualquier manual que trate 
de esta ciencia. Hay, pues, completo olvido de los 
principios de nomenclatura trazados por el gran 
reformador. Según él, los términos deben formar
se por medio de raíces del latín ó del griego, co
mo sucede en los otros ;ramos de la ciencia y no · 
con los recojidos pe la boca del vulgo, los cuales 
son insuficientes para expresar con fidelidad las 
ideas que hoy se tienen acerca del objeto que desig
nan, c0mo igualmente lo incómodo de la pro.nun-
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ciación que no es eufónica (r ). Otro tanto sucede 
en la clasificación de las di versas formaciones y 
pisos, pues podemos aseverar que hay tantos sis
temas como cabezas; existiendo en este ramo ver
dadera anarquía. 

Esto resulta con toda chridad en la clasifica
ción de los pisos del sistema Cenozoico, admitien
do nnos con Liell solo tres: otros con D'Orbigny 
cinco; Meyer lleva hasta doce y otros autores dis
crepan en estos numeros.-Nos referimos, pues á 
uno de los temas de que tratará el Congreso y de
claro que estamos muy lejos de responder acerca 
de cuestiones que tienen valor puramente local. 
No sucede otro tanto eu la parte práctica de que 
se ocupará también, ofreciend€1 ricos materiales 
al estudio de los delegados. Este contingente se 
encuentra en las formaciones geológicas de los 
EE. UU. que suministran al criterio del geólogo 
nuevos horizontes de observación, pudiendo ser 
visitados, satisfaciendo cuotas moderadas, en los 
ferrocarriles. 

La cienéia indígena se encuentra en lamentable 
atraso para ser objeto de representación, y por lo . 
mismo insuficiente para que sea digna de ella y 
del nombre peruano. 

Ya que es indudable que no será la última invi
tación que se nos haga para concurrir á congresos 
de esta naturaleza, lo que por el momento no 
podría hacerse con provecho, enumeraremos las 
principales causas que han detenido y detienen la 
Geología Nacional en su magestuosa marcha, á 

(1) Solo citaremos aquí como muestra los siguientes: 
BuNTSANDSTEIN, KEOPEB., RAWKALK, KuPFERCHIEFER , 

GRAG, GAULT, ROTHTODTLIEGENDE, siendol notable el último 
que e~ el nombre del piso inferior del Dias, compuesto de tres 
palabra~ gramaticalmente diversas, participio de presente, sus
tantivo y adjetivo: á la letra dice: "ro_jo-muerto-yaciente". 
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fin de que se remuevan y pueda entrar del todo 
en el verdadero progreso. 

Estas son de dos espe9ies: las unas intrínse
cas, dependientes de la naturaleza misma de las 
cosas; y las otras exteriores. Entre · las prime
ras está la morosidad inevitable en el estudio 
de los materiales acumulados después de lar
gas y peligrosas peregrinaciones. Como sin el co
nocimiento de los fósiles que con razón Mantell 
los llama "Medallas de la creación" , no puede te
ner base sólida esta ciencia, ha sido pues, de todo 
punto indispensable comenzar por e~tudiarlos y 
con este fin varios naturalistas cuyos trabajos re
cordaremos, han emprendido esta grande obra de 
la geología nacional. El barón de Humboldt, que 
visitó el Perú en r8oz fué el primero que los llevó 
á Europa, permaneciendo, cosa extraña, ignorados 
por el espacio de cerca de cuarenta años, hasta 
que Leopoldo von Buck (r) los clasificó y publicó 
en 1839, sin que en este largo intervalo haya ha
bido algún trabajo fundamental, sobre la materia. 
Sin embargo, la clasificación hecha de los fósiles 
sin la inspección ocular de los terrenos donde ya
cen, está bien lejos de poseer toda la exactitud 
apetecible, por la conveniencia de ciertos conoci
mientos, como son los suministrados por la Mi
neralogía y Estratografíá. Después de esta memo
ria salió á luz la del sabio americano Mr. Saw (z) 
quien clasificó los cole:tados por el Dr. Raimon
di en diferentes localidades de la R epública. Este 
trabajo, como el anterior, carece también en par
te del conocimiento objetivo de los yacimientos, 
que es indispensable para su completa exactitud. 

(1) Petrifi.cations recueillies e o Amérique par M. Ale:undre 
de Humbnldt et par 1\'h. Charles Degenhart. Fo.>iles seoon
daires. París 1839. 

(2) Doscription of a coloction of fossiles made by Antonio 
Rai:nondy in Perou. Phyladelfia. 1877. 
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También resalta la lentitud con que apareció ha. 
biéndose publicado después de un periodo casi 
igual al que trascurrió para la clasificación de los 
remitidos por el barón de Humboldt. Sig~.:iendo 

hasta aquí el orden cro'1ológico, no se presentó 
durante este tiempo, ningún trabajo especial so
bre las formaciones tcrciaril1s digno de llamar la 
atención. Estaba reservado á l\Ir. Nelson (1) veri
fi car lo ·tomando por terna los fósiles del barranco 
de Paita que son los primeros conqcidos del siste
ma Cenozoico del Perú. 

Entre las memorias anteriores nada encontra
mos que esté al nivel de los conocimient6s actua
les sobre el Jura y la Creta, tan profundos como 
los practicados p"~r el geólogo alemán Dr. Stei
man (z¡ con material~s llevados de Pariatambo y 
otros puntos por el ingeniero Düdelt. El que sus
cribe ha hecho también varias remesas á Europa 
de petrefactos repartiéndolos entre varios hom
bres de ciencia con el fin de ganar tiempo: no obs
tante que de ello ha tra~curr1do seis años, el tra
bajo no está aún concluido. Vemos, pues, con ver
dadero asombro que después del trascurso de 
más de medio siglo, esto es, desde 1839 á r8gr, 
apenas han aparecido sobre nuestra Geología, 
cuatro pequeñas memorias y otra que se ignora 
cuando sald1á á ia luz. En cuanto á las otras cau
sas, señalaremos todavía más: la carencia de co
lecciones palente '! ó~ cas ya d el do ninio de los 
particulares 6 del pú t.Jico, fa~tand .J p ra su fomen
to protección de-.:idtda de parte del que tiene el 
deber de hacerlo. 

Son también desconocidas por completo las bi
bliotecas especiales indispensables para verificar 

(1) On the TYiollu <can Fauna of the later Tertjai1e> of Pe
ru.- Conncdout.-1870. 

(Z) Ubel' tithon uad kriede in den ·Penwiannisohen Anden 
Stuttgart. 1881. 

A5 m 
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la clasificación científica; y de allí proviene la ne
cesidad de remttir á Europa lo que se quiere cla
sificar; y ello demanda tiempo considerable y á 
menudo desesperante espectativa. 

Hay otras que se oponen igualmente, tales son 
la falta de porvenir para lá juventud estudiosa 
que se dedica á este importante ramo del saber 
humano. El joven que se recibe de Doctor en 
Ciencias, no tiene de qué ocuparse. La creación 
de monumentos de instrucción (r) de los ramos 
aplicados de Ciencias Natural<"s, vendría á llenar 
este inmenso vacío que por t~nto tiempo se hace 
sentir. 

La guerra exterior que en hora fatal nos vinie
ra á sorprender, nos arrebató colecciones, museos, 
instrumentos, aparatos, libros, etc. que por largos 
años se habían acopiado con incesante afán. 

Ahora nos hallamos en el período de recons
trucción, abandonados, si se me permite, á nues
tras propia~ fuerzas. El Perú, aparece hoy des
pués de esa cruenta guerra, como Europa en la 
Edad l\Iedia, después de la invasión germánica 
que todo lo demolió. 

La enseñanza tampoco tiene la extensión debida 
como medio vigoroso de propagación y difusrón 
de esta ciencia. 

La división de la Historia Natural que se eiec- -
tuó en 1876 es incompleta y lesiva á su progreso, 
por cuanto no se separó la Mineralogía de la Geo
logía como se había hecho con la B .)tánica y la 
Zoología, militando razones más poderosas para 

(1) Estos son: Museos de Historia Natunl, Qbqervatorio 
A<rronórnic·1, J arJín. Botó.nico, J il'dÍn Z J •lógico, QL1inta ~ or
mnl de Agricultura, Escuela de Artes y Oficios y Ob<ervato
rio Metereológico. Realizadas estas con'] uistas, el Perú en
trará de lleno en l¡¡. vía del verd ·t lcro progreso, no estando en 
esta parte, como está, entre las H.epúblicaq mas atrasadag da 
Sud-América. 
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la división en estos últimos ramos, que para aque
llos. De aquí resulta que el curso de Geología se 
dicta en el reducido tiempo de cuatro meses, es 
decir, en la mitad del año escolar; siendo por tan
to, imposible darle todo el ensanche que necesita 
para sus múltiples aplicaciones á la l\Iinería, á la 
Agricultura y á las Artes. 

Me resta hablar de otro tema en que se ocupa
rá el Congreso ..Q-eol6gico Internacional y que in
teresa muc.,ho á su progreso (encontrándose entre 
nosotros en estado embrionario), aludo al estudio 
de la Cartografía, ó sea el conocimiento de las 
cartas geológicas estudiadas por los Delegados 
que concurrirán al Congreso. En este terreno, el 
Perú es sumamente pobre en esta clase.de pro. 
ducciones, y si hay algo sobre el particular que 
pueda ilustrm·, es todo del dominio público. 

Ya que apuntamos esta falta, nos llama la aten
ción que después de haber sostenido por largo 
tiempo una Junta Central de Ingenieros, no hu 
biera ésta levantado siquiera el plano topvgrájico 
m· el geológico de los alrededores de Lima que al 
presente teuclría un valor inaprec1able. 

Si, pues, en favor de la Geología, nada se hizo 
en los buenos tiempos del país, menos puede ha. 
cerse ahora en que nuestros ingresos son tan re
ducidos. Sin emb·argo, con un pequeño esfuerzo, 
el Gobierno puede impulsar ese ramo de la cien
cia geológica y al cual prestan constante apoyo 
Jos gobiernos de las naciones cultas. 

Señalados, pues, en breves palabras los motivos 
de atraso de la Geología Nacronal; removerlos es 
el esfuerzo cumún que nos incumbe á todos para 
no vernos como ahora en sérios compromisos por 
falta de esa Geología Nacional que es como el es. 
pejo vivo que proyecta á la distancia las variadas 
riquezas que poseemos y como en el es.tado actual 
el Perú no puede obtener una ventaj<t práctica de 
la gran importancia del Congreso Geológico, por 
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las {altas que hemos enumerado, no es necesaria 
su concurrencia, pero sí debería, por un acto de 
cortesía, mandar un Deleg ado para que nos re
presente en aquel Congreso. 

Con lo expuesto dejo terminado el informe que 
se me pide, insistiendo sí en que, caso de nom
brarse un Delegado, propongo á uno de estos dos 
señores: Dr. Gustavo Steimann, y Dr. Carlos 
Ochsenius, sabios notables en el mundo científico. 
El primero es profesor de Mineralogía y Geolo
gía en la Universidad de Brisgau, autor de una 
obra reciente de Palenteología y otros escritos im
portantes sobre la Geología de Sud-América. El 
segundo es geólogo en Mar burgo, él se ha ocupa
do de la geología de los Andes, del génesis de las 
salinas, del nitrato de soda y de otros puntos in
teresantes. Creo que el Peru estaría en ei indicado 
Congreso Geológico Internacional, dignamente 
representado con sabios de la talla de los doctores 
nombrados; salvo siempre el más ilustrado acuer
do del superior. 

Lima, 22 de Abril de 1891. 

S. D. 

José S. rBatranca. 
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TESIS 
PREPARADA PARA EL BACHILLERATO KN MEDICINA 

POR 

Principales formas clínicas del Soroche. 

Señor Decano: 

Sntores Catedrdticos: 

Bien sé que es poco di¡¡;no mi trabajo parn ocupar vue~ tra 

atención, espero sin embargo que tcn¡¡:ais la bondad de esou
oharU>e, pAra merec r de vuestra indulgencia el grado que 
vengo á solicitar. 

Es objeto de eota tési~, la descripción de las formas clínicas 
de una entir!ad mórbida, propia do nuestras alturas, que con 
mucha fre••ucncia he tenido oportunidad de ob•ervar durante 
mi residencia en el Departamento de J uní o, espccialu,ente e o 
el puehlo de Yauli. 

El Sororhe. que eo diversas épocas ha sido objeto de estu
dio para algunos obsrrvadores, tanto nacionales como extranje
ros, ha permanecido por mucho tiempo de~cu idado y 50 lo de 
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pocos aflos aclt, viene ocupando, nuevamente, la atención de 
viajeros y hombres de cienGÍa. 

Apesar de estos estudios, la pat.ogenia y sintomntología de 
esta afección no está bien conocida, _ lo que depende en ~rau 

parte de los diversos modos de producirse, así cowo de 1a va
riedad de las formas que afe_cta. 

Antes de entrar de lleno en la descripción de estas últimas 
y por convenir así al objet.o de este trabajo, pcrmítaseme ex
poner all!unos detalles sobre la anatoUJía, fi,iología y condici()
nes higiénicas del indígena de las regiones, de ·donde esta do
lencia e¡, oriunda. 

l. 

E.<tafttra.-El indio tiene, por lo ¡¡:encral, una estatura po
co elevad•; a~í la mayor parte no exceden de 1m. 50 á lm .60, 
no pasando sino rara vrz de 1m. 80. Son bien conformados, 
siendo notable el desarrollo del sbtema muscular. 

Cabeza.-Es voluminosa, casi e~férica. cubierta de abun
dantes pelos gruesos, lácios y negros; f, ente deprimida y algo 
estrecha. Ujos pequr·ños, lijeramente oblícuos y sin expresión. 
Pómulos salientes. Nariz aplastada, con ventanas muy separa
das y dilatadas. Labios ¡¡:ruesos, despruvistos de pdos, muy 
esca~os cuando existen. Boca ¡¡.rande, cuello corto. 

Tórax.- Presenta la pared anterior muy convexa á causa 
de la n•yor oblicuidad del esternón, ofrece un aumento de sus 
diámetros, si se le compara con el d!l los individuos qne viven 
en lugares bajos. La altura de la cavidad está en relación con 
sus perímetros. 

Abdórnen.-Bien conformado, nada ofrece de particular; 
wieUJ bros cortos y gruesos. · 

En cuanto á los órganos profundos, nada encuentro digno 
de Fcñalarse. 

Resp·i?'ación.- Se verifica con regularidad, no ofreciendo su 
ritmo ni su frecuencia, diferencia all!una con la que se obFerva 
en los habit3ntea de la costa; aFÍ hay 18 movimientos respira
torios al minut0, mas ó menos. Sin embargo, la dilatación to- · 
ráxica tiene mayor amplitud que en aquellos, en razón del 
aumento de los diámetros ya indicados á propósito de la ana
tomía. 

Por haber carecido do los aparatos necesarios, no me ha si-
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do posible determinar el volúmen 6 el peso del gas in<pirado y 
expirado, ni mucho menos su compoFirión química. 

Circulación -Esta como la respiración se realiza de un 
modo regular; ~ i eodo solo di!ZnD de notarse, la mayor frecuen
cia de las contracciones cardiacas, comparadas con los indiví
duo¡¡ ele la coFta. 

Digestiót~.-Se verifica lentamt>nte en razón de la naturale
za de bU aliwenlación qne, es en su mnyor parte vrgPt~l; pues 
t0dos saben que <.S en estos casos muy ltlboriosa. Esta lenti
tud para digerir se h"ce todavía mas notable con el uso exage
rado de la coca. por la ane~tesia qne produce en la - mucosa 
gaFtro-intel'tinal y por la disminuCIÓn que determina en la se
creción de los jugos digestivos. 

Sec1·ecioues.- Todas se llevan á cabo normalmente con ex
oept·ión de las que e¡;tá,n encomend;~da~ i la piel, tales S0D> 

por ej<'tllplo: la s de las glándul"s sebáceas que algunas veces 
es tan {'xa;:erada al P'lnto de simula r una verdHdera F( borren. 
La• gl:índulns f'udorípar;~s, por el contrario, no secretan el lí
quido que c'mtienco, si no cuando por la~ fati¡ras, marchas, 
trabajos, etc., dichos órganos se excitan; sin emb~rgo, aun en 
estos casO<', es poco apreci" b!e. Resulta de esto que la piel se 
enelif•ntra por lo general seca, áspera al tacto y que los riño
nes activan su función para subvPnir á la falta dtl emuntorio 
cutinco. La mic..:ióo es por este motivo, con,iderablemeote 
aumentada. 

Lo expuesto á prPpósito de las gl:índulas sudorípara~, pre
senta frecuentes excepciones cuando Fe las considera en las su
pedici t s palmares y plantareH de las manos y lo~ piés. 

Inervación.-- El sistema cerebro-espinal que preside al re
gular funcionamiento de todos los dema~ aparatos, no presenta 
nada de anormal en lo que respecta á la vida vegetativa. No 
pasa lo mi-mo cuando se cou•para al ind ígeoa bajo el punto 
d" vista intelectual, con otros iodiv1duos de pobladones aun 
medianamente adelantadas. Son por lo general torpeF, com
preuden difícillllcute, apéna'l tienPu uua idea remota del pues
to que ocupan en la natural eza; no ob,tante son suceptibles de 
ilu~trarse y si aun oscilan en tan humilde esfera, hay que pre
guutar la razón á ios que ebtáo encargados de velar porque se 
oouviP.rta en hombres, á esos desgraciados instrumentos. 

Constitución.-l~s por lo general fuerte, como lo prueba los 
rudos trabajos que llevan á Otlbo sin gran e¡¡fuerzo, tales son, 



por ejemplo: los pesados objetos que cargan á. la espalda; las 
'gran les exten~ione~ q110 recorren á pié, subiendo empinatlos 
cerros, todo esto con la mayor rapidez, pues no es raro verlos 
marchar leguas enteras con la velocidad de un caballo El la
boreo de minas que es una de bs ocupaciones que exigen un 
cor:siderable gasto de fuorza., parece fat.igarlos apénas, á. tal 
punto que es casi impo~ible encontrar gente más apropiada 
para e;e trabajo, que el iodio 

L •> que llevo expuesto se refinr~ tan solo á la grao mayoría 
de la cláse inferior de la sociedad, porque hay muchos que 
perteneciendo á ella son de constitución débil! Loa de la clase 
acomodada, son men os fuertes que los primeros, ~in que por 
esto pertenezcan á la co'nstitución opuesta. 

Tempemmenlo.-Es sanguíneo en los que pertenecen á la 
constitución fuerte, eR decir la mayor parte de los indígenas: 
he<:ho que está perfectamente de acuerdo con lo ob,ervado por 
el Dr. Vinult , que ultimamente visit.J nne~tra~ regioncq d~ las 
punas. Asegura este médico, que c.o solo en los mturaleP- de 
esos parajes, sino tambiéu en los que residen allí por algún 
tiempo. que no es necesario sea muy Junto, se observa ·un con
siderable aumento del númcr6 de los glóbulos rojos de la Ra.!) 

gre, reRpecto dei qmr presenran los que viven en la costa. El 
temperamento linfático es propio de los que poseen una cons
ti tn<:ión débil. 

Debo ugregar que muchos son positivamente nerviosos ó 
biliosos, t•freciendo otros uu tempemmento híbridn; pero- de 
ningún modo canstituyen la gen, r<>lidad. 

Alimentacidn.-M uchos hacen uso de la carne; pero puede 
establecerse que en la mayor parte es· esenciahHente vegetal. 

Son los feculen tos bajo diverHaA f ·rmas los que coustituyen 
los alim < ntos que in¡óeren los h abitantes de lo8 lugHres don
de se observa el soroche, tales son: las papa~, maíz, pan de ce
b;,.da, rara vez de trigo, etc. 

Hacen t anto URO de ·la coca., qull no la abandonan jamá~, · 
prcfirié11dola mur· has veceR á cu ,)quiera sustancia alimentioia 
que se lt'S ofrezca en cau bio. A menurlo S• leg vé, cuando van 
á empre.nder un largo viaje, llevar por t •do fiambre (vívereH), 
un saqmto de maíz to~tado (cancha) cie1ta cantidad de hojas 
de coca y un poco de cal viva pulverizada con la que masti~an 
aque lla l ehacchar ). 

Dado este género de alimentación y los pesados trabaj os que 
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realillian, es bien difícil esplioar la constitución fuerte y el tem
peramento san¡!uineo que he señalado mas arriba, toda vez 
qne los plásticos no son in~eridos ó lo son en tan pequeña can
tidad y con tan poca frecuencia, que no se les puede tomar en 
con~ideración. 

El uso de la coca no podría solucionar esta cuestión como 
pretenden algunos, pues es bien sabido que este vegatal ménos 
~atisface el hambre, que anesteRia la mucosa gástrica, disminu
yendo ó nbolienrlo esta sensación; pero de nin¡?ún modo cont.ri
bu,Ye á la conservación de las fuerzas, pues si bién es tónica ú. 
pequeñas dósis; las grandes, producen el efecto contrario por 
lo8 trastornos que ocasiona en las diversas partes del tubo di
gePtivo, rerturbando de esa manera tan importante función. 

Verd~d que la coca es un alimento nervioso que aumenta la 
fuerza mu~cular; pero estrr soló tiene ln¡!ar cuando se le adnn
nistr~ á. dósis fruccionadHs y de una manera metódi~a, lo que 
no ha ceo los indioR, quienes tomnn t• do lo que pueden cada 
d fa. Era natural pues esperar el re~ultado contrario al aumen
to de fuerza porque está bien esta blccido que no es po,ible 
prolon¡rar ind< finidamente la cxcitcción de los centros nervio
sos, sin que fatalmente traiga consÍ¡!O su aniquilamiento, y la 
coca actúa sobre los músculos, por intemedio del sistema cere
bro-eRpioal. 

Tampoco purde re~olvcrFe rstc problema apelando á los ali
mentos JeFpiratvrios que ingieren, porque mucbaR experiencias 
lwn demostrado que animales alimentados ~olamente con vege
tales. experimentan t'n notable d< caimiento ,en su nutrición, la 
que ha desnpa1 ecido con el usv de los plásticos. 

En prescncin de cFta~ dificultadeF, me pa•ece racional refe
rir á vt1as circunFtanciaF que á la alimentación, lacomtitución, 
el tempen>mento de Jos fuertes y sangufneos morado1 ca de las 
punas. ¿Residen en las condiciones de clima, de altura, ó en 
la composición del a:re? · 

P?·edi>po~icil''nes morbosas.-Rl enfriamiento es la causa que 
con más 11:< curncia inre1viene como agente pató¡?:eno en la pro
ducción de laR euf,>rrnedades á que están P' edispuestos los po
bladoJes de lns blturaF, tanto iudígena:< y aboiÍ¡!rnes, romo 
exótÍC3S. ObFénanse por comiguientc en ellas tod~s las afec
ciones propias del aparato reFpiratorio, con excepción, tal vez, 
de la tuberculosis pulmonar. Estas eufermedadea se presentan 
con msyor frecuencia é iut.ensidad, durante la tramición de 
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una estación f\ otra, especialmente, durante el paso de la llu
viosa á la de las fuertes helarlas, época en la que no es raro 
ver descender {L 0. 0 6 más todavÍQ., el termómetro en 1 ts últi· 
mas horas del día, bien que en las primerae, el calor Fea á ve
ces muy acentuado. Los procesos que mas á menudo atacan 
las vías respiratr•riaA son: el coriza ~gudo, laring¡tis, bronquitis 
diversas, neumonías, bronco-neumouias· muy grave~, pie U! esias, 
pleuro-neumonias, etc. 

El aparato Jigestivo, dada la natumleza d! la alimentación 
y el modo como la realizan los naturales, pre~enta en muchas 
ocaEiones Jos signos de coliti~, enteritis, entero-colitis, disente
rías agudas ó crónicas, etc. 

Las nefritis no son raras; estas curan siempre; son casi 
nunca supuradas. N 6tase mas frecuentemente el catarro agudo 
ó crónico de la mucosa vesical, así como la uretritis simple, 
provcdente de coitos realizados durante la época menl!trual. 
No pocas son francamente blenorrágica~. 

El aparato locomotor es comunmente atacado de diversas 
mnncras, siando las más. frecuentes: las artritis, puramente in
flurnatoriaF, rara vez blenorrágicas, casi ' siempre reumati.-ma
les. E~tn última dnlencia es notable por la marcada resisteHcia 
que opone el tratamiento, siendo muy raros los casos en que se 
obtiene la curación 6 la mejoría; tienen los enfermos, para ob
tenerla, que trasladarse á lug-ares templado¡, ó cálidos, tales co-

. mo: Turma, Chancharrwyo ó la costa. El reumatismo abarticu
lar. debe ser la excepción; nunca he tenido la 0portunidad de 
ob-;ervar un solo caso. 

La terrible enfermedad de ht Hifilis, es muy común entre 
los naturulcR, por io ménos, en los lugares á, que ~e refierPn 
las obEervaciones que veng-o fieñalando. ~Js bien fácil encon 
trar numerosos ejemplos de los treR períodos en los dos sexos, 
ejemplos que aumentan diarinmente. Esos desgraciados Fin 
darse cuenta de la gravedad de su mal, ó ya sea por la repu"
nancia que les inspira el tratamiento, recorren todas las fac~s 
de la enfermedad hasta la caquexia. Mueren en el marasmo 
d~~pués de un tiempo más 6 menos largo de penoso.s sufri
mientos. 

Los _dolores ostcócopos en esas alturas oft·ecen una agudeza 
excepciOnal. 

La marcha de de las manifestaciones de la diátesis sifilítica 

-
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es muy rápida, no siendo ba~tante el tratamiento para conte
ner!~ ó h:•c~rla retroceder, en la gr •n mayoría de los ca,os. 

Un hecho qufl he observado muchas veces y que mucho ha 
llamado mi atención, ha sido la coexistencia de la di.ítesis reu
mati·mal y sifilítica, que he podido diotinguir por sus oarácte· 
re~ clínicos-y ror el tratamiento 

Las soluciones de continuidad dP.! tegumento externo qua 
M deben cicatrizar por primera in tención, emplean un tiempo 
muy prolon~ado para curar, á pesnr de las n•uchas precaucio
nes que se tomen para ponerlas al abrigo del aire, después de 
la cura<·ión anti~éptica ma~ severa, no obstante, la superficie 
de la herida conserva hasta la cicatrización, sus caráctercs de 
Ji m pieza y buen aFpecto. 

No haré sino mencionar algunas fiebres eruptivas: saram
pión, viruela, tí fu~, dif•eria y otrae pocas que algunas veces 
apa recen epidérnicament.e. 

}Ja rápida ~eneralización y la ener!!ía con que atacan estos 
males, hacen pre•urnir que ~i las condiciones clinJatéricas 6 at
moFféricas no son favorables á la vi"bi1id"d de los gérmenes 
animales ó ve¡retales, pr! ,ductores de estas cnfermtdades, por 
lo menos no le son absolutamente nocivas. 

II. 

SOROCHE. 

Dáoe este nombre á un estado eRpecial del or¡¡-anismo, ca
racterizado por un trastorno profundo de la mayor parte de 
las funcion~s. ocasionado por la disminución da la pre~i6n at
mo,f6rica y la im,uficienda de la tcnFión del oxfgeno del aire 
respirable . 

. Etiología.-- El soro u he puede desarrollarse en cualquiera 
edad, ÍIJfluyendo muy poco esta para modificar el cuadro mór
bido que le es propio. Ha1 é sí notar yue curado una vez el 

, adulto de la enfermedad, lo que se realiza con mucha ro¡.idez, 
·se aclimata bien pronto y puede hacer la vida más agitada, sin 
temor de un nuevo ataque; no pasa lo mismo con lus personas 
de una edad avanzada, quienes muy dificilmente se reponen 
del mal, no siendo pocos los que tienen que abandonar las re-· 
giones de los Andes por series imposible vivir en ellas. Esto es 
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lo que pit~a generalmente, pues no faltan excepciones en ambos 
uasos. 

Las personas nerviosas tienen una marcada predisposición, 
lo que explica porqué es más frecuente en la mujer que en el 
hombre. 

Apesar de que no me ha Rido posible hacer una estadísHcít 
~ este respecto, se puede afirmar de una manera aproximad>< 
c¡ue las dos terceras partes de los que atraviesan nuest,ras ele
vadas cordilleraR (punaA), son at.acadas de esta enojosa enfer
wedad, sobre todo si verifican la aRcención á pié; aquí no we 
ocupo sino de los viajeros en ferrocarril y cabal,(ados. 

Por lo ¡?eneral un primer ataque concede la inmunidad; 
ot-ros por el contrario no rueden pasar e~as cumbres Fin expe
rimentar siempre el soroche; es en ellos una especie de indio
síncracia. 

Hay mayor expoFición para aquellos individuos muy grue
sos y sanguíneos que para Jos dPbiles y anémicos y si ambos 
son atacados 1\ la vez, la intensidad es menor en estos que en 
aquellos. 

e iertos estados patológicos preexistentes parecen favorecer 
su evolución: embarazo gástrico, por ~ jemplo, otros más bien 
evi:.an su aparición, tal es la tubcrculósis pulmonar en su l. 0 y 
2. 0 período, siempre que la esolerósis peri-tuberculosa no haya 
disminuido considerablemente la superficie de absorción del 
pulmón para el oxígeno. 

Las razones probables de este hecho, las expondré de~pnés 
al ocuparme de la patogénia. 

Pa;ogénia.-Como este estudio está fundado en observacio
nes pr¡¡cticadas sobre todo en Jugare;;¡ comprendidos entre Ma
t.ucaoa y Yanli, siendo necc~ari para ll e¡:!;ar á este últ-imo, 
ntravesar la elevnda cima de Piedra Parada; lo que -.,oy á ex
poner bien que en gran man¡;ra pueda ~er aplicado {1 'Ot-ras re
giones, se refieren espeeialwfnt.e á las que he señaludo. D io-o 
qu., puede ~er a¡-licado á otras rrgione", porque los observad~
res que han estudiado las condic-i.,nes atmnsfé• ica~ de las altu
ras y su ir.iiuencia sobre el organi~mo en diferentes latirudes1 
no han encontrado diferencias sen~ibles. Al mi~mo resultado 
han llegudo los experimentadores que á la vez han realizado 
grandes ascencionea, tanto en el nuevo como en el antiu-uo 
continente. Me parece1 pues, que en rigor podemos asimila~ t~l 



soroche al mal de montaña y demás accidentes quE', dadas ]a.., 
mismas c:>usas, se le parezcan. 

La p1esióo atmosférica, cuando se consulta al barómetro en 
lugares que progresivaruente se alejan del nive l dd mar, vá 
siendo indicada por cifras, ca da vez menos de 76 centírri< t1 os. 
E5to depend e del lll"nor núm ero de capns atmo~férieas coloca
das por encima del observador; pnr con~iguiente, peso menos 

. considerable que {¡ ia presióu normal. Así á la altura de !1,882 
métro~, el baróm etro no acusa siuu una presión de 32 contí
metroR la que es de 248 á una elevación de 8 ,840 métros. 

La di@mlnucióo de la pre,ióo baroruét.rica y la gr:•n ciilati
bilidad de los gase~, resultado de su poderosa fuerza de ex¡.;an
sión, determina n necesariamente el enrarecil11icnto del aire y 
por consíguicnt'l, la menor tensión del oxígeno. 

Efectivamente, un li tro de aire que á la presión ordin oria 
t.iene un peso de 130 centfgramoR, á medida que se a1'ciende 
sobre el nivel del mar, se dilata para ocupar un e::p&cio muchas 
veces mayor, pues el volúmcn de una cantidad dete rminada. de 
gas, e~tá en razón inversa de la presión atmosférica y en razón 
directa de su fuerza de expan>ión; 1000. c.c. pues, de la mez
cla aérea, no corresponden ya al peso 130 centígrnmos, sino 
que está repres<' ntado por una oifra menor: 80 ccntfgramos á 
la presión de 478 m.m, y así de seguida, 

La tensión del. oxfgeno es normal, cuando el aire le contio. 
ne en la cantidad de 32 ceotígramos por litro, lo que pasa al 
nivel marítimo. Fácilment.e se comprenderá 4ue la altura la 
disminuya, con solo fijarse que no es si no de 20 centígramns á 
400 m. m. etc.; toda vez que la tensión de eoto gas se ottiene 
multiplicando sn proporción oentesimal en la mezcla por lrt 
presión barométrica. 

La temperatura está en estos lugares sometida á la misma 
ley de decrecimiento que sigue on todas partes; baja un grado 
por cada 180 m. que se ascienda sobre el nivel del mar. Para 
obtener la temperatura exacta, conviene tomarla á la sombra, 
pues cuando el reservorio del termómetro está directamente 
expuesto á la radiución solar, acusa una diferencia de muchos 
grados más que la anterior, especialmente cuando el cielo está 
desprovisto de nubes. Este h euho ya h abía sido señalado por 
el Dr. Zapater en sos observaciúnes sobre la ciudad de Jauja. 

No insistiré sobre este punto que es muy probable sea e.x:
trafío á. la génE~sis del ¡oroohe, eiempre que no la 5ea. de2fave-
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rable. Digo otro tanto reApecto de los vientos, porque la en
fermedad puede presentarse, aun en ausencia de ellos, como 
sucPde con~tantemente en ciertas horas del día. 

Veamos ahora como las ya conocidas modificad >nes - atmOR· 
féricas pueden engendrar la penosa dolencia, objeto de este 
trab~jo. 

P?'PSÍÓil dúminuida.-A 76 oent.ímetros los vasos dej an pa
sar la. sangre que los recorren con una velocidad y en una.cau
t-idud siempre igual p.ara un calibre dado. E•1 estos casos, la 
tensión arterial medida con el hemodinamómetro,.es para las 
carótidas, igual á la que ej erce una columna de mercurio de 
16. c. m. de altura. D ;cha tensión disminuye á medida que se 
le in vest.iga en arterias que se alejan progresivamente del co
razón . 
. En las venas, que muchas veces no pasa de cero [presión 

negativa] , puede ser sin embargo el l j'IO ó el 1/10 de lo que 
es en las arterias, se supone que en los capilares, sea la inter
media entre las dos anteriores. 

Es la' tensión arterial la que aumentando ó disminuyendo, 
retarda ó acelera el pulso, disminuye 6 aumenta la cantidad 
de sangre en u·n espacio, en un tiempo dado. 

Se sabe que ellíqnido sanguíneo contiene ga~es; de los que 
unos como el ácido carbónico, el nitrógeno, est(w al estado li
bre, simplemente disueltos· en el pla~ma de la sangre, y ot-ros 
como el oxígeno, al estado de combinación m(ls ó menos e~ta· 

ble. 
Cuando la presión atmosférica, que se ejerce sobre las su

perficies del cuerp,.,, es menor que la ordinaria, tod"s los vasos 
experimentan una diia' acióo, algnnas veces muy marcada, la 
que no solo ~ tiene lugar s .. bre lo> de la piel, sino tam bié.n sobre 
los de las mucosas y órganos prufuodoR; sin emb •rgo e; murJho 
más sensible en a4ucllus vasos que eotán separados d1·l aire 
exterior por delgadas membranas: pulmón, estómago, intesti
nos, etc . . 

¿Cómo se verifica esta dilatación? A mi modo de ver, son 
dos las cuusas que determinan la tensión de los vasos, es decir, 
la fuerza que oponen para aumentar su ca libre; estas son: la 
elasticidad de sus paredPs y la presión de la atmosfera; tienen 
por antagonista,, la tensión san¡.!UÍnca y la dilatabilidad de los 
gases intra-vasculares. Oí la presión enerior se hace menor de 
un~ atmósfera, los diferentes gases, ouya existencia he sefta l~-
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do on la sangre, no la equilibran ya; forzosamente deben ocU· 
par un espaci0 mayor, confvrme á la ley que establece: que el 
volúmcn de ·un peso dado de gaR está ec razón inversa de la 
presión que soporta. El resultado no puede ser otro que la di
latación del vaso, lo que nr¡ se opera brusl'amentc, como lo 
prctrnde una errónea teoría; pero sí, con la ener~ía suficiente 
para vencer la tendencia del vaso á volver á su diámetro pri
mitivo. en virtud de su ela>tici.Jad; de una manera sem<·jante 
almod0 con1o se di~tiende b:•jo la campana de una máquina 
neumática, una vejiga que contenga un poco de gaR. 

Con motivo de eeta dilatac;ón vascular, el cora1ón encon
trando menor rcsi•tel.l.Cia para lanzar la sangre que recibe, 
la distribuye en mayor cautidar! y en menor tiempo qtte al 
est.ado normal¡ de aquí la aceleración de los latidos cardi:lcoa. 

En apoyo de esta manera de ver, vienen las observaciones 
hnchas por eminente8 viajeros y acreonautas, tales como Pa
rrot, Lortet, Saussure, Glaísher, que siempre experimen
taron una notable ft·ccuencia del pulso, en las ascencion ES que 
practicaron. \Jno de ellos, Sau,sure, ha podido establecer que 
por cada lOO metros, había una pulsaciórr de máR. 

En las venas, el movimiento del líquido san¡?uíneo es ape
nas modificado, muy lento comparativamente al que se veri
fica en las arterias, si bien están muy crr¡?adas de sangr·e, al 
punto de duplicar ó triplicar sus díámelros, 011mo He vé muy 
á menudo en las que serpean bajo la piel del ante-bra?.u. La 
cau,;a de esta diferenci:1 parece ser debida al menor espesor y 
elasticidad de la~ paredes venosas que, reaccionan muy dé 
bilmente contra la presión intra-vascular, de donde: dilatación 
más pronta y más grande que las art,•rias, cuyo contenido 
atraen y llevan al corazón con suma lentitud. 

Ya sea por efecto de la fatiga dd músculo cardiaco ó 
porque este órgano recibe cada vez, menores cantidades de 
sangre, la energía de sus contracciones vá disminuyendo po
co á poco, conservando su aceleración sin embargo; las arte· 
rías, más rctractiles, lanzan su contenido á las venas, deter
minando así las éstasis v11nosas 6 biperbemias pasivas que 
se observ .. u en un gran número de casos. No es necesario, 
sino que estas congestiones ~e produzcan en el cerebro, pul
mones, etc., para que esté constituido el soroche, aun en au· 
senda de todo fen0menc> de órden nervioso,. 

Se podría objetar á ~sta teoría los reiultadoa obtenido• 



-1>2 ·-

por Bert en sus experiencias. Est<:~ sabio ha podido soportar 
sin inconveniente, en un aparato apropiado por fspacio de 
media hora una pre-ión de :¿-±6 m. m. ( 9000 m.) r~spirando 

una atruósfera de 70 °/ 0 de oxí¡.:eno. Deduce de aquí que 
la preoión di,minuida no interviene en la producción del mal 
de montañas. 

Prescindiendo de que en e~ta experiencia, la tensión del 
oxígeno había sido aumentada por efecto de su acumula
ción en la mezcla y de las condiciones es!Jeciales del sistema 
vascular que en citrt<•s individuos, se dilatan poco 6 nada; la 
experiencia es poco concluyente, porque hay mucha diferen· 
cÍll entre Foportar una baja presión por espacio de media hrHa 
y expe1 imentarla horas enteras, algunas veces más de 48, co· 
mo le pasa á los que, de la co;t~, se dirij en á las regi ones 
trasandinas. 

Tensió11 insu.ficiente.-Es también generadora del Soroche, 
con más frecuencia que la causa anterior. 

A la presión ordinaria, un hombre de regular talla, prrci
pita en sus pulmrrnes medio litro de aire por cada inspira
ción. De las raz~Jnes anteriormente aducidas, resulta que, en 
las alturas son necesarias varias inspiraciones para hacer pa· 
sar por los pu!Ulones estos 5UO. c.c. consideracll)s á 76 centí
metros. 

Haré la aplicación de estos hechos: 
Un hombre que inspira 16 veceo por minuto, introduce en 

sus pulmones 8 litros de aire en dicho tiempo á la m isma 
presión; estos tienen un peso de 10.30 gramns; en un li tro 68 
centílitros ó sea, 2'52 ¡(ramos son de oxígeno, de los que ab
aorve '38 centilitros ósea '58 contígramo' ; esto ea lo normal. 

A la presión de '475 m m. , dado el caso de que el pulmón 
inspirase tawbién 8 Jit.ros de aire, tendrían un peso de 6.40 
gramos, siempro con 1'68 litros de oxígeno, cuyo peso no 
sería ya sino de 1'60 gramos; la sangre en este caso toma· 
rá. 0'83 litros del gas respirable, de un peso muy inferior: 
'36 gramos, pues un litro de oxígen.J no pesfl. ya 1'50 gra
mos, sino 0'95. La exhalación de l ácido carbónico tambión 
disminuye con la altura, apesar de su producción no inte. 
rrumpida. En el primero de estos dos casos es de 0'34 litros 
con un peso de 0'68 gramos, á '475 m. m. , está notablcmen· 
te reducida, tanto en volúmen como en peso . 

Eijto~ bichos, que hnn sido Gomprobados en numero>aa 

• 
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ocasiones, son debidos e~encialmente á la insuficiencia de la 
teo8ión del oxígeno. Y' no podría explicarse de otro modo la 
di8minución del poder ab~orvente de la mucosa pulmonar, toda 
vez que este gas existe en el airt~ en cantidl'.d mas que sufi
ciente para satibfacer á la arterialización dE> la sangre. 

Efectivamente: la mayor parte de oxígeno que un hombre 
puede absorver, aun entregándose á los mayores esfuerzos 
musculures, es de 34.80 gramos por hora; á una preúón de 
'·!75 m.m. la absorción se reduce á 21'60 gramos en el mismo 
tiempo, á peAar de que el aire inspirado le contiene en la pro
porción de 9() gramos. 

Solo falta ~aber ~hora como act.úa la insuficiente tensión para 
provocar e~tos fcnónwnns. Ante todo, debo hacer presente este 
hech 1 admi1 ido por un gran número de fisiókgos. Sce:ún ellos, 
el oxígeno para ~er nbwn-ido, neeesita disolverse en el lí<J uÍ lo 
que tapiza la superficie de la vesícula pulmonar, pasando des
pués por end6:lmo8is :.1 pl"sma Fanguíneo, de donde lo toman 
los glóbulos r11jns, merced á la hcmnglobina. El recuerdo do 
las dos leyes que ~iguen y que determinan las condiciones de 
p:re•ión neoeoarias á toda solución, bal'tarán á explicar lo de
más: 

1.• '•Para un mi~mo gas, un mi~mo líquido, y una misma 
« temperatura, el volúmen de gas ab~orvido ó disuelto por un 
<e volúmen de líquido, es constante, cualquiera que sea la pre
« sión b:>jo la cual se opera la solución". 

2.• JDl pe~'O de ga~ absorvido pl)r un peso determinado de 
• líquido, es proporcional á la presion, bajo la cual ha tenido 
"lugar". 

El resultado natural de un órdcu de Cl)sas semrj~nte, con
siste en la oxidación insuficiente de la sangre y su sobrecarga 
en ál'ido carbónico, estados que el individuo trata de reparar 
por medio de una re,;piración cHda vez lllás acelerada, sin em
bar¡?O, tal objeto, no es alcanzado, tauto por la pequeña ampli
tud de los mnvimientos respiratorios, cuanto porque la sangre 
en estas conJiciones, en las que están de>truidas las propor
ciones ¡¡:aFeosaF que realizfln normalmente !os fenó menos fhioo
químicos que constituyen la respiración, no puede disolvllr 
tanto oxíg<:>no comll á la presión ordinaria. 

El organismo no permanece indiferente en presencia de un 
tmstorno tan pr<,fuudo del modh en qno se h~lla colocado, de 
modo que á. RU vez se wod;fica mns 6 menos. Todos los sigooe 

.._7 m 

/ 
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del soroche provocados por esta causa, dependen del· sistema 
nervio;o, ya ~ctúe la discracia sanguínea sobre los centro~ 

mismos ó sobre los filetes de las ramas que los ponen en co· 
nexión con los ór;ranos. En unos casos serán debidos á f.dta 
de estímttlo; e s ea~<el de oxígeno, y en otros á excitación anor
mal; almo lancia de o 0.2 

N o hay pues inconveniente para adn.litir dos modos de pro
ducción del soroche. El 1.0 tien':l su punto de partida al r.ivel 
mismo de los vasos de toda la economía; el 2,0

, al nivel de la 
~ustancia nerviosa. La causa mediata del 1.0 está bajo la de
pendencia de la disminución de la presión barométrica; la de 
la ~ep:uoda está repreaentada por la insuficiente tensión del 
oxí~eno. .. 

Haré observar antes de pasar adelante, que es muy frecuen· 
te que e-tas dos causas actúen simult,íneamente , lo que <'Xpli
caría en cierto modo porque, la afe;ción en uno ·, emplea me
nos tiempo que en otros para constituirse definitivamente. 

Lo que dejiJ apuntado respecto á esta enf.;rmedad, no se re
fiere á los iudígen~s , á menos q11e hayan vivido mucho tiempo 
1 jos de las cord : llera~, pues en este caso, pucJen también ser 
atacados. La raz ín de tal impunidad, reside en los mayores d iá
metros de sn tórax, que les permite acumular en sus pulmones 
una c1ntidad suficiente de oxígeuo para satisf.cer á las exi
gencias do la hematósis. 

La costumbre también pJdrÍ>l explicu el re~ub1r funciona
miento de todos los apar•tos, en los indio' y f¡raster 1s adima
tado~, en medio d J las condiciones genéric ·~ del soroche. 

Al ocuparme de la c•io!ogh, expu-;e q•1e l:t~ persou·¡s débiles 
y anémicas, sufrían la enfermedad con menor intensidal que 
los pletóricos y robusto>. La razón bien podría ser la si· 
guiente: ' 

A la presión ordinarh, un anémicJ cuyo tórax se dilata has· 
ta el máximum. pero siempre en lus límites de la respiración 
nor111al, introduce en sus pulmones una , cantidad de aire que, 
dado rl número relativamente corto de sug glóbnlos rojo<, el 
oxíg •no está en ex~eso para realizar la aerencióu de la sangre; 
eXCJ.,o que deue ser devuelto al exterior, merced al fenómeno 
de la expiración. 

Un pletórico por el c'lntrario, absorve todo el oxígeno p'l~i
ble y llO exhala sino ácid 1 carbónico, vapor de agna y dernás 
proluctos de la combustión¡ es además muy frecuente en ~tlloa 
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una respiración algo acelerada, para de ese modo tener má& 
oxígeno disponible. 

En. las alturas á p~sar de la menor tensión de este ~ps, el 
anémico no experimenta ningún signo del soroche, porque 
siempre P.ncuentra oxígeno sufiuiente pará sus pocos g"óbulos 
y si tal mcede, es con una intensidad que apenas le mortifica. 
Al pletórico le sucede muy distinta cosa, sobre todo si además 
de 1?- pobre tensión del oxígen•>, interviene la b'•ja presión, 
para de consuno provocar la enf~rmedad. 
E~ de esta manera como explico la impunidad con que he 

visto á muchos tuberculosos [1. 0 y 2,0 período] , ascendclr 
grandes alturas; es decir, por efecto de la anemia que la afec
ción había provocad.o en ellos. 

Desc?"ipción. --Muchos de aquellos que ván á ser atacados 
del soroche, experimentan un período prodrómico q•1e varía 
ootabh·mente según: el ór~ano interesado, las condiciunes del 
sujeto y la alt.ura del lngar donde empieza á sentirse. 

Los prodromos se pre~entan ya á. la alrura de Matucana 
(2.375 métros) 6 San Mateo (3.210 m.) Estos consisten por 
lo ~eneral en una salivación frecuente y abundante; sequedad 
de la mucosa nasal y de lo~ labios; pesadez; oefalágia poco in
tensa; opresión; pulso algo frecuente; sed, prurito cutáneo, etc. 
Otros son respetados por este período de iuva.sión ó por lo me
nos no lo experimentan sino á mnyor elevación: Chicla (.8722 
metros) ó Casapalca (4.221 m.); en fin hay mueh •1s que no 
son molestados por él, oino al pié mismn de la curdillera. 

Dcdú.::ese de aquí que lns alturas en las que se produce la 
afección no es igual para todos los individu•1S, estando en rela
ción con la altura en que aparecen los prodromos. Así, los que 
empiezan á sentirse mal en Matuoana ó San Mateo, están al 
llegar á Chiela completP.mente asorochados; los otros necesitan 
para ponerse en iguales cotJdiciones, llegar á la cima de Piedra 
Parada (5000 ru. m;ís 6 menos). 

Síntomas.-El cuadro sintomático de la enfermedad que, 
comprende los prodromos con una marcada agravación y otros 
muchos de órden distinto, varía considerablemente con hs cau
sas que la han determinado y los oaprich•Jsos modos de mani
festarse. 

En ciertas circunstanciaR son de tal naturaleza, que pued n 
simular una dolencia completaml'nte distinta y poner eu duda 
al práctico respecto de la conducta que dobe obllervar, 
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Teniendo todus estos hechos en consideración y conociendo 
poi· otra parte lo impe,fecto que sería abarcar en una sola des
cripción tan polimorfa enfermedad, conforme lo enuncié al 
principio, trataré de hacer su estudio por el de las principales 
formas que ofrece. 

Ill. 

FORMAS CLÍNICAS DEL SOROCHE. 

La impregnación mórbida no se ejer~e ~obre to<los los Órga
nos suceptíblcs de ser atacados ó tiene lngar con más intensi
dad en uno que en otro. AdPmás un mismo órgano puede ~er 
el a;;ieut,o de lesiones pe1 fectamente ign"Jes ó distintas, dife
r~nt,e ó i¡?;Jialmente provocada~. 

Para obviar este inconveniente, estableceré u01a divi>ión 
del cuadro nosológico del soroche que, aunque artificial, facili
tará mucho la descripción; béla aquí: 

Forma congestiva. 
hem-orrágica. 
nerviosa. 

FORMA CONGESTIVA. 

, 

I"as éstasis ~enosaR que en muchas ocasiones constituyen to
da la enf,!rmedad, se observan muy li menudo en las personas 
sanguíueas, sobre todo ~i se han d~do mucha prisa para en 
poco tiSlmpo, alcanzar una gran altura. Se refiere mas e>pPcial
mcnte á la disminución de la pre~ión atmosférica. Las conges
toines provocadas por intermedio del sistema nervio;;o, son por 
In genernl activas y no se distin¡;cuen de las demás, •ino por 
los sí u tomas concomitantes. En esta parto, solo me ocuparé de 
los primeras. 

J.os pródromos ~un de poca intensidad y c~si siempre con
Histen en una aceleración de la r e ~p i raeión y del pulso que no 
molestun mucho al enfermo. Se~ún el órgano en causa ¡¡¡ nota; 
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11alivaci6n frecuente, náusea'<, borb'lrÍ¡!mos, pesadez en el vien 
t.re, disten•ión de los vasos de la piel y muchos otros que no 
enumero, por su inconstante aparición . 

Cuando la elevación es suficiente pnra provocar los acciden
tes de esta forma, se vé que las palpitaciones han adquirido 
una f recu en• Í11 extraordinarÍ!L y muchas veces su ritmo puede 
motl fic tr~n ha1ta el punto de hacer irreg-ular el pulso. Pero 
b i ~n .P~·onto las contracciones tlel mú~rulo cardi;co, que al 
prmr·1p10 eran muy enérgie~s, váo perdiendo poco ií poco su 
furrzo, de modo que el ·pulso amplio duro, se tran~forma en 
per¡ucño y bldndo; la frecuencia es con poca diferencia la 
misma. 

Todas las ví•ccras puedPn ost.ar hiperhemiada~ á diversos 
¡?rado~, siendo los principales y los que más signos suminis
tran: lo~ pnlmon eR, estómago é intestfnos._ 1m cerebro que con 
mucha fr~cu encia se COll¡!'e,t iona activa ó pasivamente, no me 
ocnp&rá smo al tratar de la forwa nerviosa. 

Rara vez FC observa la eleva,iúu de la tcmpertUI a, tan fre
cuente en las t"ongest ión es de otro origen. y cuando eoto tiene 
lugar, nunca pasa de 38.0 á :i8. 05 y es propja de los casos gra
VCMj uót·•se iguulw eutc la faltn completa de calofríos precur
sore8. 

En la exposición de lo~ s1utomn~, seguiré el órdcn de fre
cuencia conque so congestionan los órganos más comunmente. 

Pulmón.-Cuando laA contrnrciones cardiacas han perdido 
su fuerza primitiva , la aeeleraC"ión de la reRpiración , toma los 
caracteres de una verdadera t~íspnea. 

Primero moderada ; pern que al llegar á su apogeo, no es m.
ro contar, hasta dO r espi r a~iones por minuto. La expiración 
es más larg'l qae la in spiración con el objeto de desrmbarazar 
el pulmón del ácido carbónico trasp0rtado allí por la sangre y 
pro~'urur así; un espac:o má~ grande al aire exterior. Esta par
t.e de la respiración no se ejerce ya por la sub retracti lidad 
del tejido pulmonar; todos los mü,culos expiradores entran en 
juego contrayéndose á la vez. 

Igualmente se vé que después de haberse realizado 10 ó 12 
inspiraciones breves y de pequeña amplitud, sobreviene una 
xnás prolongada, tÍ veces acompañada de silbid(J, por la que se 
introduce en las vesiculas una cantidad más considerable de 
aire. 
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En este caso, ademá-s de la contracciÓn de todos los múscu
los in~piradores que actúan en la re,piración normal, se nota 
la distensión de la pared anterior del abdómen, ocasionada por 
el descenso del diafragma que comprime las vísceras contenidas 
en e~a cavidad. 

Sin embargo, la respiración no aumenta su número indefi
nidamente para terminar en la asfixia, como sucede á veces 
con otras congestiones pulmonares debidas á tum,Jres, lesiones 
cardiaca•, etc., cua.ndo no se interviene. 

Depende prúbablemente de qúe en estos casos, la sangre se 
acumula en el pulmón á consecuencia de obstáculos verdade
ramente mecánicos llevados á. la circulación venosa; la dilata
ción va·cular, siendo el resultado del estancamiento sanguíneo. 
En h congestión del Soroche, al contrario, es la ' dilatac-ión 
vascular la qne determina la hiperhemia del órgano, pues que 
no hay obstáculo al movimiento de la sangre negra y como 
esta dilatación está en relación con la presiór1 atmnRférica, tie
ne un límite, por esta razón la dís!>nea, debe tenerlo también. 
En el primer caso, la prpsión iut.ravenosa aumenta progresiva
mente, en el segundo, la presión extraver~osa está disminuida 
en una proporción siempre igual para un mismo sugeto y una 
misma altura. La prueba tle que esta explicación es exacta, 
reside en la ausencia de ex udac1ón, de tos, y la expectoración 
que resu lta en las hiperbemias que tienen por efecto la causa 
del soroche por congestión . 

Es necesario tener presente la falta de est.o~ tres síntomas 
que no carecen de valor diagnóstico en los cnsos dudosos. 

Es el pulmón izquierdo el má~ conounmente atacado, pu
diendo serlo ambos á la vez, ó uno dcspué~ de otro no::: difd
renc·a de algunas horas; en este úl!imo caso puede notarse uua 
pequeña elevación de la temperatura. 

l:'or lo demá~ los medio~ de exploración no suministran na
da que no sea común á todas las cnngrstiones pulm •nares: 
trasmisión máR clara de las vibracion es, macicez, oscuridad; 
soplo casi tubado. , 

Estómago.-Después del pulmón, la muc···sa gástrica es la 
que 1my •r núm,·ro de vece~, preser~ta signos de cor~gestión. 
Por 1~ general, el enfermo al principio, no expe• imenta sino 
una sensación de plenitud y d~ pe.:mdez que le obliga á llevarse 
las manos ~1 nbdómcn, c?mo SI trat.ara de sostener el órgano; 
resultado de la turgesene1a de los vasos mucosos y sub-mucosos . 

.. 



- G9-

La snlivación que es exogrrada, así como las náucell!!, !On 
producida~ por ac~ión rdlrja. Estas últimas que en los mo
n,entos que si¡wen á su aparición, ~e producen cnn cierta in
tern,itentia, se aproximan c.da vez más y en el mayor uúme-
1"0 de caso@, d eterrnina n el vómito. 

l'vl i~ntr us el e'tómago contiene materias líquida~ ó Fó1idas 
que eFpeler, el paciente sufre poco; pero cuando e~tá compl.-ta
rnente vacio, es atac,do de la más viva anFiedad; no emite ya 
sino al¡!unas nmCIJSidades ó el acto del vómito permanece sin 
resultado alguno. Sin entbnrgo, las contrac·ciones Figucn pro
duciéJJdn~e con la mi~ma frecuencia y la mi•ma fue1z ·,; lapa
red ¡,bdominal anterior se deprime y aparecen cóliro~ de inten
oidad variable. La cara se cubre do un sudor frío y abun
dante. 

Estos accesos pued<Jn repetirse con intervalos más 6 menos 
lurgos ó limitarse á. uno solo; dejan al enfermo muy quebran
tado y entónces tiene lugar dos cosas, la una: ó los vómitos 
se retardan poco á poco hasta llegar al período inicial, nuuseoso 
y de sialorrea, ó bien los vómiros adquieren una gran incocr
cibi lidad, al run'to de producir 1" heruorr~gia. 

Es indudable que las náuseas y los vómitos son debidos á la 
anormal exdt11ción de lt,s filetes gástricos del tn-esplanico, 
ocoAionada por la inyt•cción de la· m u cesa quo les comprime 
(via centrípeta), la via centrifuga, está reprrsentada por el 
gran ~im¡ áti<'o y el .::entro de reflexión reside en el bulbo. 

Conviene detLrmioar con preci,ión la causa del vómito, 
porque mu~has veces, tienen su punto de partida en el crrcbro 
y ¡·roporcionan ~intomas muy parecidos á los ya señaladoF; es
to es ranto mas importante, cuanto que el tratamiento varfa 
con su OTÍ¡!en; IL>S antiespasmódicos que les suprimen cuando 
son de causa puramente nerviosa, permanecen sin efecto en el 
vómito por congestión, 

Intestiuos.--Las paredes intestinale~ rueden en mmhasoca-
8ioncs ufret·er cie1to grado de hiperhernia &cúmpañando la del 
estómngo ó aibladamrntc, como lo pru{ba la existenc·ia 6 la 
falta de "íntomas gástricos. J .. os síntomas crnFiste>n er. sema
ción de pesadez que se acompaña ordinariamente de dt 1· res 
fu¡¡aces, const<ictivos, de variada intensidad . l'oco ti~mpo des
pués de la aparición de las contracciones doloruEas. que á ve
ces son inso¡JCJrtables, Robrevienen borborigmos y una necesidad 
imperios_a de def~car; por este acto, &e ~rroja una gr .. n canti-
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dad de materia~, primero exerementicias, después mucosas ó 
simplemente constiruidas por los jugos intestinales. Su fre11uen· 
c'a es considerable. si bieu la cantidad de los líquidos expel idos 
disminuye á medida que es mayor aquellu, LJ,•ga 11n momento 
finalmente, en !JUe á pc'ar de los mayores esfuerzos, el asoro· 
chado no consigue evacuar nada. 

El resultado natural de esta diarrea, es la post.ración del HU· 

geto, que por lo general Re pnne en tal estad0, que no puede 
moveroe por sí solo; sufre de vértig-os, dl'sfallecimiento, etc. 

La polidi ;JFia es marcada en razón de ' la menor fluidez dé la 
sangre, perdida pnr tan frecuentl's deyecciones. 

Aquí, como cuando se trata de los trastornos del estómago, 
la terminación puede ser: b desapari•·ión ¡rr.•dual de los síntO· 
ma•, ó bien sa•agravación que conduchi fatalrnent.e á la hemo
rragia. Se comprende que cuando la hiperhcmia es gastro-in
teotiual, la gravedad sea mucho mayor. 

La diarrea probablemente es ocasion ~ da por la presión que 
ejerce sobre los vasos, las contracl'iones inte~ti'lales, produdPn
do la exudación de suero sanguíneo, tal vez la excit.aci6n de 
de las glándulas muco~as, no sería extraña á su producción. 

Es muy raro que la' hiperhemh del pulmón: est6m~go é in
intestinos, se encuentren reuuidas en el mismo individuo; sin 
embargo, se observa ol¡¡;uoa vez. 

Diagn6stlco.-El diagnóstico de esta forma es bien fácil de 
hacerse CIJO solo recordar ].,s síntomas que ten!!O enumen•dos. 
Sin embargo como al~unas veces puede exi,tir alguna analogía 
entre las manifestaciones de este proceso congestivo y otros .es
tados mórbidos, conviene hacer el diagnóstico: 1 '? con las con
gestiones pulmonares de causa distinta; 2'? con la gastralgia, 
gastritis y VÓI!litos nerviosos y 3'? con la enteralgia y la enteri
tis aguda. 

1.0 U o a. congestión que se produce en un individuo en 
plena sulud, á nna regular altura sobrf,l el nivel del mar, que 
esta congestión haya empleado muy poco tiempo eo constituir
se, sin haber sido precedida de caJ.1frío~, con conservación de 
la temperatura normal; y sob e todo que no presente estos dos 
síntomas cara ~ terísticos: tos y expeetoruc!6o, es una congestión. 
pulmonar del soroche; 

2'? La hiperhemia del estómago se distinguirá de la ~as
tralgia, que también puede provocar vómitos, por la ausencia 
de ataques anteriores, por la falta de dolores neurálgioos en 
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otrss partes del cuerpo , de sfntomas di~peptico~; en 11n , por el 
tratamiento; el de la gastralgia no modificará absolutamente.cl 
sorncbe del estómago. 

Se diferenciará de la g~stritis por la falta de reacción febril, 
la mucha de la enfermedad, la ausencia de materias sanguino
lentAA "Xpclida~ por el vómito. El vientre en vez de estar de
primido cowo en el soroche, ofrece una distenci6n bien mar
ead~. El dolor de la ga~tritis es contínuo, se exaspera por el 
movimiento ó la prc~ión; en la cong~stión ¡!;Ú.slrica, solo hay do
lor cuando el órgano se contrae desapareciendo casi del todo 
en los inlervaloR y eu esto ~ ca•os no snn despertndos por la pre
sión ó el rnodmiento. 

No se confundirá con el embarazo gástrico, merced á los 
datos suministrados por el enfermo y sobre todo por la pe•sis
' mcia ele los síntnnws; todns ~aben que el mejor trata miento 
de rlich~ enft· rm rdad , oonsiFte en hacer vomitar al enfermo. 
Debe tenerse presente, no obstante, que el embarazo gástrico, 
pr< di, pone de un modo particular al ~oroche. 

N u se podrá jnz~ar nerviosos, los vómitos por congestión de 
la mucosa del estómago, pues "Los vómitos de origen cerebral 
« tienen por carácter, vm ificHr~e sin esfuerzo. si o ná u ceas, sin 
" du lorrs gástrico~, etc." (G. Dienlafoy-Pathologíe ioterne-
'l'omo l. 0 ) . 

Des¡•uéd de lo 'lxpuesto, oo existe ya dificultad para estable
cer el diagnó>t.ico diferencial entre la congestión intestinal y la 
enteralgia y la entPritis. · 

FOH.MA HEMORRÁGIOA. 

Eu las observaciones que he tenido oportunid"d de practi
car, cuvo número asciende á 33, se han presentado los siguien
tes casos de esta fo,·ma: 5 hemotisi~, 3 hematemésis, 2 mele
na~, 1 hemorragia gastro -int e~tiual y 1 hemorragia cerebral. 

Etlologia.- Las tausas de la ruptura de los vasos están en 
much, s casos íntimamente li¡¡adas á la mayor ó menor rasiB· 
tencia que oponían á su dilatación. Como esta fe vedfica á 
expen-as del espesor de sus paredes, se comprendé que sea 
muy delgada, cuando el calibre del va~o aumente excesivamen. 
te, ~ieudo en e'te caso mayor su fra¡¡.ilidad . 
• Ciertos estados fdvorecerán la producción de las hemorra

gias, aun cuancio los otros síntomas del soroche, sean poco aoen -

8.&. !I[ 
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tuados: estado distrófico de los vasos ó hemofilia; e ~ta d o atero
matoso; en todos aquello& en que es grande su frial.Jilidad; fre
cu' ncia de las heme tisis en los caveruo~o~. 

De una manera p:cr:eral, Fe purde establecer que Fon las hi
perheu,ias paFivas que rrsultan de la dilatación vascular, las 
que más á menuilo las det• rminan; obFrrvvnse algunos veces, 
Hi bien con una fre<"u encia ir:fiPitamente menor, b1 morragins 

·activa& que se refi• rr n á una sobre actividad funcional del -co
r"zón de origen nerviMo. 

La íntema agravilción de los síntomas propics de ,ia forma 
anterior, es un podrrow mr•tivo de hemorragia; no solo por el 
adelgazami1 nto de la s pared es vascularos, ªino tan1bién por 
efecto de las enérjicas contracdr nes que las vísceras ejercen 
H•brc las pequt ñas venas muy car¡¡:adas de S3ngre. La epíxta-
8is se manifi eFta en muchas' ocasioneP, sc•n poco abundantes, 
lo que depeude de la fácil ro0¡rulación de la sangre, que así 
oblitera la súluc:ón de c0ntinuidnd de! nso lesionado. Esta 

- c o o~ulación, se verifica rápidamente por el fácil acceso del aire 
frio basta la FU PI rfide de la brrida. Ejercen una influ_encia 
favorable cuando sr·n leves, descon¡restionando el cerebro á la 
manera· de una san¡rría. Pueden haber cpíxta~is mas grave~; 
por mi parte nunca las he obdervado. 

Hemotisis.-Las más frecuentes, se presentan cuando la 
dí,nea ha ad4uirido una gra11 violencia. De un momento á 
utro ~i" tos prévia., con motivo de un movimiento cualquiP.ra, 
el enfern.o Pxperimenta una ~en~ a ci ó n de cal<•r á lo largo de la 
tráquea i1 mcdiatamente Feguida de la expuJ,ión de una canti
dad de sangre que varía debde la simple estriación, nasta mu 
chos gramos. lJ: l líquido oanguíneo no presenta el carácter ar
terial. y >Í, tvdos los de la sangre venosa: color rojo oscuro, po
co aáeada , menDA coagulable, etc. Es sintomática de leEionc·s 
bronco pu!Uionarcs que mucha~ veces se pueden reconocer á la 
ausl'ultación . 

Cuando la hemorragia es poco considerable, los síntomas se 
reducen á la espuisión de una pequeña canti•lad de sangre que 
sale mezclada á la saliva y algunas ruucosidades; la cara p~li 

decc, da cu~nta del terror que experiUJenta el paciente, cre
yéndose atncado de una letiión más grave; la dísnea aumenta 
de intens1dod; pero de una manera pasajera. Poco á poco di~
minuye la cantidad de s:1ngrc, la re,piracLón es más posible; se 
produce un poco de tos que termina con la expulsión de algu· 
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nos oo!gulo'l ne~ru~cos y visooso3. T Jdo puede reiuoirae ~ e!
te solo ataque 6 repetirse de,puéi de un intervalo más 6 menos 
lar¡!O con igual 6 menor violencia. 

J-'os caso~ de inten~a gravedad, es1;án caracterizadoM por enor
n•es pérdidas san!!UÍneas que determinan sucesivame;:te todns 
los signos precursores de un síncope que solo terminará coa la 
muerte, tales son: respiración ansiosa, cu.vo número puede lle
gar hasta 40 en un minuto, mayor prqn~ñez del pu'so, enfria
miento de la~ extremidades, faccioneg de aspecto terroso. JiJn 
seguida: algunos ¡z;olpcs de tod, dismioncióa gradual de la diii
nea, pul~o filiforme, apar ción en los labios de una. espuma ro
jiza, algunas c<Jnvulsioaes, resolución muscular y fiualm ~ nte 

~íncope. 

Dos casos de estn espPcie me fueron referidos por una per
Rona de cuya verdad no puedo dud1• r. Se trataba de dos indi
vid••··~ ñ, ljiJienrR en di•tintas época~, debió él acompañar basta 
un Ju¡..:<~r rn el que se rncuentra el túnel llamado de «La sima», 
Rituado á 4.8C8 metros s< b1e el nivPI d(') n•ar, en el trayecto 
de la 1 ínea del Ferrocarril TrasHndino. Es toN dos caballeros 
murieron en po.cas horas á conFrcuencia de la hemopti,;is, des
pués de hnber experimentado todos los síntomas que acabo de 
indicar. Afvrtun>d!lmcnte, estos ca~cs sin ser excesivamente 
rnro~, no son t.an frecuentes <cmo se ene ¡?:CneJalmente. 

1./em,,llmési~.- Rara vez abundonfeF; se produren por los 
c;fucrws del Yómito. la fan¡ne sale, por lo meno~ al plÍncipio, 
mezclada con los a lin · rnto~. St n de corta duración y se pre
s<·ntllll tantas veces como tiene lugar el vómito. Por lo geno· 
ral, Ic.s ataques tienen una e~peeial tendencia á alejarse y casi 
siempre con la brmorragia, de•apan.cen la•náusea8 y vóu,itos 
de la fcnma conp:estivn, 

Hay una ¡ra1-trorra¡¡ia muy ¡?;lavP, sin fmbargo, que en cier
tn~; ci•cun•taocias, lmde arrebatar al Pnf rmo, tal es el caso 
ob~ervado ror mí y consignado en la bistotia núm. VIl . 

. Melena.-Está caracter zada, prime1o por cámar,.s sangui
nolent . a~, después constituidas por san¡1re pura acompañada de 
mucosidade.-; es la terminm·ión de la hiprrhemia muy avanzada 
de la wucoHa inte.tiual. La ('nterorragia se preota á las mismas 
cousideraciooes que !a gastrorra.,.:ia. 

DiagnósticfJ. -N l) ofreoe dificultades, si u o cuando se trata 
de conocer la causa. 
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Ei :hecho, Bin embargo de que se hayan producido á unll 
~levaciórJ de 3 á 4,000 metros, harán pensar siempre on la po
sibilidad del soroche. 

Las hemoptisis de la neumonía , tuberculosis, de origen car
diaco, se reconocerán por el exámen del pulmón 'y del corazón. 
LaR hemornl¡!;Ías d('l caocer y de la gan~rena, se caracterizarán 
fácilrucnte, por su olur repugnanta, s~ti genm"'Ís, por los frag
mentos ·de tejido mñs ó meoos de~truido, etc. 

Conviene rletermioar con exactitud la causa de la bemate
mésis, ¡•ucs no siempre es ocasionada por gastrorngia; distin
guirla de la hemotisis , cuando tiene lugar por simple rcgur

' gitaci,ín. 
I¡rualment~ se precisará si la melena es debida á una ente

rorragia ó si tiene su origen en el estómago, como sucede en 
lns casus de ulcenl('.iones, cáncer y otras lesiones de esta vís
cera. 

La hem orragia cerebral , será descrita más adelante. EA bien 
re ro que rl mismo sugeto uf• ezca á la vez todas estas pérdidas 
Fanguíoeaf' ; por lo general no se pre~enta sino una de las va
riedades señrtlada~, que actúa como un derivativo sobre los de
ruá~ órganos hiperhbmiados. El pronóstico es favorable en los 
casos leves; muy grave 6 por lo menos reservado, en las hemo
rragias muy abundantes, sobre todo cuando terminan en el 
sincope; en d'0rt.o, hrmos visto ya que la muerte puede ser el 
result.ado. Otro hecho que impone al médico una grao rPserva, 
es el que la mayor parte de los accidentes del soroche, se pre
sentan en lu!!arcs separados por grandes distancias de todo re
curso, de modo que cuando se consulta al práctico, ha tra~cu
rrido ya mucho tiempo y el estado del enfermo puede haber 
empeorado notablemente. 

F'ORMA NERVIOSA. 

Es la más variada en sus manifestaciones y resultan gene
ralmente de la acción que ejerce sobre la sustancia neniosa 
una sangre insufidentemente oxigenada. 

Sin embargo no todos los fenómenos que pu ed en observarse, 
~on debidos á la discracia sanguínea, por ejemplo: la conges
tión y hemorragia cerebrales, determinadas por reducidas pre
siones barométl'icas y ' cuya descripción aplazé hasta este mo
mento. 
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::. Es, pues, por ellas e¡ue empezaré esta parte; consagrada al 
soroche del sistema nervioso. 

I. 

Co11gestü:in cerebral.- Se obsen·a en un gran número de 
cnsos. Lij ora en unas ocasiones, puede en otras, alcanzar sufi
ciente intensidud para constituir un caso grave. 

Nunca primitiva, suc(de siempre á trastornos respiratorios ó 
de la circulacióu y no se prnduce sino cuando estos últi mos, los 
circulatorio~, empie7.an á declinar; cuando las contracciones se 
verifican con menor fuerza. 

En las formas lije ras, todo lo que áperimenta el pariente 
se re,lucc á un poco de pesadez , cefdálgia, una especie de 
atu1dimi ento, calor, bostezos, ct~., síntomas que desaparecen 
pronto 6 se agravan para hacer más séria la situ;.ción. 

En el ~. 0 caso, el aturdimiento puede ir hasta el es tupor, la 
cef:.lálgia es ir,tllm;a, ~ in embargo exi,ote una tendenoia irresis
tible al sueño al que el enfermo de una manera institiva resis
te siempr~ , cuando aún uo ha terminado su jornada; si fuese 
de otro modo, el asorochado que con el objeto de mejorar su 
estado, se entregase á algunos momento~ de reposo en el lugar 
donde ha sido atacado, pagaría bien caro su imprudencia , pues 
el coma es la terminación habitual de las hi perhemi as cerebra
les graves que, e .mo es bien sabido, no es raro arrebaten al 
enfermo, ó lo ¡ ongan en un estado próximo al de la muerte. 
Cuando el >ugeto llega eo estas condiciones al término de su 
viaje, lo primero que pror.ura satisfacer. es la necesidad de dor
mir que le domina; se acuPsta, y casi inmediatamente queda 
sumido en un letargo profundo, interrum pido tan solo por algu
nos sobresaltos y un poco de delirio. La temperatura, uoa ~ ve
ces permanece normal ó bien experimenta uu aumento d P. l 0 á 
2°. Al despertar e;.t.i't sorprendido de sentirse tao mal; el sue
ño, que asi lo llama el enfermo, no ha reparado absol utamente 
sus fuerzas; la pesadez es la misllla, la cefalálgia no ha desapa 
recido y existe un decaimiento profundo de todo el cuerpo. 
La anorexia es grande ; la s:Jla presenr-ia de los alimentos, pro
voca náuseas v vómitos .. 

La vuelta á: la salud se verifica con al¡:wna len(i tud (do~ 6 
tres días) y es abN>·iada por la traslación á lugares más baj os, en 
cuyo caso la enfermedad no emplea para desapareoor 6ino 24 ó 



36 horas , sobre todo si se trata de casos de mediana grave
dad. 

Hemorragia cerebral.-Rarísima; en 33 casos de soroche 
bien cor.firmados, solo oe ha presP.ntado una vez. Es consecu
tiva á las fuertes hipe• hernias del cer ~ bro y á pesar de que en 
el enfermo observado, tenia su asiento en el h r mi . ,f~rio izquier
do, bien puede residir en cualquier otro punr!o de dieho órga- . 
no. Lá edad no parece influir en su apurición, á menos de que 
esta sea tal, que altere las paredes vasculares disminuyendo su 
resistencia; el enfermo á que he aludido no tenia sino U:) años. 

La hemorragia es á no dudarlo pruducida por la ruptura de 
una ó varias venículas y de ningún modo por diapedé,is; lo 
que parece probar la brusca aparición de los 0ntomas. .Por· 
otra ps.rte ya he dicho que en las hipe1 hemias debidas exclu
sivamente á b"jas presiones, no existía nunca exudación. 

Síntomas -Los de toda hemorragia cerebral poco conside
raLle. Asi: no existe la pérdida del conocimiento, ni mucho 
menos el largo período comatoso que of, ecen las apoplegías 
graveR, 

Subreviene de un momento á otro en el curso de una eun
gestión cerebral, cuya temdnación constituye. Entónces el pa
ciente sufre- algo de muy extraño en la cavidad de su cráneo 
que no acierta á explicar: vértigo, zumbido de oídos, dolor in
tenso y fugaz, después resolución muscular, una tendencia al 
coma, que no Jlpga á apoderar:;é de él sio embar¡<n, 

Cuando pretende abandonar d asiento que había tomado un 
momento ántes, echa de ver que le es imposible .dar un p3so, 
teniendo, para conseguirlo, que ser auxiliado por O\ra persona 
6 apoyarse en los diferentes ,.bj etos que e'tán á su alcance; es 
una hemiplégia que se ha producido, mas bien dicho, una pa
résia de los músculos de las extremidades superior é ir:ferior 
de un solo lado, pues la fuerza muscular no está totalmente 
abolida. 

Hé aquí el cuadro sintomático de la h ~ morrngia cerebral del 
~oro~he, tal como he tenido oportunidad de pre-enciarlo. l!Jn 
las formas graves, cuya existencia no so podría negar, tal vez 
se presenten Lodos los signos que caracterizan otros derrames 
de causa dif<lrente, tales son: apoplegía propiamente dicha, la 
hemip\égia y finalmente todos los síntomas llamados secun
darios. 

DiagnóBtico.-La oonstituci6n del sugeto, la marobu de 1& 
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enfermedad, la integrid~d de las facultades intelectuales, su 
opirr xia ó pefluPña elevllción de la ternperát:.~ra y por último 
las circunsranoias que la han provocado, permitirán distinguir 
la congestión cerebral de las dolencias que puedan parecér
sele. 

La hemorragia del soroche, se diferenciará de las demás, por 
la menor agudeza de los síntomas, ausencia de coma profundo, 
de respiración estertoros:t; por la conservación de la tempera tu · 
r·a normal ó pr co aumentada; en las hemr>rragias de otro ori
gen. es frecuente una cleval'Íón que puede ir ha~ta 4~ 0 • La 
l'ronta desaparición de los síntomas y la curación rápidamente 
obtenida, harán pensar siempre en el soroche. Efectivarucnte 
en este caso, la reabsorción del lír¡uido derrama do , se venfica 
en umy poco tiempo: de uno á trc~ días. 

El pronóst ico cFtá en n•lación con la gravedad de las le.·io
nes. En algunos casos será positiv:tmcnte desfavorab 'c, porc¡uc 
es muy probable que mutho~ de los c¡ue mueren al pasar las 
punirs, sin haber experimentarlo hemoraagias de otros órp:anos; 
lo deban á los tra~tornos cerebrales de que me he ccupado. 

Il. 

Voy ahr•ra á ocuparme de la forma nerviof'a propiamente 
dicha, es decir: d~ las manifestacioues lllÓrbidas que dependen 
del anormal modo como actúa la sangre alterada so.;bre el si,te
ma cerebro-e~pinal. No habría pues inconveniente para deno
minar d-iscrásica esta fonna. 

Los f<"tJÓmeno8 que la traducen y que en cierto modo pue
den compararse á los que son propio~ de la a6fixia, son u o as 
veces debidos simplemente á, la imuficiente oxidación de la 
san~re, pero estando todavía el oxígeno en mayur cantidad que 
el ácido carbónico; otras veces se refieren á la avnnz >da carbo
nización de dicho líquido, pues que el g>~s irrespirable está en 
una proporción superior á la del oxígeno. 

Y a hemos visto cómo se produco:~ el primero de estos estados 
discrási e os. 

La sobrecarga de ácido carbónico en la sangre es bien expli
cable: por cada contracción cardiaca, es lanzada al pulmón una 
caoridad de mngre, que no pudiendo absorver el oxígeno sufi. 
oiente para metamorfosearse, vuelve al cora:~:óo con parte dal 
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~cido carb6nico que debió exhalar á su paso por las paredes de 
vesículas pu'lmonnres. · 

Esta sangre es así lanzada por el corazón izquierdo á la in
timidad de .}os tejidos, donde sú plas~a se ~al ura de nuevo 
ácido carbónico, resultado de la incesante combustión que á 
ese nivel, tiene lugar; por efecto de una segunda contracción, 
el líquido es otra vez expulsado hácia el pulmón donde si la 
ascención ha continuado, encuentra mayores dificultades toda
vía, para absorver oxígeno y exhalar el producto de la combus
tión. V u el ve por consiguiente al corazón m:ís cargad>t de ácido 
Cal bónicQ que anteriormente. El resultado ló.~.(ico, es e¡ u e lle~a
rá un molllento eo que la mayor parte del líquido sanguíneo, 
ó m tr-talidad, si no se sust.rae á tal causa, tendrá todos los ca
racleres de la sangre venosa, muy impropia para regularizar 
las f11nciones nervio,as. 

Esta discracia carbóoica se verifica con tanta mayor rapidez, 
cuanto que la traspiración cutánea está disminuida ó suprimi
da en lus alturas. 

La micción n1ás abundante y más frecuente, no basta á re
parar este inconveniente, pues si los riñones pueden en algún 
mudo reemplazar las funciones de las glándulas sudo¡íparas, 
no eliminan el ácido carbónico que constantemente se ex ha la 
por la piel. Son bien conocidas las experiencias que 1\1. M. 
Scharliog y Hannover han practicado en ·el hombre á este res
pecto, para que insista en ellas. 

Como todos los signos que esta forma puede presentar, no 
siempre se encuentran reunidos para formar el cuadro del so
ro.-he, ~ioo que se combinan de las maner'ls más variadas, ó 
birn no se presenta sino uno solo, que en este i)aso, Cúnstituye 
toda la enfermedad, no haré sino exponerlos en el ó1den de 

·frecuencia con que aparecen á la vez que determinan la pato
genia de alguuos, 

Cefalalgia.-Por sí sola constituye en muchaR ocasiones el 
soroche. Hus carácteres varían mucho: unas veces terebrante, 
gravativo, otras pulsátil. Contínuo ó iutermitente, se ex"spera 
por el movimiento; es algunas veces acompañado de dolor de 
ojos, fotofóbia y latidos intracraneanos. Son debidos á la exci
tación directa de los filetes vaso-dilatadores, resultado de la 
cual es el infarto sanguíoeo. 

Después por paráli~is de los vaso-comtrictores, que produce 
.ti mi~mo efecto y determinan la ~ompresión de la waaa enoe. 
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fálica. ARí se explicaría el dolor constrictivo y pu leátil. Otras 
veces tendrá su origen en la extremidad periférica de los ner
vios sensitivos. 

lnsonmio.-Se acompaña generalmente de oofalálgia, agita
ción zumbido de ofd•Js, sensación de calor, á pe~ar de que la 
temperatura no pasa de treinta y siete gradaR. Es indudable 
quc en la producoión de este síntoma, intervienen las mismas 
cau~as que cuando se trata del dolor de cabeza. 

Somnolencia. -Se le observa con mucha frecuencia y apare
ce dcspué8 de loa otros signos habitualmente pt·ecuraores del 
soroche. J<Jst:í. caracterizado por un cansancio, una fatiga f!si oa 
y moral que invita á. dormir al enfermo, aun á pesar de que la 
cefalálgia sea suficientemente intensa para arrancarle genJidos. 
Ea más marcada est tl tendenci,¡, al sueño cuando la dispnea es 
violenta. 

Tal vez la acdón paralizante do! ácido carbónico, que suce
de siempre á. su acción exitaote, no sería extraña ó. la pro· 
ducción de este csládo. 

Muchas veces la somnolencia quo se experimenta en las ~1 · 

turas, no es sino el prelud io del coma, lo que es tanto m<\s de 
temerse, si exi t~t e u RÍn tom:ts ..:unges ti vos, ya sea en el cerebro 
6 en otros órganos. 

Delt''l'l:u.-No se lo ob ~ orva sino en las congestiones cerebra
les, cualquiera que sea la causa r¡ue las determine. Ca8i siem
pre se trata más bien de u n sub-delirio tranquilo, que bien 
pronto se disipa. 

Convulsi011es-conl1·actm·a&.-Muy raras, no ob-taote B'l les 
observa álgumL vtz en ciertas congestiones del encéfalo. En una 
ocasión presencié una cont.rautura do! maxilar inf~rior, que 
de~apareoió en pocas horas, merced al bromuro de potasio en 
enemas. 

Pm·álisi&.-Debeo ~er frecuentes en las hemorragias y con
gestiones cerebrales por discraoia carbónica con exudación má! 
6 menoR considerable; por mi parte tao solo he observado pa
resias, de las que, solo una teuf" casi todos lod oaraotere3 d~ 
una verdadera h emiplegia. La patogenia dtl estae faltas del 
movimiento es bien conocida, para indicarla aquí. Hará 
st presente que se dititioguon de las demá.s, por su terminación 
skmpre rápida y feliz. 

La parálisis de la sensibilidad, es completamente excepoio· 
oil cuando se trata da la piel qua, algunas veoes parece eatat 

A9 lQ 
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hiperestesiada. En las mucosas, la. bucal y faringea, por ejem
plo, si hay positivamente disminución de la sensibilida1; en 
efecto las bebidas calientes, el alcohol, eto., impresionan ape· 
nas e~tas membranas; los usorochados atribuyen este hecho á 
la baja temperatura del líquido y á lo• pocos grados del aleo
bol, aunque se trate del oognac, que no baja de 20° á 2:1,.0 del 
alcohómetro. Son más persis.tentes que las parálisis del movi
miento; pero no constituyen un inconveniente sério. 

Coma.- Ya hemos visto quo aparece en el curso de algunas 
congestiones cerebrales y no faltaría nunca on los 'Casos de he
morragia al terminar el período apopléctico. Su duración é in
tensidad están en relación con la extensión de los focos conges
tivo~ y hemorrágicos, así ~o m o con el grado de ellos. Sería una 
de las causas más frl!ouentes de muerte por el soroche. Gene
ralmente se disipa en poco tiempo (3 ó 4 horas), las faculta
des intelectuales, reaparecen poco á puco, y siempre adquieren 
su ce>mpleta integridad. 

Dísnea.-No taita sino muy rara vez. Depende exclusiva
mente de la disminución del oxígeno en la sangre, que en es
tas condiciones incita el centro inspiratorio , provocando la ace
leración de la inspiración así como lo ha deruoot,rado BernBtein. 
El ácido carbónico, también acelera los movimientos respira
torios por excitación del centro; pero este ef--cto es bien pronto 
se~ui-lo del retardo y aun de la detención complet.a, si dicho 
ácido está en gran exceso para producir la paráli~is del bulbo. 
(Nothnagel y R ossbach). 

El resultado de una clísnea muy intensa ocasionada por la 
~obrecar~a del gas ínespirable, debe ser necesariamente la a~
fixia; hecho que ha sido, observado en un gran número de ca
sos, sobre todo cuando el fenómeno diguiente agrega su in
fluencia á la de la disnea. 

Palpitaciones. -Algunas son d0biJas á, la insuficiente arte- ' 
rialización de la 8angre por detecto de oxíp;en,o y exceso de áci
do carbónico. Otras 800 puramente d<Jbidas {¡ una excitao~ón 

cerebral y en uai!la difiereo eotónce~ de las llamadas nerviosa.!. 
' Por la reciente experiencia de Cyón, se conoce perfectamen

te el modo como actúan sobra el corazón los líquidos sano-uf. 
neos arteriales ó venosos. Efectivamente el contacto de la ~an
gre negra con las ·paredes voutriculares, determina inmediata
mento 1,1 parálisis de esta órgano en diástole, la que desapare · 
oe, cuando la sangre venosa es reemplazada por líquido arte. 
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rial Con una sangre que no carPzca absolutamente de oxíge
no, sino que le contenga una cantidad insv,ficlente, los fenóme
nos, perderán en su intensidad y ~e traducirán por verdaderas 
palpitaciones, Esto esti de acuerdo con las observaciones ul
timamente practic-adas por Herroann , para el que, si bien , el 
oxígeno no es indispemable para provocar las contracciones 
cardiacas, lo es sin embargo para que eiJas se verifiquen regu
lar y simultaheament.e. La acción de este gas sobre el cora
zón. tione lugar por la excitación de los ganglios automoiorcs. 

Con el CO. 2 la parálh•is del nní•culo cardiuco, es debida se
gún Cyón, Nothnagel, Ro>sbach, y algunos otros á la exci
tación de los neumo-gá-tricos, pues no >e produce cuando ra
tos nervios han sido seccionados. Rabuteau, Bert, Oganam, 
Leven, etc., no participan de esto modo de pensar, le nie~an 
al ácido ~arbónico toda propiedad excitante y explican la sus
pensión de los movimientos respiratorios y cireulatorios por 
la acción paralítica de este ¡;as sobro los nervios ó la fiura 
muscular. 

Sea Je un modo ú otro. el hecho es: qne en un primer pe
ríodo estaban sobreactivadaR las funciones re<¡•iratnrias y car
diacas; muy disminui das ó paralizadas en el:;<?, cuya aparició n 
es t-imultánea y concluyen por determinar la abftxia, siewpre 
que haya prrsi,;lencia de estos tJ·;rRtornos. 

No hay dificultad ya para explic<t· la rxi;;tencia d·· las con
gestiones pulmonares y del cerebro; Hl principio p •r flrrxión y 
de pué; por éxtasis vennsa, así como todJs los fenÓtUPuos que 
ori¡¡;inan. 

Diagnóstico.-f.JI de los síntoma~ que dejo cnumer,rdrs, es 
bien facil de hacerse, no sur~ieudo alguna difi, ultad, "ino 
cuando se tratp de averiguar su \'a lor patogénico y e,;pec,a l
mcnte cuando se trata de uo't per-ona do ternpcrawenlo uer
vioso. 

La nnamnesia y el eRtudio de las circunstancias en bs 'lne 
se han producido!\ todos 6 uno cualquiera de diL•hos síntomas, 
pondr:ín en la vía del diagnóstico ele la en fE:rmt'dad. La rnr
oha, terminación, el tratamiento, harán ó nó proouociar~e en 
favor del soroche. 
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TRATAMIENTO DEL SOROCHE, 

Comprende las indicaciones profilácticas y terapéutioas que 
tengan por efecto prev~nir 6 atenuar la enfermedad y hacerla 
desaparecer una vez constituida. 

Profili:ictico.-Toda persona que por primera vez vá á ero-. 
prender un viaje há.cia las altas regiones de las punaR, debe-. 
11lgunos días anteriores al de su partida, 6 la víspera por lo. 
menos, tomar un purgante suave, salino, que no determine irri
tación alguna del tubo digestivo ó sus anexos. 

Durant,e el viaje, proCTtrará ser lo más sóbrio posible, sin
por esto privarse del alimento necesario á su nutrición. Dará 
la preferencia á todas aquellas sustancias de fácil digestióq y
asimilación: ·caldos, leche, carnes poco cocidas, etc. 

La ingestión de licores alcohólicos, deberú. ser evitada con 
espcc"al cuidado, por la deFgraciada influencia que tienen en J;¡¡ 
p~oducción de la enfermedad, especialmente de forma discrá
sica. Y no puede ser de otro modo; aparte de la irritación que 
produce en laa mucosas con las que ~e pone en contacto, su 
combustión dis~inuye la cantidad d6l oxí)teno de la saugre, ya 
de Fuyo empobresida, reemplazándolo por ácido carbónico. 

E-,tos hechos se observan con mucha frecuencia y seguirán 
repitiéndose, en tanto no desaparezca la creencia generalmente 
admitida de que el alcohol, constituye un magnífico remedio 
del soroche. Nada es mái inexacto, sin embargo, pues por el 
hecho de que el oxígeno de la sangt'e no pueda· dedicarse ex
clusivamente á quemar todo el alcohol ingerido, su absorcióo 
se verifica en natura, ocasionando todo~ los trastornos propios 
de la intoxicación por este hidrocarburo, cuando !a cantidad 
ha sldo considerable. Si no lleva mucha prisa, el viajero hará 
bien en no apurar su cabalgadura, para de ese modo permitir 
á los vasos que realizen su dilatación tan lentamente como sea 
posible; aún sería muy conveniente detenerse de vez en cuan
do y hacer grandes inspiraciont~s; continua¡· después de uno ó 
doo tninutos. U na bestia de paso suave, siempre será pref(lri
ble á una de trote, porque el esfuerzo muscular será menor y 
habrá menos consumo de oxígeno. Deba ir desprovisto de todo 
aquello que pueda ser un obstáculo á la circulación en gene
ral; abrigarse bien, mas, para precaverse del frío, que .del soro
ehe, Pobre el que la baja temperatura influye deefavo!ablemen-
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te, en raz6n de la oondeneaci6n del aire que determina. Por 
ningún motivo se entrc¡!aró. al sueño antes de llegar al fin do 
su jornada; el coma puede ser la consecuencia. 

Sulfuro de dialiZo.- M u e has personas ticr>en la creencia de 
q11e el njo (allium sativum) posee la propiedad de evit~r el BO· 

roche, ya Ren llev!\,ndolo en la boou ó simplemente aspirando su 
olor. A esto rcFpecto, todo lo que puedo asegurar, es que gran 
parte de los enfermos que he vis io, se habían provisto de di
cho bulbo. Por otra parte nada hay en ella que pueda expli
car su pretendida acción preventiva, pues la esencia de ajo~, ó 
sea, el sulfuro de dialilo produce mas bien una irritadóo de las 
mucosas y del sistema nervioso que e f~cto sedativo que dismi· 
nuya su suceptibi lidad. 

El arsénico que es tan empleado en los países montailosos de 
Europa, para di.,minnir la sofoca<·ión y excesiva fatiga que se 
expe,.imenta durante una asceución, por sus biP.o conocidos 
efectos sobre In nutrición, tal vez podría prestar algtin servicio 
en el súroehe: uo uJe ha sido posible ensayarlo nunca. 

Terapéutlco. --El trat amiento de la forma congestiva, oca
sionada por la dilntación vascular y la debilidad del corazón, 
surn ini ~tra dos indicacione~: contrner los vasos y devolver m 
energia á las Cúntraccionoo cardinca8. Estos dos ré~ultado~ 

pueden obtenerse, ya sea contrayendo los vasos ó reforzando el 
corazón. 

En los casos lijeros lo. mejor es la espectación; se aconFejará 
el reposo, la c~beza bien levantada. La administración de unos 
100 gn,mos do infn~ión de t(i , tilo etc., lijcramente ac-idulada, 
me ha dndo sat.isfartorios rcsuhadt•s en buen número de cnsos. 
Sin cono<·cr m mrdo de acción, muchas persona~ al emprender 
un vinje {L las cordillera~ , ~ e plOVPen de algutos limonrs, cuyo 
jugo ingieren en pequeñas cantidades durante todo el tiempo 
de la travesía. 

Cuando los síntomas ofrecen cierta gravedad (vómitos incoer
cibles, disnea intensa, fu01tes dolo1es, eto., es necesario inter
venir sin dilación si no se quiere ver aparecer una hemorra
gia. 

De los medicnmentos emplearles por mí , los que mejores re· 
suliadoR me han proporcionado son los Si,f(uientes: L,uJano de 
Syde1;lwm. be administra en la H hora 10 gotas por 50 gramos 
de solución cítrica; en la segunda y tercera 5 gotas por igual 
cantidad de vehículo. Es raro que después de la segunda dó· 
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ais, no se note ya alguna disminución en el nlimero é intensi
dad de los síntoma•; la 3~ hace todavía mi'1s sensible esta dis · 
minución: los vórnitos no tienen lugar ya por acceso•; se pre
sent"n con much,, menor frc"cuen<Jia, la di,nea menos violenta 
(acción snbrc el centro re>piratorio ); la sed no mnrtifica tanto 
al p•·cie te. Las dósi•, com•> se comprende, son Ruscepübles de 
aumentar ó di,minuir segÚ•l los casos. 

Ergotina. -Sola 6 asociada al láudano, es un poderoso cnns
trit<>r de los vasos y lnH re•ultados obtenidos, nada han dejado 
que desear Ergnt. Bonjean :.l' L. L. 1', t\.g. 100., Jb. simple 
20.- ·. 1 on~h c/2 horas. 

Cmwnlf11ria Maia!ú -Como S•IC ~ dineo de la digital, nu
men< ando la enPrgía de las contracciones del cnrazón y oontri
bur de e~e modo á la desJparidón de las ¡\xtasis_ venosas. 

Un g-ramo p0r 24 horas en píldoras ó en poción. 
Cuando las congesriones ví~cerales son dPbida~ á la peCjuefia 

c~ntidad de ox1genn contenida en la sangre, las ínhalaciontlS 
de e>te gas con~tituyen el mejor medicunetün. Sería un pode
ros' tn<·di•l profi i•·tir0 en ciertos casos, siempre que el viajero 
pued;l levarlo conBigo. 

AL!unas cnn¡.;e~!ioncs, especialmente las cerebrales, se mo
dific •n muy favorabiemente p<lr la d -·rivación int.eltinal, siem
pre que el inte:-ti"o no esté en causa. Los revulsivos cutáneos, 
pueden rre3t <f algunos "ervicios. 

Cuand.l la~ congestiones han sido suficientemente intensas 
para producir la hemorragia; 'se pondrá en prártica el tr.ata
niÍento antPrior, aumentando más ó menos la d6-i~. Si no se 
obtiene ning(¡n re~ultado, será n, tBsario recurrir á los otros 
hemostáticos, y so obedecerá á las iudicaciontls impuestas por 
el ra~o. 

J~os síntomas dol Roroche que he denominado nerviosos, se 
les hará flí.cilrnente desaparecer por el uso de los antiespasmó
dicos, diversamente asociados; cual convenga al estado del en
fermo. Estos Rgentes actúan, diGminuyendJ la irratibilidad del 
'tejido nervio~o que así e~ menos apto para impresionarse y ac
tuar Robre los de.má~ apnratos direct;;mente ó por aoeión refle
ja; el br(lmnro de pota-io y el hidrato de cloral, ya sea por la 
boca 6 por la vín rectal, satisfacen en el ruayor número de ca
~os, todas Lt~ exigenc-ia<. 

Er1 los casos de profunda d~presión, se administrará la mor· 
fina por pequeñas dósis, la nuez vómica, etc. 
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Por la leotura de las historias que siguen y que no se refie
ren ijino á. una parte de los casos observados, se podr:í. tener 
una iden aproximada del modo como evoluciona la enferme
dad . 

l. 

J uun F ...... , comerciante; por primera vez se encuentra 6. 
lo ah ura de Chicla. donde ha llegado por ferrocarril. Drsde 
Muturana, ven[a sufriendo de opresión. un poco de fatiga y 
palp;taciones. A su llegada ú. ChJCia, tod •R los síntoma~ se ha
bían exagerado: lns in>piracton•!S no bajab•1n de 30 pnr minu
to y se verifk1ban ruid.lsamente; 106 pulsaciones; temperatura 
37° 5. Inmediatamente s~ pns~ en cama, oporación en la que 
debió ser ayudado por un sil'viente. 

Urcyendo este soroche de forma nerviosa, se le administró 
por cucharadas un:1 poción de bromuro de potasio con tintura 
de valeriana. Al día siguiente me informé de r¡ue en toda la 
noche no había podido coociliar el ~u(ño con motivo de la vio
lencia de su disnea y esto, Á. pesar do que tenía muchos deseos 
ele dormir. 

La nusoulación me reveló la existencia de una congeRtión 
extendida á todo el pulmóa izquierdo. 108 pulRaoiones blan
das y pequeñas, completamente di~tintas de las del día ante
r ior; temperatura 38. 0 La disnea n1ás intensa, tenía comple
tamente quebrantado al sugeto, quien sin embargo, no experi
mentaba otro dolor que el producido por el exceso de trabajo 
de los músculos respiradort>s. 

El tratamiento se redujo (L ~omar cada dos horas una de las 
píldoras siguientes: 

Rp. 
Ext. convalaria 

» tebáico 
H. pils. núm. 10. 

Limonada oitrica por bebida; dieta. 

1.'00 
0.'10 
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En la mafiana del tercer día, el enfermo no sufría ya y pu· 
do continuar su viage á Hunnoayo, donde llegó, sin haber ex
perimentadn un nuevo ataque en' el paso de la cumbre de M o· 
roco~ha, 4,800 metros más ó menos. 

·II. 

N. N. hombre de 40 año•, san!J;uÍneo. d'l nacionalidad france· 
- sa. Llegó á Y"uli ell4 de Marzo de 1889. Cuando estuvo en la 

cumbre de Piedra Parada, h•sta dondcl lo habían aeompañado 
no interrumpirlas náusea~; fué atacado de vómitos incoercibles 
qu~ lo pusieron en un estado lastimoso. Los dolores r¡ae coin· 
c·dían con las contraccione~ del estómag-o, le arrancaban a~u
dos ~ritoA. Cuando lo v{ yo, persistían los síntomas, pero con 
uno intcn~idad al¡ro m_enor. 

El tratamiento fué 'el del lrtud1no en solución cítrica ya in
dicado, el que terminó la. curación el día 15 del mi~mo mes, 
día siguiente al de RU llega.da. El ataque no se repitió en el 
espacio de 15 días. 

III. 

1'1'1. A. V., 28 años más ó menos, temperamento sanguíneo; 
llegó á iauli el 27 de Setiembre de 1890. Desde hacía algún 
tiempo, padecía de constil!ación obstinada que solo cedía á los 
laxantes, reapar~ciendo cuandl:> estoR se smpendían. 

Hasta Casa palea nndrt hubo de particular; pero cuando avan
zó bastantll para e8tar cerc-a de la cumbre de Piedra Parada, 
empezó á sentir una moleFtom sensación de pesadez en el es
tómngo y nlg:,nos dolores de corln dura~ión é intensidad. Poco 
de~putSs de haber ~al vado 1" cumhrc. -se present-aron las uáuseas 
poco inFistente~, disnf'n, cef,Jál¡!ia; síntomas que á su llegada á 
Y uuli, habinn adquitido una g-ran violencia. 

El H. de cloral á la dósis de un gramo, alternando con el 
bromuro de potasio en la misma proporción, no produjo rc,ul
tado alguno en to:lo eRe día. Al siguiente, en la maña11a, tomó 
un purg:1nte de O.óO de escamonea pnr 0.1 O do podofilina que 
determinó abundantes deyeccione~. El estado ':!el enfermo se 
mejoró not>~blemente; peqnefias dósis de antipirioa completa
ron la curación al tercer día. La temperatura no pasó nunca 
de 38." 
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En este caso no Ge puede poner en duda la influencia del 
eetado del estómago en la producción del soroche. 

IV. 

Antonio R. ..... vino por tren hasta ~an Bartolomé (1.5JOm) 
desde donrle continuó eu viaje á. oab:.~lln. Mucho antes de su 
llc¡!Ada á Chic la .Y ain haber cometido separación al¡.:unn. de ~u 
ré¡1imen habitual , tuvo fuertes doloreR y de1ordenados movi. 
mientos intestinalcP, los que fu~ron inmediatamente spguidos 
de :obundantes diarreaF, á tul punto que tuvo que renunciar á 
continuar au viaje cuando Foln le f"ltaban 9 kilómetros rara 
Jle¡wr á Chicla, Tuve ocasión de 'l'erlo en estaR condiciones. 
Las cámaras se acercaban cada vez m6s y mil.•; ~in embargn, A 
peFnr de los doloroeo8 eFfuerzos que hacía el enfermo, solo 
cnnsP¡!UÍa arrojar algounas visco, idades; finalmente se resolvió á 
no abandonar más el depó-ito r¡ue para el caFo ]p servfa, pues 
el tenesmo que experimentaba ern tnn tenaz que no ee lo per
mitía. 

Habiendo tratado antes un caso semejante, si bien de me
nor gravedad, por medio del láudano de Sydcnham, aconsejé 
al paciente mandar á bmcar 6. Chicia dicho medicamento, el que 
como de co~tumbre, puso al enf~rmo 'l.'n condiciones de poder 
continuar su viaje ul día siguiente, apesar de lo aniquilado que 
se encontraba. 

V. 

N, N. hombre de 30 años, de constitución fuerte, siempre ha 
gor.ndo de salud y ha re~lizado frecu entes viajes por mar. Por 
primera vez Fe dirije :1 J aujn. 

Ha~ta la cima de la cordillera 'l'ino con una disnPa que au
ulcntaba su violen,,¡,. á medida de la !lscer.ción. Derrepente y 
con motivo dP.I esfuerzo que hizo para bajarse del caballo, ~in

tió que ula boca Fe le llenaba de san~re», como pudo verlo al 
escupir. Yo marchaba en dircecíón opnesta y asistí á la. ex 
pulsión de dos porciones más, de una sangre cRsi negra, la que 
apesar del frío que hacía se deslizaba por el suelo, tardando 
mucho para coagularse. 

Sgún me dijo el enfermo, no experimentaba dolor -alguno, 
eu ese momento; pero que un poco antes, sí, j,¡ tenía, al nivel 

.4.10 JII 
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del estómago; sin embargo, lo molestaba mucho monos que la 
-dificultad para respirar. 

Léjos de todiJ recurso, no fué posible someterlo á tratnmien
to alguno; marcha ulterior, desconocida. 

En est.<> 11aso exist.fan tnnto la congestión pulm.onar -como la 
gástrica y si no se produjo una gastrorragia con v sin hema
temési~, fué por la derivación que la heruoptiús produjo en la 
mullosa hipcrhemiada. 

VI. 

J. M ..... . , Ín!llés, sanguíneo, 35 años, ha gozado ~iempre 
de buena salud. Es la tercera vez que se encuentra en Cllsa
palc-a. y la primera que sufre tl.el Foroche. 

La enfermedad ~e ~nunció p'lr una salivación muy fr~eu~n
t.e y abundante, sobre,alt0s de la pared anterior del abdómen, 
acompañados de dolores bastante fuPrtes, n{1useas y deRpués 
vómitos. E-tos, a pesar de que el enfer mo tomó una tasa de 
infuoión de coca, continuaron produciéndose sin interrupción. 
Cuando hacía ya como 15 minutos que vomitaba, sintió un do
lor más intenso que los anter ioreB y emitió siempre por los 
mismos e~fuerzos, pequeñas caotid~deB de Fangre , las que no 
pnmban de 10 á. 12 gramos cada v~z. Con motivo de esta he
morrag!a, los dolores disminuyeron mucho. 

Como el vómito seguía molestando al paciente , sin embargo , 
le administré la poción siguiente, que lo curó del todo: 

Rp. 
L. L . de Sydenham 
Bicarb. soda 
Ag. azucarada 

1 cucharada cada 2 horaR. 

VII. 

a a 
4'00 

150.' 

N . N. mujer joven, costeña; había atravesado la cordillera en 
muy malas condiciones, 8ufriendo de frecuentes vómitos é inten
~os dolores gástricos. Una hora después de su llegada {¡ Yauli, 
se rresentaron ctra vez los EíntomaR con una violencia sorpren
dent.e: se sucedían con tal rapidez que no le dejaban tiempo 
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para inspirar un pooo de aire; eu un vómito interminable que 
ll. costa de ¡?;randeA esfuerzos, debía elb interrumpir de vez en 
cuando. La cara lívida, sud•1rosa, cianosada, explicaba clara
mente lo~ terriblt,s ~ufrimientns rlP f]Uil ern pre~a. Ape~ar de 
este vómito tan obRtinado, el e3tómngr>, romplctamente vacío, 
no expelía nada; rn cambio, sus contracciones, excesivamente 
dolorosas, se ap1oxim"-ban cada vez mas; era •1na especie de 
tétnnos gástrico. Derrepente y por el mismo mecanismn, fué 
lanzada al exterior una gran contidad de sangre; ésta en los 
plimeros momento~ salía de un modo intermitente y después 
como por regurgitación, habiendo desaparecido las contraccio
nes. 

Un o o arto de hora despoé~, ya sea por el trata miento r5 por 
conlquiera otra causa, se detuvo la hemorragia completamente. 
Trrs horas máR tarde fué nuc\'amrnte atacada con mayor vio
lenr.ia; cuando llegué cerca de ella, los vómitos habían dcsapa
recidc•, estaba int11Ó\'ÍI sobre su lecho y pude . comprobar todos 
los síntomas del síncope. 

La enferma había rehusado tomar el modicamcnto, creyén
dose ya curnda d(•l soroche. 

Con bastante dificultad consr~uf mearla de este estado y la 
hrmorr~¡áa JlO se contuvo totalmente sino deF.pués de 5 ó 6 
dbs. El tratandento que produjo la curación al cabo de este 
tiempo, fué _el siguiente, administrado por cucharadas; una ca
da dos gora~: . 

Er!!otina de Bonjean 
L:iudano de Sydwham 
Agua de Rabel 
Agua 

Bebidas y alimentos frí0s; repaRo 

VIII. 

4'00 
2'00 
1'00 

150'00 
en el lecho, eto. 

L. N ...... , natural de Huaneayo; ba residido en la costa 
por e~pacio de muchos años. EP los viajes practicados por las 
punas jamás experimentó el eororhe. Cuando últimamente ~alió 
de Liu1n, para dirigirse á ~u pueblo natal , gozaba de la mrjor 
salud. 

En Chicla fué ntarado, deFpués de loe ~íntrmae orilinarioa, 
que ya be sefinl~do, de frecuentes diHreas claras y viscosas 
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que una media hora después fueron reemplazadas por deposi· 
ciones de s~n¡zre pura, que tenían lugar sin e~fu erzo olguno . 
.1\Iuy abundantes ni principio, fueron disminuyendo gradual· 
mente hasta de~nparecer completamente. E n la noche dcJ. mis
mo dfa se repit.irron, pero con menor fuerza. Fué tan solo en 
este FPgnndo ataque que tuve op~'rtunidud de verlo. El pulso, 
li pP~ar de las considerables pérdióas de sangre que h~bía SU· 

ftidn. era ámplio y ofrecía cierta dureza. l-a cara pálida con 
hundimiento de laR facoionrs; frente cubierta de un sudor frío 
y vi-coso. En t0da la dura<·ión de ~u enfennedad, no experi
mentó mñs dolor que el producido en los labios por la ruptura 
de In mu cosa. 

El tratamiento comistió en la administración det cornezuelo 
de centeno bnjo la forma pulverulenta á la dóFis do 0'20 cen· 
tÍI!ramos, cada dos hora~. Un enema J,udnnizado para Fnpri
mir las tJOtJtraccíones inte~tínale ~; agua vino;a por bebida y 
reposo. La hemorragia no se reprodujo y al 2. 0 dia el enfcr· 
mo estaba Rano y parecía no haberse debilitado gran cosa. 

IX. 

N. N . joven de 22 años. japoné.,, pletórico; por primera vez 
atravíe~a las elev~daR regiones de los Andes; cuando estuvo á la 
altura de 4800 m. , lJUbo de b"jar de su cabalgadura, pues la 

, fuer za del vómito que le ata \ Ó no le permitía otra éosa: Pudo, 
sin embnrgo, contiPuar el viaje hasta Yauli y ¡:;egún relación 
del intérprete que le acompaña ha, en todo el camino venía 
dormitando, siendo nec¡sari" despertarle á ceda momento para. 
evitarle una raída. 

Al día Riguiente de ~n llrgada, tuve oportunidad de verlo. 
Al decir cle un compañero suyo, había pasado la n0che muy 
a¡út~do , qul'jándose y pronunciando d" v~:z en cuando paluLras 
incoherentes. Interrogado Fobre RU estado, confefÓ estar ~u
friendo de pesudez, cef'alalgia intensa, latidos intracraneanoe, 
dolor de 0jos, estoR últimos le obli!raban á tenerlos cerrados 
con una marcada obstinación; 38°.5 de temperatura, pulso:¡}. 
~o accler~do 88 pllr minuto; srd viva y nnorexia completa. 
Por estos y demás signos propios, tliagnm·tigué una conges
tión cer< brul. 

Como los vómitos no habían desaparrcido, ·por la vía rectal 
~e le administró un enema, con 60 gramos de sulfato de 8oda. 
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El efecto no se hizo e~perar mucho y flrodujo la drs·Jpari
ción de los síntomas gástricos. La cefalalgia persist ió hasta el 
otro día; peró cedió dócilmentu al uso del bromuro de potasio 
asociado con el hidrato de cloral y algunos revulsivos coloca
dna en las extremidades inferiores. Cun•c;ón al 49 día. 

De 16 jap o ne~ es que por entónces fueron ú. Yauli, nueve 
tuvieron soroche y tan solo dos, lo experimentaron de la mia
ma manera. 

X. 

Una señorita do 19 años, residente en ,Jauj a; en dos oeasio
neR ha padecido la cnfd'mP.dad de las punas; pero nuuca del 
modo cou1o voy á rcf.,rir. Desde la s~lida del tren de l\latu
oana, empezó á s~nt ir una gran dificultad para respirar; era 
un vcrchdero acceso de sofocación; la:l contraccion es cardiacas, 
se \'erificaba n tumultuo~au1eote y con gran energía. 

A medida que la altum er:1 mayor, la respiración se hacía 
cada vez más penosa, era un verdadero suplicio; las arterias 
temporales y cariÍtidas l ~t ían con f11erza, y el ruido que sentía 
en los oídos, seg.un la enferwa, era tal, que poco faltaba para 
hacerlo «perder el jnicion. Poco antes de llegar á la estación 
de Chiclu, las contracciones cardiacas perdieron mu<lho de su 
fuerza ; pero en cambio apareció un inerte dolor de cabeza y 
demás siutomas de la congestión cerebral. Una vez en Chic'a, 
en tanto le preparaban su habitación, tomó asiento cerca de 
una mesa; cuando quiso encaminurse á su dormitorio. no pudo 
hacerlo por s1 sola. Declaró httber sentido uua especie de con· 
:usión en el cerebro mismo, oscurecimiento de la vista y vér
t.igo. 

La exnminé en estas condiciones y me pareció posible refe · 
rir todo el cuadro r¡uc ofre••fa á una hemorragia limitada y po
co considerable del hemisferio iz,¡uierdo. Todos los síotumas 
que he sefialado al ocuparme de la hemorragia cerebral, fueron 
tomados de este caso. . 

Tratamiento.-Revulsivos cutáneos múltiples (sinapismos), 
la poción siguiente, po1· ouchardas cada dos horas: 
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Ergot. Bonjean 
Tint. arnica 

" digital 
Ag . 

.H. :cucharadas. 

4'00 
a. a. 
5'00 

150.00 

Al día siguiente, atenunción de los síntomas; Calomel á dó
sis frdccionadas y repetidas. Curación al terce1· día. 

XI. 

N. N. mujer .de 30 año~, llegó á Yauli el 5 de F~brero de 
1888; por primera vez sale de Lima y su salud ha sido siempre 
buena. Eswndo cerca de la cima de la cordillera de Piedra Para
da, la disnea y palpitaciones que sentía desde algunas hora~ an
tes. se hicieron insoportables; calculaba en más de cuarenta por 
minuto el número d~ sus modmientos respiratotios; deda tener 
miJcha fiebre, porque sus pulsaciones se precipitaban de uua 
manera notable. Cuando la c.b~ervé, hnci::t m:ís de seis hora~ 
que sufi-ía de los dos síntomas á que me he referido; existían 
otros, cuya importancia desaparecía en presencia de la inmi· 
nente sofocación que parecía qu~rer apoderarse de la enferma. 

La re;;piración muy acelet·ada y superficial la tenía suma
mente f"tigada (38 por minuto) se verifi ·aba con el concurso 

_ de todas las potencias re~piratorias; cuando trataba. do bacPr 
más amplias la inspiración ó la expiración. El pulso frt>cueotc, 
amplio, irre,g;uhtr, no bajaba de 130 pulsaciunes por minuto, 
que correspuudían i igual número de contracciones cardiacas; 
la temperatura, algunos décimos más de la normal, un poco de 
cefalalgia, etc. El exámen del pulmón, me reveló que e-taba 
pe1 f<Jctamcnte permeable y que no exi>tía el menor vestigio de 
hiperhemia. 

Me pareció natural referir eFtos síntomas á la in~uficiente 
oxi2;enaci6n de la sangre [primor pedodo de la. asfixi, J que 
excitaba anormalmente el sistema nervioso. Uon el objeto de 
impedir la proriucción de las congc~t'ones activos quo habrían 
sido la consecuencia, si tal eotado hubiese c<~ntinuadn, resolví 
someterla á un tratamiento antieRpasmódioo para así disminuir 
111 irritabilidad nerviosa; este fué el siguiente: 
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Brom. pot. 
Tint. vale1 iana 
A"'. dest. laurel cerezo 
Aq. fontis 
Jb. morf. 

Una cucharada cada. dos horas. 

4'00 
8'00 
6'00 

150'00 
30'00 

Desde la tPreera cucharada se notó una halag1dora mrjoría; 
la respi ración y lo~ moviUlientos cardiacos pcrdteron mucho de 
su frecuencia¡ pudo concilmr el sueño y contra todos mis te
mores no se produjr> conge~tión aiguna. La curación no se hi
zo esperar más de dos ó rres días. 

XI J. 

Guillermo F ...... , :i5 año", san¡!;uÍneo; por primera vez lle-
"ó el 11 t.l e Marzo del presente :.ño, á la altura de 4,:~72 me
tros. ] ~xJlerimelltÓ e'e día todos J,¡s sínto111as indicados en la 
observaci~n antelÍor. ~Iuy entrada la noche fné acometido de 
violentas couvul~i•Jnes que se fucrun al j:llldo poco á, pocu, 
hasta ser rcem plaz Hlati por un e JUJa profunU•>, e u la madru
gada del día 1:Z. A las 8 p. m. hora en que fuí á verlo, dum
ba todav :a el coma; la r~~piración an,i•,sa y se verificaba ru i
dosamente¡ pnlsro y t0mperatnra c:1S'i normales. 

Lus cireunstauciub en qne oe habían producido e,tos fenó
menos, los datos que me fueron suministYados y los síntomas 
aotuales, me hi rieron pensar en L1 pooibilid:td de uoa con¡¡;es
tión cerebral por discráeia carbónica y tal fué mi diagnóstico: 
Había ya pasa do la fa:, e a e ti va y estaba en presen cía de u na 
hiperhemiu pnsiva, la que parecía probar la ca;i ninguna fro· 
cucnoia del pulso. 

El tratami oto debía por consiguiente dedicarse á aumen tar 
la euergía de las contrrcciones cardia 'as, á la vet que atenuar 
la suc~ptibi!i,Jad del tejido nervio;o para excitarse bajo la in· 
fluen.cia del áo:do carbónic1. Con tal objeto le adwinistré por 
cucharadas la fórmula siguente: 

Bromuro de pl)tasio 
Tintura de convularia 
Jarabe de ID•·rfina 
Ag. destil. azahar 

Cucharadas una cada dos horu. 

4'00 
10'00 
30 uo 

150'00 



La curación en este caso no se obtuvo tan rápidamente co
mo de ordinario; el enfermo no empleó más de seis días para 
restableooase completamente. 

Algunas otras historia~ me sería fáoil citar¡ pero compren· 
diendo que un procedimiento semejante me expondría á entrar 
en muchas repeticiones; me he limitado á las ya consignadas 
que por otra parte, se refieren á. las principales modalidades de 
la enfermedatl. 

He concluido señores Catedráticos: Mucho más podría de· 
cirse acerca del Soroche; pero los Jím;tcs de este trabajo y mis 
insuficientes cJnocimientoR al respecto, no me permiten entrar 
en mas pormenores. 

Lima, 7 u e Noviembre de 1890. 

Octavio VaZentine. 



Determinación, según Taczanowski, de Ia esp2cxe de 
ochenta y cuatro aves dei Gabirre ':e de la 

Facultad de Ciencias. 

TES 1 S 
PRJ<:SEN'l'AJlA POR 

PARA OPTAR EL GR.iDO DE BACHILLER EN LA SECCIÓN 

DE CIE~CJAS N.ATl"RALES. 

Señor Daano: 

So/ores Catedráticos: 

Al hacerme cargo del Gabinete de Zuología rue creí obligo
do :1 corresponder de algún modo á tan honrosa diotinci6n y 
emprendí un trabajo que signi fi cara progrP.so para él, procur~n
do también ser útil á la juventud que me siga en el cótudio de 
la Historia Natural peruana. 

El trabajo que someto á vn<>•tr,., criterio es dem3siado mo
desto en si , pero ha sido grande el número de dificultades que 
se me presentaron para llevarlo á cabo de una rnanera cumpli
da; pues sin las obras de consulta indispensables en este caso, 

~ll lll 



la~ aves mal preparadas y sin los datos necesarios, agregándose 
á efto la d fLí~ncia de mis conocimientos, no ha podido me
nos de ser úr .lua la tarea emprendida, resint.íéndose· de ello, y 
en mucho, el 6xito que era do desear. · 

Creo innece,ario encJrecer ante vosotros la importancia del 
estudio de la Ormitología ya que es casi tangible el gran valor 
de lo~ datos que nos suminhtra, respecto tí. la influencia que las 
aves ejercen sobre la flora y fauna del lugar de su residencia; 
siento ~í c¡ueno haya sido este el objeto- de mi estudio por (aren
cía completa de medios. Debe pues considerarse esta tesis como 
la iniciativa de un trabajo que deseo otros emprendan y realicen 
con m ~ jor resultado; y si por ella me otorgais el gr>~do que so
lieito, no lo recibiré como premio á mérito contraído sino co
mo una pru.,ba m:15 de vuestro noble empeño por alent'ir á la 
juventud que se d<>diea á €Ste género de estudios. 

En cuanto al método de exposición, ureí que baetara un 
cuadro general, pero en mi deseo de servil· á los que me sigan 
y satisfatÍl·ndo los deseos de mi distinguido prof, sor, .Dr. Co
luuga, be hecho una descripción tan detallada como me fué 
posible de las familias, géneros y especies de los individuos que 
be podido clasifi car, trascribiendo Vilanova y traduciendo 
'raczanowoki. 

Como a>piro á c¡ue la clasificación de las aves quede hecha 
definitivame::Jte, salvando los errores que en ella se hayan come
tido, creo de mi dl>ber ind car que he can1biado la clasificación 
de muchas, que encontré clasificadas, por considerarla erró
nea . (*) 

Hechas estas ligeras observaciones, entro en materÍl\, advir
tiendo que la mayor parte de. lad aves no estaba clasifiuada. 

FAMILIA VULLURIDLE. 

Car.-~};tas rapaces son h:s mayores de todas; las más pe
quefias de ellas al (• anzan el · tamaño del águila, Tienen el pico 
sólido; garras endeble~; alas grandes y cola mediana; las plu
mas son largas y grandes también; algunas partes del cuerpo 

(*) Esta clnsificación enmendaJa no fuá hecha por el Ca tedr!Ltico 
de Zoolog!o. Dr. Colunl6n· 
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carecen de ellas por lo regular, y nunca cabren los tarsos ha•ta 
los dedos. -

El cuerpo ea macizo, ca8i pesado; el pecho muy an~ho y el 
cuello en ext· emo largo, comparativamente con el de las e t ras 
aves do rapiña; lo cabeza ¡1;raude ó p••queña; el pico ta n pro
longado como la cabeza, por lo menvs y á menudo má.~ largo, 
recto en su base, _ganchudo tan sol•> en la extremidad, de la 
mandí bula superior, más alto que anc-ho, de b•Jrdes muy cor
tantes, sin dientes, y con la ba ~e cubierta ele una membtana 
en la tercera parte de m extensión, ó aun la mitad al¡!unas 
veces. A l g un a~ e<pccie' tienen el pico cubierto de vromineu
oias cutanoas en forma de cresta. 

Las alas son sumamente graude~, anchas y red0nd radao, con 
la cuarta remera m á~ lar¡¡:a, y ex •c·pcionalmente la scguncl.t . 
La cola es óe un largo regular, rcdoudcaJa y compue,ta de ca· 
torce pennas, ra ra vez de doce; lus tars"s gru s ·~; los cledoJ 
endebles ; las uñ as cortas, poco corvas y ro11tas: el ave nn pue
de ~e rvi rse de sus garras como artoas ofen>ivas. 

De esta f ... milia tonemos Jos gén e ro~ representados. 

GÉNERO SARCORAMPHUS. 

Car.- Cabeza desnuda, con una cresta vertical carnos1; alas 
más largas que la cola, renteras secundari>~s CH&i de igual lon
gitud que las pri marias; lo mi,mo pasa entre loo dedos extern o 
y medio. · 

GÉNERO CATARISTES. 

• C11r.- Cabeza desnuda, sin cresta vertical; cola casi de igual 
longitud que la de las ulas; re01era~ priJUarias sobrepasan á las 
secundarias. Cola cuadrada. 

Las eRpecks que pofeemos: el S. gryphus y el C. atrautus 
son muy conocidas, por lo que bo las de"cribo. El primero es 
el oondor y el segundo el gal linazo cornúu. 

F AM .-F ALCON I D .LE. 

Car.-Cuerpo grueso y fornido, ra ra vez p r o l on~ a cl o ; la ca
beza m ~ dian a; el ouell(l corto, las alas grandes y puntiagudas, 
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y en pocos casos redondeadas; la cola corta unas veces, larga 
otras, redondeada y escotada; In.~ patas cortas y vigorosas ó 
largas y endebles. El pico es relativamente corto, con m~nd\
bula superior dentada en los bordos, en forma de gancho y 
aguda en la punta, que ~obresale de la mandíbula inferior. 
Excepto un pequéño espacio en las mejillas y los tarsos, que 
e~tán desnudos, todo el resto del cuerpo está cubierto de plu
mas, por lo general eréct.iles y duras, y en raros casos blandas 
y sedosas, 

Los halconrs tienen ojos vivaces, de tamaño regular y est<ín 
provistos de buche. 

'f¡¡czanowski divide esta f.1milia en dos grupos, de los que 
el primero está caracterizado porque los indivíduos que 1(} 
constituyen tienen los dedos externo y medio unidos por una 
membrana bnsal y la cara en parte de~nuda, no encontrándose 
en l•1s demás este carácter; y al subdiv'idir el primer grupo, 
ba~ándose en la forma oblonga 6 redondeada d<l las nariceR, 
considera á la~ aves que poseen esta última cualidad formando 
dos géneros, Ibicte1' y ilf ilvug'J, según que ambos sexos pre
senten igual ó dist.inta coloración en su plumage. 

Del segumdo géaero tenemos ua representante, el 

M. J1f egalopler!l.<. 

Car. -Negro, lust.rado de · verdo~o en la pa.rte superior, muy 
poco por debajo, con las plumas del vértice de las cabeza riza
das y vueltas hácia delante. hs del cuello atenuadas y agudas 
en la extremidad; el color blanco puro ocupa el vientre, los 
pantalones, las tectricos supc-ri0res é inferiores de la cola, las 
subalares, una banda terminal de h3 tectrioes de un ancho de 
3 á 4 centímetros, la base de la e ,¡a y una bordadura 6 man
cha terminal de las iemeras. J_.¡~ parte anterior de los lados de 
la cara, hasta detrás de los ojos, desnuda y la cera de un bello 
colo1· anaranjado, pico cenizo azulado en la base, pasando gra
dnalmentd al blanquecino hácia la extremidad¡ patas amarillo 
anaranjado; iris bruno oscuro. 

Hay otro individuo con los caracteres de ambos géneros, 
salvo el diferencie! (coloración de ambos sexos) que no me e~ 
posible conocer por falta de dat.os y que no está úescrito ou 
Taozanowski. 
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FAM.--STRIGJ D~-E. 

Car.- Cuerpo al parecer muy gtue~o, pew en realidad es 
delgado, e~bcltn y poco carnoso; tienen la cabeza muy grande. 
ancha por detrás y cubierta de un pluma¡:!e compacw; los ojos 
v.randcR y planos, dirigidos biícia delante y rodea•lo~ de un 
di~co de pluma8 en fot rua de radios. I,as alas son largas, an
<ehas y c61.cavak; P} pico corto; los tarsos de un largo rrgulH, 
cubit rtoA de plumas 6 de pelos el pico sumamente encon·ado 
de8nc la base. ¡r:mchudo, de bordr·s lisoF_ sin diente~ ni escota
duras; la cera, del ud~mo colr del pico, oculto siempre por 
plumas sedosas, larf!aA y eréct ik~ . Lo~ dedos son ba~tantc cor
to~, ca~i iguales, pndieudo dil"igi rse el externo hácia dela~te ó 
hlícia atra~; el pu'gar es cornunmente un poco más alto 'JUe 
los dedos anlcriClr<'~; las uñaR grundc~, larga9 y muy curvas, 
puntiagudas y redondaR. 

El plumogc es muy caraeterístÍ<'P: las plumas son grandes, 
largas, nnchn~ , redoudeadnR en el <'Xtr~mo, finnm~nte dividi
dns, bluuda~ y flexible~, y d~crepitan cuaodn se las oprime. 
Las de la curn ticren ura cr•uftPmac-ión nmy d"fcrente de las 

1lel cuerpo. "Las plumas c¡nc rodrun el ojo, dice Burmeister, 
usí como lns de la línea que se corre entre él y el pico, e~tán 
muy drsordcnada~; ¡.u tallo so prvlon¡¡;a en forma de seda. Rl 
-círculo del ojo se une á otro, !Úrn,ado de plumas pequeñnR y 
rígirlas, de barbas poco separada~, Lls cuales constituyen al rue
llOS medio círculo al reded or drl condncto nuditivn externo, y 

~e prolonga i vec!'s hácia delante lwst3 la ba9c del pico. Ef'te 
drr·ulo auricular, que repnscnta <'l pabellón. se compnnc ele 
trrs ó cinco hileras de pluma•: cuanto más p¡·rfecto es. mós R~ 
deFarrolla también el disco ocular. y ni mi~mo tirmpo c¡ue este 
tíltimo. las plumas de la línea naso-ocular. En e~te caso, la 
rcra, y con frecuen cia una parte de la porción córnea del pico, 
¡•stán completamente ocultaq por el plumage". Esto~ plumas 
snn las que imprimen :í lo~ eHr;gidos eso Hspecto particular que 
les eot11unica cierLa semejanza con los ¡?:atos. 

Las pennas de las nlns ~on ba8tautc anchas, redondea,das en 
su extremo, encorvadas hácia el cuerpo. de lo cual resulta para 
el ala una fu1 m a cóncava, IfR barb~s externas de las tres pri
meras pcnnas tienen un filete ó ROn dentadas; á eRta última 
forma deben los estrigi<los su vuelo silencioso, pues impide el 
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frotamiento; pero no ·sc encuentra en todos: eareeen de ella la!! 
eRp~cies diurnns. Las b •rb >S internas de las rémiges parecen 
~ed,sas 6 lan•Hb•, y se adaptan exactamente á la penna que se 
apnya en eJI,s. 

La primP-ra rémige es corta, la s~gunda un poco mfls lnrga, 
la t,ert'era y la cuart•l son l"s fJ"e miÍ~ se prolongan. Las rectri
ce" R• ·n un poco arqueadas, y tienen c•1si un largo igual, Jo· que 
comunica fl la cola una t•rrna cuadrada¡ s•Sio por excepción es 
cónica. 

El ave conocida· con el nombre vulgar de bruja es la única 
cuya especie he determinado aunque existen dos individuos 
miL~(*), traídos por mí de lea. Sus caracteres ge!!éricos son: 

GÉNERO STRIX. 

Car.-Caheza sin cuernos 6 moños laterales; hendidura au
ricular m>is lurga que el diámetro del ojo y plumas radiadas y 
lar!!as al 1 ededor de los ojos. 

Los caract.eres específicos son: 

Strix petlata. 

f'ar.-La parte superior del cuerpo finamente vermiculada y 
man'h''d" de IJ< ¡!1 uzco y n ·niza ola1 o, y sembrado de (\juclas 
n~gras, al rurdio de lus que hay una D>ancba blanca, fina, li
neal, al< nmda 6. la Hlrcn,jd,,d ó t-ubtriangular; la parte infe
rior dd cuerpo es de un col< r rojizo scdmo, más ó menos in
tenso 6 pálid(\, srn.brado de mandlitas negras irrP!!ulare~; la 
C3Ta está cubierta de plun.as rígidas con bu1 bas desunidas, di~. 
puestas c0mo r:ídios al rcdrdor del ojo, de un color rtjizo su_ 
cio ó rojizu blnnquedno rrd.ado por un pequeño collar com_ 
puc~to de plumitas apretadas de un J'(\jizo más intenso que e) 
de las partes ¡,¡ue le nd,-an y terminadas por bruno nrgruzc0 
en la 1 arte infelior del circulo, formando una bordodura muy 
rli.-tinta del resto del ]'lnmn¡!:<'. Las teetriccs alares son de) 
mi>mo culor quH ('1 dorso, 1111 zdado de njizo má~ intenso CJue 
el de la ¡ art <· illf<'rior del cue• po; rrmer"s rnjizaR atravesadas 
de cinco r"yas n!'gruzcas y maLchadas más 6 menos de este ú). 

(*) Estos n-ves nocturnas son conoci<las en Ica con el nombre de 
cOgmlo y creo que su nombre científico es Glaucidiumferox: 
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timo color sobre las bandas rojizas¡ la extremidad manchada 
de ceniza y la barba interna anchamente blanca en su parte ba
sal; subalares del color del abdórncn y sembradas igu'llmente 
de manchas negras. Cola rojiza atravesada por cuatro bandaq 
n!'gruzcas; las bandas rojizas manchad~s mái ó menos de ne
gruzco. miéntras que las o~curas lo e'ltán de ceniz'l 6 rojizo, 
sobre todo en la barba externa; la extrcmida i de las rectri res 
muy ondulnda de blanquecino, con una mancha blanca prece
dida de una negra al fin. P;~tas largas y delgada.~, con los tar
Ros vestidos de plumas rojizas hasta la mitad de la lrngitud y 
después de pelos h:,sta los dedos; los pelos s0bre estos últimoil 
mús pequeños y menos numer• sos; en uRos la pierna y el tarso 
son inmaculados, .niéntras qne en otroB individuos e~t:ín man
chados de negruzco. Pico color carne grisaceo, tirando en la 
base al violeta muy pálido; dedos y uñas gris~~; iris bruno os
curo, caRi negro. 

FAM.--CCER EBIDh:. 

Car.-Cuerpo e•belto; pico de lon¡!itud mediaL a, fuerte en 
la raíz, de ari~ta d or~a l ligerr.m rn l~ arqueada, con los bordes 
de la mandíbula snprrh r rec• gidns h!ieia dentro. Las pataH 
~on rorta~ y fuerte• ; laR alds Je 1egnlar longitud; las remcraR 
p1imnrins son en número de nuevP., cc,n la begunda, tercera y 
cuarta casi iguales entre sí y más largas que las otras; la cola 
es de un largo JLediano y sus plumas bland ~s. La lengua e~ 

prolongada. fi¡if,,rme y bífida, pero no partida. 
Taczanow,ki divide esta familia en dos grupos, uno 4ue 

comprende aves con pico rc rto y otro en qne el pico es máH 6 
menos arquradr; y subdivide cote segundo en dos géneros. 
Coereba y Certhiofa, según que umbos sexos tengan 6 no la 
misma coloración. 

GÉNERO COETIEBA. 

Car.-Piro lar"'O, delgado, un poco comprimido lateralmeL:· 
te, n.uy puntiaf_u'"'do y con una escotadura en la extrcn.idad de 
1 a mand1bu la >UJ criur. Las td~s son lar~as y agudas, con la 
segunda y tercera pennas iguales entre sí, y más" largas que 
rodas las otras; la cola mediana, truncada en (wgnlo rtcto; las 

• 
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patas endebles; el plumaje varfa de color según los sexo~. 

Tienen la len~ua bastante larga, bilobada y con lóbulos divi· 
didos en la extremidad. 

El único representP.nte que poseemos es la 

O. coervlea. 

Car. -Azul de ultramar violáaeo, con un semicírculo en el 
ojo prulongad > hácia atrás en una roan<·ha triangular; gargan
ta, alas y cola de un negro aterciopelado; el azul de la frente 
anchamente y el de los mostachos de un azul de azur, más 
claro que en las otras partes. pasando gradualmente á un tinte 
más oscuro, cubriendo la cab~za; subalares negras; pico negro; 
patas amarillo de cera claro: iris bruno . 

. , 
FAM.-TURDID~-E. 

Car.-Cuerpo más ó menos esbelto; parte superior de la ,ca
beza redondeada; ojtJs grandes.; pico de largo regular, c~si rec
to, con la arista de la mandíbula superior li¡reramente doblada; 
lo~ tar;oH prolon~ados, en 9 general raquíticos y cubiertos casi 
sicn.pre por delante en toda su extensión de una sola escama; 
las alas son p•1ntiag;uJas aunque no muy lnrg;as; cola mediana, 
truncada eu ángulo recto ó lig;cramente redondeada. 

'J'aczanoWtiki divide esta familia en doR grupos según que 
la• ave~ tengan la cola más cortl\ ó m:ís larga que el ala, 
ash·nánd les ¡,,s nomb,es g0néricos de Mernla y Mimus. 

Tenemos un indivíduo del primer ¡rénero, cuya especie no 
he pod1do determinar, au nque creo que es el M. chiguanco, 
y lJtru del géucro llfimus, el 1 

M. longicaudatus. 

Car.-ERt1 ave Ps bastante conocida con el nombre de co
. rregidor, chisco 6 chmtcato. 

FAM.-.TROGLODYTID.tE. 

Car -Ta'la prqueñ~; cuerpo recogido; pico m:ts 6 menos 
delgado y convexo, entero y agudo; tarsos medianos bastante 
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débiles; alas c0rtns, redondeadas y muy cóncavas;' plumage ra
yado trasverRalmcnte en todo ó en parte. 

Entre los numerosos géneros que contiene esta familia &e 
encuentra el género Troglodytes , que le dá su nombre y del 
que poseemos dos ejemplares de In. especie. 

'1'. awlax. 

C"r.- Gris bruno terrClso eo la parte superior; ovi~pillo ro
jiz•J brunaceo en ~u parte anterior y rojizo en la po<terior. así 
como en las subenudaleF; dorso rayad>\ de má~ ClSCnro h :ícia 
arriba, de una manl)ra apenas di-tinta; ceja po,toculnr r(Jjiza 
bastante pronunciada¡ toda la parte inferior es flava en la ~nr
~anta, enmPdio del pecho v del nbrlómen, y de un flavo n1jizo 
rn los flancos; de un rrjizo más fuerte rn medio del bajo vien
tr<>, en la región anal y en laR Bllbcaudalrs, estas últimas no 
rayadas; alas brunas, con las pequeñas trctrices del color de la 
espalda; ~rand~s tcctrices y barba externa de las remera~ tia
vas rayada@ de bruno or.curo; sublar~s y borde interno rlc lns 
remeras bho'lurcinnR. Rertrices r• jizn~. r"yadaR al travé• de 
ne¡rro. Pico bruno, con la mnndíbuh. inf,•ri t• r Rmalillo 1 á l· do 
en la b·1se; ¡..atas color carne, ligeramente brunácea~; iris b1 uno 
oscuro, 

Bsta ave es conocida cnn el nnmbre de cwm·achuo por ftli

menta.rsé de cucarachas. 

FA 1\1.-TYRANN ID ..tE. 

Car.-Talla pequeña, alas regulare~. c¡ue cuhren hasta la 
mitad de la cola, con las tres 6 cuntro ptimeras rémiges e~co
tad~s interiormente bácia su extr' midad que es muy puntia
gudu; cola ancha, m:ís 6 menos cseCltada y rara vez redondea
da: tarsrs y d,d .. s cortos; pico ancho, dep1imido, ~narnecido 

dP. largas se.das, fuerte, recto y más ó menos cónico en la 
ba~c. 

De lPs muchos géneros que comprcodP. e~ta familia solo dos 
exi ten en nuestra colección: el género Pyroceyhalus y el gé· 
nern !flyobius. 

E l primer ¡rénrro se halla representado por el P . rubineus 
coronutus (mu•cicapa coronata de otros autore8), que no des
cribo por ser tan conocido con el nombre de P'ttilla .. 

Al2 lii 
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El género Myobiua está representado por el 

M. rufescens. 

Car.-Fulíjino8o r•~izo en la parte superior; rabadilla roji
z•; vértice de ll\ cabeza m{L" oscuro, con un penucho interno an
chamente r0jizo vivo; rededor del ojo, g•rganta y ladas del 
cuello, con la región parotídea !lavas, pa~ando al t•ojizo más 6 
menos vivo en el pecho y el abdómeo. Alas brunas, con dos 
bandas, oblicuamente trasver~ales, flavo rojizas, compuestas por 
las bordaduras terminales de las grandes y medias tcctrices; las 
bordaduras de las n ·meras secundarias muy finas y eoq¡enzan
do á una ~ran distancia de su nacimiento; bordaduras de las 
primarias del color del dorso y poco pronunciadas; ~ubalares 

rojizas; borde interno de las remeras fiavq. Cula de color bru· 
no, m•ls pálido que el de las alas. Pico bruno oscuro. 

Hay además otro M,yoMus que solo se diferencia del ante
rior porque tiene el moño interno amarillo limón 6 sulfuroso. 

F AM .-COTING I D.LE. 

Sri3 son las tríbus que comidera Tac·zanow!ki en e~ta fnmi
lia, de las que tenemos reprcsent~das solo tres: Titytinre, Ru
picolinre y Cotin¡!inro. 

De la pt imera tribu tenemos un individuo del¡rénero Titym, 
el T. coyana, cuyos caraeteres genéricos y específicos son- , 

G.-TITYRA. 

Car.- Plumal!e general ceniciento con negro y blanco, y en 
los machos es normal la segunda remera. 

T. cayana. 

Car.- !'artes superiores del cuerpo, con las remeras terria
rias y las ~upracaudrles de un cenizo perlado uniforme; toda la 
parte íuferior es blanca, lavada ligeramente de ceniza sobre el 
pecho; el color negro iuten~o lu ciente ocura del todo el vértice. 
de la cubrza, las mrjillas, una manchita debajo de la barba, 
las alas y la cola; de>pués de la nuca el color ceniciento es casi 
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blanco, siendo su latitud muy limitada; las tectrices alaree á lo 
lar¡!o del antebraEo son de un ceniza. blanquec' no; subalarcs 
blancas; cara inferior de las remeras pálida; pico color carne 
rojizo, con la extremidad negrB; patas de u u plomizo oscuro; 
lores y rededor de los ojos, ancha mente dfsnudos, de color car-
ner~zo. . 

La se~unda de las tribus mencionadas está representada por 
la Rupícola pernviana, euyo~ caracteres genéricos y especí
ficos son: 

G.-RUPÍCOL.A.. 

Car.-Cuerpo grueso; alas largas y obtusas, ron la cuarta 
r• nna más lurga que las otras; la cola corta, an cha, truncada 
en ángulo recto y cub1erta por la s plumas largas de la rabadi
lla; los tar.'OB fuertes y gruesos; los dedos larp;os; las uñas ro
lust·•s, prolongadas y bastante curvas; el plum·•ge abundante 
y compacto; las plumas del lomo son anchas y truncadas; las 
de la frente, de la parte superior de la cabeza y del occipuccio 
fe levantan en forma do cresta. 

Los caracteres específicoR son muy p0cos y marcados para 
que me detenga en ellos. 

El Cotinga de Maynns representa á la tercera de las tribus 
citada. Hé aquí sus caracteres genéricos y específicos. 

G.-COTJNG.A.. 

Car,- Pico trinn~ular, encorvado en la punta; narices situa
da, e 1 la ba~e del pico y cubiertas de pelo~; alas largas y agu
das; colu mediana. 

C . .bfaynana. 

Car.-Azul celeste muy brillante y uniforme en todo el 
currpu; todas las plumas de e~tas partrs son blancas en la base 
y violet.as al mrdio; la p;ar¡!anta es violeta, bordada en sus dos 
lad!'s por una línea casi nrgra. Rémi¡res y relrires ne¡!;raR, bor
dadas rxtrri• rmrnte de a?.ul ~m1lo¡rCl al del cuerpo, las horda
duras son finas en )a.q primarias y nuiHs en la externa; sub:ola
rcs negruzcas, bordadas de azul; el borde io terr:o de las teme-
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ras anchamente blanco, Pico corneo negruzco; patas de oolor 
grili palomizo; iris ocráceo. 

FAM.-- CORVID.IE. 

Car. ··-Pico grande y fuerte, con borde~ cortantes y dent.a
do~; la rnandibula supE>rior excepcionalmente ganchuda en la. 
punta; las alas son redondeadas y de mediana extensión, con la 
cuarta remera más larga por lo regular; la cola, cempuesta de 
doce pcnm.s, eFtá truncada en ángulo recto 6 cóoica; las plu
mas son grandes y num<TosaF., por lo general muy brillantes, y 
las que envuelven la base del pico adquieren á menudo el as
pecr o de sedas. 

Ex .sten en el Gabinete dos rupresentHntes de esta falllilia, 
pertenecientes >~1 género Cyanocorax, siüudo uno de e.llas el 

-c. yocas. 

Onr. - V t'rde en In parte superior, amarillo de azufre en la 
inferior; plum~s nasales erizadas hácia delnntc y vcrtic>Jlet.; 
borde de la frente, una 11;1ancba e u, el boJ de superior de los 
ojos y una grao mancha ~ubtrim:gulur , que toca el borde po>te
ri< l' del ojo y cub1e teda la parte Hr.teJior de los lndns de la 
Ct: be za, de un ¡, zu 1 de ulasmrr oscuro; el res lo de los lados de 
la ct,bcza, una grnn lúnula anteocmlar, bs eej >• s, toda ia parte 
posterior de lns mejillas, la garganta cou la región yngülar, de 
un Dfgl o in temo t<!crci< pe lude•; el rc;r!ice rle la cabc·za y los 
lados posteriores dfl tuelio sen de un amarillo blar;.1uecino, la
vado lijeral.Ilente de a?l>l r. dn, INÍS fue1te en la pn1te inferior del 
cuE>Ilo, f(n·mando un Eemicollar ~zul intnmcdiHio entre el ama
rillento del cuello y e 1 verde del dorsto, eon la bn1 ha interna 
de las remeras nPgruzca. Las cuatro r<•dric:'S mcdiuna3 verdes 
en la parte sup~rior y negras en la inferio1; las otras amJrillas. 
Pico neg_ro; pa?as de un gris vzuludo, con J¡¡ prn te inferior de 
los dtd, ~ vmurilla JJPgJUZC'~; iris amarillo. 

La otra e ~pcde Fe r'•fmPja td C. v1daaus, ¡:ero le falta el 
caJ·acter de l&s plulllaS blancas en la nuca. 

FAM.-ICTERID.IE. 

E<ta familía comprende cuat¡o grupos: dos ba~ados exclu~i 
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vamente en la conformación del pico y otros dos en este mis
mo caractcr y el del plumage. 

El primer grupo se cara teriz'} por el pico espeso, ancho en 
la basP, con nri•ta dorsal muy dilatada en UIJ escudo más ó 
meno.¡ elevado oob,·e la ft·onte, y ~e subdivide segúu que el es
cudete sea prominente 6 m:í.s ó menos aplanado, y lo:; indivi
dwJs que present(ln este última earact~r t~•rman dvs géneros: 
uno, género Obstínops, cun la cola más ó tuenos efc"lor,:oda y 
otro, género Ca~sicus, que tiE-ne la cola medtocre y redoudea
:la en la extrcmi<lad 

El primllr género tinne por representante al 

Car.- Un moño occi~ital compuc~to de alguna~ plurn'•S uu 
poco más lar}{aH q11e las que lo rodean y uo al~nuadus. T,>do 
el pluwage de un olivo oscuro en la parto superior, menos 
o•turo en h\ inf~rior; garganta cubierta de plum:ts blancas 
en la baso, dc>'pués aruar1llas y tPrminadas de prolonga
mientos criniformes negros en la barba y rle una mancha oli
va bajo do esta parte; la~ plum·¡s rlu los lados de l:t cabr•za an
charnente auwrillas en la base, bordadas de olivo; ovispillo ro 
jizo ferruginoRo: 'uprHcaurlal•'S rojizas, p·ISando al olivaceo en 
la extremidad; subcaudales de un rojizü UI:Í~ p:í.lid''i lados del 
baj o ~ientre teñidos lijeramente de rojizo. Alas negruzcas, con 
tectriccs del r.olor del dorso; las remeras primaria• y l:ts fecun
darias bordadas de la misma variadón, las primarias finalmen
te y las ~ecuudarias ancharuento. Cola amarita ltmóo, cuo hs 
cuatro rrctriees medianas, las exterun y la barba externa de 
las subcxt~-ro~s color olivo, las otrns terminadas por una man· 
cha del mi~m•J color. Pico amJrillo vetdoso atenuándose gra· 
dualrn ent,e hicia atrás; patas plomo negruzco; itis gri~. 

Del género Cassicu..~ tenemos el 

C. perúcu~. 

Car.-Negro intenso en cunjun~o, con el dorso infer¡or, el 
ovi:;pillo, las supracanJale~, las subcaudalns, la region anal, los 
lados del bajo vientre y uoa gran mancha alar ·Compuesta de 
las últimas grandes tectrices sooundu!Ías, do las mediass de 
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algunas pequeñas corre~pondientes, Ron de un bello amarillo 
limón; las rectrices son amarillas en la base en mi• de la mi
tad do su longitud, mis larg,tmente en las intermediarias y las 
subexterna~, menos en ias medianas-y las externa~. P co ama
rillo verdoso pálido en conjunto; patas negras; iris azul claro, 

Tenemos además el 

C. affinis. 

Car.-Piumage negro con un ligero tinte azul verdoso, más 
fnert.e en las CRpaldas y en las alas que en la parte inferior del 
cuerpo, cuyo fondo es menos intenso; las phmas del dorso in
feri •. r y de la rabadilla están terminadas en gran parte por un 
color rojo de sangre vivoJ que cnbre por completo el color ha
sal de estas plumas. Pico blanco verdoso; patas negras. 

El segundo f2:rupo de la familia está caracteriz,do por su 
pico mPnos ftlerte y arii'ta dorsal no ensanchada. 

De este grupo tenemiJs los géneros lcterus y Trupialis, ca
ractcriz,,do <ll primero por su cola bastante l11rga, sus tectrices 
latera le~ bastante cortas, siendo el color predominante el ama
rillo; y el se~undo por su c"la mediana, cortada en ángulo reo 
to en la extremidad; pico cónico, elevado en la base y cejas 
blancas en el maclw (diferencia con el gé .1ero Leistes). 

Corresponden al primer género los siguientes: 

Y. croconol"us. 

Car.-Anaranjado vivo, cuya intensidad disminuye háoia el 
abdómcn y las tectrices caud ... les; frente, todos los lados de la 
cabeza, induso la banda superciliar, la garganta y la parte an
terior del cuello hasta el epigastrio, las ala<, las escapulares y 
la cola negras; las pequeñas y medias tectrices alares anaran
jada~; barba externa de las últimas remeras secundarias blan
ca, formando una gruesa mancha trian~ular; sabalares amari
llas; pic·o ne~ro, con la base de la mandíbula inferior de as
pecto de plomo. 

Lo encontré clasificado oon el nombre de I vulgaris. 

J. chrisocephalus. 

_ Car.-Negro: vél·tice de la cabeza hasta la nuoa (dejando la 
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frente negra), pequeñas y medias tectrices alare~, rabadilla, ti
bias y, en al~uno~, ciertnR plumas subcJudalcs de un amarillo 
limón; algunas ve<Jes también muchas pl11mas del medio del 
vientre y de la r~¡,:ión anal s<>n más ó tuenos amarillas. Pico 
negro; patas olivo negruzcas; iris bruno. 

Dice Taczanow,ki que en algunos individuos las plumas 
amarillas de la cabeza se terminan en negro, cubriendo esto 
color en algo al amarillo, caraotcr que preseata el ejemplar que 
poseemos. 

Del género T1·upirdis tenemos el T. bellicosct, muy conocidt> 
entre nosotros con el nombre de hnar.chaco. 

l<~ste ejemplar lu encontré clusllicado con el nombre de Stur
nus militm·is, nombre con que Lineo designa, en su Sistema 
N:~turre, al T. militan"s de Tacz., y dd que se diferoucia por 
sus su~ dimensiones. 

T. militar/.~ 6 S. m : ala 130 mm.-cola 100-pioo 32 
T. l;elticosa " 115 ó. ll8 " - • 70- " 28 

y las plumas do la~ tibias blancas en la parte anterior y en el 
lado interno, mi~ntras que en la otra especia son grises varia
das de negro. 

FAM.=T AN AGRID.tE. 

Car.-'l'alla pequeña; el pico ~aria, pero siempre es cónico, 
ligeramente encorvado en el extremo, y con la mandíbula su
perior algo escotada por dutró.s de la punta. Las alas y la cola 
son de un tamaño re¡1ular, el plumage, particularmente de los 
machos, es bostante compacto y rico en brillantes colores. 80n 
exclusivamente de América y tropicales. 

Esta familia comprendo seis grupos basados en la conforma
ción del pico. gu el primero de estos grupos se encuentrnn las 
aves oJyo pico es fino, poco dilatado en la base, comprimirlo 
en la mitad terminal, y comprendo dos género~: el género Ta,. 
nag1·ella, que sa caracteriza porquo las narices de los indivi
duos que le constit.uycn están cubiertas eu gran parte por las 
plumas frontales y el color que predomina os el azul osourn, y 
el género Chlorochrysa, en el que las narices estó.n descubier
tas, pr~dominando el color verdt> en el plumage. 

Del primer género tenemos la · 
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T. calloph1-y3. 

Car.-Un color negro aterciopelado ocupa el medio de la 
cabeza, cuello posterior, dorso, escapulares, medio. del bajo 
vientre y las tectrices inferiores de la cola; toda la parte infe
rior del cuerpo, la anterior de la frente, los lores y loo lados de 
la cabeza son de un bello ~zul záfiro; un amaril lo verdoso claro, 

• que cambia nl estrarnioado y plateado, según las dire:::cioncs de 
la luz, ocupa ancharnente la frente, hasta U()spués del burde 
posterior de los ojos; largas banJas sn¡¡e rci . ia~M que sobrepa
san los lados de la uuca y la rabadilla con tiute dorado fuerte 
y conservandt1 este brillo más constantem&nto que en otras 
par tes, las tectrices superi<Jrcs de la coia son negras, termina
das de azul; alas y cola negr a~ , con las pequeñaq tectrices ala· 
res terminadas de un azul más claro que al de la parte infelior 
del cuerpo, donde fvrma un color uniforme; las g randes y me
dias tectrioes bord~das de este último ~olor, l a . ~ bJrdaduras ex
ternas de las remeras y de las tectrices muy finas. Pico negro; 
patas ne;;;;ruzcas. 

El seguudo grupo esta caracterizado por su pico corto, poco 
espeso, ensa nchado en la base; cola mediocre; rectrices iguales 
entre sí. Comprende dos géneros: el género Culllste y el géoe · 
ro Diva. -

El género Calliste ( Callospíza de Gray) es el ünico repre
sentado. Hé aquí sus cara<Ítcres y los de las especies que he 
determinado. 

G.-OALLISTE. 

Car.-Pico' relativamente corto, delgado, un poco alto, llom
primido lateralmen te , con arista cortante y punta ligAramcute 
encorvada. Rodea loa párpados u n círculo de pequ<:ñas plumas 
planas; las a las y la cola son medianamente largas y esta últi
ma angvsta y alóo escotada; los tar.>os son bastante altod y los 
dedos cortos. 

C. yení. 

Car_--Plumas de la parte superior de la cabez1 y mejillas 
eso.\mosas, de nn verde brillante, fvrmando una especie de M-
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puch6n escotado en la nuca; esta última, cuello y dorso negro 
aterciopelado profundo; una fina bordadura frontal, un débil 
círculo al rededor de los ojos, una raya mediana abdominal, 
bajo vientre, supra y subcaudalcs negros; la garganta, una an
cha raya transalar, las bordaduras de las primarias y de las 
grandes tcctriccs correspondientes de un belio azul de cobalto 
violáceo; el pecho, los flancos, el abd6men y las pequeñas teo
triccs alares, de un bello azul celeste que tira al amarillo ver
doso; dorso inferior y rabadilla rojo de fuego; remeras y reo
trices negras; subalaros grises, manchadas de verdoso y blan
quecino. Pico. negro; patas violetas azuladas; iris bruno os
curo. 

Esta especie la encontró clasificada con el nombre de Tana· 
gra septicolor. 

O. pulcra. 

Car.- Cabeza y cuello amarillo limón, más 6 mPnos anaran
jado en la frente y sobre toda la parte superior de la cabeza; 
una gran mancha auricular, una delgada bordadura frontal, 
una gut.ural y ¡,,s lores, negro atorciopolado, dejando una bor
dad•lra amarillo limón al r rdcdor del ojo; dor~o negro, variado 
de bordaduras laterales amarillas en todas las plumas; la parte 
posterior del dorso, el ovi~pillo y las supracauda les amarillo li
món más claro que el do la cabeza; toda la parte inferior del 
cuerpo amarilla rojiza, con un gran espacio castaño negruzco 
oscuro en la garganta; subcaudales rojizas. Alas y cola negras; 
una ancha raya amarilla oblícua pasa á través de las pequeñas 
cobijas; la extremidad de las grandes cobijas, las secundarias y 
la e. terciaria~, asi como las escapulares, bordadas de verdoso; 
subalores y borde interno de las remE'ras blancas. Pico negro; 
patas plomizas; iris bruno oscuro. 

Esta especie fué descrita¡or primera vrz por Tschudi en su 
"Ftmna Peruana", tomo I pag. 200, bajo el nombre de Ga
ltospisa pulcra. También existe en la ciLada obra una lámina 
que representa dicha especie. 

O. gyroloides. 

Car.-Parte superior y lados de la cabeza, así como la parte 
delantera de la barba, de un bello rojizo castafio oscuro, ro· 

A13 lll 



-102-

deado en el cuello por un seulicírculo amarillo dorado; toda la -
parLe inferior del cuerpo y el ovi~pillo azul de 'cielo; dorso, alas 
y tcetrices supra y subcaudaleR de un verde brillanLe con lus
tre dorado según la luz; pequeñas tectrices de la parte delan
tera del ala amarillo dorado; cara interna de las remeras y la 
extremidad de las primarias negruzcas; las rectrices medianas 
y la barba externa de las otras verdes, la interna negruzc:t, la 
bordadura de las laterales negruzca en conjuo.to; cara inferior 
de la cola más pálida; teñida de azulado; subalares grises; plu
mage de las piernas rojizo. Pico córneo oscuro, con la. base de 
la mandíbula inferior más clara; patas plomizas; iris bruno os
curo. 

C. boliviana. 

Car.- Vértice de la cabeza hasta la cerviz, lados de la ca
beza, garganta, pecho, pequeñas tectrices alares y la parte in
ferior del dorso de un bello azul claro luciente; una delgada 
bordadura frontal negra; parte ecrvi:-:11 de la cabeza, nuca, dor
so y escapulares de un negro profuo.do ligerame¡lte .luciente; 
un semicollar prolongado hasta las orejas negro, con plumas 
terminadas por una mancha azul; medio del vientre, región 
anal y subcaudales de un bello amarillo azufradü; lados del ab
dómen cubiertos anchamente de plumas negra~, rodeadas de 
una ancha bordadura azul, del mismo c,olor que la cabeza y el 
pecho. Alas negras, con las grandes tcctrices finamente bor
dadas de azul al exterior; los bordes de las remeras primarias 
bordadas de azul verdoso; plumas subaxilares amarillas; las 
suba:lares y el borde interno de las remer.as blanquecino. Cola 
negra, con tectriccs finamente bordadas de azul ea Ja mitad 
basal; tectrices supracaudales negras, roJeadas de una borda
dura azul. Pico y patas negras. 

El tercer grupo se caracteriza por su pico corto y espeso, y, 
como las a.nLeriores, comprende much ~ s especies, pero las 
que poseemcs pertenecen á los géneros Bntl¡¡·aupis y Poe
cilothraupis. que se difereucian por la talla fuerte del pri
mero y porque los segundos tienen una mancha temporal ama
rilla ó roja, correspondiendo al color del abdómcn, y una talla 
menor. 

Dd primer género hay dos especies. 
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B. cucullata. 

Car.-Toda la cabeza y la. parte anterior de la garganta de 
cclor negro intensr; toda la parte superior del cuerpo, las es
capulares y todas las tectrices alares de un azul de de ultra
mar oscuro muy brillante y muy luciente, con una variación 
más clara en el cuello; toda la parte inferior del cuerpo hasta 
las subcaudales inclu siv~mcnte de un amarillo limón uniforme; 
remeras y reetrices negras bordadas de azul análogo al del dor
so, excepto las primarias que son todas negras, asi como las 
grandes y medias cobijas primarias; subalares negras , ligera
mente teñidas de azul; lados _del bajo vientre azules; piernas 
negruzcas. Pico negro; patas negras oliváceas; iris rojo ver
mellón. 

La otra especie no está descrita en Tacz. 

Del segundo g6nero mencionado tenemos el 

P. 1'gnivent1·is. 

Car.-Cabcza y cuello negros, dorso y partes superiores ne
gras, un poco azuladas; pecho, vientre, la parte de atrás, cobi
jas inferiores de la cola y una mancha detrás del ojo de un 
bello rojo aurora; pequeñas cobijas y ovispillo de azul de co
balto brillante; remeras y rcctrices negras, bordadas exterior
ment-e de azul verdoso. 

Es de advertir que al ej emplar que poseemos le falta el rojo 
en las cobijas inferiores de la cola y las bordaduras de las re
meras y rect rices. 

El cuarto grupo, caracterizado por tener la mandíbuia muy 
elevada, aplanarla, con base redoudeada, elevada en la parte su
perior del plumnge vecino y de un color plomizo, solo contiene 
al género Rhamphocelus, del que poseemos el 

R. m'g1·ogulm·is. 

Car.-Vórtice de la cabeza, cuello, gnrgant~ pecho, lados 
del abdómen, dorso inferior y ovispillo de un rojo muy vivo, 
luciente; supracaudales rojas, rodeadas de una bordadura ne
gra; una fina bordadura frontal, lores, rededor de los ojos, parte 
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anterior de ias mejillas, garganta, dorso, alas, cola, medio dd 
abdómen, así como el bajo vientre, tectrices sub caudales y pier
nas, de un negro atorciopefado intenso; subalares negras; las 
plumas subaxiliares de un rojo miniaceo. Pico negro, con la 
parte dilatada de la mandíbula inferior azul blanquecina; -pa
tas plomizas; iris negro, 

· Del qui.nto grupo, caracterizado por tener el pico más largo 
que la mitad de la cabeza, con línea dorsal debilmente ·curva, 
terminada en croché encorvado, más alto que anelro en la ba
se, tenemos el género Tar.hyphonus, con borde de la mandíbu
~a no armado de un diente medio, pelos maxilares poco desa
rrollados y el plumage desemejante en los dos sexos, teniendo 
mucho d·e ntgro en el macho. Su representante es el 

T. cristatus. 

Car.-Negro mate en conjunto, con el vértice de la cabeza 
adornado por un moño plano de color anaranjado, bordado en 
la frente y á los lados de estraminado; ovispi!lo anchamente 
estraminado, pasando al rojo anaranjado hácia atrás; garganta 
ocracea á lo 1argo de la parte media; una gran mancha hume
ral blanca. Pico negro, con la base de la mandíbula blanque
cina; patas gris olivaceo; subalares blanquecinas; remeras blan
cas en su borde interno. 

FAM.-T ANAGRINJE. 

Esta familia se encuentra constituida en su mayor parte por 
los enfonos [Euphonia], que tiene los siguientes caract0r''s: 
pico fuerte, provisto de dos dientes, ancho y-alto ep la bar- e 
comprimido lateralmente en su parte anterior, y con bordes eh~ 
trantes y no encorvados por fuera; alas cortas, con pennas es
trechas, que apenas sobresalen de la raíz de la cola, la que es 
uniforme, muy pequeña, corta y con pennas angostas y redon
deadas. La cabeza es relativaUJente voluminosa. 

La especie del Gabinete es la 

E . rujiventris. 

Car.- U n color negro, muy lustrado de azul , ocupa toda la 
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cabeza, todas las partes superiores del cuerpo, la garganta, to
da la parte anterior del cuello, hasta el epiga~trio, las alas y la 
cola, este lu~tre azul pasa, según la luz, al violeta, sobre todo en 
la cabeza; el color rojo anaranjado se extiende anchamente so
bre el medio de las partes inferiores del cuerpo en una varia
ción que se hace más intensa á medida que se aproxima al 
bajo vientre y subcaudales, miént.ras que los flancos son de un 
vivo color amarillo anaranjado; remeras negras, bordadas exte
riormente oc! color del dorso, las primarias finamente; borde 
interno de las remeras blanquecino; subalares negruzcas. Pico 
y patas negros. 

FAM.-FRINGILLID.IE. 

De esta familia, tan conocida y numuosa, he determinado 
cuatro especies, que pertenecen á cuatro g6ncros distintos, que 
tienen de común la forma cónica del pico y cuyos caracteres 
distintivos son: 

G.-VOLATINIA. 

Car.-Pico casi tan alto como ancho y plumage negro me
tálico en conjunto. 

G. -POOSPIZA. 

Car.-Cola poco redondeada en la extremidad y barba in
terna de las rectriees blanca. 

G. - ZONOTRICHIA. 

Car.-Cola ligeramente ahorquilla<L1, tercera remera más 
larga y alas COI tas. 

G. -CHRYSOMITRIS. 

Car.-Cola amarilla en la base 6 en parte blanca, segunda y 
tercera remera más largas. 

Las especies son: 
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v~ jacarina. 

Car.-Todo el plumage negro, CIJn fuerte brillo azul de ace· 
rq uniforme sobre todo el cuerpo; remeras y rectrices negro 
mate, bordadas de color an:ilogo al del plumage general; algu · 
nas plumas humerales blancas en la base; snba.lares da un ne
gro mate. Pico negruzco, con la mandíbula in(erior gris claro; 
patas culor corneo negr-uzco; iris bruno oscuro. 

Esta ave tiene cuando joven todo el plumage variado de es
trías brunas. 

P. Bonapartei. 

Car.-Ceniza azulado en la parte suporior, con el dorso la
vado de flavo; una mancha pectoral negra, y barba interna de 
las rectrices en gran parte blanca. 

Z. pileata. 

Muy conocida entre nogotros con el nombre de gmTión. 

eh: capitales. 

También muy conocida con el nombre de }ilgue1·o. 

FAM.-ICID.tE. 

Car.-Cuerpo prolongado; pico fuerte, recto, cónico, de aris
ta dorsal aguda y punta acerada; las pat.as cortas, robustas y 
vueltas hácia dentro; los dedos hrgos y opuestoM do ~ :i dos, con 
los dos anteriores soldados entre sí hasta la mitad de su pri
mera falange. En estas aves, el dedo anterior externo, que es 
el más largo, está inclinado hácia atr:is y oi!U>tdo junto al ver· 
dadcro dedo posterior, mucho más pe1ueño que el otro, pu
diendo suceder que es te sea rudimentario, oo cuyo caRo solo 
tiene tres dedos, provistos todos de uñas muy grandes, fuertes, 
aceradas y encorvadas en semicírculo. Las alas de mediana 
extensión, y un poco redondeadas, tioneo las diez remeras pri
marias angostas y puntiagudas; las nueve 6 doce secundarias 

•' 
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más anchas y un poco cortas; la primera rémige es muy pe
queña, la segunda mediana y la tercera 6 la c u ~ rt a más larga 
que las otras. La cola se compone de rectri cAs muy flexibles y 
elásticas, de barbas apretadas, aglutinadas entre sí en su mi
tad basilar, con barbas más espesas, libres en su mitad termi
nal é incliuadas hácia abajo, de manera que comunican á l.1 
¡¡luma el aspecto de un tejadillo, representando el ta llo la aris· 
ta. Debajo e•tá la segunda rcctríz media, cuya conformación 
es la misma; y más inferiormente se halla la tercera; á esta 
última se parece la cuar ta rcctriz de cada lado; pero la quinta 
preseEta la forma ordinaria de estas plumas, y la sexta pre
senta una estructura part.icula . El plumage es compacto y 
grueso; las plumas de la cab e.za nurnt' rosas, pequeñas y dis
puestas en series longitudinales; las del tronco, menos oprimi
da~, son cort.as y anchas. Sucede muy á menudo que la cabe
za ll eva un moño. l~n medio do todas las variaciones de plu
mage, manifiést.aso en él cierta uniformidad: los sexos se dis
t.in~uen generalmente por la coloración de la cabeza. 

De esta familia hay tres representantes; pero solo he deter
minado, con seguridad, la especie de uuo que pertenece al gé
nero M elane1pes, género que tiene lus siguientes caracteres: 

G. -MELANERPES. 

Car.-Pico recto, más alto r¡ue ancho en la base, de ari~ta 
dorsal encorvada, borde~ muy eotrantes. provistos de cuatro 
prominenciaR paralelaR, que nacen encima y debajo de las fo
sas na~ales, terminan hácia el centro de su long itud y están 
separadas un as de otras por ranuras; los tarso~ son del largo 
del dedo medio, comprendida la uña; la cuarta y quinta rémi
ges iguales entre sí; las plumas largas, y cola redondeada; el 
ojo prcsent.a un círculo sin plumas. 

La e" pecie es el 

M. cruentatus. 

Cnr.-Ne¡¡:ro intenso lustrado de azulado, con una ancha 
ba nda supcrciliar, así como el dorso inferior, el ovispillo y las 
~ upra ca udal es color de !sabela blanquecino; la banda superci
liar pasa háeia atrás á una variación de amarillo de azufre, 
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reunida con una banda nuca\ del mismo color; una gruesa 
mancha rojo de sangre ocupa el vértice, dejando negras la 
frente y la parte cervical; el medio del abdómen extensamente 
de un rojo sangre int.ensll, bonlado á los dos lados púr una 
handa negra del color del plumage generalj los flancos, la re
gión anal y las tectrices subcaudales blanquecinas, rayadas al 
través de negro; una série de gruesas manchas blancas en el 
borde interno de las remeras. Pico córneo negruzco; pata~ gri
ses olivaceas; iris de un amarillo casi anaranjado; rededor del 
ojo, ligeramente desnudo, amarillo pálido. 

Los otros indivíduos, cuya especie es para mí dudosa, creo 
que son el Chloronerpes canipile~ts y el Ollll"isoptilus atricollis. 
Hé aquí sus caracteres genéricos: 

G.-CHLORONERPES. 

Car.-Ranura supranasal poco saliente y poco prolongada; 
alas sin rayas_ trasversales y remeras con el tallo bruno. 

G. -CHRYSOPTILUS. 

Car.-Los mismos que el anterior, pero con las alas rayadas 
y las remeras de tallo amarillo. 

FAM.-ALCEDINIDLE. 

Car,-Cuerpo grueso; cuello corto; cabeza grand~; alas cor · 
tas y medianas; cola corta ó de un largo regular. pico muy 
prolongado, recto y puntiagudo; patas pequeñas, con tres ó 
cuatro dedos; plumage liso, de colores muy vivos á veces, que 
varían poco por la edad y menos aún por el sexo. 

Taczanowski solo considera en esta familla al género Ce17J
le, que sienen los caracterés siguientes: 

G.-CERYLE. 

Car.-Pico largo, oomprimido, bastante elevado, con arista 
dorsal aplauda hácia arriba y penetrando profundamente entre 
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las plumas front;~lcs; cola larga, ancha, de rectrices externas 
considerablemente múe cortas, las otras iguales. 

Tencmbs dos individuos de este género: el macho y la hem
bra del 

C. Cauanisi. 

Car.-Color del dorso verde oscuro metálico; parte inferior 
blanca, con banda pectoral rojo canela oscuro en el macho, ver
de en la hembra, y las alas más ó menos manchadas de blanco. 

Al macho de esta especie se le había clasificado con el nom
bre de ATcedo a.maz6nica, que corresponde al Ceryle amazona 
de la obra de Taczanowski. 

FAM.=l\101\IOTIDJE. 

Cm·.-Pico de bordes dentados; ligeramente corvo, bastante 
puntiagudo, desprovisto de g;¡,ncho terminal y comprimido la
teralmente; los bordes de las mandíbulas están más ó menos 
regularmente escotados. Rodean la abertura bucal algunas plu
mas eréctiles en forma de sedas, pero poco largas; las alas son 
bastante cortas y un poco redondeadas, con la cuarta y quinta 
remeras más largas; la cola, fuerte y cóncava, se compone en 
algunas especies de diez pennas y en otras de doce, con las 
dos medias más largas, desprovistas de barba~, ya. en su extre
midad ó un poco por drla.nle. 

'faczanowski divide esta familia. P.D dos grupos, según que 
las aves tengan el pico ordinario, no dilatado ó que lo tengan 
dilatado y oplanado. En el primer grupo hay unos que tienen 
la parte ant.eapical de los tallos de las dos rectrices medias des
nudo y otros que carecen de este carácter, formando las que 
lo tienen dos géneros: ]~fomotus y Urospatlw., según que ten
gan ó no una corona azul. 

Al último de estos généros perteucce el ejemplar que existe 
en el Gabinete; pero con la particularidad de tener todas las 
rcctrices completamente emplumadas, lo que confirma la opi
nión de los que sostienen que estas aves se quitan voluntt~ria

mento las barbillas de las rectrices. 
La especie es el 

¿14 lll 
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U. Martii. 

Car.-La cabeza, t.odo el cuello y la parte inferior del cuer
po de un ferrugino~o intcnRo, más oscuro en la frente y más 
páiido sobre la ga.rgant~; dorso de un verde olivaceo que tira 
ligeramente ai ocroso, sobre todo en ciertas direcciones de la 
luz, con verde más puro sobre el ov1spillo y las tectrices cau
dales; el bajo vientre y las subcaudales de un verde sucio, ti
rando estas últimas ligeramePte al azulado; los lorés y las me
jillaR son de un negro intenso ater.•iopelado, rodeando una fina 
bordadura de la parte superior del ojo y sobrepasan~o la or'l
ja; al medio de la región yugular se encuentra un haz com
puesto de al¡~;unas pi urna ; lanceolada~ negra~, bordudaR lateral
mente del color del pecho. Tectrices ala>·es de un verde muchu 
más puro que el dorso, sin variaoión fenuginosa; remeras nc
¡rras, con ba~·ba externa de las primarias de un azul Qlaro, bor
dada :le ult.ramar oscuro é intenso anchamente sobre las exter
nas y finamente sobre las otras; en todas las secundarias la bar
ba externa y lns terciarias por completo son de un verde lige
ramente olivaceo, que pasa al azulado en la extremidad de las 
pcnnas; subalares verdes tirando al azulado. Rectrices de un 
verde olivo en la mitad· basal, qua pasa gradualmente al azul 
en la mitad terminal; cara inferior de la cola negruzca; iris 
bruno rojizo. -

Este ejemplar lo encontré clasific_ado con el nombro de Prio
nitis flombeyi, que no le es sinónimo. 

FAM.-GALBULID.iE. 

Car.-Cuerpo prolongndo; pico largo, recto, alto, de arista 
cubierta en la base por plu•nas sedosas y eréctiles, m:ís 6 me
nos largas, y dirigidas hácia dela.nte; las alas corta~; la cola 
larga y fuerte; las plumas anchas, blandas, de tallo delgado, 
que encaja débilmente en una piel muy fina. 

El género representado es el Galbula. Hé aquí sus carac
teres: 

G.-GALBULA. 

Car.-Pico casi recto, gradualmente estrechado hácia la ex
tremidad; cola mediocre, escalonada. 
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Las especies son: 

G. tombace,l. 

Car.-V crde metálico muy expléndido, con !mire azulado 
en el vértice de la cabeza; dorado pasando al rojo cuproso so
bre el dorso y dorado sobre las alas; laa supracauilale«, la cola 
y el pecho; el abdómcn y las subabrcs de un ocroso claro en 
el plumage. gastado, y de un rojo castaño intenso en el pluma
ge fresco. RcmcrDs negras, las secundarias ancbamente borda
das al exterior de Vt:rdc metálico, la barba interna blanca en 
todas ú ocrosa en la parte basal¡ las cuatro rectrices medias 
verdes, las otras ocrosas, con la barba externa verde en la mi
tad terminal y en la extremidad. Pico negro; patas negruzcas, 
con la p;¡rte inferior amarilla; iris bruno oscuro. 

G. abirostris. 

Car.-Partes superiores del cuerpo, las mejillas y las alas 
de un verde muy brillante que pasa al dorado cuproso en cier
tas direcciones de la luz; todo lo de abajo es de un rojo casta
ño inteuso, muy oscuro sobre el pecho, mucho más pálido so
bre el vientre y las suboaudales, con la región anal más pálida; 
vértice de la cabeza hasta la nuca de un púrpura oscuro, tiran
do al violeta en ciertas direcciones de la luz y al cuproso en 
otras; la barba es de un ocroso rojizo, vnri , do por la~ extremi
dades negras de las plumas; banda del cuello blanca; la purte 
delantera de las mejillas es de un color análogo al del vértice 
de la cabeza. Remeras negras; bordadas interiormente de ocro
so en la mitad baRal de las primaría~, más aochau1eote y hasta 
cerca de la extremidad en las secundaria~; la barba extorna de 
estas últimas verde, así como las terciarias ~n conjunto; subala
res ferruginosas, Las dos rectrices ruedianas son de u o verde 
tan bri llante como el dorso; las otras de un ferruginoso sucio 
con barba cxtrrna lavada ligeramente de verdoso; las Rubme
diaoas bordada~ eo el exterior de verde brillante y tcrmmadas 
largamente por la misma variacíóu, ca»i taú brillante; la cara 
inferior de las rectrices medianas de un gris olivaceo. Pico 
amarillo do cera, con la mandíbula superior negruzca en los 
tres cuartos de su longitud terminal; patas amarillas con ufias 
negras. Iris bruno oscuro. 
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FAM.-CAPITONIDJE. 

Car.-Los capitonidos tienen el pico de un largo regular, 
grueso, casi cónico, surcado lateralmente, ancho en la base, 
que está rodenda de pelos eréctiles y comprimidos hácia la 
punta. Las patas son cortas, pero fuertes y paradigitadas; 
alas medianaA 6 cortas y redondeadaA; cola generalmente cor
ta, truncada en ángulo recto 6 bien larga y redondeada; plu
mage de vivos 'Colores. 

Esta familia comprende el 

G. -CAPITO. 

Car.-Pico comprimido, dilatado en 1~ base, con el dor
so elevado entre las narices, puntiagudo en la extremidad; 
mandíbula superior que sobrepasa un poco á la inferior; pri-
mera remera muy corta. · 

La especie que he determinado es el 

C. auratns. 

, . Car.-Negro intenso luciente en la parte superior y so
bre los lados de la cabeza, variado de gruesas estrías de un 
amarillo sulfuroso claro, dispuestas en una raya contínua á 
lo largo de los lados del dorso, más --uumerof'as y colocadas 
en la superficie del dorAo inferior, del oviRpillo y de las tea
trices caudales; vértice de la cabeza olivo muy lavado de 
amarillento sobre la frente y tirando al negruzco hácia atrás, 
bordado en los dos lados, Pn toda su longitud, de una ceja 
sulfurosa, prolongada hácia a.trás en una raya que desciende á 
todo lo largo del cuello; la parte inferior del cuerpo es amari
llo de azufre claro .con la garganta anchamente y la parte 
anterior del cuello anaranjados; los flancos del abdómen ex
tensamente manchados de negro; regióq anal blanca; subcau
dales de un blanquecino sucio con disco oliva_ceo. Las tea
trices alares y la~ e~capulares negras como el dorso; las gran
des tectrices atravesadas por una banda sulfurosa pálida com
puesta de manchas sobre la barba externa de todas estas plu
mas; una ma_ncba semejante sobre cada una de las remeras 
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terciarias y las secundarias vecinas; las otras remeras ne
gruzcas, bordadad exteriormente de olivo; subalar~s blanqueci
nas, lavadas de amarillo en el pliegue del ala. Rectrices de un 
olivo oscuro, tirando al amarillento en la extremidad. Pico 
negro, con la base l{I'is ha&ta la mitad; patas plomizas. Iris 
rojo sangre. 

FAM.-RAMPHASTID.tE. 

Car.- E sta familia tiene el pico cónico, grande, curvo, más 
ó menas comprimido lateralmente, tan ancho com0 la cabeza 
en su base, casi tan largo como el tronco, cubierto de una lige
ra capa córnea, sin dientes ni gancho en la extremidad; pero 
con algunas escotaduras accidentales en los bordes cortantes 
de sus mandíbulas. Las fosas nasales se abren por arriba in
mediatamente antes de la frente, á cada lado del lomo del pi
co y ocultas por las plumas de la cabeza; el círculo del ojo y 
las mejillas están completamente desnudas y hasta carecen 
do plumas sedosas; los párpados tampoco tienen pestañas. 

Compründc esta famiha cinco géneros: 

G.-RAMPHASTUS. 

Car.-Pico enorme, con narices abirrtas en la cara pos
terior de la elevación basal; cola con rectrices iguales. 

De este género tenemos las especies ~iguicn tes: 

R . toeard. 

Car.-Negro intenso, lustrado de verdoso sobre las alas y 
la cola, lavado ligeramente de bruno rojizo en el vértice de la 
cabeza, más fuertemente sobre la nuca, el cuello posterior y 
sobre la región interescapular, débilmente sobre el pecho; 
tectrices superiores de la cola de un blanco ligeramente ama
rillento, los lados emplumados de la cabeza y toda la parte 
inferior del cuello anchamente de un bello amarillo de azu
fre, bordado hácia abajo por una línea roja, precedida de 
otra blanca amarill enta que separa el amarillo de la placa gu
tural del "Olor ne¡1;ro del pecho; las subcaudal es son de un 
rojo sangre vivo. La piel desnuda del rededor de los ojos ama-
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rillo verdosa, que pasa á una variación verde amarillenta 
cerca del ojo y amarillo casi semejante al de la garganta al 
rededor de este último. Pico nPgro, con(') dorso de un ama
rillo anaranjado claro, verdoso á "lo largo de la parte media de 
la mitad basal, con lado~ de la mitad terminal variados con 
bandas verticales; toda esta parte amarilla desciende oblícua
mente por los lados y ocupa toda la altura en el cuarto tcrmi
Ral de la mandíbula; patas azules, con plantas gri8es amarillen
tas, las-uñas casi ncgraf; iris olivo muy oscuro. 

Descrito· por el Dr. Colnnga. 

Los cuatro géneros restantes s•J hallan reunidos en un solo 
grupo, por tener como car:S.cter común: narice9 basales abiertas 
en el vértice del pico, cola escalonada con rectrices poco an
chas. Estos géneros son: 

G.-PTEROGLOSSUS. 

Car. -Pico largo y grueso, con el vértice aplanado en la ba
se; narices quG se abren en la cara ~ursa] del pico; cola bastan
te larga. 

G.-SELENIDERA. 

Car. --Pico y cnla bsstante largaA y una grue~a mancha ama
rilla en la r ~g ión auricular. 

G.-AULACORAMPHUS. 

Car.-Pico mediocre, con narices basales situadas m:S.s bajo 
que el vértice del pico y ordinariamente en una fosa; color ge- . 
neral del plumage _verde puro. 

G.-ANDIGENA. 

Car.-Pico mediocre y anch" comparativamente, no surca
do, ?on base dorsal un poc-l elevada entre las narices. · 
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Las especies que poseemos son las siguientes: 

Pt. jlavirostris. 

Car. - Verde olivo os~uro en la parte superior, con el vérti
ce de la cabeza negro; la nuca café oscuro; cuello posterior ra
yado de rojo oscuro; ovispillo roju; supracaudales verde olivo; 
loB lados de la cara y la garganta de un café o~ocuro, bordado 
en el cuello por una banda negra intensa; la parte superior del 
pecho está. ocupada por una banda ancha rojo de sangre; ab
dómen olivo verdoso, mucho mis oscuro r¡uc el del dorso, bor
dado posteriormente por una r~ya roja fina al medio y un po
ro ensanchada sobre los iados; el vientre y las subcaudales de 
u n amari llo de azufre; piernas olivo. Tcctiices alares, borde 
interno de las remeras secundarias y terciarias en conjunto, del 
color del dorso; barba in terna de todas las remeras negruzca, 
las bordaduras extcrnaA de las primarias bruno claro en su mi
tad terminal; las snbalan,s y el borde interno de la base de las 
remeras amari llento. Cola más olivácea que el dorso en la par
te euperior, con pigioa inferior verde pálido. Pico blanco de 
marfi l, con la extremidad do la mandíbula superior gris y ne
gro en la par to dentada de esta mandíbu1a, oon una gruesa 
mancha hruoa sobre los lados de la baso de la mandíbula infe
r ior, que pasa bácia uelante al anaranjado. Patas de color oli
vo. Iris rojo cereza; cejas dcsnuáas color rojo; los párpados do 
un plom;zo oiiv<ícoo. 

S. Rúnwardtz·. 

Car.-Oli vo oscuro en la parte superior, con el vértice de la 
oabozJ, todo el cuello y la parte inferior, hasta el medio del 
baj o vientre, de un negro intenso lustrado <ile verde· azulado; la 

- parte negra del cuello posbcrior separada del color del dorso 
por una raya estrecha do un amarillo azufrado; los lores y el 
redodor de los oj os anchamente desnudos; región auricular lar
gamente amaiillo anaranjado por delante, pasando al amarillo 
limón bácia atrás y prolongadas ano!;amente á los lados do lo 
la rgo de la nuca; lados del vientre rojo castaño oscuro variado 
de las plumas anteriores anaranjada8; región anal olivo sucio; 
tibias de un o~staño o>curo; suboaudales rojo sangre. Tectrices 
alares de l color del dorso; remeras negruzcas, con la b<J.rba ex-
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terna de las socuildarias del color de las tectrices; lns primarias 
bordadas exteriormente de olivo y todas ancha mente de amari-

• !lento pálido en el int~rior. Cola más oscura que el dorso, con 
rectrices terminadas por una mancha rojo castaño,con excepción 
de ias dos laterales de cada lado de la cola y la cara inferior 
más pálida. Pico de un rojo sucio en la mayor parte de su 
mitad basal y negruzco en el dorso y la extremidad, con una 
raya blanquecina á lo largo de los tres primeros dienteB; patas 
plomo; iris gris muy oscuro delante y detrás de la niña, lo 
que dá á esta última uua apariencia oblonga, amarillo en la 
parte superior y en la inferior de la niña, rodeado todo de 
verde. 

A. lamelirostris. 

Car.-Dorso olivo oscuro, tirando ligeramente al ocráceo; 
un color negro intenso ocupa el vértice de la cabeza y la nuca; 
un color azufre pálid0 sobre el ovispillo; las tectriccs superio
res de la _cola son de un olivo oscuro; la parte inferior del cuer
po, así como la prtrte emplumada de los lados de la cabeza y 
del cuello, son de un azul que tira un poco al ceniza; los lados 
del vientre anaranjados; piernas de un castaño oscuro; subcau
dales de rojo vcrmelión. Tectrices alares del color del dorso; 
remeras negruZ<Jas, bordadas ancbamente de olivo sobre la bar
ba externa; Rubalares cenicientas. Cola plomo azulado, con las 
cuatro rectrices medias · lar ~amente terminadas de rojo castaño 
claro. Pico negro, con la base tirando al rojizo, más largamen
te sobre la mandíbula inferior; sobre coda uno de los lados de 
la mandíbula superior se encuentra una gran mancha de color 
blanco de marfil, cuyo borde anterior es saliente; patas de co
lor olivo. 

A. cmruleoáuctus. 

Car.-Verde oliváceo en la parte superior. con el vértice de 
la o3beza más oscuro y más olivo, de un verde claro en la par
te inferior, tirando al amarillento en ciertas direcciones de la 
laz, sobre todo en el abdómen; el medio del ovispillo está ocu
pado por una gran mancha de un púrpura oscuro; subcaudales 
de un amarillo verdoso; una aocha c~ja blanca lavada de azu
lado; la garganta y la parte ioferi0r de las mejillas blancas, ro· 



-117 -

deadas de una bordadura- azul de cielo; un a b:10da más ancha 
p,sa desde las c~palda~ á través de la pa r ~c inferior del pecho. 
R emeras negruzcas, con barba cx~e rna en las secundaria<J y en 
la parte basal de las primarias verde oliváceo; las subalares y 
la bordadura interna de las remeras color amarillento pálido; 
rcctrices d11 un VPrde olivácco oscuro, con la extremidad de las 
cuatro mediana~ ca.staño oscuro; la cara inferior de la cola ver
de azulado pálido. Pico córneo azulado en la mitad basal y 
blanquPcino en la terminal; tarsos oli>o verdoso, iris amarillo 
de paj a pálido. 

A. ltCl! lltatopzgius. 

Car.-De un verde bastante oscuro en la parte superior, la
vado de olivo sobre la regi6n intereRcapular; el verde de los 
ladns de la cara más vivo y más claro, con las tectri res auricu
lares tirando al olivo a!llarillento; la parte iuferior del cuerpo 
e~ d'l un bello verde claro, tirando un ¡::oca al azu lado sobre el 
pecho y al amarillento sobre los flancos; ovispillo posterior de 
un rojo sangre oscuro. Alas de un >erde poco más 6 menos co
mo el del dorso, con barba iuterna de las remeras ne¡!ruzca; la 
barba exleroa y la parte te1 minal de las primarias del color de 
la interna; subalares amalillentas pálidas; borde interno de las 
remeras de un amarillento crelllaj plirgue del ala amarillo. Co
b de un verde más o~curo que l a~ alas, pasando al azulado en 
sn parte terminal; laR cuatro rectrices m'!dias terminadas lar· 
ga rn ente por un castaño oscuro. La piel desnuda al rededor 
!le los ojos r<'ja ; pico de un rojo muy oEcuro, y rn:ls Ofcuro, 
casi ne.gru7.co en su mitad terminal, con la base brrdada de 
blanco sobre los ladoF, mils exton•amente sobre la mandíbula 
inferiJr; pataR plomo oliváceo. 

Estos dos A ulr¡c0?1zanzplms estaban clasificados en el Gabi
nete con el nombre de Ptm·oglosus vú·ides. 

FAM.- TROGONIDJE. 

Car.-Cuerpo prolongad< ·; pico muy corto, ancho triangu
lar, sumam ente combado, de punta gantht~da, bordes volumi- · 
n asos por detráR y á veces dentados y con la base rodeada de 
sedaF; los tarsos están casi d€1 todo ocultos por las plumas de 

A15 Ih 
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las nalgas; los dedos son cortes y el interno situado junto al 
pulgar; las alas cortaq y casi r~donde td>1s; las remeras aogos
tas, puntiagudas, eocorvadas en forma de hoz y con los tallos 
rígidos; la cola, bastante larga, se compone de doce pennas y 
de ellas, las tres externas de ca,da lado son más cortas que las 
seis medias, que tieneo más anchura é Í!!;ual longitud con cor
ta dif~rencia; el plumage es muy suJVe, lacio, lanoso, y presen
ta un magnífico brillo metilico. 

Los géneros y las especies que he determinado son: 

G.-TROGON. 

Car.-Frento lis<:~ y tectrices supracaudales cortas. 

G.~PHAROMACRUS. 

Car.-Frente con plumas vueltas hácia delante, formando 
~ menudo una cresta más 6 menos deRarrollada y supracauda
les muy prolongadas. 

T ramomanus. 

Car.-El vért:ice de "]a cabeza y el cuello hasta el epigastJ;io 
son de un bello color záfiro violáceo metálico; todo el dorso de 
un bello verde li¡.?;eramente dorado que· pasa gradualmente al 
azulado s0bre la rabadilla y las t ectriceR superiores de la cola; 
los lores, lados de la cabeza y la garganta de un negro inteo

' so; el resto de la parte inferior del cuerpo es de un bello ama
rillo anaranjado; loR lados pel abdómen apizarrado. Alas ne
grns con las pequeñas tectricrR á lo largo del antebrazo tcrmi
na¡;las de verde; la barba externa de la &egunda rentera horda
da finamente de blanco en su parte basal; barba interna de las 
remeras, desde la cuarta, blanca en la base; subalares negras 
subescamuladas de blanco. 

Las tres rectrices ·laterales de cada lado de la cola negras, 
terminadas de blanco y atravel'ados por rayas del mismo color, 
de las que siete son completas sobre la primera y la segunda y 
dos sobre la tercera; las otras reducidas á la barba extel'na y el 
borde de la interna, principiando á los dos centímetros de la 
base de las pennas;· las dos medianas son del color de ias tec-
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trices, terminauaR por una banda negra; las otras negras, ron 
barba externa de un verde azulado, terminadas i¡!;ualmente por 
una banda negra. Pico córneo blanquecino, con arista saliente 
bien pronunciada, marcada <Í cada lado por una ligera ranura 
basal; patas g ri ~es oscuras; tarso guarnecido de plumas ne
¡yras. 

Plt. pavoninus. 

Car.-De un verde dorado muy brillante, con el brillo de 
vrrtice de la cabeza dorado cuproso: dorso dorado en ciertaR 
dirrcciones de la luz; el ovispillo y las ~ upraraudales tirando al 
azulado; el abdómen y las subcauda les de un rojo escarlata 
muy intenso. Alas negras, con las pequ eñas y medias tectri
ceR terminadas largamente del mismo color del dorso; eEtas úl
timas alargadas, subagudas y encórvad~~; las rectrices poste
riores no alcanzan á la extremidad de la cola; subalares ne
gruzcas. Pico r.jo; patas bruna~; iris bruno oscuro. 

FAM.-CUCULIDJE. 

l~sta familia está. representada por el Crolophoga snlcú-os
f¡·is , cuyos caracteres genéricos y específicos son los . iguien
tcs: 

G.-CHUTOPHAGA. 

Car.- Cuerpo prolongado , y sobre el pico una arista salien
te; patas vigon sa~; alas m ed iana~ ; cola larga , anrha, redondea
da y compuesta de ocho penna~; el plumage compacto y máMó 
menos brillante, está formado de plumitns; rodean la raíz del 
pico algunas sedas; 1 a línea naso-ocular y la región ocular apa
recen desnudas. 

C. s ulárostris. 

Oar.-Todo el plumage es negro, con un brillo a~ul violáceo 
en el dorso, •ob:·e las alas y la colu; !as plumas de la cabeza y 
Jel cuello hordadaH de gris m el <Íiico; las plumas del dorso, las 
escapulares, las tectrices alans y las plum~s del ptcho rodea-
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das de una bordaduan verde oFvá~ca pá1ida; las plumas del 
abdómen muy ligeramente lus~rada.s de verdoso. Pico corto, 
con la mandíbula superior a~ravesada en toda lajongitud de 
sus dos lados por tres surcos prominentes paralelos con la aris
ta del pico de un negro córneo; iris bruno oscuro; partes des
nudas del rededor de los ojos negruzcas. 

FAM.-PSITT ACIDLE. 

De esta familia solo he determinado la especie de tres indi
viduos, pertenecientes á los g~n a ros Btologe,·ys, Boborhynchus 
y Caica. 

Los do~ primef!<ls géneros tienen de común el poseer la cola 
escalonada, con rectrices atenuadas y agudas en la extremidad, 
siendo sus caracteres diferenciales los que siguen: 

G,-BROTOGERYS. 

Car.-Cola un poco más corta que el ala. Pico comprimido. 

G.-BOLBORHYNCHUS. 

Car.-Cola un poco más corta que el ala; pico abovedado, 
con dorso redondeado. 

El otro género tiene los siguientes ca ractercs: 

G.-CAICA. 

Car.-Cola corta, ancha, con rectl·ices más ó menos redon
deadas en la cxtremida<l y un poco más larga que la mitad del 
ala; vértice de la cabeza lo más á menudo negro; subcaudales _ 
amarillas ó verdes. 

Las especies son: 

Br. pyrrhoptera. 

Car.-Lados de la cabeza gris blanquecino, subalares mi
niáceas. 
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B. aurifrons. 

Car.-Parte anterior de la cara y la inferior del cnerpo más 
ó menes amarillas. 

O. xantlzomeros. 

Car,-Vértice de la cabeza. rojo ladrillo; lado<- de la cabeza, 
cuello anterior, flancos y subcaudales de color amarillo. 

FAM.-COLUMBID.iE. 

De esta familia he determinado la especie de tres individuo~, 
pertenecientes á los géneros Columba, Metn'opelia y Meliope
lia. l-Ié aquí sus caracteres genéricos y específicos. 

G.-COLUMBI1 . 

Car.-Primera remera no atenuada; tarso corto, no emplu
mado sino en la mitad superior; segunda y tercera remeras 
igu~les y más largas; cola ámplia, redondeada. 

G. -METRTOPELIA. 

Car.-Primera remera no atenuada., segunda más larga; oo
la no terminada de blanco; órbitas desnudas. 

G.-MELOPELIA. 

Car.-Primera remera no atenuada; alas bastante largas; 
cola mis ó menos alargada, redondeada; órbitas desnudas. 

C. a{bilineata. 

Car,-Cuello no escamuJado; semicollar nuca! blnnco; cuello 
posterior brillante. 

JVI. melmzoptera. 
Car.-Tectriccs supracaudales mucho más cortas que las 

reotrioes; carencia de mancha metálica sobre el ala. 
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M. meloda. 

Car,-Conocida con el nombre de Cltcnlí. 

FAM.-TINAMIDJE. 

De esta familia tenemos rcpre,ent.ado el género 'l'inwnotis, 
caracterizado por la carenP.ia de pulgar. 

La especie que poseemos es el 

T. Pentlandi. 

Oar.-·Cabeza y cuello blanco de crema, ocroso al vértice 
de la primera y eobre la nuca, m á> blanquecino en el resto, va
riado de numerosas líneas negruzcas, de las que las del vértice 
de la cabeza, después de haber sobrepasado la nuca, se confun
den en una raya ancha que descieude por toda la longitud del 
cuello posterior; la de . la ceja, más oscura que las otras, des· 
ciende á cada lado de la raya mencionada; otra línea postocular 
mas manchada que la p/ecedente atraviesa también toda la lon
gitud del cuello cnsancbándose y pasando al ceniza en la mi
tad de su longitud; estrías negruzcas num erosas, que comien
zan en la comisura del pico y pasan á lo largo de la parte an
terior del cuello, farman á cada lado un mo,tacho prolongado 
en una ancha banda compuesta de estrías aisladas; la garganta 
es inmacula. T, do el ~dorso es ceniciento azula·do oscuro; el 
ovispillo y las supracaudales anchamente olivos, sembradas es
tas últimas partes de numero:,as g;.tas flavas dispuest-as sobre 
todas las plumas por muchos pares á lo largu de los bordes; el 
pecho, las plumas del abdómcn y las tectrices alares son igual
mente de un ceniciento azulado, atravesado por numerosa~ ra
yas fhvas; medi0 del abdómcn color de Isabela blanquecino; el 
bajo vien.tre y las subcaud,des farruginosos. Remeras brunas 
atravesadas por numerosas rayas flava.~ sobre la barba externa 
de todas y veroniculadas finamente sobre la interna de las se
cundaria~; subalares grises oscura~, rayadas de flavo blanqueci
no. Rectrices del color del oYispillo, rayadas al través de flavo, 
estas rayas interrumpidas al medio de las pennas. Pico negro, 
con la ba.~e puntuada de blanco; patas de color gris claro, con 
escamas muy gruesas, color blanco sucio; uñas cortas, gruesas, 
de un color cómeo nrgruzco; iris bruno oscuro. , 
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FAl\1.-RALLID./E. 

De esta f¡¡milia he determinado la especie de tres indivi
duos pertenecientes á otros tantos ¡2:éneros, que tienen de co
mún el que su dedo medio, unido á la uña, mide mayor lon
gitud que el tarso, siendo sus caracteres diferenciales los si
guientes: 

G.-RALLUS. 

Car. -La arista dorsal de la mandíbula superior carece de 
placa outá,nca frontal ensanchada; pico más largo que la ca
beza. 

G. -GALLINULA. 

Car.-Placa frontal ancha, red?ndeada 6 cu~dr11da hácia 
atrás, 

G.-FULICA. 

Car.- Dedos guarnecidos en los lades por una membrana 
ancha y dividida en festones. 

Las especies son: 
R. caesz'us. 

Car.-Parte inferior inmaculada y una mancha roja sobre 
lo3 lados del pico. 

A esta especie la encontré clasificada con el nombre R. pe· 
nwianus. 

Gall. galeata. 
Car.-Tiene mucha semejanza con la G. chloropus europea, 

de la que se distingue por la talla menor, algo en la colora
ción; sobre todo, por la plnca frontal que en una es redondea
da en su parte terminal y en la G. guleata es cuadrada. 

Es probable que por la semejanza indicada se le haya pues· 
to, en el Gabinete, á la e~pecie peruana de que me ocupo, el 
nombre de la europea, á pesar de que S1l dice que es de Puno. 

F. gigantea. 

Car. -Talla grande; placa frontal inflada y de color amari
llo; pico rojo. 

FAJ\I.-CICONIIDJE. 
De esta familia hay un representante del género Mycteria, 

o:> caractcrt'S genéricos y e~pecíficos son: 
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G.-MICTERIA. 

Car.-Pico enorme, elevado; cabeza y cuello d~snudos. 

M. amerzcmza. 

Car.-Todo el plumage blanco sedoso; cabeza y cuello des
nudos, con piel lisa, de un negro uniforme en conjunto y un 

• anillo rojo en la base hácia la parte superior de la parte em
plumada del ave; una gran mancha occipital del mismo color; 
un penacho de algunas plumas afiladas sobre la nuca. Pico y 
patas negras; iris br~no. 

FAM.-T ANT ALID..tE. 

Esta familia está representada en dos género~, cuyo oaracter 
común consiste en tener el pico largo, ruás 6 menos encorvado 
y con surcos laterales en toda su longitud. J .. os otros caracte
res genéricos son: 

G.-FALCINELLUS. 

Car.-Tibias desnudas casi hasta la mitad de su longitud, y 
color de las alas y cola metálico. 

G.-THERISTICUS. 

Car.-Tibias muy poco desnudas; patas y dedos cortos y co
la larga, cuneiforme. 

Las especies son: 

F. Rz'dgzvayz'. 

Car.-Color oscuro en la parte SU!Jerior, con un fuerte bri
llo metálico verde en la base de las plumas del dorso y· violeta 
sobre las anchas bordaduras de estas plumas; verde brillante 
mis 6 menos lustrado de púrpura sobre las remeras, las rectri
ce8 y las escapulares posteriores, y de un cuproso purpurado 
sobre las tectrices alares; .toda la parte inferior del cuerpo, des ~ 

de el pecho, es fuliginoso, lustrado ligeramente de violeta. La 
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c»beza y todo el cuello cubiertos de una mezcla de plumas alar
gadas f, rruginosas oscuras, como las de ybis europeo, en el plu
mage de nupcias y otras plumas más cortas negruzcas estria
das finamente de blanco; subcaudales verdes, bordadas de vio
leta; subalares con brillo verde oliváceo. Pico bruno rojizo; 
patas negruzcas; iris rojo. En los jóvenes, com1 en el ave que 
existe en el Gabinete, varían en algo los detalles de colora
ción. 

T. eaúdatns. 

Car.-Vértice de la cabeza de un rojo ferruginoso intenso; 
la partP. posterior del cuello más clara 6, en otros individuos, 
de un tinte idéntico al de la parte anterior y la superior del 
peeho, que es rojiza clara; las mejillas son en unos de un oc ro
so poco más 6 menos como el vértice de la cabeza y en otros 
del color del cuello; el medio de la región yugular es más 6 
menos de un ocroso intenso; las plumas del dor~o y las escapu
lares anteriores variadas de una ancha raya oscura seguida de 
una bordadura clara; ligeramente manchada de oscuro; todas 
estas pluma~ presentan nn ligero brillo meLálico verdoso; las 
tcctrices alares son de un ceniciento mucho m{ts claro, con 
bordes o"curos menos pronunciados y nulos sobre las grandes 
y medias; el ovispillo y las supracaudales negruzcas, lustradas 
ligeramente de verde olivo; una ancha banda pectoral gris os
cura; abd6men de un color de !sabela blanquecino oscuro; el 
bajo vientre y las plumas de las tibias de un fuliginoso negruz
co; subcaudales negruzcas, lustradas de uli váceo. Rem,¡ras ne
gras, débilmente lustradas de verde sobre las primarias y so
bre hs secundaria~; subalares negruzcas, lustradas ligeramente 
de verdoso. Cola negra, con un débil brillo verde en la parte 
superior. Pico negro brunáceo, con ext.remidad amarillenta; 
patas rojas, negruzcas al exterior; lores desnudos y con papi
las; la piel desnuda del rededor de los ojos rugosa, asi como la 
piel desnuda en el nacimiento de cada lado de b mandíbula 
inferior, insertada en la parte anterior de la garganta, negra. 

Este ejemplar estaba con' el nombre de I bis melanopte1·us. 

FAM.-PHALACROCORACID.JE. 

~ji género Phalac1·ocomx, qne tiene el pico recto, con;pri
mido, terminado por un gancho muy encorvado y rectriees lar-

Al6 IIl 
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gas y planas, está representado por dos especies. Ph. Bmsi
liensis y Ph. Gairnm·di, cuyos caracteres distintivos 50D los 
sigui en tes: 

P!t. brasz'liensis, 

Cm·.-Negro en conjunt.o, con una bordadura blanca al re
dedor de la parte desnuda de la garganta y de las mejillas. 

Plt. Gaimardi. 

Car.-Co!a con catorce rectrices de un color gris y una 
gruesa mancha blanca á cada lado del cuello. 

FAM.-LARID..iE. 

De esta familia solo he determinado la Sterna elegans, cu
yos caracteres genéricos y especííicos son: 

G.-STERNA. 

Car.- Parte post nasal más larga que la basal, con la extre
midad del pico termint~da en punta; cola más 6 menos ahor
quillada. 

St. e!egans. 

Car. -Pico elevado, m<1s 6 menos espeso y de color r6jo; 
ceniza perlado claro en la parte superior. 

FAM.-ANATID..iE. 

Eos géneros Bernicla y Qne>·quéd!ila son los representados 
de esta familia. Hé aquí sus caracteres: 

G.-BERNICLA. 

Car.7 Tarsos más largos qne el dedo mediv con la uña; 
dientes de la mand íbu!a in visibl.;s al exterior; pico elevado en 
la base dos veces mtís largo que la cabe1.<1. 



G.-QUERQUEDULA. 

Car.-Tarsos menos largos que el dedo medio con la uña; 
dedos cortos: espejo alar metálico; cola con rectric.s poco dr.s · 
iguale&: 

Las especies son: 

B. melanoptera. 

Car.-Es muy conocida entre nosotros con el nombre de 
huaclma. 

Quer. cyanoptc1·a. 

Car.-Tectrices alares azules, espejo alar verde. 

FAM.- PODICEDIPIDh:. 

De esta fami lia he determinado una especie do! género Cen
tr-opelmn, cuyos caracteres son: 

O. mz'c?·opte .·um. 

Car.--Bruno oscuro en la parte superior, con plumas ne
gruzcas al medio Robre el dorso, bordadas ligeram ente de g ris, 
qne pa~a al blanqueeino sobre los borde>; plumas del ovispill o 
más ó menos oscuras en la base; vértice de la. cabeza y el cue
llo p us terior de un grii oscuro un~formc; cerviz provista de 
moño, con plumas finas y largas, blancas en la base, después 
cerosas y terminadas de brunc>; nuca de un ferruginoso vivo, 
con p:uma~ trrminales de bruno bajo la ga rganta; toda la par
te inferior de los lados de la cabeza y toda la parte antcriur 
de blanco puro; todo el resto cubierto de plumas blancas en la 
baRe, que pasan al gris, en seguida al om·cso, despuéa :1 una 
mancha gris oscura y todas terminadas de un blanco pla · 
teado; flancos de un rojo ferrugiaoso variadas de manchas ne
gras. A las muy cortas, negruzcns en la parte superior, blancas 
hácia abajo, ron b1rba int.erua de las remeras secundarias blan-
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ca en gran parte; primarias bordadas finamente de blanco al 
exterior. Haz caudal negruzco en la parte superior, blanco há.
cia abajo. 

Pico bruno oscuro en la parte superior, blanquecino por aba
jo; lado externo de los tarsos negro, el interno y los dedos oli
vo; planta negruzca. 

J.íma, Diciembre 14 de 1891. 

Eleodo?'O Caravedo. 



ESTUDIO DE LA ARAÑA LLAMADA 

"LUCACHA." 
-·-

TESIS 
PRE.SEN T ADA A LA F ACULTAD DE CIENCIAS 

l?or el Licenciado 

PARA OPTAR EN ELLA E L GR A DO DE DOCT OR. 

Seiior Decano: 

Seiiores Catedrát z'cos: 

En la imprescindible obligación de leeros un 
trabajo para optar en esta Facultad el g rado de 
Doctor, solicito vuestra venia y os pido me oigáis, 
con la indulgencia que concedeis á la juv~ntud 
que se levanta, estos breves apuntes, los únicos 
que puedo presentar, por la premura del tiempo 
de que he podido disponer y que apenas si me 
atrevo á ofrecéroslo, con la pretensión de que lle-
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nen el fin deseado, siquiera por tratar en ellos de 
un asunto, que refiriéndose á 'la ciencia patria, 
encierra en sí a:guna novedad, que creo sea digna 
de vuestra consider<Jción. , 

Desprovisto de los elementos indispensables y 
escaso <le las dotes necesarias para profundizar 
los conocimientos en una materia determinada, 
véom~ obligado á sustentar mas bien que un tra
bajo de investigaciones personales, una tésis de 
recopilación, que quizá por no haberse hecho sino 
muy poco, 6 nada, sobre el punto á que se refiere, 
pueda ser de alguna utilidad práctica. 

Existe en l0s valles de los alrededores de esta 
ciudad un aracnido conocido, vulgarmente, con el 
nombre de Lucacha, cuya picadura, considerada 
como venenosa, es muy temida por los agriculto
res, de los lugares donde se encuentra, circuns
tancia que ha llamado la atención, de nuestros 
hombres de ciencia, desde años atrás y que me ha 
decidido á escOJer para tema de este trabajo el es
tudio zoológico de dicho aracnido, cuya especie 
creemos, no ha sido aún bien caracterizada. 

Estudiar, pues, los caracteres distintivos de es
te animal, t?n exactamente como me lo permitan, 
mis imperfectos conocimientos, dilucidar el lugar 
que le corrC'sponde en la escala zoológica, estudiar 
sus hábitos, costumbres, modo de reproducción, 
cte. y sus propiedades venenosas; tal es el plan 
que me propongo llevar á cabo en esta tésis, que 
quedará así dividida en varios capítulos. 

CAPITULO l. 

DESCRIPCIÓN Y CLASIFICACION DE LA LUCACHA. 

Nuestras observaciones, se han llevado sobre 
más de veinte individuos, en períodos distintos 
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de su desc.rrollo y traídos todos del valle de Ca
rabayllo y hé aquí las conclusiones á que hemos 
llegado. 

1.0 Dimmsiones.-Por lo general podemos asig
nar á la Lucacha, una longitud máxima compren
dida, entre once y doce milímetros, cuando ha 
llegado á su período adulto, de los cuales corres
ponde al céfalo-tórax de cuatro á cinco y los res
tantes de siete á ocho, al abdómen, siendo el an
cho de este de unos siete milímetros y de tres el 
del céfalo-torax-

Las longitudes de las patas son las siguientes: 
1.0 par 24 mm. á 25 mm.; 2.0 par 18 mm. á 19 mm .; 
3- 0 par 13 mm. á 14 mm. y 4.0 par 22 mm. á 23 
mm .. (r) 

2.a F:;·rma.-La del abdói:Jen es globulosa, á ve
ces casi esférica, pero siempre puntiaguda hácia 
la parte pos~ero-inferior. La del céfalo-tórax, la 
indicaremos mas adelante. 

3.° Coloraciott y mane/zas.- El céfalo-tórax y las 
patas son de co lor negro lustroso. El abdómenes 
negro violáceo, aterciopelado y presenta sobre el 
dorsd tres fajas en forma de arcos concéntricos 
de color rojo de lacre y una vertical que descien
de de la parte media de la última trasversal. De 
éstas, la primera es mas delgada y genera lmente 
interru111pida en la parte media; la segunda más 
ancha, sol're todo en el centro, donde llega á te
ner hasta un milímetro; la tercera menos extensa 
que la anterior, tiene la forma de una delta, en su 
parte media, continuándose en algunos indivíduos 
á manera de líneas contínuas ó interrumpidas, há
cia los costados y finalmente la íaja vertical pre
senta un ensanchamiento regular más ó menos 

(1) Las dimentiiones anteriores se refieren especialmente á 
la hembra, pues el macho es un poc'' mas pequeño y en cuer
po de forma elíptica. 
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pronunciado, e n forma df" rombo prolongándo<>e 
hasta la extremidad anal. 

En algunos ejemplares, hemos notado la pre
sencia de dos pequeñas manchas, á uno y otro cos
tajo del punto donde termina la faja vertical. 

Sobre la cara ventral del abdómen hay una 
mancha, tambien de color rojo de lacre, que tie
ne la forma del escudo de nuestras armas, de 2 

mm. á 3 mm . de largo por 2 mm. á 2~ mm. de 
ancho. 

Los individuos jóvenes, presentan algunas dife
rencias en la forma del abdómen, que es mas ó 
menos elíptico, oblongo y las manchas no se pre
sentan con la regularidad que las hemos descrito, 
lo que por otra parte se observa también, en al
gunos indivíduos ya adultos, pues aún en los per
fectamente desarrollados, se notan algunas peque
ñas variaciones, en el color y forma de las man
chas. 

4.• Caracteres anat6miéos.- Vamos á estudiar los 
caracteres anatómicos, conforme nos permitan 
nuestros escasos elementos de observación. 

Ojos.- Son en número. de ocho, dispuestos de 
cuatro en cuatro, en dos series paralelas, en el 
sentido de la latitud del céfalo-tórax. Los dos del 
centro, de la série superior, mas pequeños, con 
sus ejes vi3uales casi paralelos y dirijidos hácia 
arriba, los dos .laterales mas abu ltados, tienen sus 
ojos visuales divérgentes y dirigidos hácia afuera. 
Los de la segunda línea , están casi á igual distan
cia, son mas pequeños que los laterales de la pri
mera série y mas grandes que los del centro. Sus 
ejes visuales, están dirigidos hácia adelante y , 
afuera. De estos, los dos del centro, están coloca
dos en una misma eminencia y separados de los 
laterales, por una ligera depresión . 
. Todos los ojos tienen un mismo aspecto, son 

s1mples trasparentes y de un color amarillo-resi
noso. 
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Ellabrum superior bastante pronunciado se pre
senta en una eminencia que termina por dos ma
melones. 

Las mandíbulas ó forcípulas tienen de 1 mm. á 
13lz mm. de longitud, estin ubicados, inmediata
mente, debajo del labrum y se componen de dos 
piezas, el tallo y la uña. El tallo, casi de forma 
cónica, en su parte superior y cerca de la inser
ción de la uña, está rodeado de vellos rígidos, po
co numerosos. La uña móvil arqueada, córnea y 
puntiaguda, es lisa y de un color bruno claro. Con 
la lente, de poderoso aumento, no hemos podido 
observar el pequeño hueco que, segun algunos 
autores, existe en la extremidad de este órgano y 
por el que los arácnidos venenosos dan pasaje al 
veneno con que atacan á los insectos que consti
tuyen su alimento. 

Los maxilares y ellab1'7tm e.:rternal.-Están situa
dos, hácia adelante, en e l sentido de la longitud 
del cuerpo. Los maxilares, de lados paralelos y 
prolongados, están provistos de vellos cortos, en 
su extremidad; son con vergentes, é inclinados so
bre el labrum. 

Los palpos.-Que tom an nacimiento en la parte 
latero-posterior-externa, de los maxilares se diri
gen hácia adelante costeando el lado externo de 
las mandíbulas y luego hacia abajo, formando una 
especie de arco y terminándose en unos in di ví. 
duos, en una parte abultada, vellosa [machos] y 
en otros, en una parte adelgazada y puntiaguda 
como un garfio, [hembras]. Todos están compues
tos .de cinco artículos 0 piezas, sobre las que nos 
parece demás insistir; toda vez que es carácter ge· 
neral de toda la familia. Ellos llevan en toda su 
extensión, vellos más ó ménos abundantes, de los 
que algunos por su grosor, constituyen verdade
ros pelos. 

Ellabmm externa! ó labiu11t.-Li so, muy poco de
sarrollado, está s_eparado del corcelete, por una 

Ál7 lli 
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depresión apenas perceptible, bajo el aspecto de 
una línea de articulación, es muy angosto, un po
co mas ancho en su base, y terminado en su· parte 
anterior por un borde ligeramente €onvexo, cons
tituyer.do en su conjunto, una especie de parale
lógramo. 

El corcelete.-Presenta, en su parte superior un 
escudo (escutum) coriaceo, liso, de forma ovaló 
elíptica cuya p::trte mas ancha corresponde hácia 
atrás. Es convexo, en el sentido trasversal, en el 
cual forma una especie de bóveda y presenta en 
la parte media de su superficie, una pequeña de
presión, tambien trasversal, equidistante de los 
bordes laterales y que tiene, á lo más, unos 2 mm. 
de longitud, por delante de esta depresión y casi 
desde la línea media, nacen otras dos que se diri 
gen di vergiendo hada adelante, hasta alcanzar el 
borde anterior del escudo, ellas limitan un espa
cio mas prominente de forma triangular, cuyo 
vértice redondeado, corresponde hacía atrás y la 
base al borde anterior dei escud,), encontrándose 
en ésta situados los ojos, tal como los hemos des
crito anteriormente. 

En la parte inferior del corcelete se encuentra 
la otra placa córnea, llamada esternón, que prote
ge por este lado al tórax y que tiene como en to
do los arácnidos la forma con que representan ge
neralmente al corazon y que, en este caso es algo 
prolongado con su vértice dirigido hacía la parte 
posterior y su base hácia. adelante, en donde se 
continúa con ellabrum externa!. En cada uno de 
sus costados presenta cuatro escotaduras, corres
pondientes i los puntos de inserción de las patas 
y en su superficie, casi plana y lisa y apenas vello
-sa, se percibe una que otra ligera depresión, por 
de~1tro de los puntos en que se insertan las patas. 

Estas, cuyas longitudes hemos ya indicado, así 
como su color, no presentan otra particularidad 
que encontrarse terminadas por un tarso velloso, 
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hasta el punto de ofrecer á veces, el aspecto de 
un pincel, en la extremi:iad del cual hemos podi
do distinguir, no siempre, la presencia de tres y 
con mas frecuencia de dos grifos ó uñillas. Por lo 
demás están dispuestas al rededor de l esternón y 
compuestas de siete artículos, como en casi todos 
los arácnidos. 

Todos los órganos, descritos hasta aquí, corres
ponden al céfalo-tórax, cuyas dimensiones aproxi
madas, hemos dado ya y que en conjunto, sepa
rando las patas, puede compararse á un pequeño 
paralelipípedo rectangular, aplanarlo en el eje su
pero-inferior y haciendo, su eje mayor, continua
ción al del cuerpo del ani mal. 
. La unión del céfalo-tórax con el a bdómen, se 
hace por un pedículo cilíndrico que á lo mas ten
drá de r mm. á r Yz mm. ele diámetro y está colo
cado, de tal modo, que- la parte supero-anterior 
del abdomen, ocu lta en parte la supero-posterior 
del céfalo-tórax. 

El abdómen.-Cuya forma, dimensiones y colo
ración hemos descrito ya, presenta en su parte 
pastero-inferior y en su línea media una eminen
cia puntiaguda en la cual se percibe, al exámen á 
la lente, primero: una elevación transversal y an
gosta, como un repliegue pequeño (caperuza) ele 
vértice redondeado, con una hendidura, en su par
te media, que corresponde al ano y después, por 
debajo de ésta, cuatro pequeños mamelones, pro
vistos de dos artículos, dispuestos de dos en dos 
á cada lado del cuerpo, unidos todos por sus ba
ses y ligeram ente separados en sus vértices. Son 
cilindro cóni cos y terminados por una especie ele 
papila de color mas claro ( r) que parece envaina
da en el resto del mamelón, el que por lo demás 
olrece en su superficie algunos vellos masó me
nos desarrollados. Estos mamelones 6 tubérculos, 

[1] Fusula. 
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son, como sabemos, los órganos hiladores, los que 
junto con la caperuza están como engastados por 
su base en un repliegue de la piel, que constituye 
una especie ~e anillo. 

Entre la parte anterior de la mancha roja ven
tral ya señalada y el pedículo, se encuentra una 
elevación perceptible aún á la simple vista, de 
forma oval que adelgazándose hácia su extremi
dad se termina en un vértice truncado, en el cual 
se percibe una depresión ó fosita de la misma for
ma de la elevación que la sostiene, de manera que 
simula, perfectamente un cráter. Haciendo cortes 
en esta eminencia, al nivel de la fosita, hemos po
dido confirmar en su interior, la presencia de dos 
órganos f.liformes, de estructura córnea, de color 
bnmaceo, y masó ménos arqueados, que tomando 
su orígen en el interior del cuerpo del animal, 
vienen á terminarse por su extremidad libre, en 
la fosita indicada. Ellos han sido descritos ántes 
por el señor García Merino, en sus trabajos aún 
inéditos y son comparados por él á una especie 
de mandíbulas. 

Para terminar con la descripción anatómica de 
esta parte, diremos que ella está separada de la 
mancha central por un repliegue de la piel, que 
forma un surco ó ceja mas ó menos profundo, de 
color claro y fácil de apreciar, llevando la eminen
cia hár.1a delante. 

En cuanto á la significación fisiológica de este 
. órgano, es~neral entre nuestros compatriotas, la 
creencia de que él constituye el aparato venenoso 
de estos aracnidos; sirviendo de fundamento á es
ta opinión, el hecho de que, cuando el animal pi
ca, es solo esta parte de su cuer¡¡.o, la que aproxi
ma y apoya sobre su víctima y. así parece acep- · 
tarlo el se·ñor García l\1 erino, cosa que nosotros 
no podríamos hacer, sino con mucha reserva, to
da vez que dicho órgano, debe indudablemente 
corresponder, de acuerdo con los caractéres ge-
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nerales de todos los aracnidos, á los aparatds de 
la reproducción, situados siempre en esta parte. 

En la mancha ventral y en la línea media, se 
perciben generalmente dos puntos oscuros, de los 
cuales, uno sobre todo es más pronunciado y cons
tante, ellos están ligeramente deprimidos y cree
mos correspondan á las aberturas de los órganos 
respiratorios (pulmones). 

Examinando detenidamente el dorso del abdó
men, hemos podido distinguir en algunos indiví
duos, cuatro ó seis puntos depnmidos ó escava
dos, colocados en dos séries paralelas y equidis
tantes á la línea medía, situados sobre las partes 
negras, interrumpidas por las fajas roJaS. 

Por lo demás, la piel del abdómen es tensa, con
tínua y homogénea, sin otra particularidad digna 
de atención, que sus manchas, que ya las hemos 
estudiado. 

Este conjunto de caractéres, á cuya descripción 
hemos procurado llevar la mayor exactitud posi
ble, hasta: donde nos lo han permitícfo los imper
fectos medios de observación de que hemos dis
puesto, nos autorizan para colocar á la "Luca
cha", como especie del género Latrodectus, cuyos 
caracteres, tam bien precisados por W alckenaer 
son los siguientes: 

O;os-en número de ocho, casi iguales entre si, 
sobre dos líneas divergentes ó paralelas, los ojos 
laterales están un poco mas separados entre ellos, 
que los intermedios y colocados sobre4!minencias 
de la cabeza. 

Labnmt-triangular y dilatado en su base. 
Maúlm·es-inciinados sobre el labrum, alarga

dos, cilíndricos, redondeados sobre su extremidad 
externa, termiflados por una punta interna, y cor
tados por una línea recta hácia su lado interior. 

Patas-alargadas, desiguales entre sí. El primer 
par más largo que el cuarto y éste mas alargado 
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que los dos intermediarios, el tercer par es el más 
corto. 

Aracnzdos-que hilan los surcos bajo las piedras, 
hilos en nudos ó en redes, donde los más grandes 
insectos se encuentran detenidos; capullo esferoi-· 
de puntiagudo por un extremo. 

Pero el género Latrodectus, uno de los más na
turales de la familia de los aracnidos, comprende 
u.1 gran número de especies; tan relacionadas en
tre si, que solo el estudio minucioso de sus colo
raciones, manchas y dimensiones, puede suminis
trar los datos, que sirven para caracterizar las es
pecies, y así es com'1 estas se han establecido. 

Ahora bien, con el conocimiento de estos prin
cipios, veamos si la especie que nos ocupa, puede 
referirse á alguna de las ya descritas, 6 si ella es 
distinta y debe formar una nueva especie. 

Desde luego, nos encontramos con una subdivi
sión de _los aracnido!', establecida por \Valckenaer, 
según que ellos tengan los ojos dispuestos en dos 
líneas divergentes ó paralelas, la cual abrevia con
siderablemente nuestro trabajo, pues habiendo 
podido apreciar en todos los individuos que he
mos examinado, que sus ojos están colocados en 
dos líneas paralelas, este carácter nos permite se
parar la "Lucacha" del mayor número de los La
trodectus y sobre todo del Malmignatte y del 
Formidabilis (terrible) descrito por Gay, en Chile, 
con los cuales tuviera alguna semejanza, no obs
tante las notables diferencias que resaltan á pri
rr era vista, leyendo los caracteres de estas espe
cies y relativas sobre todo á su coloración, núme
ro, disposición y forma de sus manchas y mas aún 
al tamaño de cada especie, en el estado adulto. 
Caractéres son estos, sobre los que no insistimos, 
por no extender demasiado este trabajo, limitán
dowe á decir que ellos pueden ser consultados, en 
la obra de W alckenaer. 

Simplificada así y en gran parte nuestra tarea, 
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no nos queda sino comparár la "Lucacha" con las 
dos únicas especies que sabemos existen en la se· 
gunda división ósea que tienen los ojos, en dos 
séries paralelas, éstas son: el Latrodectus hispidus 
y el Latrodectus Schuchii; pero ellos son tan dis
tintos de la especie que estudiamos que nos bas
tará citar sus caracteres específicos, para que se 
aprecie toda la diferencia que los separa de la 
"Lucacha." 

Latrodectus !tispidus.-Longitud 57~ líneas. Ab
dómen globuloso, bombado, espeso, negro sobre 
el dorso, y sobre los costados cubierto de pelos 
duros, con dos tayas amarillas en el vientrP.. Cor
celete bruno rojizo. Patas largas, fuertes, de un 
negro brunaceo tirando á rojo. 

Latrodectus Sdmc/zii-Longitud 6Yz l.- Abdó
men globuloso, bombaclo, espeso, de un bruno ol i
vo sobre el dorso, costados amarillo-anaranjados, 
limitados por una línea amarilla sinuosa, reunién
dose cerca del corcelcte y limitando en esta parte, 
dos manchas de un amarillo-anaranjado, próximas 
al corcelete. Sobre el medio del dorso, se vé dis
puestos, longitudinalmente, dos pequeños triángu
los negros, costeados de un amarillo vivo y detrás 
del segundo, que es el mas grande, un cuadri láte
ro ó trapecio, ele color más claro que los triángu
los y bordeado también de amarillo vivo. El vien
tre de color olz'7'0, es más claro que el dorso y con 
una mancha amarilla trasversal. El corcelete es 
rojo bru11o. Las patas tienen el tibia] y femora l 
negros, el tarso y metatarso rojizos. 

Así, pues, de todo lo expuesto se deduce como 
incuestionable, que la especie de Latrodectus que 
estud iamos es nueva y aún no está clasificada ó 
por lo ménos, no la encontramos como tal, en nin· 
guna de las obras que con este objeto hemos con
sultado, por estas razones de acuerdo con los tra
bajos inéditos del señor García Merino, nos cree
mos autorizados para establecer con la'' Lucacha" 
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una nueva especie en el género Latrodectus, á la 
cual dicho seño r dá el nombre específico de horri
bilis, con el que crée referirse á los efectos vene
nosos de este aracnido, pero nosotros no encon
trando relación alguna entre estos términos y te
niendo además en cuenta que él parece hallarse 
en todos Jos valles de la costa del Perú, la llama
ríamos más voluntariamente, con el nombre de 
Latrodectus Peruvianus que desde luego somete
m6s á v~estra consideración y con el cual segui
remos designándola en este trabajo. 

Para terminar con esta parte cuyo estudio lo 
he hecho con la importante y eficaz cooperación 
de mi distinguido amigo y comp:1ñero el Dr. Al
berto L. Gadea que desde hace algun tiempo ha
bb dedicado su atención al estudio de estos arac
nidos, debo decir que según los datos que he re
cojido de varios iqueños y sobre todo del Dr. 
Juan C. Castillo, la "Lucacha'' de algunas partes 
de ese lugar es algo distinta de la que acabamos. 
de describir, por los colores, pues sería toda ne
gra y sedosa sobre el dorso y con una sola man
cha rojo vivo, que en algo pudiera compararse 
por su forma, con la luna en creciente, lo cual su
cede tambien, probablemente, con la que se en
cuentra en los valles del Norte, puesto que en 
ellos, como diremos mas adelante, se la designa 
con los nombres de Luna ó Media-Luna. Carece
mos desgraciadamente de los datos suficientes y 
sobre todo del individuo mismo, para roder decir 
si se trata de otra especie, 6 si es simplemente 
una variedad, lo que nos inclinamos á creer, da
das las anomalías que §e presentan á veces en las 
manchas y las variaciones de éstas, en el periodo 
de crecimiento; pero sin que esto signifique en 
manera alguna, una opinión definitiva de nuestra 
parte. 
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CAPITULO II. 

HÁBITOS, GÉNERO DE VIDA Y LUGARES DEL PERÚ 

DONDE SE ENCUENTRA LA LUCACHA, (LATRODECTUS 

PERUVIANUS.) 

Por los datos que he conseguido recojer, puedo 
afirmar, de acuerdo con todos los que han obser
vado la vida de las "Lucachas'', que este animal 
solo vive y se multiplica en los parajes más reti
rados y solitarios de los campos, en los cuales, 
por la falta de agua, la aridez es casi completa y 
la vegetación, por consiguiente, bien escasa; así 
pues, es en los potreros abandonados, por la razon 
anterior ó en los terrenos que por mucho tiempo 
han permanecido en barbecho, en donde se le en
cuentra protegida, debajo de los terrones 6 peda
zos de tapias, de las piedras 6 en los troncos vie
jos de los árboles, no saliendo de sus moradas. si
no en las horas de mas calor, esto es al medio día. 
Encuéntrasele también, en algunas haczendas de 
lea, en las plantas de camotes, debajo de las hojas 
ya secas. 

Sus telas, como todas la<; que construyen las 
especies del género y del grupo de las Filiteles, 
á que pertenece, está formada por hilos largos 
y sedosos, dispuestos sin 6rden alguno, en los lu
gares donde vive, y de las cuales no se separa, 
sino á muy cortas distancias. Su consistencia es 
bastante notable y son además brillantes. 

Sirviéndose de estas telas, dan caza á los anima
les de que se alimentan, que consisten en insectos, 
de diversas especies y principalmente como lo 
hacen conocer los restos de animales que se en
cuentran á veces en sus telas. 

Cuando se toman las Lucachas, experimentan 
Al8 m 
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en el acto mismo, una contracción que las encoje 
todas y que el vulgo compara al efecto mis m o 
que produce su veneno en el hombre y los ani:. 
males. 

Segun el señor García Merino, ella se haría 
aún la muerta, cuando se la examina. 

Se concibe, con estas circunstancias, que eiia no 
at:1que al hombre directamente y solo cuando és
te, por una causa cualquiera, vá á interrumpir la 
soledad de sus moradas, es que ella penetrando 
accidentalmente, por sus vestidos, llega á ponerse 
en contacto con su piel y entónces asustada por 
los movimientos de éste, probablemente y no en-. 
contrando una fácil salida, hiere para defenderse 
del ataque de que se crée víctima, inoculando asi 
su veneno, que por algunos es aún mas temido 
que el de la vÍ\'Ora. . 

Por los datos qtie he recogido; deduzco que la 
"Lucacha" se encuentra en varias partes del Perú 
y quizá en todos los valles de la costa y si bien es 
verdad que no hay uniformidad completa, en 
cuanto á los -caractéres, que le corresponden en 
cada región, he dicho ya, que me parece que es
tas diferencias deben atribuirse á sol0 variedades 
dependientes del clima y otras circunstancias aún 
no determinadas. En el departamento en donde 
se encuentra en mas abundancia es en· lea, des
pués se ha hallado en los valles y fundos de los 
alrededores de esta población, como ed Chacra
Cerro, en el valle de Caraba y !lo y otros: pero no 
con la abundancia que en lea. En el Norte: Lam
bayeque, Chiclayo, Trujillo, Moro, Nepeña, Supe, 
en Chancay, etc., se le encuentra tambien; pero 
a llí se le designa como llevo dicho, con los nom
bres de Luna ó Media Luna. Debo además anotar 
para terminar con esta parte, que dadas las condi
ciones de vida y propagación de este aracnido, él 
es mas abundante en ciertas épocas y estaciones 
del año, en que predominan por la falta de agua, 
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la sequedad y esterilidad de los terrenos, en que 
el calor se hace más excesivo, tales son las condi
ciones en que el señor García l\Ierino, observó 
múltiples casos de picaduras, como diré más ade
lante, en la hacienda de Ocucaje, en lea, desapa
reciendo con el regreso de las aguas. 

Las "Lucachas" construyen capullos de tamaño 
variable, pero que por lo general, son más gran
des que ellas mismas, de forma esferoidal y de co
lor amarillento, encontrándose sostenidos por los 
hilos de sus telas. En su interior se encuentran los 
huevecillos, que son muy pequeños y numerosos 
y que deben dar origen al nuevo ser dentro del 
capullo mismo. 

Después de escrito lo anterior, con respecto á 
los terrenos donde se cría la Lucacha, el Dr. Ga
dea nos suministra el siguiente dato que no pode
mos menos de consignarlo, sin afirmar nada de 
nuestra parte. Según dicho señor, él habría encon
trado, siempre, la Lucacha, en los potreros de al
falfa, y en las plantas mismas de esta especie ve
geta l; por lo cuál él afirma, que su morada habi
tual, es en las plantas mismas ó cerca de ellas y 
no en los terrenos secos y áridos, en donde no en
contrarían los animales de que se alimentan. 

CAPITULO III. 

PROPIEDADES VENENOSAS DE LA LUCACHA (LATRO

DECTUS PERUVIANUS ). 

Los efectos venenosos, producidos por la pica
duras de los aracnidos, han constituido desde mu
chos años atrás, uno de los tantos puntos discuti
bles que aún se debaten en el terreno de las inves-

SALA DE 
Il'JVESTIGACIONES 
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tigaciones científicas, sin que sea dado hasta el 
día, poder formular una conclusión terminante y 
definitiva sobre este asunto. Paréceme que de es
te órden de cosas, puede inculparse d~ una parte 
al vulgo y de otra á los hombres de ciencia. Los 
primeros, exagerando, siempre, demasiado, los he
chos, los han rodeado de cierta atmósfera fabulo
sa, que desfigurándolos, los han hecho inadmisi
bles como tales, y los segundos, aferrados á un 
esceptisismo tan riguroso, como censurable, los 
han desechado de plano, sin preocuparse de in
vestigar lo que en ellos pudiera haber de real; y 
entre estos dos términos extremos, ha vagado la 
opinión de los demás, sin poder adquirir una con
vicción segura, de lo que de verdadero existe so
bre el particular. Observaciones é investigaciones 
nuevas, desprendidas de todo ánimo prevenido, 
se hacen pues necesarias é indispensables para re
solver este asunto. 

Desde luego nos parece demás advertir que los 
estudios deben llevarse sobre cada especie en par
ticular y procurando, para que haya concordan
cia en los resultados, que las observaciones ten
gan lugar en las mismas regiones y en idénticas ó 
semejantes condiciones, pues es innegable que ba· 
jo influencias telúricas distintas, propias á una 
misma ó á diferentes regiones y bajo la acción de 
las modificaciones que el animal sufre, en las di
versas evoluciones de su existencia, su poder ve
nenoso es nulo, ó se modifica de· una manera nota
ble, tal es, lo que sucede en efecto, con todos los 
animales venenosos y tal es lo que se realiza tam
bién con los aracnidos y probablemente con el que 
es objeto de este estudio. Asi, casi todos los auto
res €Stán de acuerdo para considerar como inofen
sivos, por lo. menos. refiriéndose á los grandes ani
~ales y al hombre, á la mayor parte de los arac
mdos europeos; lo que no podrá decirse, de nin
gún modo, de los que se encuentran en otras par-
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~es del mundo, como en Africa y América, en 
donde son perfectamente conocidas, las propieda
des vf'nenosas, de muchos de ellos. 

No es mi ánimo entrar aquí en polémica sobre 
la existencia de dichas propiedades y dejando á 
un lado el tarantismo y demás cuestiones, promo
vidas sobre el particular, me limitaré á señalar la 
acción tóxica atribuida á las especies del género 
Latrodectu<; y luego á consignar las observacio
nes que nos permiten afirmar, de una manera cier
ta que la Lncacha (Latrodectus peruvianus) es 
venenosa para el hombre y aventurar una teoría 
sobre la manera como su veneno debe obrar so
bre el organismo. 
~esde 1597, Bro.ccone en su Museo de Fisz'ca con

sideraba el Latrodectus Malmignatte de Córcega 
y Cerdeña como pudiendo producir por su pica
dura,. en el hombre, los mismos efectos que lata
rántula. Keysler y Rossi, más tarde la consideran 
como pudiendo producir efectos mortales, aseve
raciones que se han confirmado con Luigi Totti, 
en una larga Memoria publicada en el tomo IV 
de las Actas de la Academia de Ciencias de Sienne. 
En 1833 ya M. Cauro se ocupa de los medios pa
ra combatir la acción tóxica de la picadura de este 
aracnido que cree pueda, en ciertas circunstan
cias, producir la muerte. 

Por otra parte, M. Gra\lls (de Barcelona) refiere 
dos epidemias, causadas en las gentes de campo, 
en 1830 y 1833 en Tarragona y el Vendrell , por 
la picadura de un aracnido que él reconoció como 
el Theridión ó Latrodectus Malmignatte; indican
do, que en la primera de ellas, según vox populz', 
habían fallecido a lgunos indivíduos que por su 
constitución demasiado débil no habían podido 
resistir á la gravedad de los accidentes. 

M. Lambotte en 1838 escribió también, una Me
moria, sobre el veneno de los aracnidos y su em
pleo terapéutico, refiriéndose especialmente á la 
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araña malmignatte, y finalmente Ozanam, en 1856, 
en un estudio que lleva el mismo título que el de 
Lambotte, se ocupa con extensión del mismo asun
to, confirmando los efectos venenosos de los arac
nidos y entre ellos, de los del género Latrodec
tus. 

Walkenaer en su tomo r.• de la Historia N atu
ral, de los Insectos Apteros, publicado en 1837, 
dice que todas las especies de est~ género, son te
nidas como venenosas en América, pero sin afir, 
mar nada de su parte, motivo por el que sin dud , 
los señores Gervais y Beneden, en su Zoología 
Médica de 1859, terminan en este punto, diciendo 
que son necesarias nuevas investigaciones para 
saber á qué atenerse á punto fijo, sobre el poder 
venenoso de la Malmignatte. · 

Couvet en 1862, (Historia N<,tural Médica) es 
más terminante, y no solo confirma las propieda
des venenosas de la picadura de la Malmignatte, 
cuyo veneno debe actuar especialmente sobre el 
sistema nervioso y muscular, sino que expone los 
síntomas y las consecuencias del e nvenenamiento, 
ta les como los expresamos á continuación: frío ge
neral, vivo y glacial, dolores atroces, sudores 
fríos, facies arrugada, ojos excavados, angustia 
inexplicable, pulso agitad0, delirio á veces, sed, 
vómitos y la muerte que puede sobrevenir, len al
gunos, durante el período agudo, si no .es comba
tida á tiempo la intoxicación, quedando, aun en 
este último caso, un tinte ictérico, máJs ó menos 
persistente, dolores neurálgicos y una postración 
general, si el tratamiento no ha sido el más apro
piado. Debemos advertir que estos efectos se atri
buyen á la Malmignatte de Córcega. 

Por lo expuesto, se vé, que aunque no todos los 
autores, están de acuerdo sobre estos efectos ve
nenosos de la picadura del Malmignatte, lo más 
lógico es admitirlos como verdaderos y atribuir 
la divergencia de opiniones que aún reinan, á la 
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diversidad de condiciones en que se han hecho las 
observaciones. 

Terminada esta breve exposición sobre las ideas 
qut! se poseen, respecto á las propiedades tóxicas 
de las especies del género Latrodectus, y en par
ticular de la Malmignatte; paso á relatar las ob
servaciones que comprueban la venenosidad de la 
especie que me ocupa y que hace comprender 
hasta qué punto puede llegar, en el hombre, la 
gravedad de los accidentes determinados por su 
picadura. 

En 1887 el Dr. Truccios, fué llamado á la Ha
cienda denominada Chacra-Cerro, de propiedad 
del señor Arrieta para asistir á un indivíduo que 
había sido picado por la Lucacha y <iel que tras
cribo la historia hecha por el mismo Doctor: José 
Vasquez, indio, natural de Cangallo, de 34 años 
de edad, casado, de constitución débil, de tempe
ramento linfático, de profesión agricultor y con 
más de veinte años de residencia en la citada Ha
cienda, salió á su trabajo, de desterronador, go
zando de una perfecta salud, el 14 de Diciembre 
del año indicado, regresó del mismo, á las 6-p. m., 
sin novedad alguna y después de haber comido, 
se trasladó á un rancho vecino donde 5e puso á 
descansar, permaneciendo en su estado normal, 
co1 :10 hasta las 8 p. m. en que 5intió un escosor en 
el costado derecho y poco después en el hombro 
del mismo lado, qu e le hicieron comprender que 
le había picado algún animal y en efecto, al sacu
dir la camisa, cayó al suelo una araña, de lasco
nocidas vulgarmente, con el nombre de Lucacha. 

Inmediatamente sobrevinieron dolores agudísi
mos en las articulaciones de la rodilla y de la re
gión lumbar que le obligaron á encogerse, habien
do necesitado que lo llevaran á su ~sa de las ma
nos. Poco después los doiores se acrecentaron, se 
presenti) ansiedad precordial y dificultad para res
pirar, por lo que lo colocaron en una hamaca, ha-
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hiendo estallado á las 4 p. m., del día siguiente ac
cesos epileptiformes subintrantes. 

Fué en este día y como á las 8 a. m., que el Dr. 
Truccios, se hizo cargo de la curación de este in
dividuo al que encontró acostado en supinación, 
en una hamaca, colocada al aire libre, su estado 
era comatoso, la piel conservaba su color natural, 
los ojos estaban cerrados, las conjuntivas insensi
bles, pero sin alteración en su color, su cara vul
tuosa y cianosada; por entre los labios, fuertemen
te contraídos, (trismus) fluía una espuma sangui
nolenta; los miembros superiores estaban algo rí
gidos, los inferiores algo menos. N o había vómi
tos ni diarreas. Las alteraciones locales esta han 
reducidas á una placa rosada, con una erupción, 
como prurriginosa en el hor.:1bro derecho, al nivel 
de la cabeza del húmero y otra exactamente igual 
al nivel de la parte media, de la octava costilla del 
mismo lado. 

Los acesos epileptiformes sub- intrantes, volvie
ron nuevamente á presentarse, miéntras se hacía 
este exámen repitiéndose con gran rapidez. 

En vista de este cuadro y de los antecedentes, 
el Dr. Truceios recurrió al tratamiento amoniacal 
prescribiendo la siguiente pociór.J. 

Amoniaco líquido 30 gts. 
Agua dest. de meliza 90 gramos. 
Para cucharadas una cada hora; y defensivos en 

las partes lesionadas, de agua y amoniaco líquido, 
en proporciones iguales. Bajo la influencia de es
te tratamiento, la enfermedad se modificó de una 
manera sorprendente, pues el enfermo recobró el 
uso de la palabra, desde la primera cucharada, y 
ya á la r a. m. el de sus faq!ltades intelectuales, 
reconociendo á las personas que lo rod ea ban. 

El r8, esto es dos días después, la curación era 
completa y sólo había un poco de atolondra
miento. 

Para concluir diré, que en este día el Dr. lo en-
~ 
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contró febril á consecuencia de una neumonía en 
su segundo período, que se había desarrollado en 
el pulmón izquierdo y que él atribuye á la noche 
que le hicieron pasar á la intemperie. 

Las picaduras, ofrecían, entónces, el aspecto de 
arañazos, hechos días antes y como si se hubiese 
introducido las uñas en las carnes, eran numero
sas, la mayor tendría unos 6 mm. en toda direc
ción y estaban coloreadas en negro, sin eluda, por 
la cauterización, hecha con el amoniaco. (r) 

El señor García Merino, que de los años de r868 
á 1873, tuvo ocación de observar numerosísimos 
casos de picadura de la Lucacha y aun una verda
dera epidemia en la hacienda de Ocucaje, en lea, 
resume así, los síntomas que caracterizan á esta 
intoxicación: Pocos momentos después de la pica
dura, se manifiesta en ésta, destemple y hormi
gueo, iniciándose un período de algidez, más ó 
menos pronunciado. Sobrevienen en seguida, do
lores muy agudos, que localizados, al principio, al 
sitio de la picadura, se generalizan en seguida, po
co á poco á todas las derr1ás regiones, haciéndose 
sentir, con especialidad en las regiones lumbar, 
inguinal y cardiaca. Sudores fríos y abundantes 
bañan el cuerpo del paciente, la infrigidación es 
grande y el pulso se encuentra muy deprimido. 
Convulsiones y contracturas se presentan en los 
miembros y en los maxilares y la agitación, el de
sasociego, la angustia son tales, que el indivíduo 
dando fuertes quejidos, se revuelca en el suelo, 
sin encontrar alivio en ninguna posición. Estos 
síntomas ván agravándose, cada vez más, y si an
tes de las 24 horas, no se ha intervenido con nna 
terapéutica enérgica y adecuada ellos podrían ir 
hasta producir la muerte, en ciertos indivíduos, 6 
bien perdiendo su carácter de agudeza, pasar á un 

{1) Esta historia la debo á la galantería d JI Dr. Avendaño 
o C. quien se la remitió el Dr. Truccios, en la fecha indicada. 

~9 m 
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estado crónico, caracterizado por movimientos 
convulsivos, postración y alteraéión de las funcio
nes cerebrales, que pueden producir la afuensia y .· 
aun la muerte después de algunos años, si no se 
interviene para evitar estas fatales consecuencias 
y aún en los casos en que la intervención es inme
diata, esto es, en el primer período, la salud, por 
lo general, no se recobra por completo, sino algún 
tiempo después de haber combatido el mal (de r 
á 3 meses). Sensible es que en estas observacio
nes no haya anotado el señor Merino, si han habi
do ó nó síntomas febriles, los cuales creemos ha
yan existido, á tenor de las otras observaciones 
que citamos. 

Los accidentes locales son por lo general ape
nas apreciables y aun pueden pasar desapercibi
dos; otras veces se reducen á la señal de la pica
dura de una pulga rodeada por una piel normal, 

-,ó de una aureola rosada, lívida ó azulada, que 
puede hacerse I)1ás oscura, si la herida no se cica
triza. Examinando con la lente, el señor García 
Merino, ha podido reconocer en la picadura dos 
perforaciones separadas, que deben por lo tanto 
corresponder á un aparato excretor, provisto de 
dos instrumentos punzantes. 

El tratamiento que ha empleado, dicho señor 
ha consistido en la cauterización de la herida, des
pués de haberfa incidido en cruz, con el amoniaco 
líquido, en los casos ligeros y con el nitrato ácido 
de mercurio, en los más graves. Al interior ha 
suministrado pociones sudoríficas de acetato de 
amonia~o, cocimiento de cardo santo (Argemone 
Mexicana). La curación por lo demás, fué tanto 
más rápida, cuanto que se . intervino más inmedia
tamente. 

Por las observaciones· que llevo expuestas y cu
ya autenticidad y veracidad, no nos es posible po
ner en duda se infiere pues que la Lucacha (La
trodectus peru vianus) posee una sustancia tóxica 
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para el hombre y los animales, la misma que ino
culada en el acto de la picadura, determina sin 
producir lesión local notable, accidentes genera
les que se llevan, especialmente, sobre el sistema 
nervioso y que se traducen por convulsiones epi
leptiformes ó contracciones tetánicas, acompaña
das de fenómenos de sobre-excitación cerebral al 
principio y más tarde de verdaderos trastornos 
mentales, que pueden hacerse permanentes. Tal 
es lo que puede deducirse del estudio de los sín
tomas, siendo necesario indudablemente, de nue
vas observaciones y de investigaciones experi
mentales, para mejor dilucidar la acción de este 
veneno· y poder reconocer su naturaleza, sobre 
la cual hasta el día no se ha dicho nada que yo 
sepa. 

Como hemos visto, el mejor tratamiento es el 
amoniaco, empleado z'!ttus et extra y tan rápida
mente como sea posible, lo que se concibe fácil
mente, dada la acción heróica de este medicamen
to, en la pústula maligna y C'tras enfermedades 
tóxicas ó septicémicas, producidas por las pica
duras de animales venenosos, ó micro-organismos 
sépticos. 

No terminaré sin indicar los remedios, que por 
los campesinos, han sido aplicados para combatir 
esta picadura: Cauterización con el cigarro, he
cha iumediatamente, ó con :a leche de la higuera; 
ligadura del miembro, si la picadura tiene su 
asiento en uno de éstos, aguardiente con sal y so
bre todo, cocimiento de cardo santo. Algunos em
plean aún, según el Doctor Castillo, sustancias in
mundas, pero que seguramente, reaccionan por el 
amoniaco que contienen ó que en ellas se desarro
lla, tales son: las aguas de estiércol, y más toda
vía, las aguas con que hacen, que alguna mujer 
vieja, se lave los órganos genitales, agua que to
man por vasos, cometiendo así, un a ~.- to de los más 
sucios y repugnantes. 
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Señores: He concluido esforzándome por ha
cer algo digno de ofrecérosl0 y si no lo he con
seguido, culpad á mi deficiencia y nó á mi volun
tad y con vuestra reconocida benevolencia, disi
mulad las múltiples faltas en que haya podido in
currir. 

Lima, Noviembre 7 de 189r. 

fiifredo L León. 



' ' LA EVOLUCION DE LA IDEA FILOSOFJCA 
EN LA HISTORIA; 

TESIS 
QUE PARA OPTAR AL GRADO DR DOCTOR RN LA 

FACULTAD DE LETRAS 
PRESENTA 

JAVIER PRADO Y UGARTECHE. 

Sdíor Decano: 

Señores: 

Si observamos, con espíritu investigador, el desarrollo de la 
ciencia en nuestro siglo, y lo comparamos con el obtenido en 
cualquiera otra época de la historia, no podemos menos que 
reconocer que existen principios internos en nuestras socieda
des, que imprimen un impulso prodigioso á la actividad inte
lectual de los hombres de nuestro tiempo; y cuando, eleván
donos sobre los hechos, pedimos á la filosofía la razón del fe
nómeno, íntimamente relacionado con nuestras aspiraciones, 
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figura de preferencia, como una de las causas que más directa 
y trascendentalmente han influido en este progreso, el goce 
tranquilo de la sang;rienta victoria que arrancaron los hombres 
de fines del siglo XVIII á. los diversos representantes del des
potismo en la tierra. La inteligencia humana no es delicada 
:flor que se cultiva dentro de la atmóstera asmática de los cón
servatorios, á través de cristales empañados por imposiciones 
arbitrarias; es árbol gigante que necesita ancho campo para 
extender sus raíces, aire libre para absorverlo plenamente, es
pacio despojado para prolongar sus ramas, Cielo descubierto 
para crecer sin límite hacia lo Alto. Las ciencias, perseguidas 
y aprisionadas, gemían lúgubremente, y ese gemido, trasmi
nando los sombríos calabozos donde 8e purgaban los delitos 
sospechados por los tiranos en su~ angmtiosas pesadillas, era 
el anuncio supremo dado á la humanidad de las incalificables 
vejaciones que sufría, encerrada en sus bóvedas, la altivez del 
pensamiento: ¡Que entre los imprecatorios lamentos de los 
criminales, de los desheredados de la fortuna, de los envileci
dos y miserables, estaban también ahí, aprensadas y confundi
das como escoria vil, las proteRtas de la dignidad del hombre, 
las inspiraciones del genio y la voz de la ciencia! 

Toda fuerza social encadenada, al convertirse en factor acti
vo, ocasiona una tormenta: :Las injusticias y opresiones, per· 
petuadas por siglos, espesando la atmósfera de aquellas socie
dades, cubrían el horizonte con nubes preñadas de rencores y 
amenazas, que, al estrellarse contra los obstáculos -que se le 
oponían, en su terrible empuje, sacudieron de raíz las institu
ciones seculares, sin re~petar ninguna clase de privilegios, lle
gando en su ira ciega á revolverse contra su propia obra, y re
negar de su programR, levuntado sobre cadáveres por una gui
llotina expiatoria. Después de aquella necesaria , pero tremen
da crísis, la humanidad entró, resuelta, á disfrutar de sus de
rechos. La razón humana, libre hoy, combate en el terreno de 
la idea, el único que legítimamente le corresponde. 

Esta conquista social permite á los hombres, que consagran 
sus esfuerzos al estudio de la ciencia, dirigir su pensamiento 
por cualquier rumbo por más peligroso que él sea. Así se ex
plica de un modo natural, siguiendo la ley de la división del 
trabajo, el desarrollo admirable que han alcanzado los conoci
mientos en nuestro siglo, así como la in:ílnita variedad de teo
rías y afirmaciones que se dividen el tllrreno científico. Al 
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abrirse éste á todas las inteligencias, generalmente han sido 
resueltos los problemas de una man era subjetiva, requiriéndose 
mucha fuerza y luz en una verdad descubierta y sostenida por 
uno para ser aceptada por los demás. Pero este desarrollo 
brusco y, tal vez, demasiado . rápido de nuestras ciencias ha 
ocaRionado un desequilibrio: no se opera, con igual velocidad, 
la evolución del sentimiento que la evolución del pensamiento; 
no se pueden arrancar las creencias hondas, que, por su mismo 
carácter inconsciente, se penetran en los pliegues más delica
dos del corazón y no ofrecen blanco definido, con la misma fa
ci lidad con que la inteligencia acepta una nueva teoría cientí
fica. De aquí r¡ue el hombre moral de nuestro siglo no an de 
acorde con el horubre intelectual. De aquí que esa lucha sorda 
qne se realiza en el fondo de nuestro ser, se manifieste en el 
caracter y en los actos por un frío escepticismo, por un pesi
mismo doloroso. Cuando se establezca esa armonía entre el 
sentimiento y el pemamicnto, la humanidad habrá conseguido 
uno de sus mayores triunfos. 

Esta incomparable conquista no corresponde á nuestro si
glo: en los misterios del porvenir lejano ella será patrimonio de 
una época esencialmente filosófica; porque súlo en una época, 
en la que la inteligencia reflexiva interprete, con verdad, á la 
naturaleza, y al interpretarla se armonice con ella, enlace la 
idea con el deseo, la pasión con el juicio, la ley con el hecho; 
podrán entónces los hombres repetir, con un profundo pensa
dor de los tiempos antiguos, que la virtud y la fel icidad se 
encierran en el saber. 

¡Ah, si nos fuera posible abarcar la filosofía en toda suple
nitud y pureza, siendo consecuentes con ella, el reinado de la 
ciencia absoluta y de la perfección moral regiría dulcement'l el 
mundo! 

Pero por desgracia, y sin considerar las miserias propias de 
nuestra naturaleza moral, la filosofía representa una lente de 
dos caras: En la una, allá á su término, refleja, convergiendo, 
todo el universo en su coordiuación y simplicidad real ; el ca
mino para llegar á este término se ha.lla en la misma natura, 
leza; pero se va prolungando y extendiendo á nuestra vista en 
relación con el desenvolvimiento progre>ivo de las ciencias 
particulares. La otra cara está separada de la inteligencia hu
mana por un abismo insalvable, y sólo se explica el empeño 
insensato en quererlo atravesar, á causa de la fascinación que 



- 156-

ejerce sobre nuestra mente el enigma sagrado, que encierran 
estas palabras magnéticas: causas finales. Y como el hombre 
es más vanidoso en cuanto es más ignorante é inexperto, no es 
de extrañar que la humanidad haya caminado al revés en filo
sofía, de manera que las primeras especulaciones filosóficas, 
que se encuentran en los orígenns de los pueblos, sean colosa
les teogonías; y ha sido necesario que, durante siglos de si
glos, la razón humana sufra crueles decepciones, desaires y 
golpes desconsoladores, para que vaya convenciéndose que es
taba en un error. 

Triste ley impuesta á nuestra naturaleza aquella que exige 
que se tronchen nuestras esperanzas, sucumban nuestras ambi
ciones, se extravíe nuestra inteligencia para que al fin , la agu
da sensibilidad de los recelosos latidos de nuestro corazón, ya 
enseñado por el dolor, Jos alcances de nuestro pensamiento, 
oonteniilo en sus ímpetus por rudos reveses; .enseñen al hom
bre, con la amargura de la experiencia, á caminar en su vida 
con cautela, á distinguir y apartarse de lo erróneo y extravia
do para seguir el sendero de la verdad y del bien. 

De cuántas falsas teorías ha vivido el pensamiento al tratar 
de adquirir conciencia científica de lo que es el mundo, de lo 
que es el hombre, su origen, su naturaleza, su destino, sus re
laciones con Dios y con las fuerzas secretas que mueven el uni
verso. Pero todos los sistemas filosóficos, por extraordinarios 

" que ellos sean, merecen profundo respeto, porque el noble pro
pósito, que encarnan, cubre, con su severa trascendencia, al 
concepto que se pierde en el error. ¿N o es digno de considera
ción el pensador que, al tratar de obtener una resplandeciente 
luz que ilumine al mundo y haga al hombre más grande y más 
fuerte, es víctima él de su generoso empeño, consumiéndose 
carbonizado su cerebro? 

El estudio, pues, del desarrollo de la filosofía, á pesar de las 
aberraciones que lo deforman y de las brumas que lo oscure
cen, es siempre atrayente y provechoso. 

Señalar á grandes rasgos, en direcciones decisivas, Ia evolu
ción de. la idea filosófica en la historia, es el objeto de la pre
sente disertación. Con ella termino mis estudios en esta ilus-
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tre Facultad, que simboliza para mí recuerdos muy queridos, 
entre los que se destaca, imponente y triste, el del venerable 
Decano y profesor, cuya profunda ciencia y cariñosa enseñan
za obligaron mi afecto y mi respeto. Deseoso yo de presenta
ros un trabajo que recuerde su nombre y signifi que para voso
trcs el resultado de mis estudios, entrego á vuestro juicio la 
sínteRis de mis reflexiones filosóficas, testimonio de mi convic
ción y agradecimiento . 

..&.20 Ili 





I. 

Existe, allá á orillas del Ganges, un pueblo, que, oculto por 
una naturaleza aniquiladora en su misma fecundidad y aisla
miento, cultiva desde hace miles de siglos un pensamiento so
ñador é iluminado. La India, d,escubierta al estudio de los 
hombres de JiJuropa sólo en nuestro siglo, encierra sabiduría, 
tan prodigiosa y funesta, que tiene dolorosamente hipnotizada 
á una gran parte del mundu europeo. Aquel pesimismo de 
Scboppenhauer, que constituye ya, por desgracia, uno de lo~ 
caracteres de nuestra época; aquel espiritismo y teosofía que se 
extiende, cual sorda y destructora inundación, en la actual so
ciedad, vienen de muy remotas playas: traen el aire sutil, que
jumbroso y enervante de la filosofía india. ¿Hasta donde lle
gará esta epidemia? N o se sabe. La humanidad se ha visto 
sorprendida, y la enfermedad ha tomado cuerpo. 

La filosofía india es esencialmente panteísta, y su panteísmo, 
á excepción de ·la Sanlchya de Ka pila, la Veiseshilca de Ka
nada y otras protestas secundarias y parciales, es teogónico y 
místico. El Ser Supremo, dicen el Manen y los Vedas, "es 
aquél que existe por sí, y que está en todo porque todo está en 
él». nNada comienza, nada concluye, todo se modifica y trans
forma: la vida y la muerte no son más que modos de tramfor
mación que conducen la molécula vital desde la planta hasta 
Bn•hma» (Atharva Veda) Ya personificado éste, se compone 
de tres principios eternos: Brahma, dios creador; Vichnou, 
dios conservador, y Siva, dios destructor. El mal es, pues, una 
ley divina presentada, como dice un escritor, en toda su im
pudicia. 

La ira insaciable de Siva, á pesar de los asesinatos y horri
bles sacrificios que se le ofrecen para calmarla, hubiera destrui
do el mundo, si Vichnou, tomando una forma material, no vi
niera á salvarlo por medio de sus distintos avatares ó encarna-
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ciones. En la última de ellas, después de haber representado 
monstruos marinos, formas rudimentarias de la vida, esfinges, 
animales y hombres, Vichnou se encarna en Ohrisna, cuya 
vida, en la tradicióu iridia, es del todo semej~nte á la deJe
sns. «¡Qué admirable intuicióo de los misteri'os del cristianis
mo, dice Eliphas L eví, y, cuanto debe ella aparecer extraordi
n·aria, si se piensa que los libros sagrados de la India, han sido 
escritos muchos siglos antes de la era cristiana! A la revela
ción de Ohrisna sucede la de Boudha que reune, armonizadas, 
la religión más pura y la más perfecta filosofía. Entonces el 
mundo es ya feliz, y los hombres no tienen más que esperar si
no la décima y última eucarnación, cuando Vichnou vuelva 
bajo su misma figura, conduciendo el caballo del juicio final, 
ese caballo terrible cuyo pié delantero está siempre levantado, 
y que destruirá el mundo cuando ese pié caiga)), (1) 

En la sabiduría de los iniciados en los misterios de la 
ciencia, el alma ocupa el primer lugar. El hombre es el al
ma, y el cuerpo la envoltura, el medio de comunicacióu con 
la materia el esclavo que la obedece. Ella posee 'uua luz 
interna, el ahancara, que, aunque existeote en todo el mun
do orgánico, sólo en los séres superiores, y en éstos en cier
tas condiciones, llega al conocimiento de las fuerzas visibles 
é invisibles de la naturaleza. En sus múltiples cambios al
canza al fin el alma á deslig'lrse de la materia , y entonces, 
convertida eo un rojo activo del gran Todo, adquiere facul
tades infinitas: por medio del fluido puro (agasa) entra en 
comunicación con los espíritus superiores, y, conforme á sus 
méritos, alcanza poderes prodigiosos, posee las evocaciones se
cretas, magnéticas y cabalísticas, á las que obedece todo lo 
creado. 

La lógica es el conjunto de leyes con cuya ayuda, hallán
ñose el e_¡;píritu bien preparado, se llega al perfecto conoci
miento de los seres. Asombroso es, sin duda, el progreso que, 
desde remotísimo tiempo, ha hecho la ciencia india en la dia
léctica. Ella empleaba como medios para descubrir la verdad 
los que mas tarde nos asombran en Aristóteles. La prueba 
se hace de cuatro modos: por percepción, por induccióu, por 
compar¡¡ción y testimonio. La inducción, que es la principal, 
se divide en antecedente, qne separa el efecto de la causa; en 

(1) Eliphas Levi: Histoire de la Magie, 1860. 
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consecuente, que deduce la causa del efecto; en análogo, que 
pasa de los semejantes conocidos á los semejantes desconoci
dos. Según Gotama, los elementos simples, las categorías, son 
seis: sustancia, calidad, acción, propio, común y relación. 

Analizados el alma y el cuerpo, se fijan luego las facultades 
de aquélla y las cualidades de éste. 

Esencial axiuma de la filosofía india es el que ningún estu
dio, por má.~ profundo que sea, puede hacer caer bajo los sen
tidos las facultades que emanan de la ahancara-luz interior, 
conciencia-y de la agasa- fluido puro-de donde se sigue 
que el fin último del saber es librar, lo más prontamente posi
ble, al espíritu de las trabas materiales, de las pasiones y da 
todas las malas influencias que se oponen á que él gane las es· 
feras divinas, pobladas de seres aéreos que han llegado al tér· 
mino de sus transmigraciones. El cuerpo, al contrario, única
mente formado de moléculas materiales, se descompone y re
gresa á la tierra. Si el alma, sin embargo, no es digna aún de 
recibir el éter fiuídico de que habla Manou, se ve obligado á 
comenzar una nueva série de transmigraciones en e~te mundo, 
hasta que pueda alcanzar el grado de la perfección obligatoria, 
para abandonar, por siempre, la forma humana. 

Bosquejada así la filosofía india, tal cual la explica una de 
las primeras autoridades en est.a materia (1), importa, sin ém
bargo, advertir qu~ esta ciencia admirable pertenece solo á un 
reducido número de iniciados: la creencia del vulgo es feti
quismo grosero. 

Complemento del desarrollo de la filosofía india es el Bu
dhismo, doctrina en la que la que la crítica principalmente 
debe estudiar su aspecto moral. Boudha, el misterioso Sakia
Muní, combatió el régimen dt~ castas, haciendo la calidad de 
Brahma, que era hereditaria entre los sacerdotes, accesible 
á todo hombre virtuoso; levantó á la mujer, considerada co
mo objeto prostituido de mera concuspicencia por los Braha
manes; predicó una caridad universal, en vez del egoismo que 
pesaba sobre la sociedad india; reemplazó el culto sanguinario 
por una adoración dulce y tranquila, siendo uno d<J los me
dios de lavar la culpa, la confesión; y la verdad de su ense
ñanza la fundaba en profecías y milagros. Según la d0ctrina 
búdica, el mundo es una ilusión (naya) puesto que ningún 

(1) Luis Jacolliot: Le 8piritisme dans le monde, 1875. 
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fenómeno tiene substancia propia. El fin de hombre se halla 
en la Nú·vana, término ambíg110 que, en medio de su vague
dad, significa el perfe~to reposo ó destrucción de la personali
dad individual, absorta en la contemplación de la Fuerza Su
prema. Las metempsicosis, por la que atraviesa el alma hu
mana, nos conducen progresivamente al estado ideal: al ani
quilamiento del ser. 

La filosofia india es, sin duda, edificio monumental de la 
ciencia antigua: profunda, exten~a y magestuosa, á la pene
tración de la idea une la wagnificencia de la forma. Su reli
gión y su filosofía son poemas de inimitable hermosura. 

Pero, dominemos aquella atracción que su cxpléndida gran
deza debe ejercer en todo hombre que rinde culto á la inteli
gencia superior: la filosofía india nos. brinda el licor emponzo
ñado que cvntiene su panteísmo teogónico y su metempsicosis 
universal. 

El panteísmo inJio es un panteísmo absorvente, estático y fa
talista. 

Ante la fuerza del Supremo Ser el indio debe ir aniquilando su 
personalidad por medio de la vida contemplativa, para ser con
tenido cuanto antes en la inmensidad de Brabma. Las necesi
dadea, exigencias y placeres de la vida real ·retardan esta unión; 
por esto e! fin de la moral es la Nirvana, el reposo destructor, 
la inmovilidad perfecta en una existencia puramente especu
lativa y mí.~tica. El mundo, considerado cnmo dura expiación , 
es peso insoportable. La actividad, el movimiento, significan 
dolor, culpa y retardo. J .. a parálisis del organismo es el su
premo bien. El yougou, demacrado y pálido, indiferente á to· 
da excitación sensible, en el lugar más oculto á la curiosidad, 
vive en único comercio con el mundo de los Pitris y con 
Brahma. El asceta cristiano del siglo XIII, San Francisco de 
Asis, siente su cuerpo llagado y su naturaleza cousumiénclose 
en el inmenso, activísimo, amor por el prójimo. El sacerdote 
indio enseña la concentración egoísta del individuo, el que, 
por medio Jel aislamiento que le impone su inaccesible cien
cia, despierta de su letárgico sueño, divorciado completamente 
de sus semejantes y de las cosas del mundo. 

La letal ciencia india sostiene, en el órden social y políti~o, 
un pueblo momificado: la apatía que lo devora presencia indi
ferente la ruina de su . nacionalidad y el humillante servilis
mo de su raza. Embriagada en su organización teocrática, su 
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filosofía explica el absurdo régimen de castas, en el que exis
ten hombres cuya naturaleza se considera inferior á los anima
les y á los objetos materiales; y explica, tambien, su miseria, 
envilecimiento y desgracia por medio de la metempsícosis fatal 
que le hace estar purgando en la 'vid a presente las maldades 
cometidas en anteriores encarnaciones. Pueblo sin aliento, sin 
altivez, sin espíri tu de empresa, contíuua, impasible en medio 
de una naturaleza morbosamente igudl, desanollando la espe
culación mística con la qlle él á su vez ha sido sugestionado 
por la inoculación que la naturaleza imprimió en la cuna á su 
pensamiento. 

Para comprender el eqpíritu y alcance de la religión y filo
sofía india, es pree.iao inteoducirse en los secretos de la vida 
de los Brahmanes ó sea de la casta sacerdotal. 

El Brahmau, predestinado por ley hercditari~, desd0 que 
nace es sometido á infinitas ceremonias y ritualidades quJ tie
nen por objeto prepararlo progresivamente para los diversos 
grados de iniciación. El yougou, el más ilustre sacerdote del 
tercer y último grado, olvida completamente las cosas del 
mundo; no debe llevar vestidos -lo que significa que ha re
chazado hasta el últi rno lazo que lo unía á la tierra- ; se 
abstendrá de todo comercio carnal y de todo bien terr~stre. 

Cuando el yougou tenga hambre se presentará ante las gen
tes, sin declr nada y sin exponer sus necesidades. Si se le 
dá alguna cosa de buena voluntad, la recibe con un aire 
indiferente y sin agradecerla; si no se la d:ín , se retirará sin 
mortificarse ni manifestar su disgusto; no se quej ará si se la 
dan con mal modo. "Verá á todos Jo ~ hombres de igual ma
nera, ~e pondrá encima de todos los acontecimientos, y verá, 
con la más perfecta indiferencia, las diversas revoluciones que 
agitan el mundo y destruyen los Impcriosn . 

En los grados superiores el poder de los ini ciados no varía 
sino de m{ls ó menos. El tiempo, el espacio, la gravedad, la 
vida misma no son nada para ellos; gozan de la facultad de 
dejar su envoltura corporal y de volverla á tomar, gob i eru~n 

á los elementos, transportan las montañas y secan los ríos. E l 
yougou de las evocaciones dispone del fuego, de la lluvia, de 
hs tempestades; conoce el pasado, el presente y el porvenir; 
los astros le obedecen, y, armadv de su bastón de siete nudos, 
puede encerrar, en un solo círculo magnético, todos los espíri
tus malos del universo. [Agrouchada-Parikchai]. 



- 16~-

De los diversos sacerdotes son los Fakires los que se han 
comunicado al mundo europeo; ellos se hallan investidos de 
un poder sobrer¡atural: por medio de terribles evocaciones y 
conjuros atraen á las almas de los hombres, que recorren, an
tes de remontarse hasta el alma suprema, los catorce grados 
por los que aún tienen aquellas que prepararse; y esclavizaii -á ' 
los espíritus malignos, que ocasionan todas las desgracias de la 
tierra. [1 J. · 

El arte mágico de los Fakires forma una complioada inicia-
ción, y -su poder magnético es inmenso. · · 

Esta teosofía supersticiosa de la India ha ejercido y ejerce 
hoy en Europa tan extraordinaria influéncia, que ya no le e.s 
dado á la ciencia filosófica prescindir, con desden, de ~ü .és
tudio y crítica. Ella se extendió ·por todos los paises de Orien
te, reflejándose con predilección en la Persia y en .-la ])abala 
hepraica; atraviesa el Oceano y forma la base de la iniciació~ 
de la escuela Pitagórica; se introduce en la :filosofí~ de Plátón, 
y repreRenta papel principalísimo en la Escuela de Alejandría~ 
en la·s doctrinas aeoretali de la Edad Media y en el Renací-· 
miento. En el siglo :XIX ¡extraño fenómeno! la :filosófía·india· 
nos envuelve y asfixia _por dos direcciones: la primera y más 
general es la idea espéculativa, panteísta y pesimista encarna
da en la filosofía de 8choppenhauer; la ' se~uad!!-, comprendien
do dos círculos-el espiritismo y la teosofíá moderna-en!'rbo
la altiva su bandera en el campo de la ciencia. Antes aislados, 
l¡¡ajo los bosqués seculares de la India ó en· los ' secretos del la-

- boratorio alquimista, teóso,fos y videntes se entregaban á la 
_explotación de S!l magia negra y blanca; hoy, retratando· al 
arbol gigantesco y secular cuya raíz oculta viene, después de ': 
_largo tieínpo, át.aparecer en. teneno ocupado tendiendo l\ des
~ruirlo, la doctrina esetérica de la lndia se enmascara oon el 

; apoyo del método positivo, pide .un lugar ostensible entre to . 
. . .da~ las ciencias; y ·defendida por un número inmenso de pro

s~\itos neurópatas, á plena luz, resuelta y bulliciosa, en enear-
~ ~iz~da bat~lla, q11iere elimina~ á \odo trance á la cienc;a que , 

. s.e le .opone: - ' 
·- En efecto, á ninguno que observe el movimiento inteleetual 
_ del viejo continente, puede ocultársele el desarrollo progreaivfl 

de la filosofía pesimista y de las sociedades, periódicos, biblio-

(1) V. Jacolliot -..Obra citada. 
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tecas y últimamente congr<'SOR e•piritistas y teosófico•, que. ba
sados en la ~ doctrinas indias, están desequilibrando los cere
bros de un ¡;ran número de sabios. SchJppcnhauer, Allan 
Karder, William Crookcs, Blavatsh, Frantz Hartmann y Paul 
Gibicr son propagadores de la sabiduría india. La brusquedad 
y rapidez, con que esta filosofía hace s u . ~ estragos, anuncia al 
rayo que seca la planta y apaga el alma, dejando estéril la tie
rra y en pié un efqueleto. 

. Pero, ¿G6mo es pooible que no haya contra ella la suficiente 
fuerz<t de repu lsión en el siglo del aná.liais riguroso, de la cien
cia positiva? Esta misma nos lo explica, y al explicárnoslo, 
nos permite vi;lurnbrar la gr:w0d ,a del mal. Resultado de la 
ignorancia y después de la eclu0aeión , exi<te en nuestro espíri
tu, podero ~o~ é iricxtiuguibles, la idea y el Reotimiento de lo ma
mvillo~o. Corresponden también ú c · x i gen~ i as de la naturaleza 
humana. El hombre tiene infinitos dcoe•lS que no se satiofacen, 
y que se ve obligado á distraerlos ron sueños, n ove la ~, música, 
todos lo8 recursos de la imagin ación. Siente también á. menu
do la necesidad de una creencia que lo con,uele de la reali
dad, permitiéndole uua realiuad mejor, obtenirla sin ~ufrimien
tos y r:í.pidarnentc. Existe, en fin, una necesidad filosó fica y 
una necesidad m r)ral , la necesidad de conocer las fu('rzas de la 
natura leza, de obrar sobrd ellas para sati:;facer nu estros deseos; 
es de~ir, para poner el mundo en a rmooía con nuestras ten · 
deucia~, y cerno nuestras tendencias forman parto del mundo, 
para introducir la ar!Jlonía en el muudo; en uo lrn guaje mís
ticc•, ]a necesidad de hallarse en cnmunic<lc:ón con el principio 
de las cosas, pue,to qu l e> con él ó p.u·a él que no>atro:l porle
moo obrar. Poder obrar fúcilrneot.c sobre el mund,l social, al
canzar pur m edios rela.Livamentc f.í~iles los conocimir•ntos nece -
8arios para que eota unión sea pooible y fecunda (1 ); hé aquí 
una de las vehementes ~spiraciones de nuestra naturaleza, hé 
aquí la chispa que ha producido, eu nuestro siglo el espiritis
mo y la tcosotía. Aquél, se·~ún ~n programa, nos pone en re
lación con l<ls seres del mLtndo invi:;ible, nos of ·ece, cnmo con
solador reo; ultado , la com uni •.Jac ió:l con lo:; muertos, con las per
sonas queridas; no• trae las coscflanza:J d0 los esp íritus superio
reR, nos precave de las burla> de lo> mal(ficus, y, aunque im-

(1) Fr. Pnulham: Le Nouven.u ;\] isticisme, Revuc Philosophique 
1890, 

A21 lii 
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potente para revelarnos el porvenir y dominar á la naturaleza, 
nos promete hacernos más fuertes y más sufridos. En l0 de
más, las tecrías del padre del espiritismo, Allan Kardec, repi
ten brillante, p·~ro frívolamente, los axiomas de la es_9uela es
piritualista, con la que procura unirse (1). 

La teosofía moderna, asociada por íntimas relaciones con el 
espiritismo e~, sin embargo, distinta de él y muy superior como 
sistema filobófico. 

El iniciado posee :Ias fuerzas ocultas de la naturaleza, las 
gobierna y las dirige por medio de su actividad; el medium es
piritista es un ser pasivo, instrumento fatal é inconsciente del 
secreto poder que le impone su fuerz~. La teosofía moderna, 
apoyándoRe en muchos principios de las ciencias naturales y de 
la fil osofía po ~ itiva, á la que audaz pretende adherirse, después 
de sentar, como postulado de su doctrina, la realidad del abso
luto é inmutable, Parabrahma, nos presenta luego la gigan
tesca formación y d ,;,;envolvit!liento del Cosmos, obedeciendo 
á leyes evoluti·vas, reflejo á su vez de principios simbólicos. 
El hombr ~ , existente desde el séptimo períudo del universo, se 
halla compuesto de siete princip ios ( cu · ~rpo, vitalidad, cuerpo 
a~t.ral alma anima l, alma humana, alma espiritual y espíritu), 
y su naturaleza, su vida y m destino es tal cual los enseña la 
filosofía india, que J'g3ramrn e he bn.,quejado. (2) 

La t eosofía y el e~¡1iritismo son, como ya he manifest.ado, 
enseñanzas sumamente pe1i¡¡;rosa;:: ambn.s apartan nuestra. acti
vidad del mundo real y visib le, en el que viv imos y al que de
hemos consagrar nu es tros cuidados, para lanzarnos en p(ls de 
farJtasmas, de mundo' quiméricos, de ¡Jromesas fatuas arranca
das por una imaginación febril al caprichoso aviso de signos 
cabalísticos y de evaporaciones y resonancias -de ultratumba. 

Raro es el discípulo que pued•J resistir, tranquilo y equili
brado, esta vertiginosa carr0ra: el sistema nervioso se altera 
hondamente, el cerebro &e h;,.co iugoberuable, se pierden las 
fuerzas refl ~ xivas de nuestra inteligencia, se trastornan nues
t-ros s ent im iento~, y nue;;tra conducta eu la vida se sofoca en 

(1) Allau Knrdec: Le Livre des Espirits y le Livre des mediums. 
( ~ ) L>ts obras en l>ts .que la teosufía se halla expuesta1 con más ex

tensión y ae0pio <le ciencia y observaciones, es en The Secret Doctri
n e de B\;nat.sky, 2~ edición 188tl. Qomo obr>ts elementales descuellan: 
Sinnet., Esoteric Bndrlhism1 6~ edición 1888; P . Hartmann 1 The 1rfa
gic White and Blak , 3 ~ edición lb89. 
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un egoísmo indiferente, para dejar sólo correr desalada, loes, á 
una fantasía enferma. 

Ante tan tristes resultados, espíritus intransigentes, no con
tcntñ.ndosc con combatir la doctrina, han atacado, á mansalva, 
á su~ partidarios . l\fuy lej ns se halla de mi ánimo el seguir es
te odioso camino: respetando la diguidad humana, considero, á 
teósofos y e~piritistas, honrados y creyentes en sus enseñanzas. 
Deploro sólo el que, en vez de dar vueltas al rededor de un 
círculo magnético indescifrable, para caer luego embriagados¡ 
no pregunten á la ciencia hasta donde llegan los trastornos de 
nuestro organismo, que nos hacen ser víctimas de alucinacio
nes y sensaciones¡ que no le pref!unten si el ft3oómeno patoló
gico del fraccionamiento de nuestra personalidad, estudiado 
por eminentes sabios, no da la explicación del papel que repre
senta el mediuru y el iniciado; si la le, indispensable para ob
tener los resultadoa que ellos nos refieren, no ea el síntuma dd 
la perturbación psico-fiRiológica, desarrollada por la influencia· 
de la ley de la imitación y dd contacto; si en fin el hipnotis
mo, fenómeno antes incomprensible y objeto de las más extra
viadas interpretaciones, no es una severa enseñanza, que nos 
da la ciencia, de que es necesario buscar la ex pl icación de los 
hechos, no por medio de ilusiones y misticism s, sino por la 
labor segura de la observación científica, que al fin y al cabo 
es aquí donde se encontrará la luz. El hipnotismo, presentado 
tal cual lo enseña la ciencia d~ h0y, ¿no es, acaso, una luz pa
ra descifrar las tinieblas en q ne se ocultan muchos de aque
llos fenómenos que asombran y dominan á los tcó;ofus y es
piritistas; y no es también una arma poderosa contra sus creen
cias? 

'l'al vez, á primera vista, parezca que mG he detenido demasía. 
do en el estudio de la filG>sofía india y de sus coosr-cuencias. 
Esto sería exacto si yo me hubiera propuesto aisladamente con
siderar las faces de la historia de la filosof,a . Pero si pretendo, 
en síntesis, manifestar las transf. ,rmaciones que sufre un id eal 
filosófico, que, al reproducir una de las imperiosas exigencias 
.de nuestro espíritu, evoluciona al través de los ~iglos; no me 
era posible pasar, de li ~e ro, sobre uu pueblo filosófico , cuyo 
pensawiento especulativo, á pcs;t r de perderae en los orígenes 
de la humanidad , se extiende y nus ftscina, nuevo y avasalla
dor, en plouo si~lo XIX. 





II. 

Frente ó. frente al pueblo indio, In crít¡ca sabia 6 imparcial 
opone, para nr,·ebutnrle el cetro fil osófico, á una rnza hermosa 
¡corno que su culto era la bel!czal , de pensamiento creador y 
profundo ¡como que su genio y su poder era su inteligencia!, 
vigorosa y activa en la natU1'ñlcza ¡c0mo que el mundo era el 
plano en donde debía drsarrolla rse su felicidad y RUS ambicio
n e~! ¡como que los dioses los forjaba su mente para hacer de 
ellos un retrato, que, al reflejarse en él, le sirviera de recreo y 
orgullo! Cuando la crítica cientíílca, sin dudas ni vagucdade~, 
señale definitivamente la benéfi ca acción evolucioni'!!ta, que eo 
la vida de la humanidad oignifica el ef' píritu Rub!ime de la 
Grecia; cuán por encima de todos se levantará el mr. oumeoto 
que conmemore su gloria. Sí, el e~píritu de la Grecia anti
gua gravita, magest.uoso, en una esfera 'uper;or á la de los de
más pueblos, y desde alli , m;I.R elevada nún que la región d, n
de se desencadenan las tcrnpeRtades que destruyen las capri
chosas creaciones de la f.ma ap,•s ionada é inconfistente, con
ten•pln, con la fuerza inmutable de la inmo ' talidad, desarro
llarse la historia impelida p0r los dos motores f]Ue caracterizan 
el gen io de ar¡u<lla raza pri vi] , giada: el sentimiento de lo be
llo y la penetración de la idea. Artista, por se. creto é irresi,ti
blc impulso de su organismo, H orn Pro en gendra toda su reli
gión en la furma de uoa epopeya heróica; Fidias, en frío y 
duro mármol, encadena al Júpiter Olímpico; Platón, cnn aque
lla irresistible melodía, que drotila su d .vina elocuen.,ja, arru
lla nuestra mente para luegQ de ~ pcrtarla en el reino de lo ab
soluto y de lo infinito. Homero, Fidias y Platón hace largos 
si¡;los que han dejado de ser tres bou1bres iniciados en los mis 
t<'rios del arte, para convertirse en tres fuerzas, que, al sentir
las agitarse en el pensamiento bum~no, refrescan la atmósfda, 
no ya de una 6poea histórica, sino de toda la humaoided. 
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El genio griego «eHpíritu curioso y ávido de ciencia» como 
lo define Platón, se hallaba admirablemente preparado para el 
desarrollo de la filosofía. En la India, la idea especulativa, cá
lida y enigmática, á la manera de un globo sin el necesario va
por, se nos presenta, reboRante, agitándose dentro de un mis
mo radio. Es que allí era cultivada ella por una casta heredi
taria, y su fin se hallaba subordinad0 al concepto teoRófico de 
aquel extraño mundo. Alcanzó la India la unidad en filosofía, 
representada en su panteísmo teogónico, porque Rier.do su ob
jetivo la religión, á é~ta fueron á convergir todos sus sistemas 
filo8óficos. 

En la Grecia, escenario augusto donde debía brilbr, como 
en ningún otro país, la individualidad humana, la filosofía ad· 
quiero un desarrollo, que en vano trataremos de encontrarlo 
en la India., y una variedad tan extraordinaria en sus teorías, 
que hace imposible la absorción de ellas en un concepto gene
rador y trascendente. 

Las influencias t.opogrMicas y climatológicas explican, en 
gran parte, la caus:l de este antagonismo eu el movi01iento in. 
telectual do la India y de la Grecia, En aqu(llla, ante una na
turaleza expléndida, una atmó.;fera sofocante, y una vegetación 
de fecundidad incompurable; en presencia de un territorio in 
menso, que, en inaccesible fiereza, encierrfl tesoros y peligros 
que la mente po_ puede calcular; territorio fajado por ríos, que 
no se sabe de donde vienen, y levantado, para presentarlo aún 
más terrible, por gigantescas cordilleras, cuyas cimas se ocul
tan amenazadoras en las nubce; el indio, al compararse con 
aquella fuerza física que lo abrumaba, soltrecogido, se vió pe
queño y débil; sintió miedo, y c~yo de rodillas para dirigir, 
balbuciente é histérico, una súplica y un:¡ admiración á aque
lla implacable naturaleza. Se imaginó que su ser era miserable 
manife~tación de ella, y su peusamiento creó el panteísmo; lue
go meditando en que aquella tierra, tan magestuosa, ocultaba 
en sus profundidades secretos y mbterios, ~u superstición cre
yó ver, en el fundo, fuerzas ocultas á las que esta naturaleza 
obedecía; y entonces, CHmbiando de rumbr>, su panteísmo se 
hizo teogónico y míotieo. 

En la Grecia, un hermoso pedazo de tierra, compuesto de 
llanuras y valles reducidos separados por pequeñas series de 
montañas y abiertos al mar; un temperamento suave y vigoro
so, un cielo limpio y despejado que venía á iluminar aquella 
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mansión, permitiéndole dibujar sus límites; tal era el medi o 
físico en que se desarrollaría el vigor intelectual del genio h e
lénico. Al despertar éste, con una mira da perspicáz se encon
tró más fuerte que el el emPnto que incitaba su poder , y en
ton ces, en lugar de humil h1 rse le, lo encadenó á sus pies para 
levantar, sobre tal ba~e , el culto del hombre. S u religión, su 
filosofía y su polftica son el embriagador in cienso que éste ~e 
tributa á sí mismo. I deal subl ime, en mr d:o de su peligrosa 
soberbia. Momento solemne: la dignidad humana venía al 
mundo, y dominaría las ~oc i e d a d es. 

D e aquí , que aunque la primera intuición de la Grecia no 
fué , sin duda , como lo q uiere Zcller , producto expontáneo y 
exclusivo de su genio¡ h on da transf ,rmnción r ecibió el concep
to asiático al verse oprim ido por el pensamiento gri(·go. L a. 
tenden cia de la religión y la filosofía de las teocracias orientales 
era absorver al ind ividuo en una d ivinidad abstracta é i nd i f~ 

rente, consi'.lerando al mundo como creación peroicios'a, y se
fialando el fin del hombre en el aniquilamiento de la persona
lidad. Por el contratio, en la religión fil osófica de la Grecia 
primitiva, encerrada en rl verso de H omero, en el ca nto de 
Orfeo, en la historia gent alógica de H esíodo y en ' las severas 
emeñanzas de los Siete Sabios; palpita el más visible antropo
morfismo. El Olimpo, cin cel ado por ani, tas, es la wanoión don
de los seres que lo pueblan simboli za n , con toda pon1pa y re
lieve, el grado m áxim o del desa rrollo de la na!uralrza huma
na, en su h ermosura fí -ica, en su> f a c ult ado~ y apet i to~, en m 
fuerza, pensamiento, cour ur isceucia y orgullo. D e e~ t a mane
ra, el pueblo griego, pueblo J c c o wp a r ~ b le en dtJ nde solo a. ]. 
cnnzuba la victoria, en Ja · ]u ~ h a ror la e x is t ~nc i a, la act ividad 
individual servida por u n pensa mie nt o audaz; da á sus crea
cione~ colorido esenciahn ente real y huma no. Este e~p í r i tu de 
raza y este sello característi co ten ían gue fa r.i li tr r las altas y 
variada<! concepciones de la inteligencia. 

El pensamiento espe< ulativo de la Grecia, desde que la his
toria nos permite arran car algunos datos al avaro misterio que 
el tiempo impone á los siglos p!Ímitivos es impresionad o, en 
primer término, por el problema cosu,ológico: Lo primero que 
atrae la atención del hombre es la natura leza que lo rod"a y 
las cosas materiales que ¡.atid aceu sus (·x igcncias. El obj eto, 
imponiéndose sobre la observación subj r ti va, lo d< mina inme
diatamente. Para abstraerse de él, y concentrarse en el an áli-
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sis del espíritu, es necesario ya una , rcfle.xión más experimen
tada y más prafunda. Este fenómeno se observa, palpable, en 
el ejemplo que nos ofrece la pnesía: Las primeras conccpci•mcs 
poética~, en la cuna de las sociedildes, son esencialme nte obje
tivas. Fruto del agrad rcimi ento, del temor, de la supel'f t . i~ión 

6 de la debilidad, en cantos épicos se encierran las primiciag 
del genio infantil de lo'< pueblos. Cultura algo avanzada se re
quiere para que, srJbreponié•1dosc el hombre al mundo exterior, 
á las necesidad es materiales que directamente lo prcooupan, 
considere cou.1o sup~ri0r goce, !J~ placa res 6 refinamientos que 
nos brindan lns complicadas expansiones de la vida del espíritu. 

Por esto pues, la individualid ... d filo9Ófica del p ueb!J griego 
se ejercita, primeramente, en la investig.¡ción del coucepto 
cosmoiógico. 

La escuela J óniea, deseando encontrar el elemento genera· 
dor del u.niverRo, Rnlucíonll rl prohl(lDHl d J diversas maneras, 
dividiélldc•se HSÍ ~us discípulos: en dinám/cr¡s, que ntribuyen 
la producción del mundo :\ una fue z t, y rn mecánícr¡s, que la 
derivan del movimiento. i\lieot.raR qu"l Thales de l\Iileto, el 
¡.adre de la escuela y del primer grupo, \ 'S en el agua que hu· 
mcdrce y fructifica la tierra y llena el océ•íno, el origen del 
Co~mos; Anaximenos In s<·ña la en el aire, elemento eterno é 
informe; principio al que Dió¡;cnrs de A polo nía hace inteli
gente y C<•n,cicntc, dotándolo de los mov¡ry,¡entJs de di latación 
y concentración: del primero He fc.rJYHt el fuego, del segundo el 
agua, del a~ua la tierra y del fuego el cielo. El más ilustre 
r~pre scntante de la escuela Jónica es Heráclito, el filósofo me
laocóli('O é inconso lable. E l fuego interno que lo comume, c·x
presado en el ex'erior por las tristes lágrimas que constante
mente bañan su rostro, es la l<y dP. la naturaleza. 'roda la rea
lidad e~ producto de (lSte elemento cóstuico, y profundizando 
su pensamiento, enseño que el carácter de estabi lidad, bajo el 
que se nos pre;enta el universo, es m era ilutiÍÓn de los senti
dos; que el principio d · ~ las cosas es el cambio, la modificación, 
el venir á sr"r; princip:o que mantiene al mundo en incesante 
lucha, la que se solucionvrá al fin en la armonía, porque los 
contrarios no existen, porque el ser y el no ser son idénticos; 
teoría vastísima que, después de hr.ber dor01ido olvidada du
rante largos siglos, informa hoy la filosofía de uno de los más 
grandes pensadores de nuestro siglo, He"'el, el fundador del 
panteísmo de la IJea, 

0 
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Los fi ló8ofos mec5 nicos de la escuela Jóni ca derivan el uni
verso del movimiento. Este crea, Begún Auaximandro de 1\Ii
leto, todas las cosas, y luego une las semejantes y separa las 
eont rarias. 1\nax;ígoras, sin embargo, sólo le da un poder de 
coordinación , y reconoce en una cau•a suprema, intel igente y 
ePpiritual, el ori¡ren de Lls cos·<s. Al in<roducir el filósof,J de 
Clasomencs, la idea de Dios en la filosofía grioga, frarcio oaba 
y dc~truía la e.<cU •) la Jónica, mat cri~ li ~ta y física, 

La escuela atomi.-tica, escéptica é igualmente materialista, 
se propone invcFtigar el modo como se f,,rman las cosns, el que 
cree encontrarlo en la acción de lo-< Momos. Ddmóoritfl con ce u· 
tra el espíritu de la escu,.]a: Desenvolviendo las teorías de BU 

maestro Leucípn, sostiene que el universo os resul tado do la 
corubíoaoión de 1 >s átomnE en el vacío, los que son eternos é 
infinitos, e'tando siempre eu continuo movimiento, r¡ue. nne luB 
co>as ~emejantes . La sola dif.!rencia entre los dioseR y los hom
bros so hulla en que aquéllos están compuestos de átom •• s más 
grandes y sólidos que é~ t os. l}n Sur Supremo no existe, y el 
principio de la metafí ~ i ca de Dcmóorito es: «de nada nada Re 
hace" (ex nlltilo nihil). El ~ue rp o se compone de iítomos de 
fungo calentndos por el sol, y el alma de átomos esféricos de 
fuego sutil. Hay dos alma ~: una ra cional y activa, que reside 
en el cerebro; y otra pa ~ iva y Pensiblc, en el pecho. Las im· 
pr<•s ionc.s de los senLidos reHu ltari de las emanaciones de los 
cuerpos, de donde 011estros conoc'mientos son debidos á imá
genes muy susceptibles de err<>r. En moral, ni el bien ni el 
mal tienen carácter absnluto, cifrándose la felicidad en un goce 
tranquilo. 

Esta filosofia atea y materialista con tenía además un ele
mento fun esto: la burlesca ironía, que ha hecho proverbial la 
risa de Demócrit-o en contraposición ;í, las lágrimas de H rrá
clito, era la primera llamc. da que el escepticis:uo, e!:.cubierto , 
hacia á las puertas del nacien te santuario de la filoHofía 
griega. 

Descollando entre las anterioreR escuelas 8e presenta la Pi
tagórica, cuya especulación se ahl.ua en pene trar la esencia de 
las 'Cosas. 

Pitácroras , fi.,ura culminante de la bist.,ria griega, fué un 
sabio e~ ya vid1~ se halla en vuelta en el misterio. Viajó por el 
Oriente, y su comunieación científica con la India se observa 
en las esotéricas doctrinas del filósoso, las que sólo eran co-

A2Z ITI 
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nocidas por sus discípulos después de largos años de inicia
ción: de donde ellas se nos presentan á nosotros sumamente 
ambíguns y equívocas, mucho más cuándo la idea filosófica dl•l 
maestro se halla en estrecho maridaje con el pensamiento del 
matematico in si~ne, que sirve á aquélla de forwa y expreRión. 
La monada suprema, la unidad, es el principio de las cosas; 
de la que, ya activa y clasificada, se forma el número, que se 
divid<l en paré impar, y se extiende hasta c·l 10, que rerre
Benta la armonía de todos ellos, d,•spués do signifi0ar cada 
uno atributos especiales, 

Pitágoras busca y siente la armon fa eJ:! el universo, y su 
superior esp:iritu la encurntra en la ciencia más abstracta é · 
inmutable, en las matemática~, y en el arte más puro y desin
teresado, en la música; hermosa teoría qne él la extiende lue
go á eu coFmo¡¡_onía, astronomía, teodicea, J>Bic<: logía y mornl. 
Esta concrpción poética, vivificando todo eli'iotema del filóso
fo más severo de la Grecia, se ha desatado ya de la caduca li
gadura que corno <·iencía le diera Pitágoras, transfurmándose 
en una idea, lkna. de verdad, que encierra el de!ideratum de 
la vida y del scber humano. ¿Cuándo encontrará el horn bre, 
en la naturMiezu, la armonía que sospecha; pero que no com
prende aún? ¿Cuándo la ciencia est.ablecerá la armonía entre 
todos los conocimientos, ·Y entre t· das lai! leyes? Ella sin duda. 
existe; ella mantiene el principio de b. vida en medio de las 
contradiciones de la realidad; pero su labor es secreta: el hom
bre todavía no ha alcanzado la elevación necesaria para 
poseerla, conwicnte, en su espíritu. Reconozcamos, sin emb¡¡.r
go, que Pitágorgs, aunque va~am · !nte, tuvo intuición de la ar· 
monía universal, inspirándole ella pensamientos tan sublim'es, 
romo aquél de que la virtud es el camino para llegar al amor, 
frase que parece anticipadamente sorpreudida á los labios de 
la incomparable mística cristiana, Santa ~ v resa de Jesús. Por 
lo demás, consecuente con Fu teoría, señala el célebre matemá
tico, como fin de la moral, la absorción del homb e en la mo
nada infinita; y como guía, la equ idad. 

El rigor geométrico de Pitiígoras lo llevó al fin á dar vida á 
lo que no era sino idealidad, creando así un panteísmo mate
mático completamente falso. Con el trascurso de los siglos la 

• fi.losoña encuentra al genio de Leibnitz trabajando en m·moni
zar la teoría de las monadas con el pensamiento moderno. 

Sin mencionar á Lmpédocles, el filósofo poeta, discípulo se-
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gún unos de los J ón:coA, y de los Pitagóricos según otros, la 
última escuela que se desarrolló en el primer período de la his
toria de la fi losofía griega, es la Eleática, que investiga la esen
cia y rcnlidad de las cooas. 

La escuela Jónica y la de Dcmócrito eran ma~eriali s tas: an
teella s desaparec ería, en todas sus man if, stacioors, el espíritu 
disuelto por un fatalismo grcsrro. Anaxágoras de Clasómcncs, 
y con él, aunque por opuesta dirección la escuela Pita~óriou, 

revindican, wás ó menos incon~cient.emente, loJ fueros del 
idcnliomo. Corr ~ spondía á la Escuela l~leática levantnr la cru
zada que destruiría el ídolu d~ barro. De este difícil empeño, 
en el que la intclil'!:encia se ve aguzada. y estrechada, brotó la 
dialéctica, astutamente desenvuelta por la argumentación de 
Zenón de Elea. 

El panteísmo idealista del Ser absoluto é inmóvil de Par• 
menides, el escepticismo general que dotuina en toda la escue
la, son extravíoR que no pueden equivaler á los beneficios que 
los eleáticos reportaron á la historia de la filvsofía. E !los, 
arrancando al penRamiento de la materia, señalan á aquél un 
más h rrmoso y digno horizonte, y, para desenvolverse, le des
cubren y enlrPgan una preciosa arma, de la que la ciencia fi!o
F6fiea no se desprenderá jamás. El! empleo de esta arma., es, 
sin embargo, sumamente peligroso, porque se corre el mismo 
riesgo del incauto que se emborracha al excederse rn la bebi
da de un licor fuerte. J<j ntonccs en lugar de existir las reali
dades que el pensamiento concibt', ellas Ron meras visiones que 
inventa la inteligencia alucinada. 

Así la dialéctica, en imprudente uso, hace dcRbordar sobre 
la filo ~o fía grirga, en el ocaso de su primer perít1do, á una tur
ba de intrigantes; que !!amándose al principio sabios, convier
ten á la ciencia fil o~ó fica en el arte de disputar; confunden sus 
afirmaciones; destruyen, desde la concepción 0ntoló.gica basta 
el precepto moral, todos sus ideales y esperanzaR, para realizar 
en medio de tanto escombro y ruina, por medio de una pre-

' suntuosa y hueca. peroración , su miserable granjería. 
En pre~encia de este desconsolador resultado, trabajo cuesta 

entrever que no obstante la tarea dcs, ructora, el inmoral es
cepticismo, las confusas argumentadoues; los sofi-<tas, mostran
do los errc,res de las diversas escuelas, tanto de los materialis
tas como de los idealistas, burlándose de las débiles concep
ciones filosóficas; prepararon en algo, el pensamiento griego 
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para recibir el aliento de los genios que iluminan el segundo 
período de su filosofía. 

La crítica apenas perdbe este provecho indirecto, preocupa
da con el espectáculo que le ofrecen los ideales honrados y se
veros de la filosofía, peligrando de muerte en manos de los fh
bricadorcs de palabras y tf:,ficantes de ideas. Mentira era el 
amor á b ciencia, de los sofistas; falacía, su rebuscada dialécti
ca, impureza su enseñanza. 

En tan supremo instante, la filosofía necesitaba un salvador; 
y el espíritu de la Grecia, replegándose, dió luego de sf, oomo 
un templado y contenido laúd , la vibración más simpática que 
encierrn el mundo antiguo. 

La rectitud y la fi rmeza moral , la peoet1;ación filosófica ·con
tenida por recto juicio, un i,leal de justicia, sabiduría y amor, 
rc.alizado en la pró.oticm con inquebrantable cc> nstnnoia y abne
gación, tales son los títulos que rodran la au,tera figura de 
Sócrates, con la aurrola de la inmortalidad. En el fondo de 
su ser se agitaban hondas pasiones, producto de nat.uralez~ vi
goro~a y ruda; sin embargo ellas, durante toda una f>Xistcncia 
transformada por la virtud, se derraman Cü ejrmplos de im
perturbable >aiur, de generosa mansedumbre, de respetur,so 
acatamiento á las l(yes. Soldado, no se rinde al hambre, al 
frío y al cans~ncio, y, en el campo de batnlla, audaz salva la 
vida á J enofontc y á Alcibiades; filó:;ofo, enseña honradament.e 
y con sólida. Pabiduría confunde á loA sofistas; moralista, predi
ca una purísima doctrina, en la que la virtud, dominando los 
malus iostiotcs, nos conduce á la verdad, supremo bien que 
permite la contemplación ó i1 ; tuicióo de bs eseecias de las co
sas, que son la parte divina de ellas ó D :os mismo. Sócrates, 
en fin, corno súbdito del gobierno de su patria cumple, sin va
cilar ni conmoverse, la inícu~ sentencia que lo condenaba á 
morir por inmoral é impío; á él que se había impu .. sto, como 
única y sagrada mioión, regenerar las costumbres y deacnmas
carar á los impostores que mvadían la ciencia filosiÍfica; á él, á 
quien el templo de Delfos proclamaba como el mns sábio y vir
tuoso de !os hombre;.; al sublime mártir que, cou la copa que 
contenía el fatal veneno en la mano, y valiéndo>·e del re~plan
dor in esistible que ?esped ía en aquellos mon:entos su grande
za moral, mostraba á sus discípulos la sinceridad de sus teo
rías y la limpieza de su alma; los consolaba de los infortunios 
y decepciones de la existencia humana, haciéndose vislumbrar 
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más all,í la eterna y reful¡J;ente vida de su ser, ofrecido enton
c e ~, con inquebrantable d ecisión, como respetuoso holocausto á 
las leyes de su patria. 

De esta manera, sig nificando sus últimas palabras y sus úl
timos a~to s un'a revela ción y una enseñanza, moría el filósofo 
al que la ciencia debe inmensos b e n e fi c io~. Genio prá.ctico, no 
se ocupó Sócrates en- desoubrir un vasto y compl ejo sistema, 
extemporáneo en la época en la que él enco ntraba la idea filo
sófica, sino que comagró todos sus esfuerzos á. salvar e ~ tas 

del marasmo q ue la consumía , vigorizándolo por medio de un 
nuevo y feliz impulso. El problema cosmológi co, aóaltado de 
un golpe, y sin nin¡rún apoyo, por los til.Ssofos nn te riores, le 
ens,•ñ .tba su triste desenlace en el charlatanismo de los sofistas, 
No pudi endo, pu es, S óc rat e~, encontrar en él, el mr ntor que 
necesitaba, 1ecorrc el pasado, y en medio de los e rr o r ~::s del os
curantismo, un rayo de luz le drscubre el olvidado precepto 
del templo de Dclfo ~ : con6cele á tí mismo; pensamiento que 
luego desarrolla, convirtiéndolo en la base de su filosofía. La 
observación subj etiva, present.a rla por Sócrates como imprescin
dible pnstulado de toda investigación cieul ífica , da á la filoso
fía helénica, en su S•'gundo período, un car ictcr esencialm ente 
humano , antropol ógico; y un a fu erza ta n rx traordinaria en su 
raciocinio, que hizo luego brotar al espíritu griego sus más ex 
quisitos frul os. 

N o so encierra en tan preciuso legado, toda la fdcunda la
bor que con tenía la revolud0n socrá.ti ca. Era necesario disolver 
el sofocante poh· illo que levantaban , en el mundo científico , las 
emanaciones de las esc11elas fil osóficas y de las doctrinas sofís
ti ••as. P ara el 'o Sócrates, armado del pr incipio de su duda, mo
desta y seuc·illa, s6lo ~é que 11ada sé, de sus máx imas m orales, 
de sus con ocimientos científicos y de su método inducüvo, des
menuza la soberbia de los presunt.uosos é ignorantes. Por últi
mo, sobreponiéndose á conveniencias bastardas , funda el vir
tuoso Sócrates una doctlina de moral, que si no exen ta de 
errores, es el evada concepción que prepararía á la humanidad 
para recibir la enseñanza evangélica. 

Los antiguos acostumbraban incinerar los c.1d <Lveres de las 
personas queridas, para conservar, con religi0so cclu, el el t:men
to irreductibie del sér qu ~ moría. Platón, d divino , recibe el 
espíritu de Sórrate3, lo posee con el má' reverent• cuidado; y 
en la expao~ión de su entusia, ta cariñ o, le da nueva vida á 
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través de sus sublimes di:í.logo81 tesoros inagotables de sabidc· 
da y belleza. 

Platón, alma esencialmente poética, ~e preparaba á disput:.r, 
con una tragedia, el premio en las fiestas de B:1co, cuando oyó 
por primera' vez á Sócrates; entonce~, como ya había hecho 
con un poema al compararlo con el de Homero, quemó su en
sayo dramático, y siguió al filósofo. Se refiere que Sócrates 
había visto en sueños un cisne joven sobre sus rodillas, que, 
soltando sus alas, voló al momento, haciendo escuchar cantos 
armoniosos. Al día si¡¡;uiente, Platón se presentó á él; y dijo 
Sócrates: hé aquí el cisne que yo he visto. Más tarde, bajo los 
melancólicos árboles de la .Academia, enseñaría el discípulo 
una ciencia ideal y tan hermosa, que su forma, según Cicerón, 
sería la única que emplearían los di0scs si quisieran hablar el 
lenguaje de los hombres. 

Platón, para levantar el edificio soberbio de su filosofía, ade
más de las doctrinas de Sócrates, tornó sus n1atcriales de los 
filósofos que le habían precedido, El concepto pitagórico de la 
mónada y de los números contiene en potencia su teoría de las 
Ideas; el movimL nt.o y lucha eontínua, que H.·rielito supone 
en el mundo, lo desarrolla Plat.ón en la con tingencia y relati
va oportunidad del universo; la intel ;g,•ncia supe' io.r, SOf'pecba
da por Anaxágoras y Sócrates, informa igual mente la teodicea 
del padre de la Academia; el ::'ér de Parménides, la mat<Jria 
de los Jónicos, y haota Jog esoterislbos del O riente, con su teo
ría , de la preexistencia de las almas, sus metempsícosis y remi
niscencias y en parte sus jerarquías sociales y políticas; todas 
las escuelas y sistenns entregan sus emoluwentos a.! genio de 
Platón, quien lus refunde luego en un sistema original, cou1ple
to y fasciuador. P latón es el primer filósofu que introduce €n 
la filosofía el sincretismo, sistema cien tífico que, encontrando 
principios verdaderos en doctrinas diversas, procura conciliar 
raeio'nalmente á todas en una nuev<t teoría. De esta manera el 
espíritu humapo aprovecha, con juicio, de las enseñanzas del 
pa~ado; elemento indispensable para el pr < ~f!reso de. las ricn
cias, que no son product•l del géoio expont.{tueo de un hon1bre 
solo, oiuo del trab>~jo lento y continuado de muchas generacio
nes. Digno es, por taoto. de grande alabanza el esclarecido 
pensador al que la antigüedad debe el primer sincretismo filo
sófico. 

Algunos escritores censuran á Pllltón la forma dialogística 
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que dió á sus pensamientos filo só fic o ~, porque, además de no 
observar ella el rigor científi co, se presta, alegando razones en 
pro y en contra de toda cu es1 ióo, al desarrollo del escepticis
mo. Sin embar¡¡:o , es ta forma es admirable: contiene concep
to tan profundo del carácter de laa espeeulaciones metafísicas, 
que un pensador contemporá neo, de universal fama, no trepida 
en aceptarla, como la única que puede convenir ñ. la exposi
ción d e eemejantes ideas. «Las verdades de este orden HO de
ben ser ni directamente negadas, ni directamente afirmadas; ellas 
no podrían ser obj nto de demostraciones. Todo lo que se pue
de ~ s presentarlas por sus faces diversas; mostrar el fuerte, el 
débil, la n ecesidad, las equivalencias. Tod•1s los altos proble
mas de la h umanidad &e en cuentran en este caso ». (l) 

Dej ando, á un lado, las fuentes históricas y la formn de la 
fil osofía de Platón, se observa que la teoría general, que domi
na á é, ta , es el cél ebre c one ~ pt o de las ideas, tipos eternos, io
mutabl r s y absolutos, en los que se refl ej an todas las cosas exis
tentes, forwando la escocia de é~t a s y el obj eto del pensamiento. 
La ciencia debe coocrt· tar su estudio á la investigación de las 
ideas absolutas , porque los conocimientos del mundo externo 
sólo nos sumitástran rcmltados v ~ ri a bl e s, r clat.ivos y engaño
sos; mieotms que aquéll as nos dan los concept os necesarios, pri
mrroA é inmutabl eR . El mundo en r¡ue vivimos es la realización 
parcial, im" gen imperfecta, del mundo d e las ideas. Pero ¿ có
mo pu ede r l h0mbre alcanzarl as á descubrir? Son ellas sucep
tibl es de r evelarse á nuestro espíritu? Sí: nues tra alma , que ha 
exi stido ant es vagando por los astros, y en comunicación direc
ta con ]aH ideas puras, al tom ar la form a humana , conserva de 
ell as r <)miniscencias, que son despertadas por los conocimientos 
naturales r¡ue adquirimos en la vida, y que establecen. la rela
ción entre la cosa sensible y la remini>ce ncia; si la analogía es 
exnuta conocem os la verda d, Fino incurrimos en el error. Pero 
no ba¡, ta para que la idea innata en nuestro espíritu Rea cons
ciente, el que se establezca la armo!l'ía y relación con el muo
do sensibl e; sino que es preciso el trabajo de la IJgica, el méto
do científi co, que, fund á ndose en la ind ucción como lo enseña
ha Sócratc:l, nos eleve de lo particular y concreto á lo general 
y absoluto; llegando al fin después de una serie g ~ rárquica á la 

(1) Ernesto Rennn: le Prét1·c de Nemi, clra.me philosophique, 13~. 
edición 1866. 
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idea arquetipo del ):¡ien, suprema evolución del mundo intelec
tual. Entre las id~as prin_cipales figura la de la belleza, dividi
da en belleza f1sica y belJpza moral, la que engendra á su vez 
el amor. De aquí ha sido de : ivada la famosa y universal teoría 
que lleva el nombre del filó ~ ofo, en la que, apartándose de la 
naturaleza, se reduce la pasión más enérgica en el hombre á un 
poético y místico sentimiento, que las lecciones de la experien
cia condenan como fa lso y ésteril. 

Lamentable oscuridad confunde la teoría de las ideñs de 
P latón. ¿ Exi 'lten ellas con realidad obj ~ t i va y substancial ? 
¿Son eternas é independientes, ó representan los atributos del 
Ser Supremo? La incertidumbre en la doctrina del maestro da 
lugar á opiniones contradictorias. Para unos, especia lmente 1:\ 
iden del hicn, término de t.od •S las demás, es at-ributo del Sér 
Supremo, admitida por Platón, y cuya esencia directamente es 
impenetrable para PI hombre, pero se manifiesta en Ja.s ideas 
que le sirven de refl ejo. Para otros , y son mis nu •nerosos y a u 
torizado~, Platón reconocía tres prin c ípio ~ eteroos é irreducti
bles: las ideas, Di,,s y la materia. Aquéllas son los tip•<s ab~o 

lutos, increud~> ~ ; porque todo está hcebo á su imagen; Dios es 
el ord e. nador dt:l universo; y la materia física, el elelllent•J pa
sivo é informe, sobre el que obran lns id~as y Dios. Dios no 
pudo crear al mundo, porque éste, d ivisibl <> , localizado y varia
ble, es opueFto á su naturale-za, una, inmutable y universal. 
Dios es perfecto é infinito; el mundo es imperfecto, finito, y en 
él reside el mal que significa la rcsi"tencia y liHlÍtacióu propia 
de la natur a l e z~. Dios se halla en contacto e <D la materia, me
diaPte el demiu¡·go, alma universal, prin t·ipio cuyo origen y 
poder se presentan iguahn-.mte vagos eu la filosofía de la Aca
dem ia. 

En enseñanza práctica, el genio de P latón anduvo á saltos, 
poniendo no pie en las alturas y otro en loi! ab ismos. Así, RÍ 
bien su moral es expléodida concep ~ ión, elevada al tipo del 
bien y de la vi tnd en dond<J la justicia, la prndencia, la km
p'lanza y la sabiJuría, observadas c0ost.a.ntemente, nos ofrec ~ n 

la única V•;rdadera fe licidad; si el propósito que guía su R a¡ní
b_lica es el de •1na sociedad ideal, en carnación de la virtud; y 
SI en ~us "Leyes" ene m tramos, brillautemente, planteadas too
rías de política y pena'it!ad q<Je cu el día s-m tem as de profun
da controversia; en cambio nos crcemüs víctimas de doloroRo 
enSU ( ñ•l al ver, al filó s1. f. ¡ y poJta de la Ac·tdcmia, negar la fa-
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rnil ia, prostituir á la muj er, arrebatarle sus h!jo~ , dest1 u ir la 
pr pi edad pri vada, encerrar al individuo en un duro cumunis
mu, defender el aborto y exigir el infanticidio si los niños nacen 
defectuosos. 

E stas absurdas teoríaR son ex¡;lic5 das por e! atavismo social , 
.del que no le fu é poóible de,;prendLrse del todo al geni o de 
P latón; con ellas pagaba desgraciado tributo á 13s costumbres 
ru·las de su 6poca. ¡ Cuán fuer temente no pesará la atmósfera 
soeial sobre el comú n de l o~ iudividuos, cuando hasta los colo
sos so n juguetes de los vientos que dilatan sus vapures ! 

Platón e~ el ilustre reore•entan te del idealismo fi losófi co en 
tud1s sus manif ~ sta ci o n e; . N:nguil a inteligencia regist ra la his
toria de la humanidad, 4uc pueda compararoe con la maravi
Jl m':L intui ción de aquel ge ni o soberan o. Su fil osofía es tan ele
vada y tan bella , que todo lo que hay de noble en nuestra 
nat uraler.a, que todo aquel mundo poético que nu<'stra imagi
nación llena de du lces cspcrn n za~ ; que todos aq uellos elevados 
p en ~a mi e ntos qne d ii.:!;!! Ífican á. la razó n hum ana , pura y abso
lu t~; qnc todas, cu fin, ar¡ur llas tendencias de nu est ro e~p írilu , 

que, decepc;onado de las miserias de la vid a p: escote, bus a la 
sati~facci 6 n de sus as piraci ones en un ideal infi nito, etern o y 
Rub lime; cst:í.n simbolizadas, con colores indelebles, en la fil o~ o 

f ía de P latón. 
Sin embargo, 'll sistc- m'l filosófico del discípulo de Sócrates, 

sometido á. una fría crítica cient ífica, contiene nmchos y gra
ves er rores. Su teoría de las ideas, como principio m bstH ncial 
y el.crn o, como arquetipo de las c- os¡,s y po s~s i ón inoc. ta de l pen
sam iento humano; est :í. despres ti giada pnr la ci•·ncia. Su ló¡:d
ca abstracta é iudu ctiva es inc"u,p leta . Su psic,·logía, tanto del 
h o111bre como de los di o~ es, y su teodic<'a, son pobres y mezqui
na <. En m o m.\ y polít ica, t1 i>tes ah (' rracinnes vienen á nuLlar 
el re ~ p i an rl o r claro y sereno del idea l de la 'r irtud. Vicia, en 
genr ral todo el sistema, el dual ismo in;;alvab le que establece el 
til óoof;,, enl re h1s id t as y Dios, entre é;tos y la materia; ent1 e 
el mundo sensibl e y el mundo inteligi ble, entre el suj eto y el 
obj eto. 

Ap•'Sa r, purs, ue lH-bcr an ima do las úitim as jj] o resc e n<:Ía~ del 
genio lwl énico en Alij anJ r ía y Atenati, .el pensamiento •·rislia
no en in:,igr!(3.' Pa . Ir e ~ de la L lnfia, el idral del R en•cimienl o 
y hasta ln eH ¡lec ul atión de no p0cos y dcsCOIJ Pcidus peu~a d <lJOS 

del siglo XIX; L cscuel1 Llc la , \ c ad ·~ ru ia ha muerto d, fioiti. 

A!!3 IIl 
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vamente. Pero el e'píri~n filosófico de l'latón es eterno, por
que en sus inspirados diálogos encontrará siempre la humani
dad, por 11lás terribles que 8Can las catlÍ,strofes que b sacudan, 
un con,uelo, una esperanza y una regeneración para el alma 
que sufre y para el pensamien~o que de ~fa lleee. 

Alim e n~aba la A·cademia, como hijo predil ec ~o, la inteligen
cia de un discípulo que no bien adquiriera desarrollo eclipsa
ría la gloria.de sus maestro~. Aristóteles no profesaba por Pla
tón aquel religioso cariño que pat•a es~e significaba el nombre 
de Sócrates; así que muy pronto el filósofo de Estagira, paseán
dose por las calles de árboles del Licef', combatió, con crudeza, 
las teorías de su maestro. Aristóteles era un génio esencialmente 
observador, y las dogmáticas id ealidades de Platón no podían 
ser expli <"a d~s por la severidad de su lógica cient ífica. De aquí 
que inmediatamente un abismo separara á los dos filó so fo~; y 
una guerra sin tregua se declarara en~re el Liceo y la Acade
mia , guerra cuyas peripecias han seguido, anhelosos, más de 
veinte siglos. .l<JI gran Estagirita, repr ese n ~a el Tealismo, la 
filosofía que toma por base la experiencia, que vivo en la natu
raleza, que consllgra á ella sus dc$velos; mientras que Platón 
significa el idealismo, la filosofía vagorosa que, de s li ~án dose 

de l mundo, vire en lo etéreo é iluminado. Plntóo, inductivo, 
se eleva á las ide:~ s generale~; y ahí se detiene para · construir 
el mund o, apoyado en la profund idad de su ~b s tra cc ión subje
tiva. Ari s tótel e~, dedu ctil'o , verifica la ~coría en ia práctica; y 
según que las leyes se amolden á é,ta las acepta ó rechaza . 
Platón, haciendo uso Je la f;: cul ta d superior en el h ombre, ge
neraliza, abstrae y form a las síntesis absolutas é inmutables. 
Ari ~ tót e l cs ¡.;e vale de Jos sent.i<los y de la experiencia, y como 
é>tos le suministran sólo e nr.cirni··ntos particulares; su fecunda 
labor descompone. compara y clasifica, para entregarnos, como 
resultado de su análisis, una ob~e rva c ión y una enseñanza prác
tica. Platón es dialéctico; Aristóteles es lógico; Platón ea, ante 
todo, un artista; Aristóteles, un hombre de ciencia; ambos, los 
dos mayores gen ios que enorguJlecen el pensamiento de la an
tigüedad. 

· Irrealizable empresa sería el querer presentar, en un ligerO 
estudio, el im pulso que imprimiera á toda la ciencia fil osófi ca , 
el espíri~u enciclopédico, in vestigarlor y profundo de Aristóte
les. Auni]ue RU e rudi~ a labnr se desarrolla principalmente en 
la práctica, no por eso dcsdl'ñuba las especula ciones teóricas. 
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Y como la inteligenc'a vastísima y penetrante del padre del 
Liceo, en cu alquier objeto en "'ue se concentrnse, dejaba el se
llo de su grandez~; aun en las concepciones ontológicas, rivaliza 
con Platón y con los UJás cncúmbrados ideólogos. Así de la 
metaf1 sicn, si propiamente no se le puede considerar como el 
oreador, le dió la f rma y el obj cto; señalándr¡la como la cien
cia del ser y de las cansas primeras. En teodicea, el Dios de 
Aristóteles es la concepción más gnwd iosa que ideó el mundo 
pagano. Acto puro , simpl e y eterno, atrae hacia s í el uoiverRO 
por medio del amor y del deFeo. Dios ¡¡s la causa del mov imien
to; pero como autnr no puede m overse él mi s m ~>; ni como ser 
simple é iod i vi~ible ex;¡er imentar senoacioncs; ni como pen~a
miento abstracto y actividad para st:r Creador y Providencia 
de un mundo contingrntP. y fcnomcn~ l. Su vida no es práctica 
como la del hom brc, Rino que El P.xiste en s í misml', absorto 
en su propia contemplación. 

En comwgon ín, A rist6Lelcs resuelve el dualismo esencial de 
P latón por medio de una rnale?·ia prima y de una forma Sllbs
tanciat, que, obrando sobre aquella, Re le un e y com penetra; 
conbtituyeodo así ambos el nuevo elemento rea l y armónico. 
Esta profunda tcor ia que é l no sólo la aplica al probl ema cos
mológico, sino que la extiende á su psicología, representa en 
la escuela peripatót.icn, el trascend enta l papel que el concepto 
de las ideas en la doctrina de la Academia. 

Platón absorvía la polít.ica en la mnral, y al individuo en el 
E stado. Ari~tótelcs, por el contrario, da mHyor importancia á 
la política, que se preocupa del bien social, quP á la moral que 
suJo trata del bien particular; y con denando al comunismo , re
clama, consecuente en es to co n el espíritu tradiriooal de su pa
tria. los fueros del indivi luo. AristóteleR, p0co satisfecho de 
aquel tipo ab ~ tracto de la vi r tud platónica, svña1a el fin de la 
moral en h felicidad, prin r· ipio que de un golpe puede parecer 
senbualista; pero que analiz:1nd. lo, significa el ejercicio de la 
actividad humana , dirigida p0r la razó n, que la eocamina á su 
bien, el cual, en último resultado, es la perfecta contemplación 
de la verdad. 

La política de Aristóteles civiJidH, como la de Pl atón, en 
ideal y pr:íctica, es inm en~amr nt e m:ls elevada y más verdade. 
ra que la de este filó;:<,fc> . La. purga de fque;las aberraciones 
r¡ue cl cofi guran la s doct rinaR de Pl&tón, y la hermosea en cam
bio con tan juiciooas observaciones, magi,tralmente rxpurs'as, 



que al leerlas parece imposible que hubieran sido desarrolladas 
en ~que ll os remotos tie!I)pos, con semejante lu cidez y acierto. 

Pero superior á todas las conqui-,tas intelectuales que debe 
la humanidad á Aristót ~ l es, se destaca , como un ejempln sin 
segundo en la historia, sn portentosa lógica, su Novum 0?-ga
num. El trabaj o salió perfecto del cerebro de aquel coloso. La 
ciencia moderna, por más atrevida que haya sido su audacia, 
no ha dado un paso máq al lá. 

En su teoría del conocimi en to, Aristóteles toma, como ori
gen de todas nuestras adquisiciones los"datos de los sentidos. 
Las ideas en el hombre no son innatas, sino que, partiendo de 
la experiencia, aquel la.s generaliz ·t por medio de la inducción, 
formando así el conocimiento primúivo. En el conocimiento de 
la ciencia, después de haberse elevado la inteligencia humana 
á los principios generales, la deducción deriva lu ego los silogis
mos, obj eto y resultado de la ciencia. Bl Novum O?"f)Wlum se 
compone de seis tratados, lib1·os asombrosos eu doude las cate
gorías, las pr opo~ i c ion es, el silogismo , la demostración y la crí
tica de los sofistas, CJn vierten á la lógica, no ya en el arte de 
Jisputar de los Eleáticos y sofi; tas, si no en la magnífica ciencia 
que encierra las verdaderas leyes para la in\estigación de la 
v,xJacl, que da al rarioci t·;io humano, seguridad en su método, 
apoyo en su pr uc0d imi e nt o~ conci,; ncia, rigor y fxactitud en 
suH resu ltados. 

La filosofía de A ri ,;tótc l e~, m ás Ya,ta, m ás completa y mu
cho más cien tífica que la de Platóo, ha recorrido todos los 
paíoes y tudos los ti eu1po.<; y cuá.u profundo será su pcn ~ ami e o 

to y rico• sus tesoros, que las con,tantcs meditaciones de la 
humanidad ci<lutífica, todavía no han exprimido todas las ex
cel<3 ocias que contiene la monu mental doctrina del maestro del 
Liceo. Así , só lo en nuestros días se c~tli comeozdndo á descu
brir el va lor ele 8U ciencia psico!ó,.(iCH. Ni el a lma, como mani
festación d~ un fuego prim itivo, substancia única ele todos los 
seres, como Herácl ito quería; ni como emanación del alma 
nouménica de la e;cuela P itagór ica, 6 el át.omo esfér ico de De
mócritr•; ni el alm a fra ccionud·t de Flatón; ni la monada indivi
isble C(•n modmiento espontóneo de J enúc ra te;; pudieron saLiR- · 
fatJer la p~rspim1eia d_cl gran ERtagirita. A todas las teorías de 
sus predecesores les afrontó el haber relegado la cienoia del 
alma á so¡:;uDdo término, cuau.do d, bía co lo c;í r ~e l e en prim era 
línea ; porque udemás 2.e que su conocimiento es ind ispensable 
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para completar el conjunto de la verdad, él contribuye, sobre 
todo, á hacer comprander la naturaleza; pues el alma es el prin
llipio de los seres animados. Su estudio no se limita al hombre, 
sino que se extiende á todos los seres vivos; y está unidu al del 
cuerpo, indagación iodi,pen Rn.ble, porque el alma no parece sentir 
ni hacer cosa alguna sin éste. La función más propia del alma 
es el pensar; pero el pensamicnte mismo "ya sea una especie 
de imaginación ó ya no pueda tener lugar sin la imaginación; 
jam:í,s puede producirse sin el ruerpo n. D ebe examinarse la na· 
turaleza del alma, iovestignr si se halla dividida en parte; , si 
élla es ó n6 de la misma especie en toJos los serc<. 

Conforme {~estas ideas, Aristóteles desenvolvió todo su Tra
tado del alma, sus Opú.•cu/r¡s, y basta su Bisto1·:a de los ani
males. Y ee observa tanta fuerza en el m·étodo, en la impor
tancia de laa relaciones del alma con la fisiología y la medicina; 
en el .estudio comparativo que recomienda el filó~ofu ~e haga 
de todos lo seres animados; y en fin, en las preciosas observa
cion~s particulares que nos ha dejado sobre un gran número de 
fenómenos psicológicos, como el concepto general de la vida, 
de la acción en nuestro organismo, de la nutrición y de la sen
~ibilidad, de los sent idos, la reminiscencia y las emociones; que 
si la psicología hubiera seguido por este camino, hoy tendría
mos, desarrollada, en lugar de una ciencia embrionaria que 
apenas comienza á darso cuenta de las materias que abarca, una 
¡rran ciencia del espíritu capaz de satiofaccr, en cuanto es posi
ble á la limitación de los conocimientos humanos, las grandes 
exigencias filosóficns y práctic,ls f]Ue demandan FU estudio Lo 
que da en el día un valor cnpitn l :1 las idea~ de Ari,tóteleP, 
dico Bain, es que él reronocía, casi sin resei:_va, que lus estados 
mentales tienen dos faceP. (1) 

Pero ¡ qué extraño es que, en pasados tiempo~, no se haya 
comprendido el alcance de la psicología de Aristóteles, cuando 
hoy mi~mo ~u distinguido traductor y comentndor Bartbelemy 
Saint.Hilaire, se manifiesta en su crítica más atrasado que el 
viejo filósofo! 

De la admirable elasticidad del genio helénico nacieron dos 
escuelas, que, principalmente por ~us doctrinas morales, han 
ejercido por algunos siglns decisiva influencia en la vida de los 
puc:blos: la escuela Estóica y la escuela Epicúrea. Ambas sen -

(1) Al ex Bain: Le sena et l'int.eligence et la psicbologie d' Arieto
te; trad. franc. de M. E. Cazelles, 1874, 
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eualistas, pero nqul'lla enseñando h virtu•i s <J vera y la impasi
bil idad ética, ésta el placer tranquilo, la existencia despreocu
patila, como norma de las acciones humanas. Juntas las dos re
presentan, en parte, la c:uel antinr•mia que divide nuestro 
.cora.zrln ent-re el debN y el placer. Pero ni la uou ni la otrfl. 
pr<'el&!naban principios de lucha activa, tragedias de la virtud 
sublime, ó convubiooes aniqniladoras de la voluptur)sid'1d¡ oó, 
amba~ J1eV·m el espíritu á aqnel d"p) >rabie 9Stado que se apo• 
dera de una naturaleza escép•i0o. E: ·alma herida por el sutil 
escepticismo qn'o éllas,. en su cl.isccción, contienen, ai levantar 
la vista á lo Alto, sólo encuentra un firmamento sombrío é in· 
diferente. 

Llegó un día en que las inconst.ant8s vici~itudes de la gloria 
bumana condujera, at11do al carro ~e vict.oria. da un pu~b!o 
conquistador, el genio de 1 .. Grecia. Entonces la idea especu. 
lativa y artística se convierte, 111ediaute el e~ píri1u romano, en 
un hecho positivo. TAl subliull filuRofía se tr8nsf'.mna en jurls· 
pruden cia eterna. El tipo grírgo simbdizaba, en la severa per
fección de su ro•trn, las puras abstraccionc" de una vida idea l; 
el ro111ano en la muFoulatura de sm ncrvi"s y en la audacia de 
su mirada, un pueblo batallador y ambicioFo, nacido para lu: 
char en las a;¡it'leiones de la vida práctica. De nqu1, que mi e m- · 
tras que Rrnna vió en Grecia un territorio que añadir á EU gl•)· 
ria, ésta obR(•rvó unos ho111bres incultt1s á c¡u ienes debía ense
ñar. (1) A'juel iocomparob'e sentimiento de lo bello y aquella 
intuioión de lo ab3oluto que, cnn la f"cilidad y dulzura del per
fume que despiden las flores, daba de sí el genio helénico; las 
~ublirnes idealidades de Platón, el rigor matemático de Pitágo
ras, !il voz profuoda de Aristót e le ~, crán notas dernasiudo in ten· 
sas y delicadas para ser asimiladas por el oido acostumbrado á 
escuchar ~ólo el ciado de la victoria. Las úoicas e•cue:as filo
sóficas que los romano3 podían adoptar, fructuosamente las aco
gieron con toda la firmeza de su carácter. Las escuelas estoi
ClS y epicúrras, ambas sensual<stas y prácticas, se proponian, 
como único fin, señalar la regl a m ~> ral que gobierna la vida 
presente; no era la república divina de Platón lo que busca
ban, sino el principio utilitario y positivo de un deber y u·n 
p lacer que nos haga soport:1r, con más facilidad, los sufrimien
tos de la existencia real. Conforme á é l, el espíritu romano 

(1) Taine;' PhilosoplHe de la Grecie, 3~ edición, 1883. 
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1izo, en la ciencia filosófica, el único adelanto que podía des
prenderse de la naturaleza de eu genio característico. i Qué 
ínteresante es, en lugar de fatigar nuestra imaginación y nues
tra memoria con un número inmenso de nombres, bat~llas, glo
rias y hundimientos, todo abivarrado, brusco é incoherente; se
guir el enlace íntimo de la historia, ver en cada pueblo una 
idea, en cada período una evolución; observar como el necta
rio embalsamado de la filosofía griega significa en la historia 
del pueblo romano el principio de humanidad 1 

La filosofía abstracta de la Grecia atravesó, solitaria é infe· 
cunda, el espíritu romano, para inocular luego, con n ayor fuer
za, su austera s1ria en una tierra misteriosa por su Clrigen y su 
ciencia, en la quo el abrasado delirio de grondezaR, r¡ue oon~u· 
mía el genio de Alejandro, creó, magnifica, á orillas del Nilo, 
unn ciudad que extendie1a su nombre por los ámbitos de la 
tierra, ¡ El discípulo de Aristóteles soñaba, más eterna, la 
obra material que el reguero de luz que su genio dejaría · en 
la historia ! 

i::ii el espíritu humano está sometido á leyes más ó menos 
ocultas, pero siempre activa•, fácilmente se comprende por qué 
la filosofía de Platón sería la hija predilecta del Oriente; y pc•r 
qué esa filosofía, en la tierra de las pirámides y de los geroglí
ficos, tomaría un carácter teosófico y esotérico. Pero odem:\ s 
de que el tipo de la raza oriental, al ponerse en relación con 
la ~abia Grecia, podía producir por sí aquel célebre mist'cismo 
alejandrino, qne significa la última evolución drl pensamiento 
filosófico de la antigüedad, condiciones sociales protejieron su 
desarrollo: «La libertad griega había concluido para no vol
ver; el poder romanC', casi agotado, comenzaba él mismo á dc
vorarEe; y el alma, abandonada por casi todos los intereses 
prácticos de la existencia, caía á merced de los caprichos de un 
ocioso egoísmo. De allí en el mayor núrn_ero, las bajezas del 
epicureísmo, y en algunos solitarios la locura subl ime del es
toicismo; en las artes la ausoncia de toda novedad; y en todas 
partes la necesidad de emociones nurvas, de buscar refinamieo
tos extraordinarios. No había nada que hacer en un mundo 
semejante, y el único asilo del alma era realmente el mundo 
invisible; era muv natural entonces dejar la tierra así consti
tituida, por el cielo, y una tal sociedad por el comercio de 
Dios. (1) 

(1) Cousin: Histoire génér&le de la Philosophie, 1864. 
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Plotino, el filósofo, el a.•trónomo y músico; el hombre mace
rado y sometido á rigurosos ayunl)s que lavaban su naturaleza, 
en la que el cuerpo representaba una mancha de barro caída 
~obre su alma purísima; el justo de~prendido d!" los lazoB de la 
familia, de la patria, de la fama, de tod•>S los afcctl)s y pasiones 
terrenales; era el representante genuino de aquell¡¡, nec0sidad 
qu,e pedía una purificación en medio del corrompido sensu~lis
mo que a' fi xi aba una ~o f • ierbd decrépita; ern el augu~to p0ntí
fi,1e cuya intel'gencia iluUJinaría su ~emb l ante al lv• blar del 
Uno infinito; y que por cinno vecrs en éxtasis abooluto, según 
nos lo refiere su discípulo más qu ~ rido, recibiría la visi ta de 
Dios; siendo este su último pensamiento y su última palabra 
al abandonar su e~píritu la' r •. rma humana. • 

Plotino, imitando al filósofo de la Academia, forma un sin
cretismo en el que arm·)niz , el espíritu orhntal con las doctri
nas de Platón - especialmente su cmcepto de las ideas, su 

, dialéctica y RU moral - y con la fíoica de Zenón y la mctafí
siol\ de Aristóteie~; creando as: 11quella famosa escuela que se 
conoce con el nombre del JYeopl 1tonlsrno. 

Pero no e ra tao fác.l unir á Plat.ón y Arist.ótele~, á Zenón y 
el Oriente; de m0do r¡ue la filosofía de Plotiuo está dividida 
por notables contradiccinnes, que pPrmiten á algunos escrito
res SOJtener que exi.<ten en eii:.R dos fi:Ó,q0f•JS diotintos, d0s Plo
tinos que re~pc e tivam eo te S'l nieg•1n. l~luno es el que rectifica 
hs métodos empleados anteriormente en h invcst.i¡¡:aoión de los 
problemas filosófi cos; el qne establece la ob~ervación subjetiva, 
el método psieológi ,•o como el es!urlio m;í,s int.cre•antc y pn· 
mero de todos; el filósofo q•Je trab ja en la realidad, que se 
ayuda de la razón, de la exp, · rienci~ y de h dialéctica p ~ ra des
cubrir d•1tos y fij~r leyes qne regulan la naturaleza. Este Plo
tino es el c¡uc prcteuden bccr prepond<>rar pensauore>, que en 
su entusiasmo p Gr el fu ndador del neoplatonismo, tratan, afa
nosamente, en amold.~·:o c0n el espíritu filosólico de nuestro 
siglo (1). Pero m tarea es, en l!l'an parte, estéri l. El Plotino 
característico, el Plotino que encarna una idea, refi~ja una ci
vilización y sintetiza una época histórica, es el ot.ro; es el ·filó-
sofo místico, el fi'ósofo del éxtasis. . 

~Jn Dios, principio uno, eterno, incomprensible, ex.i¡.te una 
trinidad unida hipostiticame••to, que es la unión en potencia, 
no en esencia como en~eña el Cristianismo. E~ta trinidad se 

(1) V. C. Levéque; Eludes de philosophie grecque et latine. 18tl4. 
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halla fll rmada del Uno, acto puw, indivil'ible y absolut.o; de la 
lntellge,,c/a, que como craación del Uno es men os pura que é l; 
y que represent.a el mundo int~lig<ble, el idoal , sin conocimien 
to y y sin mo,-imicntn; y del Alma wlivenal. producidn por la 
Jnt eligencin., que, aunque tarubién sin conocimiento ni ruovi
lllicnto, contic,nc todos los gérmene;. de la vida, y eren las al
ma~ parti t• ulare,; de dondo todas est"s tienen un origen divino. 
ImpelidHs por e l Almo Unicersal ln s p:uti~ulares dt ·~C Í •'nden 

ele los Hf'fros y rod ~ an, I'D unión hipostát-ica, ;1 los currp .s. En 
C'] hombre cxi~te n tres princip10s: cuc·rpo, vida animal y alma, 
diJtados de sus rcspectiv"s facultad e-s; y de los que, naturalmen
te, el alm:~ es el elemento Ruperi or , nbjPto de la ciencia. El fin 
de la moral no es la virtud ni el bien , ~ino la uni ón aJ,solutn, 
C'On Dio~, obtenida por una evolución di nléc tica. ¡.;1 alma de
purada d.e las flaquezas y exigencia" del cuerpo y de la vida 
anirual, entra al reino de lo inte:igiblc y cootPmpla la bellezaj 
la belleza, a>c~ndiéndola en escala, la entrega luego al amo1·, 
quirn se apodera á su vez de ella, y l e enaefia lo r¡uc es el ~i e n . 

~;1 fuego del amar, incondicionado é insaciable, la conduce al 
éxtasiA, ePtado ~up r e mn en el que el alm•, sin e?cnchar ningu
na excitación de los sentido~, fin coo ciencia de sí UJisrua, ee 
encuentra, aletargada, en míst.ica uoión cou Dios. 

Este es, en síntesis, el concrpto general de la filosofía de 
Plotino, sistema compl eto que ubarca á Dios, al h ombre y al ' 
mundn. Su crítica salta inmediatam ente. El espíritu divorcia
do del mundo senRible, la razón humillada y destruida, la per
sonalidad · ,eg:~Ja; la moral, la políti ca, la vida real, el peoRa
miento, la libertad, el h omb re y el univerPO entrrgados rn 
tributo etern o al beneficio de ur,a entrevi~ta infccund 3; bé aquí 
¡a eng"ñoRa esencia que ccntiene el mi~tici s mo alejandrino. E l 
¡de~! de la filosofía india, oculto bajo diferente diffraz, se úfre-
0ía de nuevo al mundo. 

P ermitid me, sin embargo, señores, repetir con Levéque, que 
esa imagen , esa estátua, que apesat de todo la vemos de cuer
po entero, es todavía griega púr la pureza del mármol, la eleva
ción de la frente, lo distinguido de las facci nes, la dignidad 
de la actitud; y si sus brazos helados son inhábihs para la ac
ción; y si sus pies llevan al vacío, sobre un zócalo apenas. visible 
de materia frágil, el coloso se pierde aún en las alturas y su 
r~beza, de tiempo en tiemro, desaparece ent.re las nubes-

La filosofía griega estaba ngotada y debía morir. Al idealis-

~4 m 
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mo de l'latón, árbol frondoso en una época, el mundo antiRuo 
le había cx~raído todo su jugo; y ahora sus ramas secas y sus 
hojas ·arrugadas, caían con el último peso q1:le el r:uisticismo ale
jandrino le hiciera soportar. 

Acentúa la dirección mUica de la escuela alejandrina, la 
tewgia y la adivinación, introdncida en ella por Y á m blico; 
quien, para combatir al cristianismo, cuya influencia ya se dc-
jDba sentir, unió su escuela con las doct.rinas paganas; convir
tiéndose los filósofos en sacerdotes, la filosofía en dogma, y el 
~in c retinno alejandrino en el ueo-paganismo. . 

Proclo, en Atenas, vuelve &nsioso la mirada hacia Plot.ino; 
y procur~, con su sabiduría, salvar las Eoneadas del maéstro, 
llenando sus lagunas. Entre el Uno y el Alma introduce una 
categoría de seres, como el B:en y la Providencia, que no re
presentan ya meros concrptos abstractos. Prepara el é¡¡:tasis por 
medio del entusiasmo; y da una ley á la acción del demiurgo 
en el Parad;:qno, que es el arquetipo de la creación. 

¡Vanos esfuerzns 1 Era imposible galvanizar el organismo que 
paFaba al estado de rigidez del fó~il. 

Pero antes de morir el espiritu anti¡:uo, la filo~of í a griega 
quiso personificarse en dos seres que concentraran su ú ltimo 
re•plandor, hermoso y melancólico como la de~pedida del sol 
que oe pierde en tre las sombras de la noche. El unr, era un 
soberano; el otro, una filó-ofa. Aquel era un hombre altivo, 
cnsto, frugal, genere-so; llevaba la capa de los estoico~, y había 
sido educado en el Feno del cristianismo. Mas al observar la 
destrucción de su Imperio, que ag<•nizaba, cobarde y leproso; 
su mente cree encontrar el origen de tanta desgracia en las 
predicaciones de la religión cri>tiana; y entouces apostat-ando 
de ella, ron su espada defiende el paganismo. con su elocuencia 
la filoFofía alejandrina, y con ambas reta al Cristo del Calvario. 
La fi lóstfa era hija de un astrónomo, y después de haber ido 
á la Grecia á estudiar la ciencia de P latón, vuelve á Alejandría • 
á enseñar metafísica en la desierta cátedra de Plotino. Ese 
bellís imo espíritu, dominando por el fuego de la palabra, la se
ver idad de la ciencia, el atract.ivo de la belleza, y el respeto de 
la virtud; quería despertar el ideal pagano y resucit.ar la fi loso
fía de. Plutón, con el dulcitiimo óscu!o que les imprimiera su 
genio. El Emperador era Juliano, la filósofa Hipatía; ambos 
fueron aho¡rados en un terrible anatema de destrucción que 
cont.ra ellos fulminó el Cristianismo. Faltándole el pensamien-
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to de Hipatfa y la ~cción de Juliano, la filosofía anti;!ua tuvo 
que desaparecer definitivamente; pero dcjand•J una brillante y 
prolnn¡¡:ada estela, que alumbra el pensami~nto moderno. 

En efecto. ~i lanzarnos una mirada de reversión hacia el le
g-ado que nos deja la filosofía anti~>la, vPmM, en general, plan
trar!os todos los problemas: el cMmológico, el antropológico y 
el teológico; desarrollad~~ todas las escu las y sus ramificacio
nc~: la irlea ' i ~tn, la mntcrhlista, la eFcéptica, la mí~tica y ba~ta 
la eclél'tica; el!lpleado~ todo3 los métodos: inductivn, dPductivo, 
nnalítieo y ~in•éticn, Y si ahora, á cada una de . us divisiones 
le exigimos en ronrrcto su contingente, la metafísica so halla 
iuiciada por Aristóteles; la lógica, Cún~iderada como medio de 
encontrar la verdad, es obra pcr fecta del genio del EstAgirita; 
la psioologia se bo·queja oon Sdoretes, y recibe un impu1Bo pO· 
deroso do AriBtóteles y Plotino En teodicea, 6, las conoepcio· 
no~ de !'latón y Aristóteles, para Fer cristianaR, sólo les falt.a el 
utributo de Creador. ~Jo moral, si bien el mundo antiguo no 
comprendió la idea d'!l una ley morR1 1 muy vagamente eospe· 
chHda por Ari~tót e leR; sus drctrinas fueron elevadas y ~~nas. 
Por último, en política, la ciencia drbe inmensos beneficios al 
genio enciclopédico de Arist<Stelcs. 

A~radezcamos, á 1!> filof'otía nnti¡::ua, RUS Psfuerzo~, sus fnt.i
~as, Fus luchas y ade l anto~; que ella es la madre cariñoFa que 
ha mecido en sus brazos á la ciencia que hoy Re levanta ma
gestuosa y soberbia. 





III. 

El mundo pagano no había compren•lido la igualdad civil 
elem e·nto imprescindible para la liberta:i de l individuo y el 
progreso de las naciones. La Grecia, f]Ue fué sin duda el pue
blo en donde af]uél desarrolló su actividad como en ningún otro 
país, sólo permitía el ascenso Pn la escala social á los nacidos 
entre los límites geo~ráficos que demarcaban su territorio, y 
generosamente dotados por la naturaleza. A los demú..9 hom
bres que no eran griegos se les envolvía con el epíteto de ~ pre

ciñtivo de bárbm·os; y aun entre ellos mismo~, por boca de su 
filósofo más sabio, ~e enseñaba que h ay seres humanos conde
nados por la natural eza á regar la tierra con el suJor de su 
frente, misrTables esclavos p:~ra los que no ex isten derechos si 
no únicamente obligaciones. El tradicional buey, que, agobia
do por el peso y el sufrimiento, y con la angustiosa mudez de 
su dolor infinito, agita la ültima energía de su fuerza, y entre
ga su últ.irua molécula para hacer fc·cunda la tierra y dar ali
mentación á nuestro organismo; era el perfl·cto símbolo de 
aquellos infelices quP, eliminados de la categoría de hombres 
racionaleF, sostenían con su trnbnjo, sin descanso ni esp~ranza 
de alivio, la vida, los pbccrcs y la corrupción d0 sus señures. 
Todr. una sociedad, todo un mundo, movido por una rueda que 
destilaba sangre y acíbar, tenía pronto que paralizar FU act.ivi
dad, y con ella, disolverse sus elementos. 

Ademis el Imperio Ronrano, en su inconsciente labor de 
unir á todos l0s pueblos y i ,todas las raza!; de mezclar todos 
los sentimientos, ideales y adclant0s de la civilización antigua; 
había cnnscguido sólo la unidad material del mundo, apri~io
nado por las garras del águila conquistadora. Esa unidad re
prcl>Cutaha la juxt.aposición fi,ica, no la compenetración quí
mica. El Imperio Romano, envi!ecid·r é impotentP, no podía 
waat3ncr la obra efímera do la violencia; y así cumo un e~tre 
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mecimicnto de la tierra destrnye el edificio mrLl construido, el 
¡!;alupar del caballo de Atila dió al fin por el suelo con aquel in
menso amonlon~mieuto d e material0s, l e v~ntado~ unos S• bre 
otros sin orden ni trabazón. El genio del exterminio se detuvo 
únieam (· nto ante un aueiano enjuto y drbil. Atila, el guerrero 
iracundo, inclinándose ante León, el Pontífice Santo, firmaba 
la abdicación 'del mundo antiguo, del principio material, en 
presencia del cristiani~mo que traía la idea del espíritu, la fuer
za moral y la igualdad de los hombres. 

La civilización pagana era egoísta y aristocrática; y todo 
principio, en los organismos fíRi cos y en lns organismos socia,. 
les , ~ g oi s ta y ~ s tr e cho es infl' cundo, y tiene por tanto vida pa
~ ag e r a. L a naturaleza entona, en s u~ diversos reinos, Folon
gado himno al amo?' y á la dernoc1;acia. 

J es üs, nacido en un pesebre, confnndido con las gentes más 
. humildes, predicando una doctrina en la que todos son herma

nos y en la que la muj er aparece redimida; enseñando, con 3U 

palabra y m ej emplo, la moral más pura; muriendo en ignomi
nioso patíbulo en recompen¡;a de sn infinita solicitud por lns 
hombw'; era el fundador de una religión, la única digna de 
fijar las divisiones de la historia; y de trazar el camino y el 
ideal de la humanidad; porque ella encerraba en su seno los 
inagotables tes· •ros de su universal amor. 

La relig ión de Cristo, nu comprendida por el cará.cter so
berbio, egois t.a y mezquino del purblo judío, r¡ue ~ólo veía en 
la nueva doctrina una revolución superficial de la sinagoga; en
contró ~ u más insigne intérprete en el g0.nio extraordinario de 
San Pablo; que cou uua alma veh cmentísima, pos.cida de tan 
di vina exaltación que no se anonadaba ante con t roversia~, des
t ie rros, m a rtirio ~ y distaná•s, extendió por todo el mundo, va
liéndose de la penetrante filosofía que h ·bí:t ahsorvidiJ su es.
píritu en el O riPnte , la universalidad y la grandeza, el poder y 
ber m o ~ ura de lus dogmas de la enseñanza evangélica. 

Con la irresi stible do('trina y propaganda de San Pab1o que
da, do! m"do m.is expléndido, afirmad a la exiHtencia del cris
tianismo y la autoridad de su iglesia. Fué entonces esta la que 
predicaba val or á los RotJ1anos par.t combatir con los Bárba
ros; la que contenía los excesos de la fu erza cicgR , con el preR
tigio de su mi sión, ~ bn e gada y santa; salvab:t la ciencia del 
naufragio general de que era víct,ima el mundo; era , en fio, 
la Ig'es ia cristiana la ünica luz entre aque\Ja..s tinieblaR, 

.. 
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la única esperama en aqnel desconsuelo, el único principio 
que res istía el terrible cataclismo ocasionado por el choque 
de una torpe corrupción con una violenta i~norancia. 

Pero la Iglesia cristiana, que se había desarrollado en una 
sociedad que le era enteramente hostil, antes de adquil'ir una 
forma definitiva, tuvo que sufrir aún crucle3 ir;cJrtidumbres 
y persecucione•, y tran,formar paulatinamente su organiza
ción. 

Entre los enemigos del cristianismo no era, por cierto, la 
filosofía grirga de los más dé~iles. Compreudiéndolo así los 
Pad1 es de la Iglesia, se propusicrun atacarla, y estudiaron el 
misticismo alejandrino, para medir luego con él Fm armas. En 
este estudio no fué posible á todos conservar la pureza de la 
idea cri~tiann; rm.,ultando de esta suerte la heregía fiJr¡sófica co
nocida con el nombre de Gnosticismo, cuyo obj et,, era descu
brir el origen del m:J.l y el origen del mundo; problemas que 
son solucionados ya por un concepto panteísta, dua1ista, auti
jud:J.ico ó pagano; pero observá.udose en genera l un caracter 
csencialmc.,te místico, que ll evó á sus putida1 ios á. comctor 
lns mayorrs excesos, persiguiendo á !oH que ellos llamaban 
hombres de la came. Hasta San Clemente y un Orígenes se 
inficionaron en las trorías heréticas de los G11óstico.o, 

La Igle&ia Cristiana coud~na e nt onc~s el estudio de la filo
sofía griega; y eucierra el pensa111iento en los preceptos de los 
d< gm1s, que ya se hallaban completam Jnte fvrmados y desen
vuelto3 por los trabajos de los Padres de la I¡.tlesia. ent re los 
que descuella, en primera línea, el Obispo de Hipuna, el g ,·au 
San Agustín. 

¡,Las enseñanzas de los Padres de la Iglesia. juzgadas pura
mente por la crítica científica, contenían uu~ uucva filosofía? 
Esta pregunta ha sido resuelta por opinioneJ contraria,; en lo 
que ha influido, ~in duda, el modo de plante~r:a. ¿' .as doctri
nas de los Padres de la Iglesia entrañan principios filosófiGos? 
Sí, y muy elevados, especialmente en la parte práctica. ¿Con
tienen ellas ahnra uoa verdadera ciencia filosófica? N ó, y la 
razón es sent·illa si se juzga con imparcialidad Los Padres de 
la I!!;IPsia convirtieron la filnsof>a en religión, sosteniendo sus 
doctrinas ante todo por la autoridad de la fé y de la reveiación . 
B tj.l e,te aspecto, aun r1uo ert él se ocu:te profundo concepto 
fl1Móficn, é~te ya se evapora y d?saparece en aras del dogma 
iluminado por la teología. 
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' Debo decirlo refiriéndome á todas las escueh;s teológ-icas y 
místicas. Al filósofv no le es <l ado penetrar en los sagrados li
bros de las diversas religiones porque los defiende el guardi :. n 
de la f ~ individual, celosa é intransigente. Por más extraña 
que ant.e la ra ; ón humana aparezca la teoría religiosa que ex
plica los fenómenos filosóf\cos, la inteligcneia no puede comba
tirla; porque ésta se desarrolla en la realidad, se basa en los 
hechos, se eleva por medio de la inducción, ]u , ~g o deduce y ge
neraliza en el mundo contingente y f8nomenal; miénLras que 
aquella viene de la mansión eterna, envuelta en el misteriu, 
presentada por la revela ción míst.ica; é imponiéndose cirgn, 
dogmáticamen te sobre el mi sm•) p e n ~a miento c"yas pregnn !as 
y exigencias lógicas, condena como soberbia importuna . Aot.e 
ella solo hay un di lema: creer ó no creer in condicionalmente; y 
corno la fé es scnti mieu !o del individuo, las creeucias religio
saF, en cua lr¡uicr orden d.: cunori •nientos, no pa,an de un a· es. 
f, ra subjetiva¡ y no pueden co nstituir la base de una rie!JcÍa 
uni vcrscl , porque no son aceptadas sino por un número más ó 
menos reduc.idu de hon .bres; y no contienen una ley cnpaz de 
ve1ificarsr·, C<•nd ición in di i! pensaLle en tod., conocimiento ci ·n
tífico, sino un dogma á ¡>TÍú?' i, incontrovertible. A lgunos fil <_ 
sofo~, llevados por laudable ernpoñ(l, hau ddend1do h alianZ•I 
de la razón y d0 la fé en esti lo más ó menos brillante y pcrwn
sivo; in curri endo así t'l mi modo de ver. en una in co n sc cueoci:~, 

ya sea C'J D la religió n, y•t con la fi_io ,ofh. Una religión ~in 
misterios, sin culto ~ , s·n dt.'gma•, una religi ón ni eFtilo que la 
ideó Augusto Colllpt e, e,; pubre caricatura. Al establecer ella 
las relacion es co n lo Absoluto é I nfinito, principios mperiorcs 
á nur·Rtra natural eza,tienc inmerliata, ncce:;aria,nent e, que re
currir á la re1·el"cióó ' supra- >ensible; al d ,,g m~ y :í la fé ; con· 
traponi éndose así al pria ipio de uu estra inteli ge ncia que Pxi
ge la cxplic:~ c ión y comprobación d ~ todo h echo y do toda ley. 
AIJUÍ se hallan lüs lí mites d vi.>orios: si se explica hum ana
mente es ciencia, si Fe tiene rt•te recurrir á la fé es religión. Y 
como es absurdo un conocimiento de la Divinidad alcanzado DOr 
el sólo raciocinio de una int e!igenci::t rela iva y finit.a, tiene •iue 
ll egarse á u : término en rl r¡11e inclu ,Jiblemeute la ra zó n y 

' la té deben divorciar s~ , dorni na nd ·• un a dL' ln s d ·) ~. A esto eon
testan los m:ís asrqll ibl es que la cicnria se exti ende al rnuudo 
natur:: l y n•latiw• , y la fé al sobren ·tural y ab<olnto¡ que :lm

bas se auxilian rnutunm ·nt r, continu:,nd.l la revelación, el tra-
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bajo de la inteligencia hum ana. Aun acept.ando esta demarca
ción, que no existe-pues la fé no se limita á explicarnos los 
f enórnenossobrcnaturale~, sino que ejerce también su dominio en 
el rntindo condic'onado -la antinomia permanece insalvable. 
D Mde que la fé remonta P.] vuelo, y desatándose de las leyes hu
manas, no~ impone sus revelacione_", la razón por más que ya 
el terreno no le pertcnezea, deja de ser aliada. Si aq•1élla se 
apodera de nuestro espíritu no es porque ésta, que por su na
turaleza, corno ya lo he dicho, tiene que pedirle expl icación de 
la creencia, contribuya á .;llo; sino porque nuestro sentimiento 
religioso se ha impu esto á nuestro peneamicnto filosófico. ~ 

Las escuelas teoló¡á cas expl icando dogmáticamente, scgü11 
sus religiones, además del misterio di·.-ino, el origen y consti
tución del mundo, del espíritu; la naturalrza, de éste, sus rela
ciones con el cucrpCl, y su dcstir.o, no caen pues b3jo el domi
nio de la ciencia. E l hij o de l siglo XIX tiene que correr un 
velo sobre todas cllns. Si él pertenece, por su parte, á una re
ligión determinada , y con honradez la profesa; debe conservar
la respetuoso en su conciencia y no fanática y torpemente tra
tar de imponer, lo que no se pu• de impon er, porque el pensa
miento uo arlmite ligaduras forzosas. Sólo él mismo, libremen
te, se fij ará un lecho de arena para d e s can ~ ar dormido. ¿Acaso 
el hombre contra el mandato de la naturaleza, puede señalar 
lími,es á la inmenúuad del Océano á sus corrientes y ondula
cione~, ímpetus y tormentas? 

Conforme á estas ideas, la fi 'nsofía escoli-stica, r¡uc represen
ta el pensamien to cristiano en la Edad Media , y que es, como 
dice un notable escritor , la cxprer<ión científica de aquella so
ciedad; puede tener inmenso valor considerada bajo un crite
rio rehgio;;o, del que, sin duda, se h alla desprovista al j nzgár
scle por su mérito rstricta¡nente filosófico y humano. 

La E scolástica, en norubre de la fé, convertía á la filosofía 
en humilde sirviente de la teología revelada; proporcionando 
sólo aquella las armas neces~rias para dar á ésta mayor fu erza 
y desarr0llo. El eapíritu fi losófk,, que como el de Ockam, 
pretendía levantar el Y 'H( O, era reprimido con toda energía. De 
est.a suerte fué encam inada la activ idad del pensamiento por la 
dialéctica; procurando así que eu un oscuro formalismo fatiga
~e su~ bríos y engañase las exigencias de su razón. Incauta se 
bnzó la inteligenci a del h ombre por esta ünica puerta que 
se le abría , y en ese camino se volvió sofíst.ica, supersticiosa 

A25 III 
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y falsa; degenerando, al fin, en enredado y birblro ergo
tismo. 

Subordinada á su~ ideales religiosas, la filosofía eseoUtstica 
es una filosofía mística, en la que las oscuridades propias de los 
dogmas y de las afirmaciones teológicas, se hallan explioadas 
por un lenguaje silogístico; el que se presta á que el e ~ píritu 

filosófico, confundiendo su objeto, tome equivocadamente la 
materia por la forma; considerando la argumentación como fin 
de la filosofía, en lugar de no reconocer en ella sino un medio 
para llegar á la verdad. _Por esto el pensamiento, encerrado en 
el círculo de la dialéctica, sin Feñalársele un horizonte claro 
que le sirviese de guía; tuvo que agotar, bien pronto, los jui
ciosos raciocinios, recurrienrlo á los forzarlos esfuerzos de una 
engañosa sutileza. 

La teología limpia, llena de fuego y majestad de San Juan 
Crisóstomo y Orígenes, de T ertuliano y San Agustín, se con
fu¡:¡de en la enmarañada dialéctica de los nominalistas y realis
tas, Scotistas y Tomistas. Como ciertos ríos caudalosos v:ín á 
perderse , p.rbres y mezquinos en estériles arenales, así desa
parecería la belkza de la teología primitiva en el árido campo 
de la filosofía eseulástica. 

Se faltaría, sin embargo, al espíritu de justicia, si no nos 
apresuráramos á exceptuar de eualEJuier desfavorable juicio, :1 
una inteligencia superior que, por la profundidad de su razón, 
firmeza de su criterio y sencillez de su procedimiento, mere
ce todo reopeto y elogio, Santo Tomis de Aquino; el Angel de 
las Escuelas, era el incomparable teólogo y filósofo que con
centra en su genio, no sulu tuda la ciencia de la Edad Media, si
no toda la filosofía cristiana. Su mérito filosófico estriba princi
palmente en haber unido, en el colosal síntesis, la teología or
tudop con el pensamiento de Aristótele~ . El intento era de 
muy difícil realización, porque los elementos no contenían, por 
sí mismos, sustancias asimilables; sin embargo, aquellaJecun
didad que es atributo esencial del genio les ordena que se 
unan; y merced á su mandato, la humanidad puede contem
plar, extasiada, la íntima armonía y avasalladora grandeza en 
la concepción del autor de la Smmna 'l'heolvgica. · ¿Cómo no 
podría resultar expléadicl.a la obra cuyo arquitecto era una in
teligencia elevadísima, cuyo pedestal y cuerpo era tomado de 
Aristóteles, y cuyo coronamiento, dando brillo á toda la cons
trucción, estaba iluminado por la moral cristiana'( 
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En su esencia, la filosofía escolástica de la Edad Media, sin 
considerar la concepción teoló¡rica que la informa, es una se
cular disputa entre el Nominalismo y Realismo, que represen
taban respectiva men te el sensualiamo y el idealismo: Si sólo 
tienen cxiHtcncia las especies y los individuos, no reconocién
dose valor á los principios generales, como sostenía n los nomi
nalis ta8, se niega la iey moral, y con ella todos los principios 
que ·gobiernan al mundo, cayendo por t~nto, la filosofía en gro
sero sensu alismo. Si, como querían los realistas, lo único ver
daderamente existente, con carácter substan cial en Dios, son 
los géoero~; ne¡¡;ándose la real idad de las el'pecies, de todo lo 
que es individual y c<•ncreto; se dcgene1aba en un id eali1owo, 
igualm ente pernicioso, en el que desaparece la libertad y la res
ponsabilidad del h ombre. 

Esta ruidosísima y trascendental controversia , en la que to
man parte reyes y pontífices, estudiantes y sacerdotes, atravie
sa, con inciert o éxito, toda la fil osofía escolástica, en sus tres 
períodos; predominand o unas veces la escuela nominalista, y 
otras la rea lista, en relación eon el caprichoso favor que les dis
pensaba la autoridad oficial de la I¡desia. El célebre Abelardo 
cree encontrar la solución en el término medio, representado 
por su Concepttwlismo, en el que se afirma la ex istencia de los 
individuns como realidad y do los géneros como conceptos; teo
ría tan falsa como las aote.riores, puesto que la existencia de 
una idea supou e su representació n teal, sin la que es imposible 
concebirla. 

Contribuía , en aquellos tiempos, á. dnr mnyor calor y desen
volvimiento á toda disputa, el antagonismo que separaba á dos 
ilustres órdenes religiosas: la Dom inica na y la FranciFcana; las 
que se declararon divorciadas, fuera de otras controversias, en 
el dogma de la creación, en el que Fostuvieron una luc-ha me
tódica y tan violenta qu.e llegó hasta comprometer la unidad 
de la Iglesia. 

Una y otra hacía n uso de la filosofta aristotélica la que des
cubierta completament e por los filósvfos árabes de E~paña y 
amoldada por Santo T, lw:1~, cjrrció dominio a.bRoluto, de in
contr~>v r rtible aut< rid ;: d , en el desarrollo de la E~coláEt:ca. Sin 
embargo, por más ex tra ordi nari o~ que fueron los eFfuerzos he
chos para interpretar toda la filosofía de Aristótt•les en un sen
tido místico cristiano, era imposible que ella no contuviera ten
dencias di :;olventes, quo, al .Sd" descubiertas, tenían qu9 minar 



-200-

en su base la comt.rucción E scolástica. SanGu TomáR h abía to· 
m·ado de Aristóteles los principios que podían armonizarse con 
!á teología; los otros desechados por el Angel de bs Escuelas, 
fueron recogidos más tarde para volverlos en contra de aque
lla misma escuela, que, al impon er con la intransigencia de su 
dogi_Uatismo, las doctrinas de Aristóteles, se había herido ella 
misma. 

La triste degeneración de la Escol :istica, en la que el abuso 
del silogismo había llegado á los extremos más deplorables; las 
violencias, no exentas de sangre, cometidas por lo~ exaltados 
defensores de las diversas escuelas, el escándalo del Cisma d~ 
Occidente que contribuyó también :1 desprestigiarla; la cieucia 
d~ Alejandría, revelada al mundo europeo, y los ataques diri 
~idos directatneute por las soui ed:1des literarias de los huma
nistas y juriotas contra una tiloso th que aherrojaba el libre 
vuelo tlel pensamiento humrtno, consiguierou al fin eliminarla 
de la categoría de las ciencias que se fundan en la autoridad 
de la Tazón y de la experiencia; y entonce8 ella, anémica y des
prestigiada, fué á, refugiarse en los solitarios claustros de los 
conventos. · 

Aunque la filosofía escol:í.stica es la verdadera representan
te del car:í.cter fanático y de la ciencia ruda de la Edad !\fe
día; no oe uoncentr6 sin embarg·", en. ella s••la, el movimiento 
fi\osófico dtl ~quclla época. En gspaña. los á.rabes coruentaban 
á Aristóteles, y los judíos se entregaban á las excgcsis de la 
Biblia, formando un sin •Jreti smo de ellas con la fil osofía de 
P latón y el Aristóte 'es de Averroes. En estos fatigosos ensa
yos, el escrupuloso historiador enc•.ontrará. sin duda entre otroR, 
el concepto cosmológico y las cl:lsificaciones del entendimiento 
humano de Al-Farabi, el pauteis •no cmanatista y las in tuicio
nes espiritisras de Avicena, el pantci:;mo est:itico de Tofail, el 
niateria lismo de Avcrroes, el pauteismo teogónico , gnóstico é 
ilumio~do de la Kabala; pero el que invesLiga la idea filosófica 
des: .. nvolviéodose en la historia por direcciones d~cisivas r n su· 
h'ascendencia, no puede detenerse en las derivaciones y desga
jes que forman las escuelas secundarias. 

Ensayos igualmente in ciertos, hipótesis arbitrarias, dan os
curecido tinte :1 la ciencia fi losó fi ca en la época <lel Renaci 
miento. Ciñénd•JSC est rictamente al valor que los hechos his
tóric o~, particulareo y aislados, significan en los pu eblos y en 

· los siglo;;; el 1\cnacitniento, eo el orden filo~ófico, tiene escasa 
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importanc;a. No se observa en esta epoca aquel propósito de
cidido que nos hace respetar á la filosofía escolástica, en me
dio de sus errores é intwnsi¡;encias. Cuando una idea, tradu
ciendo la sinceridad de la inteligencia y del corazón, adquiere 
vida práctica, con inquebrantable firmeza; se halla protegida 
por dos principios elevados: la lealtad y valor; que si no son 
suficientes para ocultar el concepto erróneo que entrañan, por 
que «el error es un mentnr histórico cuyo valor no ruede ne
~arse»; salvan sin embargo, al hombre y al pueblo. D e ~borda

das violentamente sobre la inteligencia escolástica, la filo
sofía idealista de Platón, el misticiomo de la c~cuela de Ale
jandría, la verdadera ciencia Aristotélica, el ex~ e pticismo de 
Pirróo, el indiferentismo de los E ;toicJs y el sen8ualisrno de 
Epicuro; todas estas diversas teoríaH fueron acogidas con tan 
extraordinario entusiasmo y precipitada confusión, quo, si si
guiendo las consecuencias extremas, pueden enrontrarse varias 
escuelas diferentes; en el horizonte que presenta la perspectiva 
general, sólo se observa una amalgama extraña de teoi'Íari pa
ganas bJrnizadas por el misticismo cristiano, presagios m:\gi
cos por m8dio de conjuros cabalísticos é iluminaciones teosó
ficas impregnadas de la destructora ironía de la escuela escép
ticn, sosteniendo y combatiendo, con intermitente vaivén, la 
ortod0xia católica. .¡¡ 

l<.;n la época del Henncimiento, la filcsofía es amanerada, 
indecisa y pobre: ni una teoría original aud ' zmente dtfioida. 
No infecunda, sino al contrario ampulom, el movimiento filo
sófico de la humanidad no le debe directamente ninguna con
qui~ta. 

Considerado, sin emb argo, en su labor sintética, si no tan 
grande como bajo· el aspecto social y político, el Renacimiento 
tiene notable importaucia en el desarróllo de la ciencia filosó
fica . Epoca de preparzción es hervidero condensador en el 
quP, mezclándose todas las teorías y si~temas, se compenetra
ron los ce nocimicntrs; representando ella una palingenesia in
te lectual de la que nacería transfin·mado el e~píritu filosófico 
moderno. Al revelarse la filrsofía antigua en teda su ~rande
za á los hombres de Occidente, preparados en el yunque de 

' la dialét tica cscol:'istica, se ap< deraban éstos de los dos facto
res que necesitaban: el objetivo ilimitado en la investigación y 
la libertad en Jos movimientos. Pero como la naturaleza, tanto 
física como moral, se halla sujeta á ieyes que impunemente 
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ilO pueden salvane; á fin de qlle el ideal filos6fico adquiriera 
vuelo y majestad era preciso que una dura prueba, el trabajo 
erudito y oscuro de la comentaci6n, coordinaci6n é imitación 
robusteciera aún más la inteligennia del hombre. Este papel 
útil, pero apagado, desempeña el Renacimiento. Para que el 
niño pueda caminar de pié con la cabeza erguida, eR nece~ario 
'}lle antes, debil y pe~ado, se arrastre prr la tierra; para que la 
ciencia produjera un Descartes y un Kant, era preciso prime
ro, que la raz6n filos6fi ca doloro.samente atravesara por la g im
nasí~ de la Escolástica y por el palhlpsesto del Renacimiento. 

Un genio admirable resume el cuácter del Renacimiento 
como H ipatía había resumi,lo la civilizaci6n antigua. Lcon~rdo 

· de Vinci, pintor, escultor, arquitecto, poeta, mú8ico, ge6mc· 
tra, físioo y fi16sofo, es la brillante imágen de aquell<~ socie
dad, medio pagana y medio cristiana, de ideales enciclopédicos 
y veleidoso~. L eonardo' de Vinci abarcó todas las artes y to
daR las ciencias, dejando en ellas excdentes trabajo,¡; pero ais- -
lados ó incompletog . . Parecía como que una voz superior le 
hubiera ordenado libar en todos los conocirnientos humanos 
con Ell objeto de convencerse sí ya tenían la suficiente prepa
ración para recibir el pensamiento moderno. El arte y las 
ciencias n•turaks tr ;butun merecida alabanza á la memoria de 
Leonardo do Vinci. La filos ufía i1 su vez le dará up lugar en
tre los ingenios esclar('cidos que han restaurado la pureza de 
su estudio; deplor~ndo, únican1ente, que la ·infinita variedad 
de materias rnnovidas por la inteligencia del sabi<J y del artis
ta, no haya permitido á ella poseer una obra completa, que le 
sirviera de estaud~nte en su nueva campaña. Leonardo de 
Vinci escribió ~nuch ísimos artículos en los que manifiesta un 
talento prodigioso asimilable á cualquier ramo dPl saber. En 
filosofía se adelanto á Bacón, srñahondo el principio de la ex
periencia como base de ella. ccAconseja adquirir el mayor nú
mero de conocimientos pooibl<eP, salvo separar después los 
exactos de los falsr,s é inútiles. La experiencia es el intérpre
te de la naturaleza, y nunca se engaña; pero no sucede lo mis
mo, á nuestro j uicw, p<,r aguardar tfectos que aquella no ofre
ce. Es necesario, pues, consultarla, variar los métodos hasta 
que se puedan sacar consecuencias g11nerales. ( 1) 

El eco de la palabra de .Leonardo se perdió com~ produc-

[1) C. Cantú: Historia UniversaL 
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ción pcrgonal entre las místicas bóvedas del Renacimiento ita
liano, pero corno él no representaba sino la proyección de una. 
idea, cuyo desarrollo en la filosofía. era ya indispensable; la 
idea, con aquella fuerza. real qae un eminente pensador de 
nuestros días ha encontrado en ciertos principios que regulan 
la. evolución de la humanidad, fué, años después, á. alojarse, 
podero~a, en el pensamiento de uno de esos atletas de la inte
ligencia humana á los que lá filosofía debe sus mayores reco
nocimientos. 

La idea qutl exigía el éstudio y la vida en la naturaleza se 
había desarrollado como hecho real en el Renacimiento; nece
sitaba ya elevarse corno concepto científico. Entre aquellas 
múltiples tendencias que caractetizan la fecunda revolución 
del Renacimiento, una de las más exigentes y de las más gene
rales es la expansión violenta y completa de la naturaleza. (1) 
El mund(! pagano, drscubinto á. la ávida curiosidad de Jos 
hl-mbres del siglo XVI, era esenoialrnente naturalista; y este 
activo naturaliFmo fué asimilado, con toda energía, por las so
ci~dades que hasta entonces habían vivido de las contempla
ciones ase éti< as de la Edad Media, alejadas de los goces de la 
realidad. 

La Edad Media, nacida entre las lúbricas orgías del Impe
rio Romano y el sensualismo brutal de ks Bárbaros, comba
tió, sin piedad, á. la materia; creyendo ¡;oder, sólo así, regene
rar al hombre, envilecido por los vicios y la ignorancia. Por 
esto los religiosos, forzando las prescripciones bíblicas, :\Date
matizaron, implacables, al cuerpo y todo lo que le era acceso
r io; considerándolo como posesión y arma de Satanás, y fulmi
naron contra él la ira rencorosa del Jehovah de Moisé>. La. 
teo logía y el poder se unieron en esta empresa, llegando á. fijar 
sus preceptos aún en las regiones del arte. Todo lo que signifi
caba adorno y recreo del cuerpo, embellecimiento de la mate
ria, gloiificación de la vida mundana, era severamente proscri
to en una sociedad fanatizada que sólo concebía al tipo divino 
de . J csús, crucificado en un oscuro madero, con la mirada re, 
pulsiva por el horrible sufrimiento y agonía: con el rostr.o de,
forrne, la barba crecida y sucia, el cuerpo repugnante, vertien-

( 1) V, Taine: Histoi1'e ·de la litterature anglaise, 2~ edición, 1866. 
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do sangre deseompuesta por todos sus poros y heridas. Edte 
ideal absurdo, aquel encaden am iento feroz de la materia so
portaclo por unos hombr&s vigorosos y contenidos, debía trans
f0rmarse, cuando la oportunidad fuera propicia, en terr ible 
reacción. }ij l R · nacim ient0, protegido por la Reforma, la operó 
con tantg desenfreno , que un espeso hilito de insac'able con
cuspicen cia despid en todas las sociedades de aquPlla época, 
Entre los d...Iir ios de la s,;nsua li Jad quedaba, como residuo fe
cundo , una idea verdadera: la importancia de la natumleza, en 
.sus múltiples mnnife;otaciones, p:~ra el desarro1lo y felic idad del 
hombre. El elemento que se había segregad') tiende, deede 
nguel instante, á recob:-ar todo su valor; armoniz:5.ndose con el 
espíritu en un organismo equilibrado. 

L.a filosofía, espejo fiel de la sociedad en que se desarrolla, 
teJ}fa q)le ser, por tanto, uatul'alista y práctica. Y estos gérme
nes ep ¡¡iogún pafs podían de~nrrollarse primero que en aquel 
el) que el espíritu práctico constituye el distintivo de la raza. 
Inglaterra se puso al f ronte del movimiento revolucionariQ, 
cuyo propósito era restablecer en el reino de la ciencia, el estu-
.Qio de la naturaleza. ,. 

Pero esta filosofía naturalista necesitaba satisfacer ütra exi
~epcia: antes que un sistema. debía ser una crítica. La filosofía 
en la ,época del Renacimiento, como he dicho, había llegado al 
estado de la mayor confusión. LoR i<ical es revueltos, los siste
;mas comb ~ t ié udo sc en implac3ble f.;rmentación, creaban en los 
ánimos una oscuridad y uu escepti cismo desconsolador. Todas 
las escuelas h :.bían si do estudiadas y prontamente desechadas, 
"porque ninguna daba esperanz:t de realizar la unidad que ne
cesita la ciencia. Cuando la filosofía llega á eAta condición ex
trema, es necesario desandar el camino ree·Jrrido; para volverlo 
á come~zar tomando una nueva dirección. La historia, de tiem
po en tiempo, nos presenta oste f, nómeno que se soluciona 
siempre de la misma manera. Vienen aquellos genios, cuyo 
destino no es el de au mentar un nuevo sistema más ó menos 
l;¡rillante y verdudero al inmenso número de los ya existentes; 
sino al contrario, el de de,gtruir á éstos, dando á la inteligencia 
un nuevo guía que la dirija. ¡ A•í cayendo y así levantando 
sigue corriendo el pensamiento del hombre en pos de su-miste
rioso destino ! Los genio~, críticos los creadores del método, los 
que pesan el valor de los datos adquiridos y establecen las sín
tesis, que deben regir á la inteligencia en sus tentativas; son 
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loa que sobreviven :í la ruin a de lod sistemas en la e'l'ol ución 
d<• l pensamiento fi!o ,ófi co. 

Uno. filc.sofía práctica, desarrJllada por un nuevo método, 
er-.t pues la con~ecuencia rigur o~a del e'tndo en e¡ u e se en con
t.raban lo~ cstu·li<Js filosófi c·)S á fin es d._,¡ siglo XVI; y un hijo 
del pueblo libre y práctic') por excelenoia debía ser su intér
prete. 

A.26 IIJ 





IV. 

Bacón, vivRmE>nte impresionado por el deplorable espectácu
lo que ofrecía la ciencia filosófica, inaugura con sus trabajos la 
re¡¡:cnerución de ella. 

Rarus veces nos ofrece la historia E>l ejemplo del hombre 
eminente quo tiene conciencia de su obra. N o por falta de or
gullo, sino por desgraciada ofuscación, ni el poeta, ni el filóso
fo ni el político alcanzan, con frecuencia, á comprender en 
donde re8ide la fuerza de su genio, cuál es el papel que él re
presenta en el mundo y cuál será ·su legado inmortal. ¡ Pri'"i· 
legiados los que pueden decir, como Bacón, que r,e encamina
naron á un fin glorioso, no de un modo más ó menos va¡!O y 
casual, <Íno clara y rectamente con la magestad imperturbable 
del pontifice que se halla penetrado de su alta dignidad y de 
su fecunda misión ! 

Apartándose de aquel leiJguaje oscuro y pobre que hacía 
más pesada aún la por sí fatigosa filosofía de la Edad l\Iedia y 
del Renacimiento, Bacón, escritor cuya profunda concepción 
no desdeñaba el auxilio de la verdadera elocuencia, adornó_ m 
pensamiento con todas las galas del estilo; pero no con aque
llas galas rebuscadas y fría~, sino de natural inspiración, que, 
á la vez que mHnifiestan la sinceridad y entusiasmo del escritor 
por sus trabajos, dan claridad al pensamiento, atractivo á la 
idea y existencia inmortal á la obra de arte. En los escritos del 
filósof<> inglé~, se instruye la razón y se recrea la fantasía; en
lace feliz que hace aparecer á Ba<"Ón como un pensad:)r de 
nuestro siglo; porque el ideal de la ciencia d~ hoy no es el de 
encerrarse severamente en un estrecho número de iniciados, ' 
sino el de extenderse y '"ulgarizarse; haciendo fecunda su pro
paganda por medio de la idea embellecida con el simpático y 
popular ropaje de la belleza real. 

El crítico que desea abarcar la filosofía de Bacón en su pen.,. 
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samicnto generador y en su vasto alcance, encuentra del todo 
faci litado su trabajo, penetdndose de la introducción que el 
ruismo maestro pone á la cabczrt de sus e>bras. 

Su primer propó,ito es sefialar á los hombres cuán falsa es 
aquella alta idea que tienen dP. sus conocimientos, de la autori
dad del grnio que do¡:tmáticamente se impone, de la ciencia 
que, aunque en apariencia abundante, se reduce, examinada, á 
bien pnco: "J;lluy fecunda en disputas, pero muy estéril en efec
to . ~ "· La fil osofía ·se le presenta á RJCón como una e~tátua 

incensada .y ad •rada , pero inmóvil. Si alguna vrz ell::i s.e ani
ma con su primer autor, no hace en se¡;uida sin1 degenerar, 
porque luego que loJ hombres se han ooaligado para sujetarse 
á la opinión de uoo solc>, ellos no agregan nada más al cuerpo 
mismo de las ciencia~; sino que, á semejanza de loa esclavos, 
se ponen detrás de ciertos autores para servirles de séquito y 
decora ció o. 

Triste la idea que debe formarse de la ciencia de su épocn. 
Nada más tardío ni más lánguido que sus prc>gresos. Tienen 
éRtos un aire de gordura en ·conjunto; pero que envuelve la de
bilidad total de eus partes: la fi losofía no es sino un f:irrago de 
máximas vulgares, Eospechosns para sus mismos autores. Es 
preciso regenerar completamente la ciencia decrépita y vacía. 
Bac.Jn se propone trazar la ruta toda entera: desde las primeras 
percepciones de los sentidos hasta !os principios; por lo que sll
ñala su empresa con el nombre de la Gmn 1·estrmmción de las 
ciencias. Divide su obra en seis partes: I Revista y repartición 
de las ciencias, de su d i ~nidnd y de su acrecentamiento. II 
N~tevo 0Tgano ó método pam la interptetación de la naturale
za . III Fenómenos del Universo é historia natural y experi
mental propia para oervir de base á la filosofía. IV Escala del 
entendimiento. V Cic:ncia provisnria, prodrnmos 6 anticipacio
nes de la filosofía segunda. VI Chmcia dc·fin itiva ó filosof ía se
gunda ciencia activa, que se compone de verdades <lescubicrtas 
por el solo verdadero método, y que debe dirigir al hombre en 
la acción. 

La primera parte presenta el sumario de la ciencia -que se 
poseía en su época. La segunda señala el método que debe 
guiar al pensamiento t:n su camino. La tercera abraza los fenó
menos del univeroo, las experiencias de toda especie; en una 
palabra, una historia natural que puede servir de base á la filo
sofí~. La cuarta escoge, entre los dutos de la naturaleza, los ob· 
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jetos m5s dignos de atención y aquellos que difieren más entre 
si, pRra que sirvan de ejemplt's típicos, de modelos propiamen
te dichos; que muestren todo el procedimiento, la marcha con· 
tíoua, el orden que el espíritu debe srguir; trabnjo que no 
representa sino la aplicación particula r y desarroll ada de la 
segunda parte. La quinta se compondrá de las verdades invcu
tadas, verificadas ó añadidas por el filósofo, pero, no según Rus 
preceptos y método de interpretación , sino oegúo la marcha 
seguida por sus predecesores. Esta parte <lB un rrodromos pro
visorio, una anticipación de la sexta, á la que todas las demás 
se hallan subordinadas; y que dcscubrn esa filosofia que el mé· 
todo puro y legítimo de la iovcstig<tción pr~para, produce y 
constituye. E'ta última sólo se propone comcnz•ula "r;orr¡ue 
corresponde á la fortuna del género humano alcanzar su fin ; fin 
quo r¡uizá será ta l que en el es tado pre~cnte de la• coEas y de 
los espíritus, los h"mbres podrían apenas abrazarlo y medirlo 
por su pensamiento; porque oo se trata aquí de una simple fe
li cidad contemplativa, sino de la cuestión del género humano. 
de su fortuna, de todo ese poder que él puede adquirir por la 
ciencia acti"a. En efecto, el hombre, mini il tro é inté1 prete de 
la naturnlPza, no concibe y no r ea liz~ sus conccpciooc~, ~ ino en 
proporuiéo á lo que él Rabe descubrir en el orden de la natura
l c~a, sea pnr la obs¡;rvación. sea por sus tr u bajo ~; él no Pabe ni 
puede nnda mCL•, porque no hay fuerza que pueda doblar 6 
romper la cadena de las causas; y si se puede vencer 5. la na
turalct.a no es sino obcdcciéudob: a•i estos dos fines , la ciencia 
y el poder humano, coiucideu exactamente eo los mismos pun· 
tos; y si se yerra en los efectos es por la ignorancia de las 
causa~ ». ( 1) 

¡ De manera tan grandiosa concebía Barón la ciencia fi!osófi· 
ca, su tlrsarrollo y RU destino ! Los sigl os han pnsado y loR 
hombres apenaR vislumbran la profundidad de la concepción 
del fi lósofo, mucho menos han descubierto aquellas ca u sa~, que 
a.l obrdPcerlas se alca11za cí. gobernar á la natumlem, in ter· 
pretando sus signaR, escribiendo su apocalipsis; y viviendo de 
los positivos reRu ltados, que ofrece una ciencia activa y reaL 

Fáci lmente se comprende que la realización del programa de 
la filosofía traz·1do por Bacó n, no perten ece al trabajo de un 

(l) De ln. Dignit é et de l' Accroiasement des sciences, Oeuvres 
de Bacón, lrad . franc. de 1\I. F. Riaux, 18.)2. 

1 
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hombre aislado, por más atrevidos y provechosos que sean sus 
esfuerzos; así es que apesar del infatigable empeño del filósofo 
sólo se poseen acabadas las doA primeras partes de su gran obra, 
las que son sin embargo suficientes para poder juzgar su pensa
miento, y reconocer la justa gloria de Bacón, por encima de 
los ataques con los que algunos escritores apasionados han in
tentado negársela. 

Comienza Bacón su primera obra con un elogio magistral de 
las letras, ens t~ ñando la grandeza y utilidad de su estudio y de
fendiéndola de sus detractores. En este « Libro Primero 11 no 
debemos hoy buscar concepciones originales sobre el valor de 
las ciencias, que nue?tro siglo, cual ninguno otro, reconnce; 
sino que debemos admirar al escritor que, aún sobreponiéndoAe 
á la mi~ma bajeza de su carácter moral, en una época, en que 
tuda vía los poderes absolutos, los Papas y los Reyes, querían en 
cadenar dogmática y violentamente el pensamiento del hombre 
libre; enseñaba corno '' no hay ningún poder terrestre que se 
erija en trono, y que resida, por decirlo así, en los espíritus, en 
las almas, en las idea~, rn las imaginaciones; por Cl nsentin•ien
to y la fe sino es por la cien da y la doctrina». (1) Bacón seu
t.íaelamor más sincero é íntimo pur la filosofía; deaquí su no
bilísimo empeño en hacer ver el interés de su estudio, los g<,ces 
que él proporciona, las glorias que ofrece al genio; en procurar 
remover los obstáculos qne ~e oponen á su progreso; en mani
festar, en fin, los auxilios que requilría; figurando como uno de 
los más principales el establecimiento de colegios y academias, 
que drfiendun y desarro ll en las ciencias. La clasificación que 
lue)!O de éstas haot>, basada en las tres facultades: memoria, 
imaginación, y razón, domina, con su desenvolvimiento, todo 
e l plan y extensión de la obra; pero apesar de habPr gozado de 
prestigiosa autoridad por largo tiempo, ella es radicalmente 
falsa, por serlo así el fundameuto en que se apGya. El progre
so de los conocimientos permite, en el día, sostener cuán arti
ficial y errónea es aquell a construcción de las facultades del 
alma, como entidades que existen por sí mismas c011 vida in
dependiente. Ellas no sun sino resultados de complejos encnde
nauoientos que exigen un antecedente¡ y que al quererlos dete
ner,_para durlcs un nombre y señalarles un imperio separado, 
se ptcrden y desaparecen ~n la gigantesc~ evolución del eRpíri-

(1) Obr. cit. 
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tu: El trabajo de Bacón cae, puas, por su base; pero se disoul
pa su error atendiendo á que el ingenio del hombre, ha.!lta hoy, 
no ha producido una clasificación que, por su exactitud, pueda 
reemplazar á la del filósofu del siglo XVII; y que no hay tam
poco e~peranzas de que la ciencia la posea fácilmente. 

Tiene razón, Riaux al decirnos, .que no debemos detenernos 
mucho en esta cuestión que sirve de envoltura exterior al libro 
De la dignidad y acrecentamiento de la ciencin. Una seme
jante obra, que es casi una enciclopedia, y que en sí mi~ma 
es uno de los análisis más brillantes, no se analiza. Es preciso 
leerla, y apreciar esa razón vasta y profunda que t0do lo ha 
visto, que todo lo ha pr:Bado, todo lo h a rela cionado; que mar
ca á cada cosa su lugar, á cada conocimiento su dominio, para 
sentir así ese entuóinsm<J penetrante por la ciencia, ese amor 
apasionado por la humanidad, esos nrranqurR de grnnde alma 
que defienden una gran causa, que h acen del libro De la dig
nidad y acrecentamiento de las ciencias, uno de los más bellos 
monumentos elevados á la gloria del espíritu humano.• ( 1) 

Superior aún á e'ta obra, el Novwn Organum es el trabnjo 
mas notable de Bacón. En él expon e los principios prácticos 
tque deben levantar de su abatimiento á la ciencia filosófi ca, 
señalándole su campo de acción y su guía. Aquél es la natu
raleza, de la que el hombre es ol intérprete y el ministro; éste 
es el método inductivo cuya misió n es destruir todos los falsos 
dogmatismos, todas las abstraccion es quiméricas, todas las cons
tru cciones silogísticas; suministrando en cambio leyes ciertas 
y útilrs arrancadas por la constante observación de la expe· 
riencia. 

Para conseguir su empeño, Bacón procede con aq uel orden 
admirable que distingue sus trabajos: primero remueve los obs
táculos, destruye los ídolos; después junta sus materiales y 
construye su ed ,fi cio. El método deductivo representado por el 
silogismo escolástico, las iufiuenoias pernicioRas, á las que da 
el nombre de fantasmas, como en muchos casos la rnza, la 
r.atnral rza individual, las preocupaciones sociales de toda es
p<•cir; forman la parte negativa de la obra de B aoón. Y como 
él ~olo confiaba su triunfu al terrible esfllerzo de sus armus, no 
debe extrañar la fiereza de su ataque; en el que por medio de 
una elocuencia, tan certera como hiriente, confunde con los 

(1) Introducción de Riaux, á, la obra de Bac6n, ed. cit, 
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epítetos más duros y denigrantes, no solo á; la filo<wfía eMO· 
!áRtica y {¡, la sociedad en que ella se d-esarrolló; sino que en
trando en el reino de la Grecia, dominado por insaciable afán 
de destruir toda nutor.idad, no respeta ni aún los venerandos 
nombres do Platón y de Aristóteles._ Principalmente en e~te 
último, cuya doctrina ora la primera autoridad. en su tiempo, 
cree encontrar el mayor enemigo, y lo ataca con injust11 vio
lencia. 

En la segunda parte del Novum Organwn Bacón desarrolla 
su método inductivo, coleccionando observaciones y ejemplos 
de la naturaleza, de donde luego saca leyes generales que la 
gobiernan. El mét,odo inductivo que procede do lo particular á 
b general, no es, sin duda, invcndón exclusiva de Bacón. M u
chos Piglos antes que éste, aquel m.ismo Aristóteles, al que Ea
eón tanto d€migraba, lo ·había presentado ciJmO un medio para 
alcanzar la verdad· y había fijado los principios á que deb

1
o so

meterse: Pero nadie, antes que B<~cón, había hecho ver todo 
el inmenso valor que atesora y la ilimitada extensión que abar
ca; alguna vez se le había empleado, de manera más ó menos 
accidenta l y secundaria; nadie lo había usado con tanta cons
tancia y lucidez, y lo había sometido á tantas precauciones y 
leyes, que el método inductivo en manos de Bnoón, se trans
forma oomplet.amente, personificando su existencia en el após
tol que lo reveló y prop11gó. La inducción n·ntigua y vulgar se 
contentaba con observ-ar un oie.rto número do . hechoR, y luego 
deducir la ley. Lo faltaba la parte negativa, el examen, la crí
tica de las observaciones dcsf~vnrable~ ó contrarias, que per
mitieran concluir el raciocinio con toda reflexióu

1 
conciencia y 

se:~uridad. «E~ por haber seüa'lado, dice Stuart Mili, la insu
ficiencia de aquella grosera y vaga noción de la inducción, r,¡ue 
Bacón merece el t\tu lo que se le da tan generalmente de fun
dador de la filosofía iuductiva. ( 1) 

N o se me cculta, sin embargo, que al negar B ••cón, todos 
los datos á pn:ori, el silogismo y el mHodo deduotivo, fraccio
naba el procediUiiento lógico de nuestro pensamiento; que no 
admite aquel artifi •oial antagonismo que ~b pret•mde e;tablecer 
entre la experieni!Ía y la razón que la estudia. 

Otra. funesta exageración contiene la doctrina de Bacón: su 
horror á laa· abstracciones teóricas que lo llevan á refilgiarse 

(1) V. ~évue philosophique. Abril 1891. 
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en la anatomía y diAección de la naturaleza, corta el vuelo de 
su lógica, dií.ndole á pesar de las protestas de escritor, (1) un 
caracter pronunciadamente empírico, cuyo desarrollado fruto, 
se (Jbserva luego en el materialismo qus domina á todos los 
discípulos del maestro. Pero por otra parte Bacón rinde tribu
to á la filosofía de Aristóteles· y á la Escolá~tica, en su confu
sa y traRoendental teoría de la (crma y de la ley; pudiendo ser 
así considerado, bajo éste y ot.ros muchos aspectos, cor , un 
meta±ísico tradioionn.L Suponía que la ciencia debía concluir 
por las matemáticas, en lo que se relacionaba c .. n DescartP~; 

con la difen•ncia d< que Bacón bacía de aquel estudio el tér
rnino de la fí8ica, y no, como Descartes, e1Jn·incipio de toda 
investigación científica. 

Además de las contradicciones, que aminoran el mérito del 
filósofo, contradicciones en las que se ob.<erva la influencia de 
la misma e;ICuela que combatía, Bacón se hizo eco de muchas 
ideas vulgares; no comprendió á Galileo ni á Oopérnico; y bas
ta recibió el influjo de los alquimistas de la Edad Media y del 
Renacimiento. 

Pero, sin embargo, de los errores y defectos de su obra, el 
filósofo inglés será siempre considerado como el ilustre regene
rador de la ciencia filosófica; que al establecer en la observa
ción de la naturaleza, la baso de su estudio, rechazando lodo 
dogmatismo, dió á ésta su único seguro rumbo, contribuyó á 
su independencia y preparó sus progresos. La observación en 
la vida pr:ictica, la experiencia en · la naturaleza; hé aquí el 
pensamiento inmortal que nos l"ga el padr é de la filosofía po
sitiva. La humanidad se ha .cobijado bajo su sombra y ha co
sechado inmensos beneficios. 

Casi al mismo tiempo que Bacón, otro filósofo, muy Rupe
rior á aquel, penetrado del mi.,mo pensamiento, rea lizaba <·n 
Francia la reforma de la filosofía, aunque á traves de distinto 
prisma que el del filósofo de Inglaterra. El sello de la raza, 
que siempre lo encontramos grabado en las creaciones del indi
viduo, pesaba, con toda fuerza, en el cerebro de Descartes. 

El pueblo francés es un pueblo entusiasta, expansivo, i!:.no
vador, de fácil y lúcida imaginación, dado :1 ffil!Jrems de ~co · 
nocidas que le suministren gloria y renombre; un pueblo cuya 

· poderosa especulación se desa:Túlla mejor en ideales ab;traccio_ 

(1) Novum organum: libro 1. 0 aforismo 45. 

A'1-7 lll 
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ncs y atrevidas t.eorfas q•1e suj1ltándose á preceptos y observa
ciones, y viviendo de las enseñantta~ do la vide< pní.ct ica . 

Además, el pueblo francéo, como el esp ·, ñ ol y el i tali ano, es 
de origen latino; es decir, es pueblo que ne c c ~ ita, como· exigen
cia de su ardoroso espíritu, una fe rodead a de fvruJa atrnyente 
por su ornamentacúón y aparato. La raza latina sonialmen te es 
religiosa, políticamente revolucionaria, científicamente innova
dora. Por todo e ~ to 1 en Francia los sist emas negativos, como 
el pesimismo filo.-ófico, si¡wiendo lo3 capri chos de la moda, 
pueden gnzar de prestigig ·por poco ti8rnpo; pe ro FU existencia 
tiene que ser efímera, porque la rechaza el cará•:ter de aquel 
pueblo que vive de bellas _creencias. L't aguda oegació r1 de 
Strauss se transforma en el mi; ticismo estét-ico de Renán. 

Por t.odo aquello, en Francia los sistem ·1s ci e n t ífi c~ s !cÍen-l en 
más -á la teoría q•1e á la práctica, á las observacion es m etafíoi· 
cas que á las reservas de la experiencia. 

El R enacimiento al penctmt· por tanto en el e'pír itu fran
cés, tenía que arrop:1roe con el cadctet· peculiar de la raza. 
Aunque p·,lpitando en la filo ~ ofía la idea disolvente que en car
na aquella revolución científica, eli11 saldría, bien pnmto, del 
terreno de la n Pgacióo y de la duda para desenvolveroe en las 
ubstraccione-'> de una metaf,sica fascinadora. 

Cl)n estos antecedentes se expl ica la contradi cción que nos 
asombra, cuando al ocuparnos ya del padre de i 'l. filosofía fran
cesa, comparamos el método y rl sistern ·t cartesiano. 11 qu cl 
edificio monum ental, resi'st.iendo á tud-,s los embates de h sncr
te y de los tiempo:-; éste espiritualismo insosteuib le, abandona· 
do por la verdad.:ra ciencia. 

Intimas relaciones asem L'jan á D ~s cwtc s con B ,:cé n . DeH· 
cartes, corno B-,có11. compnmdió que la fil .. sofía ncccsit:t ba ra
dical reforma; y dirigió su audaz pensamiento hacia el método, 
como punto d0 partida en toda invc ~ ti g ación cientíii ··a. B.:có n 
escribió una obra de arte, cuy<t di, cióu es de tan subido m éri
to, que una de las mayore; autul'id ,,des en la mnteria , no en
cuentra nada superior en la prosa inglesa. La pro ~ a de Des
cartes, sencilla, pura, elegauto, de uítida bell eza, es ig ualme nte 
.obra maestra de la l .tcratu -- <-t J e su país BacórJ y D eFcar t.cH 
eran también dos ·aabios, cuyo ge!lÍo encidopédiJtJ d ~ :b a f ru tos 
en todas las ciencia~ . N •J p·•rquc la fi lusofía car tcsiarJa m il ite 
en prim<·r tét'lllino en la escuda e.,pirituali -;ta , puc.:lc o•·gH se ¡, 
Descartes >U prof,¡ndo conocimiento en las ciencias matcrnáti-
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cas y naturales, y su viva inclinación hacia ell as, de la que 
e •n9tantemento da pruebas, no sólo en los trab , jo~ especial es 
que l<!s conslgró, sino aún en sus mayores abstraed nes fil osó
ficas. Algo más: si como hombre de cien ci a sJ qu ie1·e sP.ñalar á 
un o de los dos filósofos el puesto preferente. D <! ·C·Il·tes, el 
célebre geómetra , fí~ico y astrónomo, lo merece sin oposición . 

En fin, y para abatimiento del or~ull o humano, Desunrtes 
como ll1cón, reflejan, en sus caracteres morale' , los d ,, f ~ ct o s 

de su época. ]i]l servi lismo dJ su; espíritus en la acción , sus 
inconsecuentes adulac i on~s para con los poderosos. no pu eden 
absolutamente <¡_orre~pon der con la digni tbcl .Y altu ra de RU-J 

ideas. En ubs•quio il. éstas, cubramo" c<J n u n velo la., mi se
riag que desfiguran las personalid.tdes de esto l d•>s grandes pen
sadores. 

D ~sca rt es, tanto en su incomparable D iscnrso del rnéto!lo , 
como en ms Meditaciones filos óficas y en los Principios de 
filosrifía; cuál condición inehtdib le, pone prév i am ~ nt e en duda 
todos los conocimientos hum ano~; para que así lib re la razón 
de las ilusiones de loH ~e ntid os y dcl las trabas del dopnaLisrno, 
examine la verdad , con el aux:; Jio de su~ pr • • pia~ fnerz·ls. De 
la lectura de sus obras no se pued cl dedu cir si De<r-artes c-•m
prendió la terrible revoluc ión que CJutenía su principio. Con 
él proclamaba el reiuudo absol oto del l'<lCÍonalism •, y, 'l l aR~~tar 
el golpe más rudo {t, la filooufía escolástica, eman cipaba cl -· fioi · 
tivamente la libertad del p e n~nmieuto, aunq• •c s01o fu era en las 
regiones de la ciencia. ¿Qué otra cosa si;1 nificaba aquella fi io>ufía 
que, dPspmn diénd-Jse de tolo co lllpro•n iso religioso, social y 
científico, se conc ~ ntr a en su espíritu, y ordena il. >U pe"sn.
miento que sólo admita C•Jmo verdadero aqu ll·• quJ sea <•on
forme cou él? Artículos de fe, r cvelaci r1ne; teológica?, dog na
tismos, prestig ios de autoridad, to•lo desaparecía ante aq :td 
tribunal cuyo único juez era la razón. B lCÓn , para lu char con 
la fil osnfia escolástica, necesitó retarla directament<' , y en C<Jm
batc sin trrgun humillnriH y vencerla. D ascartcA, sin anaLzada 
ni ataca rla, la dest ruyó s lÍbi taro cnt.e e· n una id••a s•·n r·ill " , pe · 
ro irr ~s i st ible- L <l crír.ica d·J B;¡ ón eran Jo, t :·em ·nJ,;s f!:OI pes 
que dab:~n por tietra con el advcr,;ari ,J; la de- Dc ,cartc;< era e l 
agudo filo de la eApada, que Sd int roduda en el cvrJzón Jc la 
fil, sofía qu<l dt•minaba eutonces. 

A euatro r .: dujv, D e~c art es , las reglas de su u>f. rodn: C,>n· 
sistía la primera en n Q. recibir jamá,; como c:ert a ninguna cosa 
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sitn conocer evidentemente que lo era; 6 lo que es lo mismo: 
evitar cuidadosamente la precipitación y la prevención, y com
prender sólo en los juicios lo que se presenta al espíritu tan cla
ra y distintamente que no tenga éste motivo alguno para ponerlo 
ea duda. (1) Pvr esta mixima sa,bia, fuera del valor práctico 
que ella encerraba - pues si se · cumpliera fielmente jamás in
curriríamos en error- -, ha podido pues Descartes ser llamado, 
con just.icia, según la expresión de Cousin, el libertador de la 
razón humana. (2) 

La segunda regla consiste en dividir cada una de las dificul
tades en tantas partes como fu em posible y necesario para re
solverlas mejQr. La tercera, en dirigir ordenadamente los pen
samientos, comenzando por los obje.tos más sencillos y fáciles 
de conocer , para subir poco á poco, como por grados, hasta el 
conocimiento de los más compuestos, suponiendo siempre un 
orden, aún entre aquellos que no se preceden naturalmente 
unos á otro~. Y la cuarta en hacer, en todo, enumeraciones 
tan comple¿;as y r<Jvistas t ·,n generales que se estuvier'a seguro 
de no omitir nada. . 

La ªe¿;uodá y cu~rta reglas indican el análisis, la divisi-ón y 
la ordenada clasificación de nuestros conocimientos; y por el 
indisputable valor que ellaa tienen no pueden ser objeto de 
censura sino del m:tyor encomio. 

La tercera no ha sido por todos favorablemente juzgada: se 
le objeta el que el la pueh ser conveniente en las ciencias abs 
tractas, como las matemáticas, pero no en las naturales y mo
rales; porque, siendo todo vario y complejo en la realidad, es 
necesario ir progresivamente descomponiendo á ésta, para al
canzar así la unidad, que no d ·,be representar el principio, sino_ 
el térmh10, de la investigación. Aún en el ca9o de que Des- -
c~ri es sólo <!J 11i~ie ra indicar con edta regla, qne debe empezarse 
por lo más determinado y concreto; la regla es peligrosa por
que lo más determinado, como por el ejemplo el in,iividuo, pre
senta en la prácticr1 el mayor grado de C·.)mposición. 

Sin embargo la regla de Descartes es, para mi modo de vor, 
un prece pto profundo, muy aj ust.ado :í. las tendencias de hoy. 
Con él enseña que debe procederse dcl lo más s )Ucillo y fácil :i 
.lo má'l complicado; indicando así aquella manet a de la inve.;-

(1) Desca.rtes. Discurso clel Método, tt•;;duc. esp. de R~vilb. 

(2) V .Cousin: Histoire générale de la philosophie. 
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tigación científica, en que empleándose un sistema de disolu
ción, s~ examina cuidadosamente antes los elementos rudimen
tarios, los sistemas simp'es, las anomalías y defectos, para lle
gar después, formando las grandes síntesis evolucion istas, al 
conocimiento de los organismos complejos, de las leyes fisioló
ficJs y psicológicas. En verdad esta regla no es arma para ser 
manejad:l por atrevidos pigmeos; sino por gig;antes, como Her
bert Spencer, para que construyan con ella una ciencia tan 
complicada y expléndida cual la t:ociología. 

Con el principio de la duda y las cuatro reglas que lig;era
m• ntc he apuntado, Desrartes crea el m6todo as,1mbroso que lo 
pone á la cabrza de los filósofos modernos. Ench rra él verdad 
tan severa como sencilla, tan fecunda como sólidJ, que si el 
pcn~amiento del hombre la siguiera, con toda consccuencin, ni 
so hallaría dominado por fuerte'! apasionamientos é imposicio
neR, ni por in1prcmeditados error~s, que extravían la inteligen
cia; sino c¡ue el mundo se convertiría en un sagrado tabernáculo 
en el que sólo se escucharía el ceo regene rador de la verdadera 
ciencia, 

Pero, ¿qué de extraño tiene que las inteligencias secunda· 
rias, que representan los satélites de las grandes constelaciones 
formadas por el genio, no hayan observado estos principios que 
inmortalizan el nombre del fil<Ssofo, cuando el mismo maest.rO 
que los ensrñ6, al ealir ya del terreno de la brillante crítica, 
para establecer su filosofía positiva, par' ce que se olvidara com
pletamente de ellos? Tarr dominado se le encuentra por aficio
nes y prejuicios , tan á priori y precipitadas ~on sus afirmacio
nes racionalistas, tan siFternático y falso en su espiritualismo 
ontológico, que se nos presenta la inteligencia soberana de 
Descnrtes como un sonámbulo, que sin ver los peligros, e~cu
char las advertencias y detenerse ante los obstáculos que él 
mismo se ha colocado, marcha cirgo, sordo, hacia el punto mag
nético r¡ue lo atrae. ¡ Cuán ciErto es que cuando el pensilmien
to es víctima de una pa~ión que lo perturba, ofrece constante
mente este triste ejemplo ! 

No tenía, sin embargo, Descartes una de aquellas imagina
ciones inexpertas y vi~ionarias que se d· jan arrastrar fácilmen
te por el de~atado vuelo de la fantasía; sino que, al contrario, 
era un filósofo de reflexión severa, de juicio perspicaz, de vas
tísima instrucción y de espíritu sereno. Para encontrar, pies, 
la causa de sus funeét 1s extravíos, debemos dirigirnos única-
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D19 •. te hada h rep;ión de las ideas; que sólo éstas, impreRionan
do á una inteligen0ia tan vigqrosa como la suya, podían haber

. lo llcva<1o, por culpa de la m:sma elevación del pensamiento 
qao no sabía ni fatig11rse ni _retroceder, á laA más abtraetas elu-
CtJbraciones de un int e l~ctua.lismo metafísico. 

D,~sc:~rte,, n<á~ que filó>ofo, era aún geómetra; y las frfas é 
ÍIJfl .·xib les fórmulas de las matem:íticas puras; su procedimien
to lógico, ideal, ~parta do de la -compleja realidad de la vida; 
sus ax io111as absolutos, que prr·scinden del tiempo y del ei'pacio, 
de lo roif•eion y de lo s c; rcum•t.awbs; se propuso llevarlos al 
terreno de la filos<,fía; y fundó aRÍ un raciona!hmo qu<~ es con
B·:cuenoia ri!!urn~a de la abstracción geómetra que comprimía 
la inteligencia del maeBtro. 

Des<Jart.es e8 e1 creador de la geometría analítira. Rsta cien
ci~ no se l. mita únicamente :í esta blecer como verdadera una 
proposición , 8iflo c¡ue una vr.z agegurada la exactitud de ésra, 
por medio a~ una e(·uaci0n a1gcbnica y~ ()0mprobada; el pro
ced'Jl1Íento mntemiltico se ~Ppara poco á poco d!l objeto que 
e; ludia, y entra (n :Jna serie .de fórmulas puramente ideale t~ , 

o~cura;; y p• demos derir fan tú~ ti r as y > imb ó lica~; cuya eonf >r
midad u o se d · : du ~e , corno en la geom(·trín elemental, de la ~Ín· 
tesis con que se termina c•da ecuación; sino que ellas se con· 
sidna n e· •rno e x:~ct a s en cuanto quB ~ son con~ePuencia lógica 
do un principio VPrdadcro. De este modo la geometría analíti
ca fX\ Íendc su;; r rsultadM :í nn te : reno al cual le sería imp08i
ble p ~ netrar á la geometría elemental, encerrada en el estrecho 
círculo de ~ u ~ sí . nt . cs i~ riguro.oaR. Pnro si ePto es cierto, lo es 
también c¡ue, aqucllas constru cciones intermedias é imaginarins 
que ~ irv e" parH al ennz•H los reRultndus finaleR, apartan comple
t:~mcnte al matemáti co dr la realidad; llegando el ejercicio con
tínuo á hac<'r creer :í él miomo que es ' R construcciones, en lu
gar de Fi¡:nifiea.r mrro~ concrptos abstracto~ , tienen una repre
sen tadón r('al. Funesto es. pues, semejante ' estudifl para 
aplicHrlo :í una ciencia, como la filosofía, esencialmente viva y 
compleja . 

D,·scartes se propuso, sin embargo, construir la filosofía como 
los ge6metTas, ~xtc ndiendo á ellas su an:íliPiR geométrico; y 
produeiendo a~í un sistema que, paulatinamente, como la geo
wetría analítica, se va de, 'fiando de lo existente; para terminar 
ya no como en ésta con una fórmula matemática verdadera, 
si no pura deducir una concepción abstracta y falsa. 
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lié ar¡uí la causa por la que la filosofía de D escartes, y más 
que el la la de Spinoza, ~on construceioncs lógicas, cuyo eoea
dennmientrJ d·Jmina completamente á la razón pura; haciéndo
nos penetrar en un mundo id o;• ] que tomamos, ¡ tnn ri¡~;uro so es 
el proceuimícntn !, por la realidad; pero una vez que la raz<Í n 
práctica dcHpierta en la vida, encuentra aquellos sistemas tan 
eompletamenle divorciados de ésta, que apenas ati namos á com
prender, sí es que no recurrimos á Jag matemáticas para que 
nus expliquen el misterio, como es que tan insensibhmeme, 
sin darse cuenta, se van ellos alrjnodo del mundo; á tal extre
mo que llegan á confundir no sólo la Idea con el S r, sin o á 
d"r la exi-tencia Rubstn,nciu l á aquél!.•, perdiéndose en el pan
teí~mo itl ea lista de Hegel, evolución final de la meta física y 
del pan' eismo geométrico de Doscnrtes y de Spinoza. 

Ln filosof1a de DescartPs nn sólo tenía un carácter r11atemá· 
tico, Fino que también estaba im·adida por un marcado dogma
ti ~mo , qu~ le imponían dos principios que eran pnrn él sngro
dos: la existene;i • de Die>s y la espiritunl id ~d del alm a, FaEcinado 
D <s~a rt es por la trascendencia de tale~ pr o blema~, anticipada 
mente ll evó á su fihofía el ¡·ropósito de rechnzar cualquier 
elemento ó n flexión que pudiera ol•j ctárFeles. De este modo, 
sin so,pccharl o él mi<mo, Desca rtes contradecía la absoluta li
b,rtad que pnc'u111aba su métodc. 

Y como nc:ís q!lcri da para él era m filosofía afirm ativa que 
su método negativo, la duda prin:era de su invrstigacinnes no 
es &ino una situación Dllm rn t:ínea y f01zada en que se pone el 
filó;"fu, obligado por su lógica, para ab:,i:Jdonarl a cuanto ante~; 
sati~faciPndo así lt>S repr im idos dtseos de un espíritu , que por 
naturaleza era prefundamente creyente. La duda de Descartes 
no es ~que la duda ciemífica , que infi rma toda una obra co
losa l, cua l la C, ítlctt de la ?'azón pum; sino una duda dialéc
tica y ~upedicial, que d<ja el tc·rrcno dest rub a r ~ z a d o de obs
táculos !'ara levantH sobre él un brillante edifieio, que preten
de ocultar su ClÍpu la en Jr,s ri cios. 

Así, abi~ mado De> enries en las tinieblas de su duda, enc·uen
tra inmediat~rnente un prine;ipio luminoso que se le impone 
con certeza irresi>tible, mediante el que reconstruye todo el 
univ erso y todos nueEtros conocimient(.s. El célebrt·, no diré 
entlmemu, sir o únicamente dato intuitivo de conciencia: Yo 
pie1.so luego ex¡·sto, es In base de su filos(lfía. 

D.:- igual manera como establEció el hlcho de pensar como 
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fundamento filosófico, podía haber recurrido á otro prine~p10, 

como el movimient-o ó la sen;¡ación, que ·se impone al espíritu 
cun la mí~ma verdad y fuerza que el fenómeno del pensamien
to. Sin embnr¡<:o, un intent.o preconcebido guió en esta elección 
á D.ef'cartes. Haciendo residir en el pensamiento el único éri
terio de verdad, pro el a mawio luego la autoridad de la razón, 
creía poder elevarse directamente á los conceptos mr)taf'lsicos, 
á las unidades abstractas, á fin de deducir luego de ellas toda la 
ciencia filosófica . Bacón no ~e había ocupado del método dcduc
vo, Descartes lo rehabilita brillantemente. ·ERtablccer el rn~to
do deductivo, sobre la base del pensamiento observado por la 
conciencia, tal es en resumen el propó3ito y la filosofía de Des
cartes. 

Pero su primera afirmación ~ ra débil, por no decir -falsa¡ no 
Be puede deduuir del pensamiento la realidad, si antes no 8B 

reconoce la existrncia de ese mi~mo pensamiento; b realidad 
no puede ~er oreada por un concepto id al, abstracto; sino por 
una actividad exi,tente. Deducir, pues, la existencia por su idea 
es, según lo indica Kaot, tom:¡ r el encadenamiento lógico de 
los conocimientos por d orden de sucesícín de los hechos. 

Este reparo, que con tanta tenacidad se h~ce á la filosofía 
de Desearte•, no eg un mero error dialéctico, combatido por 
espíritus intransigentes, que se. satíofacen en encontrar los de
fectos de d>Jtalle en las iluminaciones del ¡<:enio; sino que es el 
error trascendental expliccmdo todos los vicios que desfiguran 
la filosofía cartesiana. ' 

No satisfecho lllÍn c•m ~u criterio subjetivo, Descartes inten
ta dar un va.lor objetiv-J á nueC'tros cono :·imient.os; y recurre á 
su conocida prueba de la veracidad divina, que, aunque re
presentando una deducción dvgm:ítica, la hace servir entónces 
del único cri terio de verdad, que nos asegura el acertado pro
Cédimi¡¡nto de nuestras facultades intelectuales; las que por sí 
mismas, como que tienen ya su orígen directo en · Dios, nos 
llevarían siempre á la verdad; si no fuera que la voluntad, 
entorpeciendo, drsviando y precipitando al entendimiento, fre
cuentemente lo confunde en la duda ó lo extravía en el error. 
Pero, como nmy juiciosamenk se ha criticado á Descar-tes; en 
esta prueba de la vcr~cidad divina s.e eocerró en un círculo 
de hierm, que dt,bititaba toda su construcción filosófic~: ¿Có
mo llega la razon pura á afirmar la veracidad divina? Debe 
ser valiéndose ·únicamente de la fuerza y verdad de su racioci-
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nio; pues si no, es necesario recb ar.~ r con franqueza, la au tori
dad de la razón, para •·ntregarse en brazos del dogrnati~ruo re
ligioso. Lurgo entónccs, el raciocinio lógico basta para darnos 
la verdad de lo que afirma ó nó. Si lo primero, es inút.il la 
veracidad de Dios, pues sin ella podemos llegar al conocimien
to de nuestra investigación. Si lo S(:,gundo, es inú ti l el proce
dimiento rucional; pue l se recurre corno criterio de verdad á 
un testimonio y autoridad que la in te ligencia humana, en su 
impotencia, no pu•·de pn.bar. Sólo las tendencias dom inantes, 
que ya he seña;ado en el pensamiento do De,;cartes, explican 
cómo pudo incurrir en tales confusiones. Levantando luego 
este ~rit. c rio de la veracidad divina como eri•lent•, funda en él 
toda la exactitud de sus proposicione~ filosóficas. Así De,car
tes, el enrmigo de todo dogmatismo, ol exterminador de la 
ciencia Escolástica , crea á su vez, aunque por opuesta direc
ción, un sistema filosófico igualmente dogmático. 

!'robada la existencia de Dius por la idea de lo perfecto, 
del origen de esta n1isma idea de Jo infinito y del principio de 
causalidad. (1) Descartes quiso salvar lu ego el dual ismo abso
luto que surgía entre el Ser Supremo, p e rf ~cto é iufioito, y el 
mundo, imperfecto y finito; relacionándolos por medio de la 
voluntad creadora de Dios. Pero est0 nc> era suficiente; pues 
por más que D escartes comparara á Di· s y al mundo con (11 
obrero y su obra, una vez con cluida ésta, quedaba ella inde
pendiente de su autor; puesto que nu participaba ni de m subs
tancia ni de sus atributos, lo que pugnaba por otra parte con 
la idea de lo Infinito que concebía Descartes en Dios. A dos 
recursos apeló entonces el fil ósofo para 0bviar estos inconve
nientes: El uno, el de la c!·eación coutinua de todos los seres 
y de todos sus movimientos por la voluntad divina; fij ándose 
así una rcla<·ión indisol uble y perpétua de causa y efecto entre 
el creador y su crcatura. El ut! o, y á pc•ar de que, categóri
camente, en muchos paEages de sus obras reconoce Descartes 
en el mundo la idea de substancia; fué el de definir ésta por lo 
que subsiste por sí mismo; negando de un modo ímplicito la 
realidad substancial de seres, qu e deben su existencia no sólo 
en un momento dado, sino inceliantcment e, á un Ser Superior, 
del que drpcnden. Es verdad que D esca rtes no dedujo ni hu-

(1) Discurso del método y Meditaciones filosóficas . 

A28 III 
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hiera querido jamá& deducir esa consecuencia; pero no tardaría 
mucho en que se apoderara de el la el pensamiento más ló,gico 
que h:1. producido la filosofía: el genio rigu roso de Spiooza pe 
netró la esencia de la teodicea cartesiana, y formó con ella un 
panteísmo ontológico. Influenciado por aqu ·!la misma teodi
cea, el espíritu religioso de Malebranche cxplict ba el mundo y 
sus creaturas por la visiór~ de Dios, recreándose en confuoas 
intuiciones de un panteiRmo mí~tico. 

A extremos semrjanbes á los de su teodice1, lle¡¡:ó Descartes 
en su concepción psicológica: Aquí se levantaba, tan impcri,)f o 
como el de la existencht de Dios, el principio d-1 la espiritua
lHad· del alma. El medio má~ eficaz co::no creyó salir t.riunfan
te en su prop61ito, fué el sepa•·ar radicalmente el espíritu dd 
cu ~ rpo, y hacer dd pensamiento la esencia del alml. E -to, ade
más, se halL,b:t completamente conf,¡r.ne O)o la afirm1<.:ÍÓn 
pdmeru de su filosofía: yo pieoRo, luego existo. En lu¡¡;ar d0 
reconocer D escartes, que el penqamieoto es un aspecto de h 
activid,¡d espiritual; lo convirt.ió eo la substaneia íntima de 
nuestro ser; haciéudolo afirmar y exiRtir con pregcindencia ab · 
solut't del objetú pensado. De este modc•, DJscartes desco:Jocró 

/ los fenómenos psico-fisiológícos ó m;xtos de nae8t1·a naturaleza; 
hizo del alma de los an;males una máquina aut,Jmádca- pues 
él no podía adrnitir fuerza espirit.ual sio razón:-dió extAnsión 
absoluta y caprichosa á la voluntad; confundió las facultades 
del individuo, explicándolaR por su falsa teoría de las ideas in-
natas; de est.e modo en fin, D _scartes estableció en pdco!ogía, 
como ya lo había hecho en teodicea, el mismo fa-tal dua li·mo 
psicológico que la Esc,¡llística había sostenido por medio de la 
teología y de h revelflción. -

Iteconr zco que Dclscartcs prestJ un inmenso servicio á la 
psicología, dirigiendo su observación á la coucicncia, como lo 
h abía enseñado Sócrates. Pero, aparte de que la m~ra obser
vación subjetiva es incompleta, ¡CIIantos errores contiene la psi
cología e>piritual'st.a cartesianu! ¡Ningún sistema es maR faho 
_ni encil'rra ~ás funestas . consecuencias! Aqu~ l divorci' insa l 
vable que sopara el alma de l cuerpo, aqu~lh~ abstracc· ón que 
de un p rocedimiento lógico deduce una distinción reul; aque
llas facultad'es tan absolutas como fant-ásticas; han ll evado, 
desgrac¡adamente, á la psicología gérm :nes tan nocivos y con 
fu -ión tao pNfunda, que, merced á la escuda cart.:siana, nin 
guna ciencia se halla más animaJa por prejuicios, dogmatis
mos y errores; ·ni se encuentra hoy en el atraso que la psico-
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lo:.:;ín; la ciencia por cxcJiencia que m ~ rec e el primer lugnr, 
puesto que enseña al hombre á conoc ró'e rt sí mismo. 

Ocupándose eu fin de la co, mogonía, D Jsc·1 rte ~ soluciona el 
univ<• r<o en un mecani-mn absoluto, cnnsiderand•J la exten-ión 
como la cual idad esf·ncial de lo• cuerpos; en lo que inc-urría en 
un gn1Ye error, pu ~s la extenoión no es cualidad d<3 los cuerpos 
sino del espacio. La materia, de divisilidad y extensión infinita 
que impide el vacin, se halla com¡•ul!S ll tde <itomo5 de movi miell
to curvilíneo que, movidos por leyes mrc·,nicas, forman torbelli
nos, que á ~u V('Z ere .n los cuerpos. En e >smo~onia, Dcsc·, r
tcs ruanificHta claram;·nte tenden cia s ser,sual istas - resultado 
di•·ccto de la influencia de sm profundo' estudios eu las c;eu
cias natural e~-q u c no se arm'Jo izan coa su filos ·>fia teol0gicn. 
Dios, ro la forma•·ión del mundo, es re• mplazado por 1 ycs 
mecánicas. 

Lu cosmogonía de :Descarte.•, aunque e·Jcerr:1nd '1 notables 
proc; resos en las ciencias física ~, es estrct-ha y d,. fi Í•.J r,t.e. El 
meca ni · m·J absc; luto no puede P"r sí solo explicar la form a
c.ón d.: l universo, si no se introduce en él ]u idel de la fu erza 
que represe e la d dinamismo. Aq nél aislad•J, á lo sumo da la 
id ea de los sores incrtef¡ pero no d·' los seres orgánicos y vivos. 
Al genio de Leibniz C8ne;;poodía sa l ~ ar este iom eoso vacíu 
de la escuela carte ,iana. 

A graudcs rasgos he examinado la fi'os ,•fía de De-ca rtea. 
Iwposibl e me ha sido Riutctizarla ro más co · to espacio; pues 
en e:, t.a filosofía cada idea eocierra un sistema y cada tenden
cia una escuela. Sin ella es imposible comprend er el de' atTO · 
llo post ·rior de !.1 ciencia filosótic 1; ccpoque t•Jdas las direccio
nes del pen,amiento moderno bullían en confuso caoJ d e~tro 
del 8i, tema de Descartes n No sólo los idcali:;!as mas exa ltados, 
sino los lllaLcrialiBtas y b escuela po>iti,·a se h1n Ín <pirado en 
sus do .trinas. «Fué, ant ~ todo, la fi 'os·>fía da Desc:artll" , C·lmO 
dice 11 villa, t;D vigorosJ sacu.l imiento d 1 espíriLu, u~ 'l reno · 
vacióu enérgica del pensamiento humano. A~itó tod·1s las cues
tiones, planteó tt•do8 los problemas, puso de oucv•J en cuestión 
tt.do lo que por 8Db .do y resuelto se tc,nía, y pn,movió un mo
vimi ,· nto intelectual tan v~sto como profundo., (1) 

(1) Mnnuel de la Revilla; lntroduc. á la traduc. española de las 
obras de Descartes. 
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Sería éste suficiente merecimiento p.ara que disculpásemos 
los errores que hao dado ya triste fin á la escuela cartesiana 
como sistema filosófico; si sobre él, no se levantara aun, avasa
lladora, la libertad del penRamiento y las reglas del método gran
dioso , que obligan á la crítica, por más intransigente que ella 
sea, á inclicar~e respetuosa ante el genio de Descartes, · 

Según Jo que se ha indicado, los dos padres de la filosoffa 
moderna," B:.cón y Descartes, .aunque movidos por una misma 
neecsirlad, guiados por un mismo impul-o, y comenzando ~us 

· trabajrs por una misma dirección; han llegado al térmica de 
FU obra, completamente divorciados; preAentándose, cada cual 
al otro, corno terrible rivaL B~cón funda una escuela presti
gioso, que, desarrollando las teorías do! maestro, se entrega re
suelta en brazos del sensualismo. La de Des0arte·, á m vez, 
defendida por insignes filMofus, saca todas las consecuencias 
que contenía la doctrina de su jefe; y se engolfa, progresiva
mento, en los delirios del idealismo. J,a historia de la filooofía 
se divide, pues, en dos campos; hasta que lrt humanidad, en 
nombre de una ciencia más elevada, manda á un heraldo para 
que anuncie á ambos ejércitos qt.e defienden uoa causa insoste 
nible; haciendo que respectivamente rindan sus armas, y luego 
se disuelvan ante el extraordi o ar-io imperio de aquella voz irre 
sistible. 

Corresponde á la historia de la filosofía estuJiar, con escru
puloso celo, toaos los sistemas intermedios que se desarrollan 
y combaten entre Jaa escuelas que, desde Bac6n y Descartes, 
preceden á la filosofia de Kant. Colocado mi estudio en otr<' t '.l
rreno, y roe la limitación propia de m natu raleza, paso á seña
lar Fólo la evo:urión de los siotemas sensualista é idealista, 
que al fin se desenlazan lógica y fatalmente en la filosofía 
kantian11. He procurado manifestarlo en todas las partes de mi 
trabajo: Las d0ctrinas filosóficas no se presentan en un mo
mento dado, sic antecedente ni explicaei6n; sino que mantie
nen el engranaje riguroso del pensamiento rí'flexivo á través 
del tiempo y del espacio. Lo~ genios filosóficos no producen, 
sino.que condeusan é impuls~n, la evolutJión. Son locomotoras 
que, cargando á la humanidad, recorren á todo vapor un ca
mino de hierro ya preparado. Para comprender su itinerario 
es necesario, pues, conocer los antecedentes que señalaron la 
ruta y exigieron el motor. Por eso, antes de estudiar á Kant, 
la personalidad superior que se destaca en la historia de la filo-

1 
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eofia de nuestro siglo, debe dirigirse una rápida ojeada á la 
evolución de las escuelas de Descartes y de Bacón, sin las que 
aquel genio se presentaría inexplicable en una época histó
rica. 

Para mayor claridad en mi propósito, intcr<Jsa comenzar por 
la escuela idealista. 

Conforme á lo expuesto, Descartes se propuso llegar al co
nocimiento de las cosas por el procedimiento geométrico de la 
razón pura, re;;olviendo el problema de substancia en favor del 
pensamiento. Sin embargo existía, completamente StJparado de 
él, el mundo y el cuerpo, el problema cosmológico y el pro
blema antropológico; representando así la filo ~ofía de Desear· 
tes un duali~mo insoluble entre Dios y el universo, el espíritu 
y el cuerpo; por más que el filósofo pretendiera, sacrificando á 
la realidad, sostener, á todo trance, la cxi:;tencia substancial 
del mundo ideal. Además dos tendencias trascendentales do
minan toda la filosofía de Descartes: la co!icep0ión teológica y 
el formalismo matemático. De la prim era se apoderó Malo 
branche, de la segund ~ Spinoza. 

Malcbranch e se declara explbtamentc discípulo de D es
cartes; y comienza su filosofía, como su maeHtro, probando la 
existencia de Dios; pero, en lugar de recurrir al test.lmonio de 
la razón, atinnl que el conocimiento que de 61 poseemos es 
directo é mm ediato , sin in tervención uc c0sa errada. Luego 
l\1alebranche, con notable lógica, soluciona el dualismo de la 
filosofía de Descartes, por medio de su teoría de la visión en 
Dios, en la que éste es el autor directo de toda> las cosaq y de 
sus movimientos, Si ni el alma obra sobre el cuerpo, ni el 
cu c rpo~ so bre el alma, comv lo había enseñado> D ~sca 1 tes, el 
ocasionalismo y la relación que, sin dula, existe entre los do ~ , 

depende absoluta é iame::l i>tlamente d0 la volunta·i divina . E l 
hombre, por sí solo, no puede probar la existencia de la mate
ria; porque ~1 no percibe sino aque llo á lo que se halla mate
rialmente unido¡ lu eg.J lo c¡ue vem)S en la materia no son s ino 
imoigeoc,; inmateri ale:-J qu •J e , t).n en Dios; quien en Iiltimo aná
lisis es la cau'!a úu ica, la verJadera s ub -taneia;·siendo el mun
do su visión. De esta suerte, 1\'Ia.lcbranche, deduciendo las 
conse Jucncias nnturales de la filosofía de Descartes , caía en un 
panteísmo místico. 

Spinoza, el prim er lógico de. la fil osofía moderna, desa rro
llando la otra tendencia de la filosofía cartesiana, realizaba, á 
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FU vez, del r;nodo más amplio, el pensamiento geométrico de 
Descartes. Spinoza no se preocupa de los fenómenos de la ex
periencia, ni menos de su valor; su único intento es fundar su 
metafísica, con tanta exactitud matemática, c¡u?. no Eolo la 
natural eza, sino la vida humana y suR pasiones, se halhn rx
plicHdas y sometidas á un fatal imperio geométrico. El con
cepto cartesi~no de substancia le sirve de punto de partida: 
substancia es lo q_ue ex 'ste por st.mismo, sin depender de otro; 
y de su concepto se deduce que es libre, infinita y únic ' i exis
ti endo, p <> r tanto sólo en Dios, que reune rst.os caracteres. t:)i 
la substancia y suH atributos úui c~mc nte res iden en Dius, el 
mundo no puede existir fuera de Ei. En efecto, D :os tiene 
dus manifestacione": espíritu y materia (natura naluranle y 
natura naluTata) ¡;¡ue, siendo atributos de su sub -tancia , po
seen los mismos caracteres de é.,ta. Ei consideramos al Ser Ab
soluto bnjo el primer aspecto, es c~usa libre, únicn , esenci.d, 
inmutable de todo cuanto existe. Si bujo el segundo, ei' cansa 
variable, necesaria, fatal; que atraviesa la3 infinitas modifi ca
ciones dd mundo. Pero UDa y otra no vi¡)nen á ser sino Dios, 
ya sea con~idcrado en su eseociaó en sus modificaciones. $ i el 
mundo no fuera el mismo Dics m .1dificado y locolizad·•, ten
dríamos el absurdo de que fué creado de la nada (ex nihilo 
mhil). Exi ~ tieudo ~ólo Di o ~, desaparecen las ca u -as fi1ml es; 
para ser ree mplazadas P('r las necesarias; pues Dios obra con 
la misma nrcrsi dad absolu ta con qu e existe. :::li la;; causas son 
u rcc~ a• ia' ti enen que sr·r t.arnbién f., tales: de aquí, en la fil oso
fía de Spinoza un fatalismo absoluto, que lo extiende, sin el 
menor reparo, á la moral. Si Dios es todo, el obj c~o de ella 
debe ser el que el h ombre conozca y se ac•Tque á J<jl, para lo 
que tiene qu0 combatir con ~u~ pasione>; de las que, por ot.ra 
p~rtr, j amás pued e librarse. E ila~ se reducen á doq: placer y 
dolor; y la libertad relativa del ho1r.bre n·side en cotregarr. e á 
las pasi•> nes que le proporcionen mayor placer D e éstas, la 
que realiza plen :•mc ntc t<>l fin y constituye el biefl supremo es 
la que nos cn3cñan á amar y contemplar á Dios, única reali
dad existente, 

Spinoza pues, obrand•J sob re la misma mat eria rn qu '\ Ma
lebrancbe f.nt.<>leció f:U pensamiento , p3ro ubservánd ·ola b .jo 
otra pr r>pcctivu; ideó una metafísi ca r¡ue corno construcción 
ló~ica 1·5 perfcéta, desde el n.-,m.•utn eu que se aoept.e su pri· 
mera afirmncióo, Nadie ha alcanzado la ex•ctitud matemática 
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de estn filósofo, cuyas doctrin as se h allan tan rigurosamente 
expue~tas, que no hay otras que fascinen, con m~s peligro, ñ, 
la razón pura. Es el rna yor esfuerz0 lógico qu ~ ésta ha reali
zado en la historia de la 0i0nc;a fi 'o;óficl . P ero es cierto tam
bién que con este enca.Jenam iento de meros con ceptos, la rea
lidad queda falseada á tal extremo, que pocos sistemas, co nsi
derados baj o el aspecto de la experiencia, de la verd~d positi
va, son más débiles, mis pobres y má s escasos de observacio 
nes naturales que el pantPismo geométrico de Spinoza. 

Al eanzando el último término de la abst racción meta física, 
que se a~itaba reñ ida con la realidad y la experiencia , era ne
cesario intentar la concilia ción de e-tos dns factores que anw 
nazaba n separarse d ~ finitivam e nte, Apareció enton ces L eib
nit z, el ge nio m{Ls simpáti co de la fi lo•of,a mod"ro·t, porque 
represcn ra el gP. nio de la arm onía. Aquel sHbio t' ra tun pro 
fundo watemát;co y natu ral ista corno fil ósofo A todas las 
ciencias las h abía r e~ ibid o su es¡.>íritu ron el m ~s Folícito inte 
rés. A maba tanto la realidad y la exper iencia, como la espe
cul ación y la idealidad; y todos sus esfuerzos, ft los que dab' el 
rnode-; to nombre de eusayos, cons piran <1 real iza ¡· el prin cip io 
de armonía qu e había aprendido en sus ínt imas com unicacio
nes con los antiguos filós,JfoH d·J la s&bia G:·ec ia. La armonía 
en el mundo , la armonía en las ciencias, tal es el pensa mie nto 
sublime qu e g uían los trabajos de Leibnitz. En fil osu:t'ía , la ar
monía dul es píri~u cr istian o de S .nto T um(Lq, e JO el idealismo 
de Desca rte•, y el ide tlismo gri ego coü la s leyes matemáticas 
y lo ~ prin cipios de las ciencias natural es; si ntetiza" la labor 
asombrosa de aquel genio en cicl opédicc'. 

A aquella m e taf í~ i ca est:Hica, fría y e.;tér il de Desc:artes, in
trodujo L eibnitz, á utanos llenas, pri ocipios aetiv.•s y fec un
dos, que le suministraran calor y dda. F.ncuentra in con>ple to y 
extraviado el criterio cartesiano, y lo r•' empla7a por el prin
cipio d e contradiGcirSn y de la n1 zrS n s ufi c i ~ ut e . ]i} t c:ílculo d i
fe rencial é infinites imal q ue h 1bía d e~c u hie r t.o Lei bni t.z en ma 
tcmit icas, le da correlacióo en m .: tafísica, creando el pr incipio 
de la coutinuidad y de las d iferencias i n. fin ita m ~ote p ·1 r¡ueñ >~ s 

--las iu · l i s~e rnibles ·- que forman la CI'Oiución grndu·tl d ~ l as 

cosas. C .. n es ta ley admirabl e se an ticipaba Leibnitz i b cé
lebre teoría tram;fúrrnista dd darwinism". l<]n fí sica descub ,-e 
el principio de la fucrz 1, é introduce el dina mismo en la cos
UJogonía mecánica de Descartes¡ enl~zaodo las ley,'s finales 



- ~28-

con Jas camas e ficicntes, con las fuerza~ propia& cmanant.es de 
la naturalrza. Bpinoza había negado la realidad del muudo, 
comprendida en la substancia divina. !.eibnitz la salva em
pleando el formalismo de la escuela de Pit.ágora.<: B l universo, 
según L eibnitz, se halla compuesto de infinitas uniones de mo
nadas, que son átomos de substancias simples, activas é inde
pendientes. Existe una graduación infinitesimal entre ellas, 
pero todas se ha llan dotadas de 'percepción y apetito. La mo
nada superior y primera, causa final de todas, es Dios. Dios 
creó libremente, de la nada, el mundo, cuya exi~tenc - ia y p'or
fección se encuentran contenida~ virtua lmente en El. Aunque 
Dios procedió con toda libertad al crear el mundo cual es, lo 
eligió como el más perfecto de las posible~; estab leciendo así 
Leibuitz su cél¡ bre teoría optiwi~ta. El dualismo que Descar
tes había señ alado en rsicolog ía, lo remelve Leibuitz en la uni
dad de la person alidad humana, compuesta de dos elementos 
dif<'rentcs: el alma y el cuerpo, que se hallan en re lación indi
soluble mediante la armonía ¡n·eestablecula por Dios en ellos. 
Distingue en nue·;tros conocimientos la pe1·cepción, que es idea 
incomciente, y la apercepción que es representación conscien
te: principio profundo que sugeriría las teorías de lo Incons
ciente de Harnilton y de Hartmann; y con ellos todos los estu
dios psicológicos de hoy, que i.ntontan penetrar en esa faz te
nebrosa de la vida psíquica, vislumbrada en e l siglo XVII por 
L eibnitz. 

Vindica , también, el fil óoofo a h ~ má · u la libertad del h 0mbre 
. en sus accioues, que había s ido negada por Spinoza. La idea de 

la nrmonfa señala el fin de la moral leibnitzinna en el bien uni
versal, haciendo residir la pcrf<3oeión suprema en Dios. El 
origen del mal, que representa un conrepto negativo, proviene 
do la limitación natural y dr ficicnte de los seres oreados. 

No contento con este uúmero inmenso de descubrimientos, 
aplicaciones y re laciones, Leibnitz crea la lingtiÍ ~ tica; y se re
gocija, en querer es tablece r, prácticamente, la arm0nía en la 
human idad, con la comunicación de las ideas de todos los hom
bres, condu<1idas por el lenguaj e universal que meditaba esta
blecer. 

El genio abierto, penetrante y vast.fsimo de L eibnitz, no fué 
comprend ido por su éroca; d <3 m :;rte qtie el principio murió 
con el pensamiento del filósofo que tan cuwplidamente lo había 
dosarrollado. 
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Sus discípulos no vieron sino el aspecto idealista de la filoso· 
fía del maestro, y se apresuraron, iaconsultamente, en separar 
laR ciencias que, con sábia reflexión, Leibaitz, había unido. 
Wolf, el di8cipulo más di<tinguido de teibnitz, forma la l'nci
clopedia de las ciencias: dividiendo la filosofía ea especulativa 
ó metafísica, y práctica ó empírica; división que extiende á to
dos los ramos por ella comprendidos. Este falso antagonismo 
produjo, sin erubargo, un beneficio: al ponerse sistemáticamen
te una investigación en freo te de otra, se hacían mas palpables 
&us relacio nes, como luego oblervó Kant. 

Hemos llegado al término de h filosofía idealista: impulsada 
fuertemente por los filósofos superiores, y desarrollada por los 
discípulos que completan y rx~geraa los sistemas; tuvo al fin 
que sentirse débil y confundida, ante el problema del conoci
miento y de la realidad, que son la base de toda la filosofía. 
Sus di ~ qui s icion cs metafísicns, cuya inconsistencia había sido 
pue~ta en completo descubierto, tanto por los certeros golpes 
de la escuela contraria. cuanto por la flaqueza propia de los 
si~temas meramente ideales; no podían jamás d•1r la evidencia 
de que h realidad se resolv:a substancialmente en el pensa
miento; puesto que les era imposible probar la exactitud del 
criteri0 y del procedimiento que comprobab<1. el valor de sus 
dogmáticas afirmaciones. 

J~otonc es sólo quedó á los espíritus idealistas dos ca mi nos 
que s<'guir: ó reconocer sencillamente la impotencia de sus abs
tra¡;las teorías, encerrándose en el escepticismo; ó volver los 
0jos á las intuiciones místi~;as; y nuevamente abatir la razón en 
non1bre de la fe. Ambos camin0s se recorrieron; y con ello no 
hizo siuo desprcstigiur;;e, cada vez máR, la escuela cartesiana. 

Por fin, ella murió en Inglaterra con la crítica racional y es
cética r¡ue hizo David Hume del principio de causalidad, uno 
de los más sólidos baluartes de la filosofía idealista; en Francia 
con el sentimiento y la fe nacural que opone Rou~seau al ra
cionalismo: y eo Al'lmania, simultáneamente á Kant, con la 
negación mística de J acobi. 

En esta eituación de completo agotamiento científico, la filo
sofía necesitaba prnducir un genio que diera nueva vida á un 
estudio que por su n11.turalcza es inagotable; porque represen
tando él la dcpurneión suprema del dcearrollo del pensamiento 
humano, marcha siempre ~vanzando <Í. la par que éste, de modo 
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qu~ si esa estrella desapareciera, el hombre baja ría de su trono; 
porque estaba ya apagado el fósforo de su razón. 

Dirigiendo, ahora, un mirada reversiva, veamos como la idea 
sensualista evoluciona en la escuela Baconiana hasta que se en
trega, á su vez, á la crítica de Kant. 

Baoón había desterrado de su filosofía el reino de lo sob1·e
natural; permitiendo sólo la metafísica en la experiencia, como 
coronamiento de la física. Las causas finales debían ser exami
nadas; pero por medio de las causas eficientes; porque Dios se 
ha impuesto como regla de no obrar jamás en el mundo, sino 
en conformidad con las causas segundas, es decir según cier
tas leyes que son precisamente las condiciones mecánicas ó las 
formas. (1) 

Hobbes se atiene solamente á los hechos, sin admitir ni re
chazar la11 hipótesis; porque prescinde completamente de ellas 
en su filosofía, que no se ocupa ni de Dios ni de causas fina
les, de metafísica . en una palabra, para estudiar sólo los cuer
pos y sus cualidades. Según aquel filósofo, cuyas máximas po
líticas han hecho tan tristemente célebre su nombre, existen en 
nosotros dos c!ases de conocimientos: uno especulativo y ' otro 
natural; siendo el origen del primero el lenguaje. Las fuentes 
del conocimiento eRpeculativo son la sensación y la ciencia. 
Para el natural es preciso abandonar el espíritu á su propia in
tuición colocándose en el vacío. Entonces se observa que el 
espacio es la imagen de la coexistencia de los cuerpos, y el 
tiempo es la imagen de su movimiento; que los cuerpos, aunque 
existiendo independientemente de nu-estro pensamiento, se pre
sentan á él en calidad de accidentes variables. En moral, Hob
bes como Spinoza, radie~ el móvil de nuestras acciones en el 
deseo. l'ero ¡ cuá.n distintas son las consecuencias á las que 
llega cada filósofo! Spinoza funda una moral geométrica esté
ril, pero pura; mientras que la de Hobbes es activa y practica. 
pero esencialmente egoísta y sensualista. Por una serie de razo
nami•mtos termina Hobbes convirtiendo su doctrina en apoteo-
sis de los monarcas absolutos. . · 

Ll! filosofía de Bacón rcconocía:la metafíqica en la experien
cia; la de Hobbes estudia á ésta y prescinde de aquélla. La 
idea sensua-lista evoluciona un paso más; y destruye con Locke, 
no ya el reino de lo sobren:Itura.l, sino el de lo suprasensible; 
rechazando todo conocimiento de la esencia de las. cosas, aun-

(1) De la dignidad, etc. 
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que aquella se refiera á objetos que percibimos por nuestros 
sentidos internos ó externos. Locke sobresale principalmente 
como psicólogo y como político. En psi0ología debe considerár
sele como el legítimo precursor de la psicología científica con
temporánea. E l examinó, con el mayor escrúpulo, el origen de 
nuestras ideas en su Ensavo del entendimiento humano, y pre
sintió el método comparativo en psicología, que tan provecho
sos frutos e3tá hoy dando¡ con lo que no hacía sino aplicar, 
aunque confusamente, la cuarta regla de Descartes. En política 
refuta á Rvbbes en su concepción del estado natural del hombre¡ 
tableciendo, brillant.emente, la verd ;~ d;ra teoría de la libertad 
civi l y de la misión del Rstado. A dos reduce Locke las facul
tades que nos sirven para conocer los fenómenos de la realidad : 
la sensación y la reflexión, Admitía, pues, un principio inteli
gente; lo que impide, en justicia, considerá.rsele, como fre
cuentemente se le ha juzgado, cual un exagerado naturalista. 

Condi llac, en Francia, se apodera do las doctrinas de J,ocke; 
y desarrollando la idea senRualista, elimin a uno de los fuctores 
de h filosofía del psicólogo inglés, la reflexión ; quedando sólo la 
sensaci6n como la única facultad que origina todos nuestros 
conocimientos. Presenta, entonces, su famosa estátua, que, se
gún ingeniosamente se ha indicado, á lo sumo podría producir 
un idiota sensible, incapaz de memoria, de juicio y de penea
miento. 

Las doctrinas de Condillac, hoy tan desprestigiadas, cundie
run, en su época, en Francia, con el mayor entusiasmo; dando 
la terrible llamada de voraz incendio con los filósofos de la re
volución. 

Generalmente se considera al célebre obispo de Cloyne, 
Jorge l3erk:eley, como uno ele los representantes de la escuela 
idealista; pero su fi liación lógica se encuentra en las teorías sen
sualistas de sus compatriotas. Admite, como ellos, que nues
tros conocimientos só 'o se lill1itan á las coRas sensibles. Pero, 
¿ cóu1o se efectúa este conocirn i{!nto ? ¿Cómo se hace el trán
sito del objeto al sujeto? >::ió lo mediante las impresiones ó re
presentaciones subjetivas, las que á. su vez se resuelven en 
ideas; Juego, entonues, lo único verdaderamente existente es los 
espíritus y las ideas. Soluciona, pues, el problema por medio 
de una sinlesis mental, que es la verdadera realidad á través 
de las aparentes cualidades que percibimos. Mas, ¿ de dónde 
vienen los espíritus y las ideas? En ellas mismas no se eneuen-

/ 
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tra la razón de su existencia¡ luego deben tener su origen en 
Dios; quien representa, en último análisis, la causa y término 
de nuestros conocimientos. 

La escuela sensualista había comenzado por proclamar la ex
periencia como objeto de la filosofía, y dentro de ella las cau
sas finales (Bacón). Pero si lo único verdaderamente real y de 
estudio provechoso es la naturaleza, debe prescindirse de la me
tafísica, que de cualquier modo sale de la realidad observada, 
y q-ue por tanto nos ex~ravía (Hobbes). Mas en este caso, en 
lugar de prescindirse de lo sobrenatural y de la metafsica á 
causa de que nuestro pensamiento sólo se desarrolla en el mun
do sensible, la cien0ia debe rechazar directamente no sólo lo 
sobrenatural, sino en general todo lo que se halla por encima 
de los sentidos¡ afirmando únicamente la existencia de la facul
tad intelectual que nos permite reflexionar sobre la experien
·cia (Lockc). Pero si la experiencia es la realidad y la sola 
~ubstanci a es la materia, la única facultad neceéaria es la que 
nos permite conocer á ésta, ó sea la sensación ( Condillac ). 

En tal estado, al deducir luego un filósofo una de las conse
cuencias extremas que encerraba esta escuela, une el problewa 
metafísico de substancia al prob lema psicológico y lógico de la 
naturaleza del conocimiento y de su criterio; racioQinando de 
este modo. Ciertamente, el objeto de nuestras ob~ervaciones 
se halla en el mundo sensibl e; pero su conocimiento depende 
sólo de nuestras impresiones que forman las ideas¡ luego, todo 
se resuelve en el espíritu, que viene á ser la verdadera subs
tancia ( B erkeley). 

Así pueA, la e&cuela sensmlista, en el término de.su lógica 
evolución, se confunde con la idealista. F altaba el análisis es
céptico de David Hume que diera á ambas un golpe rudo, 
preparando y anunciando defiui ti1·amente la obraJe Kant. 

Hume e nsidcra como evid ente, según lo había enseñado la 
escuela sensualista , que nuestro conocimiento se reduce á las 
percepciones é irnpre ~ iones producidas por el mundo sensible. 
Como Berkelcy, cree que nuestras ideas ti•men un orígen pu
ramente subjetivo, mediante las representaciones de nuestro 
espíritu; pero avanzando su razonamiento niega la existencia 
de aquél en c~anto entidad; afirmando que solo una sucesión 
de ~·mpr es ion e s constituye tl espi?·itu. 

La ciencia, á excepción de las matemáticas, de valor pura
meQte lógico, no puede existir sino en el conocimiento de la 
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realid;d; hé aquí el principio trascendente de la filosofía de 
Hume. Pero ¿qué es el conocimiento? Un juicio que enlaza, 
de un modo necesario, representaciones dadas. La cuestión es 
entónces averiguar si existe el enlace necesario entre las repre
sentaciones. De dos modos puede realizarse él, según que sean 
estas lwmogéneas ó heterogéneas. Si lo primero, pueden for
marse juicios sintéticos, en 1 s que el predicado es igual al su· 
jeto, como A=A; ó juici·Js al!alíticfJs, en los que el predicado 
encierra una cualidad, una parte ó UQ agregado del sujeto. 
Tanto el juicio sintético como el analftico homogéneos, repre
sentan una igualdad; pero sólo el segundo es objeto de la cien
cia; y solo una de ellas procede de este modo: las matemiticas 
puras. 

Examinando ahora el enlace de las representaciones hetero
géneas: si A es, sea por eso también B; se observa que la unión 
proviene, no ya del principio de igualdad, sino de la asociación 
de ideas fundada en el de causalidad. En efecto, esa asocia
ción ünicamentc puede tomar el carácter de necesaria, y por 
tanto do conocimiento científico, cuando se halla enlazada por 
la relación de causa á efecto. Luego entónces, para compulsar 
el valor de nuestras ideas, es ne~esariq antes examinar riguro
samente el concepto de causalidad. Ante todo, él no es un 
juioio analítico, porque las represe!'taciones heterogéneas no 
pueden deducirse unas del análisis de las otras; tiene que ser, 
put!s, sintético; de donde es dado distinguir, rápidamente, el 
juicio matemático como análitico, y el empírico- que com
prende toda la ciencia experimental-como sintético. 

Ahora bien, sometamos, segun Hume, el principio de causa· 
lidad, respectivamente, á la '!ritica de la razón y de la expe
riencia. "Por primera vez, dice K uno Fischer en su acertado 
cstuaio de los orígenes de la filosofía de Kant., descubrió la fi
losofía por medio de Hume que este concepto tan importante 
y tan corriente contenía en su ~eno un problema.» Conforme 
á la razón, sou necesarios los juicios que excluyen toda con
tradicción A=A, y eu general todos los que presentan una 
igualdad lógicH; los juicios hetero¡réneos ó sean sintéticos, ja
más pueden darnos la ex¡;licación de que por que A es causa 
de B, puesto que siendo ellos rcpresentacione~ diversas no im
plican racionalmente el principio de contradicción. La razón 
solo alcanza la necesidad de los juicios analíticos; pero nunca 
puede explicarse por sí misma, a priori, el enlace necesario de 
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los juicios sintéticos, de los conocimit:mtos que envuelven re
presentaciones heterogéneM. 

La filosofía idealista había constituido su ciencia sobre el 
concepto de causalidad; ~ o n s ider á n do l o como un axioma indis
cutible de la razón pura. Al poner en duda, al negar Hume 
racionalmente el valor de esta afirmación, hacía vacilar la se
cular base que hábía mant.e ni .Io el prestigio y atractivo de la 
escuela contrarit~ . 

Si no en lá razón pura, ¿oxiotirá el principio de causalidad, 
á lo menos, en la experiencia como un a verdad á posteriori? 
Presentado bajo este aspecto, tampoco los fi lósofos experimen
tales habían dudado j amás del concepto da causalidad. Sin em 
bargo, Hume analiza las impresiones y representaciones - que 
nos vienen de afuera; y tampoco lo encuentra. Observamos 
que R sucnrlo á A; poro la experiencia no nos enseña por qué 
ésta origina á aquella; por qué de un post hoc deducimos no
sotros legítimamente un p 1·opte1· hoc. Se ve el relámpago, se 
oye el trueno; pero el conocimiento empírico no ve en el re
lámpngo la causa del trueno. Todos estos razonamientos per
miten á Hume deducir , al fi n, que el prin cipio de causalidad 
no es sino el resultado del hábito de advertir constantemente 
el que un fenómeno s u~cd e á otro; el que unido á un princi
pio subjetivo, que extiende sobre él la idea de actividad, de 
fuerza, que observamos en nuestra naturaleza; transforma la 
observación en un concepto de causalidad; pasando así dd post 
al propter hoc, estableciendo una re lación nec e ~aria. 

Fijado este principio general, fáci l le es luego á Hum des
conocer todo conocimiento metafísico, y fundar una ciencia 
meramente relativa y fcnoJnenal, que no puede ni debe ocu
parse del problema de substancia, de la espiritualidad é inmor
talidad del alma; de la libertad, del bien absoluto; y si llega á 
salvarse de este destructor escepticismo la idea de Dios, es 
porque Hume, como K3 nt , inconsecuente, lo refugia asustado 
en los instintos inconscientes de la naturaleza humana . La mo
ral de Hume proyecta, á su vez, un crudo sensualismo. 

Aunque no participando de la idea de Ihmilton que consi
dera á .I;Iume como el padre verdadero de la filosofía contem
poránea, pues sobre él aun que haya sido su discípulo, se en
cuentra el nombre de Kant; sin embargo D11vid H ume repre
senta uno de los factores principalísimos en el desarrollo de la 
ciencia filosófica de nuestro siglo; mereciendo ser considerado, 
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no sólo como el precursor del filósofo de Konigsberg, sino 
también de la filosofía positiva contemporánea y de las escue
las históricas críticas. N o verse únicamente en él, al frío es
céptico que destruye el valor de nuestros conocimientos, sino 
al crítico profundo que penetra en todos los problemas filosófi
cos, religiosos y sociales; y que ~i no los resuelve, bosqueja á. 
lo menos, el camino por donde debe dirigirse en >.u estudio el 
pensamiento científico de nuestro siglo. 

Las escuelas, que aún en su tiempo combatieron acremente 
las doctrina~ filosóficas de Hume, no pudieroH resistir á su in
fluencia. Entre ellas, ocupa un lugar preferente la escuela psi
cológica ERcocesa. Esta escuela significa una conciliación entre 
P.! idealiRmo y el sensualism o, entre ambos y la filosofía Kan
tiana; y además la transición ít la psicología experimental de 
hoy. Bajo el primer aspecto, 11 la vez que admite, con los sen
sualistas y con Hume, que todos los conocimientos provienen 
del mundo sensible, y que no nos es <hdo alcanzar los proble, 
mas metafísicos ontológicos; sostiene, con los idealistas, que 
sobre la materia existe en nuestra naturaleza un principio in
teligente, que puede ser observado, y constituir la base de una 
ciencia, siguiendo el método socr(1tico proclamado por DeRcar
tes. Bajo el segundo, la escuela escocesa di'L á nuestras ideas 
sólo un criterio subjetivo y un valor fenomenal y relativo, que 
preludia la crítica de Kant, Bajo el tercero, consecuente 
con su norma de no estudiar los problema~ trascenden
tales del alma, analiza escrupulosamente un gran número 
de fenómenos de nuestro espíritu; principalmente de la sensi
bilidad, sobre la que produce la escuela un estudio magistral, 
con motivo de la refutación de las teorías de Locke. Tan im
portantes son las observaciones y análisis psicológicos de la es
cuela escocesa, que ella podría ser aceptada como uno de los 
representantes más genuinos y principales de la ciencia psico
lógica de hoy; si su criterio introspectivo no fuera del todo in
completo; y ei su procedimiento, fundado en las venlades de 
sentido comun, no fuera, también, deficiente y empírico. La 
escuela contemporánea condena el sistema psicológico escocés; 
pero acepta agradecida, los numerosos beneficios parciales de 
que le es deudora . 

El idealismo había degenerado en un intelectualismo ya 
completamente estéril; el sensualismo en un triste y estrecho 
materialismo; las escuelas intermedias en empirismo deficiente 
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y superficial. La .única verdadera tendencia general era el es
cepticismo ante el descrédito que inspiraban todos los sistema~; 
los que, con el calor del combate, h1bían llegado á los dogrna
tismod de la.s té;is finales y ab>ulut.as. U nos espíritus pertina
ces encerraban su inteligencia, fatigada y vacilante, en oscu
ras paradojas; otros en-consuelos místicos, er: reversiones reli
giosas; y otros, en fin, desbordaron su encono descreído en ame
nazas de exterminio; las <pe . bajando luego de las esféras del 
pensamiento, se e-npapaban en sangre eu la~ tragedias de la 
revulución socia l, <¡ue, resultado de una revolución filosóficn, 
conmovió al mondo á fines dd siglo pasado. 

Aunque tal vez, el ide<~lismo c:Jntaba en su .seno, con filóso
fvs más ilustres que los de las escuelas materialistas; lo cierto 
es q,ue mientras aquellas se desenvolvían en un terr~no mera
mente especulativo, é.itas arrojal:Jan su; semillas filosóficas re
voluei,n·'' ¡.,. en lns tu·11nltos de la vida práctica; alcanzando 
ellas una influencia decisiva en los destinos de 1a historia. Pe
ro la obra de demolición~ que entonces se emprendió contra. 
todos los principios 6 institu0iones, se llevaba también de en
cuentro á la ciencia filosófica que la había producido; ~i ésta, 
impotente y enr.éptica, no hub ·cra recibido auxilio gcnerosoen 
un humilde pueblo de Alemania; en donde un fil6~ofo, reco
giendo los diseminados despojrs del terrible mmfragio e,pecu
lativo y empírico, construytJra la nave, que llevando. su nombre, 
hoy se lanza, más poderosa que nunca, en pos de nuevas rutas. 

Los idealistas se encerraban en el pensamiento, lus realistas 
en la experiencia, los escéptieos en la duda y los revoluciona
rios en la destrucción. K '1nt, aun'lue presE:ntando su Crítica de 
la razón pum, b.1jo un aspecto completamente diverso, nece
sitaba d~ tod·>S esto;; elementos c.1mo materia o ara el desarruilo 
de su filo~vfía. l~n verdad K1nt no es como Bacón y Desta r
tes un renovad01· de una ciencia carcomida, sino un descubri
dor de una nueva; pero para esta misma empresa tenía que ha
ber conocido y estudiado las teorías anteriorc~, porque á pesar 
«del tedio y total indiferencia, eugendradora del caos y de las 
tinieblas, ellas contienen el origen, si no el preludio de su 
próxima transformación y mejor conocimiento, y la luz de que 
la privó un mal entendido celo con -;us oFcuridades y confu
siones,. (1) 

(1) Kant: Prefac. de la 1 ~ edición de la Crít ica de la razón pura, 
traduc. española de don José del Perojo, 1883. 
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Kant somete tod tl su filosofía al fa llo de un tribun al: la 
O ·Uica de la razón p ura: no entendiendo por ell a una crítica 
de hbros y de sistemas, Fino de la propia fa.cul tad de la razón 
en AÍ misma. H é aquí el punto compi Atamente original y tras
cendente de la filosofía kantiana. E lla examin a el va lor , el 
alcance , de nu ~s tro s c)nocimientos; n6 el result·1do, la afi,·ma
ción, que ellos producen, según lo h abían hecho todas las es
cu ~ la s anteriores. No ex·1mina la lef:itimidad de la solución 
scnAualista 6 idealist.a, sino las condiciones primas que permi 
t en al pensamiento llegar á formul arlaA, E x plica corno el 
h ombre adquiere sus conceptos fil osófi cos; pero no la fil oAofía 
miRma qun con ellos puede construir. P or esto, Ko nt da el 
nombre de t?·ascendental á su fil osofh , porque contient! las 
condicion .. s anteriores y nece•arias d ~ todo co nocim iento; sien
do tambi én traseendentales estas miomas condiciones . 

E s cier to que las leyes del pensa mi ento y del cr, nr· cimicoto 
habían sido estudiadas, antes que K ant, por los fi ló; f ,s idea
listas y por los sensualistaA; pero apar te que todos es tos t ra ha
jos, inclusive el de J..ockc, son meros ensayos, como lo recono 
cen sus autores; todos elloA , no penetrándose de la idea ni 
abarcando su objetivo, dan por aceptado y presupu esto el fe
nómeno que iove5tigan; considerándolo bajo un aspecto meta
tísico y substancial, ya como pensamiento, ya com o experien
cia. Y luego, pasaban á exp li c~ r el or igen de nues tras ideas, y 
la verdad de sus fih sofí as idPalistas y sensualistas, que eran el 
verdadero problema cuya solución perseguían. A ceptaban el 
conocimiento como un hecho y lo es tudiaban como un medio; 
no lo comprendieron como resultado de condiciones 1n·evias, ni 
como un fi n propio y trascendente. 

P ero ¡,este estudio del conocimiento mismo no suponía ya 
la facultad de conocer, incurriendo asi en u tla notable c o ntra ~ 

dicción el filó ~ of o de Konigsberg? ¿N o emplea, como critica , 
la misma facnlt acl que se propuw exar:ninar? E stas preguntas , 
que no han dejad o de ser presentadas f recuentemente, se re
suelven con facilidad en favor de la filosofía Kantiana. K ant, 
filósofo de perApicacia incomparable, DO colocó su duda cien
tífica en el tern Do movedizo de la duda rral de Descartes, pa
ra librarse de ella mediante una afirmación inconsecuente, y 
un criterio estrecho. Nó, Kant da por existente la experien
cia y el pensamiento; sin pretender por un momento exami
nar verdades que, al negarse, imposibilitan, del todo, el menor 
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de nuestros conocimientos. Al estudiar pues nuestra facultad 
de conocer, no intenta probar, anteriormente, su verdad sin 
recurrir á ella, á se-mejanza del nadador que quiere nadar sin 
entrar en el agua, como frívolamente le objetó Hegel; sino 
que aceptando la realidad del pensamiento y de su actividad, 
lo somete á su mismo análisis, para explicarlo, y alcanzar así 
la extensión de sus conocimientos; para tener conciencia cien· 
tífica del valor de su obra. <<Nosotros podemos, como dice Fís
cher, hablar sin gram(ltica, juzgar y pensar sin lógica, vivir sin 
fisiología, ver y oír sin óptica ni acústica. ¿Son por esto cien
-cias superficiales, gramática, lógica, fisiologfa, optica y acústi
ca? Pues de esta suerte se relaciona, la filosofía crítica con 
nuestro conocimiento». 

Presentado el carácter general de ia filosofía Kantiana, ha
gamos, aunque brevemente, la exposición de ella. 

En la Crítica de la razón pum, antes de re9olver el ·proble- · 
roa fundamental , Kant se propone, como introducción, fijar de 
dónde y cómo se forma el conocimiento humano. Entonces lle
ga á las sig¡¡iebtes c0oclusiones. En la experiencia comienzan 
todos nuestros conocimientqs (escuela inglesa) pero, fuera de 
ella, poseemos ciertos conocimhmtos a priori, independientes 
de la experiencia y de toda impresión sensible; que se distin· 
guen de los empíricos, de los a posteriori. Los conocimientos, 
ó mejor dicho los juicios, pueden ser analíticos ó sintéticos (Da
vid Hu me); los primeros, como ya sabemos, son los que no aña
den alguna idea al sujeto, sino que lo explican; lo~ segundos, 
los que agregan un atributo, extienden la idea. Entre los jui
cios .siutéticos .unos son a priori y otros a posteriori (Hume) . 
A hNa bien, enlazando estas proposiciones; i< El conocimientó 
humano abraza u.n elemento sensible y empírico, y un elemen
'to racional y apriorístico, y resulta de la combinación convfl
niente de estos dos elementos, que constituyen su materia y su 
forma; la facultad de conocer áe resume y concentra en su acto 
capital, que es el juicio; los juicios son, ó analíticos, ó sintéti
cos a posteriori, ó sintétlcos a priori; el conocimiento human<>, 
en cuanto conocimiento científico, no puede consistir en juicios 
analíticos, porque éstos nada nuevo enseñan, y no hacen más 
que descomponer ó separar lo que ya sabíamos; támpoco puede 
consistir en jUicios sintético.s ct posteriori, porque no poseen los 
caracteres de necesidad y de universalidad, sin los cuales ni:> 
hay ciencia propiamente dicha: luego el conocimiento científioo 
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consiste y se halla representado por l o~ juicios sintéfcos a prio
ri. 'l'al es la respuesta de Kant al primer problema, ó sea al 
problema preliminar del crit.icismo "· (1) 

Resuelto éste, penetra el fil ósofo en el cuerpo de su doctri
na, en la que examina las condiciones mediante las que se rea
liza el conocimiento. Los conocimientos no pueden ser conte
njdos sino en la razón, que es la facultad que nos proporciona 
los principios a priori. Crítica de la raz6n pura será la que se
fialc las fuentes, los límites, la manera como adq uirimos esos 
conocimientos. Rsta crítica no tiene por objeto la naturaleza 
de las cosas, que es infinita; sino el entendimiento que juzga 
sobre la n·t turaleza de ellas. Menos aún. es una erítioa de libros 
publicados sobre sistemas de la razón pura; aquí sólo se truta 
de una crítica de esta facultad. 

PBra conseguir tal propósito, es indispensab1e, note todo. 
separar cualc1uier conoepto empírico, á fin dcl que el ciJnoci
micnto a p1·iori sea completamente puro. Establ cid,Js e-tos 
principios, que recuerdan el concepto aristotélico de la mate1·ia 
y su forma, se divide la crítica en Teo1·ía elemental trascen
dental y en Teoría del 'Método de la ¡·azdn pura. La primera 
ae dividP, á su vez, en Estética y en Ldgica tmscendental, se
gún que se examinen las condiciones a p1·iori de nuestros co
nociwientos ya Rensib!cs ya intelectuales. La lógica trascendental 
se compone de dos partes: analítica., que estudia los conceptos 
del entendimiento; y a~·aléctica, que examina las ideas de la 
razón pura. 

Se llama sensibilidad la capacidad, (receptibilidad) de reci
bir laR representaciones de los objetos, conforme á la manera 
como ellos nos afectan. La relación entre la sensibilidad y el 
mundo sensible se llama lntw'cidn, y la que se ralaciona por 
medio de la sensación, empínca. El objeto indetermin ado de 
una intuición empírica es el fendmeno. Se llama mate;·-t'a del 
fenómeno aquello que en él corresponde á la sensación, y forma 
del mismo, á. lo que hace que Jo que hay en él de diverso pue
da ser ordenado en ciert.as relaciones; esta forma, que es la 
única que puede constituir el conocimiento científico, se en
cuentra ya a p1·iori preparada en el espíritu, independiente
mente da toda sensación, constituyendo ella la intuicidn p~tra 
de la sensibilidad. Así pues, existen dos clases de intuiciones 

(1) z. González: Historia de la Filosofía; 2~ edición, 1886. 



-240-

~ensibles: las empíricas a posteriuri, las racional e .~ a priori. 
Est ética trascendental es la ciencia de iodos los principios a 
prioTi de la sensibilidad. Se comienz•, en ella, aislando prime
ramente la sensibilidad del objeto sensible; en segundo lugar se 
separa de la intuición la parte empírica, que corresponde á 
la sensación, para quedarse únicamente con los principios de la 
intuición a pri01·i, en las que se encuentra dos formas puras 
que r~sumen todo nuestro conocimiento sensible. El espacio y 
el t·iempo. Ellas, que forman juicios sintéticos a priori, no tie
nen ninguna existencia objetiva: representan modos, formas de 
concebir las cosas; pero no objetos percibidos. Deploro que la 
ya demasiada extensión de mi trabajo me impida, tanto. aquí 
como' en la analítica y en la dialéctica, detenerme en desarrollar 
las profundas argumentaciones con que Kant pretende demos
trar el valor meramente subjetivo de nuestros conocimientos. 
De universal fama es, por otra parte, la fuerza lógica del filóso
fo de Konisberg en sus deducciones, para que necesite dar, de
talladamente, pruebas de ella. Kant, pues, · en su estética tras
cendental llega al término de que la realidad nouménica (la c0sa 
en sí) ·nos es completamP.nte desconocida, puesto que lo que 
percibimos son los fenómenos; las apariencias presentadas .por 
las formas subjetivas del e~pacio y el tiempo. J,_a solución Kan
tiana es, pues, esencialmente idealista, y encierra una afirma
ción escéptica. 

De la _misma manera C(mO la sensibilidad contiene formas 
puras a priúri, el entendimiento poRee las suyas, que fundán
dose en la clasificación de los juicios, da origen á las catego
rías. Estas son las síntesis típicas a p1'Íori de los conceptos 
intelectuale8. Cuát.ro son los fundamentales. Cantidad, cuali
dad, relación y modalidad: comprendiendo cada una tres: la 
primera: unidad, pluralidad y totalidad; la segunda: realidad, 
nrgación y limitación; la tercera: substancia y accidente, cau
salidad y dep_endencia y comunidad; la cuarta: posibilid~d, exis
tencia y necesidad, y sus contrarios. Esta es la clasificación de 
todos lvs conceptos originalmente puros de la síntc sis, que el 
entendimiento contiene a prio1·i. Eólo por ellos puede compren
der algo en la diversidad de la intuición; es decir, puede pen
sar sübre el ohjeto. :Esta división es sistemáticamente deducida 
de un principio común: de la facultad de juzgar que es lo mis
mo que la facultad de pemar. El valor objetivo de las catego
rias como conceptos a pricri se apoya en que e6lo ellos hacen 
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posible la experiencia y permiten al hombre alcanzar algún 
conocimiento de la realidad. El tiempo es el lazo que une estas 
categorías á los fl)nómenos, en forma de schemas ó representa
ciones imaginativas Rintéticas u ni versales. Pero de cualquier 
modo, las categorías, como el tiempo y el e~pacio, no represen
tan sino leyes subj etivas a prúm', que nos ocultan el conoci
miento de la cosa en sí, del etwas noumém'co á través de las 
forma~ meramente intelectuales que envuelven al fenómeno . 
Cuando la inteligencia pretende atravesar el límite del mundo 
fenomenal para penetrar en el nouménico, oonfuude lo empíri
co con lo trascendental, incurriendu en un vicio de tránsito al 
que Kant da el nombre de amphibolia. 

Destruida, con implacable rigor, toda la realidad, Kant em
prende en su dialéctica trascendental la crítica de las ideas, 
producto de la razón pura, como las categorías lo son del en
tendimiento. Estas realizan en el pensamiento la unidad de 
las intuiciones sensibles; aquéllas, igualmente subjetivaB, des
provi~tas de todo valor real, realizan la unidad de los concep
tos intelectuales; porque las ideas son el producto de la fllcul
tPd superior, por medio de la que se eleva el espíritu á los 
principios universales, absolutos é incondicionales. Tres son 
las ideas fundamentales de la razón pura: el alma, el universo, 
Dios; el problema pMicológico, el cosmológico y el teológico. Y 
eotónocs Kant como había negado el valor objetivo de nues
tros juicios, no vacila tampoco en frente de los conceptos de la 
razón pura; y traza una X indescifrable que sea el epitafio de 
la ciencia en el mausoleo en que se depositen, por siempre, las 
ideas del alma, del universo y de Dios, víctimas de insolubles 
antinomias. El problema del conocimiento, fatigado por con
ceptos meramente subjetivos y por afirmaciones contradictorias, 
es detenido en la Critica de la raz6n pura, ante el descon
solador aviso do un iucun!ble excepticismo. El escepticismo de 
esta obra sin segunda en la -historia de la filosotía, es el más 
amargo y penetrante que ésta contiene; porque es el más cien
tífico y temible. No es una afirmación gratuita, no es un dog
matismo intransigente quien lo produce. Es el resultado del 
trabajo mas gigantesco que ha realizado el pensamiento reflexi
vo del genio en la ciencia filosófica. Si alarmados no nos 
apresuramos á resguardarnos tras el baluarte inexpugnable del 
sentimiento y de la fe individual, oomo el mismo Kant lo hizo, 
aunque extraviadarnente

1 
en su Crítica de la ¡·azón p1·áctica; 
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difícil, muy difícil es, recouozcámoslo con franqueza, que la 
ciencia pueda jamás resolver algunas do las antinomias del so
litario de, Konigsberg. 

Cuando se va avanzando en la lectura de la Oritica de la 
razón pura, se experimenta el . temor y recelo de un espíritu 
que presiente un peligro; pero que, incitado por la irresistible 
fascinación que _este mismo contiene, no retrocede, sino que, 
temblorooo, descorre, al fin, el velo que lo cubre; aunque su 
revelación-le ofrezca ,eterno desconsuelo. 

Pero apartémonos de e,tas tristes refiexioneP, y veamos, des
de una región máa elevada, la significación de esa obra inmor• 
ta l; cocsideráodola bajo los tres aspectos que nos indica Gui
llermo de Humboldt: en relación á lo que ha destruido, á lo 
que ha fundado y á la revolución y reforma que ha operado en 
la historia de la filosofía. Bajo el primero, hemos visto que, á 
pesar de combatir la filosofía moderna el dogmatismo científico, 
había dado las más tristes pruebas de su uso en la resolución de 
sus problemas fundamentales; dogmatismos, ó tal vez, ignoran
cia, que los había llevado á los extremos más deplorables; en 
los que las escuelas filosóficas, divididas radicalmente por el 
problema de substancia, se retorcían estérilmente, deg.eneradua 
por la especulación retórica y superficial, por el estrecho saber 
empírico ó por el enervamiento de las teorías sensualistas. 
Kant destruye, para no ser aceptado jamás por la verdadera 
ciencia, el imperio del dogmatismo; y junto coo él manifiesta 
la vaciedad de h disputa que di vide las escuelas filosófica¡;; por 
que la filosofía que es impotente para solucionar racionalmente 
el problema de substancia, etwas nouménico, no puede ser idea
lista ni sensualista; pues la esencia de lae cosas le será eterna
mente desconocida; 

Colocado en este terreno, Kant estudia la ciencia filosófica 
bajo un punto de vista completamente nuevo; de modo que su 
Critica de la. mzon pum se eleva en Ja historia de la filosofía, 
solitaria é imponente en su grandeza y aislamiento, cuil aque
llas pirámides egipcias, levantadas melancólicamente sobre un 
árido desierto. La filosofía, hasta entónces, no había gozado de 
un reino genuinamente suyo. Confundida con las ciencias par
ticulares quería ser lo mismo que éstas: una explicación de las 
casaR, introduciéndose aRÍ en el terreno de las ciencias experi
mentales. Y á medida que los progresos del saber humano 
iban dando vida independiente y asegurada á cada una de és-
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tas, la filosofía tenía que ir limitando su objetivo y desacredi
tando su mermado estudio. Kant, como no lo había hecho na
die antes, le señala, con la mayor elaridad y precisión, un te
rreno enteramente suyo, distinto del de 1M demás ciencias. 
Antes que ser una explicación de las cosas, debe la filosofía 
explicar el hecho mismo del conocimiento que aquella supone, 
y que la antigua eRpeculación daba por indiscutible. D e este 
modo la filosofía no tiene por que reñir con la experiencia ni 
puede ser dogmática; porque su estudio, ant~ todo, es una crí
tica de la facultad de conocer, que examina, analiza, pesa la 
posibilidad de la existencia de esta facultad su valor y sus lí
mites, Pueden ó no aceptarse las con clusiOD bS á que llegó 
Kant; pero la verdad del principio de su filosufía trascendental , 
el aspecto crítico de ella no puede ser negado, ni ya siquiera 
discutido. Planteado el problema, Kant da á nuestros conoci
mientos un valor meramente subjetivo. E sto , sin duda, entra
fia~a un error y un vacio que la crítica contemporán ea Fe ha 
apresurado á rectificar y á completar. Pero prescindiendo de 
la explicación del origen de aquellas formas, con ceptos é ideas 
de la razón pura, que el análi>is de Kant presenta insolubles; 
¡cuán avasalladora exactitud contienen aquellos moldes típicos 
en los que la realidad se vierte al penetrar en la inteligencia 
del hombre! De dónde vienen? qué són ellos? ¿no tienen nin
guna realidad objetiva? Hé aquí los escollos en que tropezó la 
crítica incomparable de aquel Hércules de la filosofía. Pero, 
¿existen ellos en el sujeto? ¿Son la condición imprescindible 
de todo conocimiento? ¿La filosofía debe comenzar su estudio 
sometiéndolos al más severo análisis crítico? ¿Contienen ellos 
el valor de nuestras afirmaciones y el misterio de nuestra cien
cía limitada? He aquí los principios asombrosos estudiados y 
desenvueltos por el solo esfuerzo de aquel genio titánico, pr_in
cipios de los cuales ya jamás la ciencia puede pr.,scindir. SI se 
piensa en que pasan siglos de siglos sin que la filosofla descu
bra una ley psicoló~ica, que por representar las síntesis supe
riores de la ciencia moral, exigen el trabajo más extraordinario 
para su descubrimiento; y luego consideramos al filósofo de 
Ki:inigsberg, entregado á sus propias fuerzas, dando oompletas 
la~ leyes psicológicas del conocimiento humano-cadenas fata
les que no le es dado á nuestra inteligoncia romper-entónees 
podremos tener una idea de la grandeza de la especulación fi
losófica de aquel genio legislador. 
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Si Kant destruyó el ideal de toda la ciencia filosófica que le 
había precedido, si creó una dirección científica universal; dió 
á la fi losofía un nuevo muüdo; y descubrió las leyes del pensa. 
miento; profunda y vastísima tiene que ser la revolución que 
la C1·ít-ica de la razón pura, arrojada á la curiosidad de nues
tro siglo, ha producido en todo orden de conocimientos. Todas 
las escuelas y sistemas filosóficos, ya sea por derivación ó por 
protesta, todas proceden de la crítica kantiana. A ninguna le 
es lícito, so pena de ser expulsada ignominiosamente del terre
no de la ciencia, dejar de estudiar el problema q_ue planteó el 
filósofu d r ~IGinigsberg. Se puede decir que dcspues de K .nt, 
indica Paul Janet, todo el esf.1erzo de'la fi losofía se ha concen
trado en el problema de la objetividad del conocimiento. 
- Sólo los siglos venideros pod1·án llegar á comprender el al
cance q,ue eu la evolución de la filosofía Rignifica el nombre de 
Manuel Kant. Merced á su titánico impulso se ha desarrollado 
su estudio con asombw'a celeridad y co¡~eiencia, abriendo 1.I,J!íl 
nueva era, llena de fecundas promesas y conquistas. 

Más que por salvar la idea de Dios y la inmortalidad del al
ma, por afirmar el principio de la libertad del hombre y de la 
ley moral; Kant, incurriendo en flagrante contradicción, recons
truye en su Crítica de la razón práctica, los prin<;ipios que 
había destruido en su (}?·ítica de la razón pnm. Poseído de 
una vehemente pasión en favor de la libertad humana, sefiala 
como base de la moral el cumplimiento de l deber por el deber 
mismo, contenido en un impemtivo categódco. Esta regla es 
para dirigir una voluntad, á la que Kant procura presentar tan 
completamente libre, que llega á darle el pode~ m:1s absoluto; 
encontrando s6lo en la razón humana la causa, el objeto y el 
fin de la ley moral que el hombre libre se impone á sí mismo. 
En la moral Kantiana en la que el hombre aparece como un 
fin en sí, y su ley como una manifestación de su razón ab;:;olu
ta y s,.beran a, que le dá existencia y valor; puede encontrarse 
el origen lógico de aquella moral independiente que preocupa 
á la ciencia contemporánea. Pero la Crítica de la razón Jn·ác
tica no contiene ¡,,s grandísimos merecimientos ni el rigur lógi
co que la Crítica de la razon p11ra Así es que ella cada día 
cae en mayor abandono, sacrificando su contradicción en aras 
de la Oríl'ica de la m ztfn pu1·a, que ántcs d .J .permitirle exis
tencia cient·(,fica, la tenía condenada á muerte, con su análisis 
subjetivo, su ciencia fenoménica y su~ ins<;>lubles antinomias. 
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Todas las escuelas fil;&óficas de nuestro siglo -es opinión 
unánime de los tratadi•tas-encuentran su orígen, según ya lo 
he dicho, en la filosofía de K ant: Unas como el panteísmo 
aleman, en sus diversas manifestaciones, provienen de ella en 
línea rcct2; otras como el eclecticismo 1'dealista francés , de sn 
combinación con el espíritu tradicion al de la escuela cartesia
na; otras como el positivismo, de su re'ación y al mismo tiempo 
de la protesta de las cienciaB experim entales¡ y ha•ta la escuela 
dogmática religiosa se refiere á la crítica Kantiana, como enér
gica y viva opo~ición (1 ). 

Kant había resuelto el problema de su Crítica de la razón 
pura de un modo esencialmen te subj etivo é idealista, que con
tenía en sí gérmenes de marcado panteísmo. 

Fitche procura descifrar el etwas nournénico Kantiano; y lo 
encuentra lógicamente en el suj eto, en el yo. Si como Kant 
había enseñado, nuestros conocimientos sólo tienen un valor 
meramente subj etivo, fácil le fué á Fitche, como á Berkelry, 
dar á este mismo suj eto el único valor real; pero la eonsecuen
::ia tenía que ser diversa entre el obispo ingl és y el filósofo 
que conocía ya las antinomias teológicas de la Critica de la 
7·azón pura. Por eso mientras que aquél refiere, en último tér
mino, todos nuestros conocimientos y la re~lidad 6. Dios, éste 
levanta, como resultado de sus investigaciones y como deduc
ción de la filosofía de Kant, el concepto de un panteísmo sub
jetivo, fundado en la sola re.1lidad del y o. 

Pero tanta razón había para proclamar la realidad del yo co
mo la del no yo, según lo co.llprendió el pensamiento fantásti
co de Schelling¡ quién entonces reduce ambos principios á uno 
superior que los comprenda; fundando así el panteísmo de lo 
Absoluto, cuya comprobación la cree encontrar en los símbolos 
de la religión y de la historia. 

Este panteísmo de lo Absoluto de Schelling, como también 
el panteísmo subjetivo de Fitohe, no eran, en verdad, sino 
construcciones meramentes abstractas, fundadas en conceptos 
de la razón pura. Lógica profunda tuvo Hegel por tanto para 
darles su verdadero nombre v representación, creando el gi
gantesco sistema, en el que se enlaza el panteísmo alemán con 
el intelectualismo cartesiano¡ para ambos realizar la suprema 
resistencia de la escuela idealista en lucha con los nuevos prin-

[1 J V. Gonzalez, obr. cit. 
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cipios de la filosofía,. Hegel es el célei:Íre fundador del panteís
mo de la Idea, sistema vastísimo en el que se tiene que admi
rar á uno de los primeros pensadores de nuestro siglo. Toda 
su magnífica concepción la deduce de un principio lógico con 
el que reemplaza los antiguos criterios: todo lo que es racional 
es real, !J todo lo que es ·real es racional. En posesión de esta 
arma, con una lógica. sólo semejante á la de Spinoza, marcha 
rectamente, sin tropezar en contradicciones y obviando cualquier 
obstliculo, al término de sus postulados filosóficos. La Idea- es 
el principio, esencia y fin de todas las cosas, confuhdiéndose 
en ella el sujeto y el objeto, lo real y lo posible. La Idea, con
siderada en la esfera del pensamiento abstracto, tiene una 
ciencia propia: la lógica, que respectivamente estudia su ser, 
su esencia y su nocidn; empleando para ello el procedimiento 
ya indicado por Fitche, de la tesis; antítesis y síntesis, que de
sempeña papel principalísimo en todo el sistema hegeliano; 
pues identifica, en la síntesis, todos los principios, llevándolos 
á la unidad absoluta de la Idea. Presentada la Idea en su ma
nifestación-y determinación externa evolutiva, es objeto de la 
Filosofía de la naturaleza; y en su ascención, igualmente evo
lutiva, en el espíritu, en donde adquiere ella conciencia, se 
contiene, . como principio solamente subJetivo, en el ~·nd~'viduo; 
como elemento obJetivo, en el Derecho y en el Estado, y como 
espíritu absoluto, como evolución suprema y final, en el arte, 
en la religidn y en la.filosofía, que representa sublime capitel 
en la alucinado.ra construcción del filósofo de Swggard. El 
id·ealismo puro no ha podido tener, á excepción de Platón, 
un, intérprete comparable á Hr·gel: reunía este genio, en su 
espíritu excepcional, el sentimiento· de lo be !In, la imaginación 
altísima del maestro de 1~ Academia, á la fuerza lógica de 
Spinoza, y á la profundidad de la filosofía alemana. Por esto, 
la.gr.andiosa concepción del ~istema de Hegel es «la síntesis 
científica mas general, más si>< temática y ruáa comprensiva de 
cuantas han aparecido en el campo extenso de la historia de 
la, filosofía.)) En efecto nadi\ falta en -el sistema hegeliano: des
de las leyes de tramformación del mundo físico, en sus perío
dos mecánico, químico y orgánico, hasta las leyes de la filoso
ña de la historia y de la religión; hasta los principios más ele
vados de la estética y de la filosofía; todo se haya estudiado y 
explicado, con tanta sencillez, método y belleza, que si la ver
dad conespondiera con estas cualidades, sin duda que el siste-
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lila de Hegel seria el hijo predilecto de la ciencia filcsófica. 
Desgraciadamente el panteism<J de la Idea es tan falso como 
todos los sistemas que tienen por único criterio las abstraccio
nes ontológicas de la razón pura. 

Tres soú los sistemas idealistas superiores que, desde la 
Grecia hasta hoy, registra en sus páginas la historia de la filo
sofía: el de Platón, el de Descartes y el de Hegel. Platón 
presenta á las Ideas como tipos eternos y absolutos que resi
den en Dios ó fuera de él. Descartes, bajo las influencias que 
en su lugar se señalaron, termina su sistema ontológico con un 
dualismo insoluble entre · el pensamiento y la materia, el sujeto 
y el objeto. Hegel, más lógico; más temerario y más fantásti
co, identificando los dos principios del dualismo platónico y 
del dualismo carte.;iano en la Idea absoluta; representa la evo
lución riguroaa y final de las escuelas idealistas. Si son verda
deros los po,tulados del platonismo y del cartesianismo, ol sis
tema hegeliano es el más lógico, el más completo y el más 
exact0; y, de cualquier modo, es ante la crítica filosófica, el 
último término del idealismo científico, pues el pensamiento 
abstracto del hombre no puede ir mas allá. Todos los sistemas 
que, en el día, sostienen aún el principio idealista no son en 
su esencia, sino derivaciones estrechas, incompletas ó truncas 
del pensamiento de Hegel. 

La filosofía, pues, del siglo XIX que considera al idealis
mo, como escuela y sistema, completamente extraviado en el 
camino de la verdad; y que rechaza los dogmatismos de la ra
zón pura, debe ver en Hegel el postrer destello de la concep
ción idealista, en su brillante originalidad. Como tal, permitid
me, señores, dirigir la despedida más cariñosa á e~ta escuela 
que desaparece. Entre cordilleras y ríos, entre bosques y de
siert.os, azotados por los elementos de la naturaleza, cual en 
ninguna otra tierra, nació casta y pura en el místico comercio 
del pensamiento ilumioa<lo de la India con el Ser Supremo. 
Va á la Grecia, á la tierra predestinada por la filosofía y el 
arte, quien la posee oculta y misteriosamente en los secretos de 
los fi lósofos que habían viajado por el Oriente; para presentarla 
lue<Yo en el genio divino de Platón, tan bella é irrm-istible cual 
aqu~lla diosa q>)e surge entre las blancas y rizadas espumas del 
mar. Como cautiva amorosa rnvía despues un recuerdo hácia 
la cuua en que an u lió su infancia, hacia el Oriente; y baña 
con un reflejo tierno y melancólico las cátedras de Plotino y 
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de Hipatia, para ser luego sacrificada-porque, aunque muy 
bella, era vírgen y estéril-en nombre de una profecía de 
amor. Más tarde, el sensualismo que envilece y azota, la fuer
za bruta que confunde y destruye batían su enseña de muert.é 
por los ámbitos del mundo; y entonces se buscan aquellas per
las que, cual entre las algas de las profundidades del Océano, 
se habían ocultado entre los escombros de la destrucción, para 
engastarlas, como joya preciosa, en la diadema del misticismo 
religioso que levantaba la cruzada de la regeneración del hom
bre. Por último, la escuela idealista, si¡¡:uiendo los vaivenes de 
la historia, entrega su caliz, primero al genio de Descartes y 
luego al de Hegel; para languidecer así, regando flores por su 
camino y entonando cantos armoniosos, cual la Ofelia de Sha
kespeare. 

Sobre las construcciones efímeras d.e las escuelas sistemáti
cas, hay dos principios eternos que sostienen al idealismo: el 
sentimiento de lo maravilloso y la impotencia de la ciencia hu
mana en frente del problema especulativo de las causas finales, 
y del problema práctico de la satisfacción de nuestras aspira
ciones en la vida, del problema de la felicidad del hombre. Por 
estos principios he explicado también, en el pensamiento del 
siglo XIX, el extraño ingerto de las doctrinas místicas de la 
India, contenidas en el espiritismo y en la teosofía. 

A las escuelas idealistas se les debe, por otra parte, una cien
oía de inestimable valor, que mantiene aún el espíritu tradicio
nal de la escuela en las enseñanzas académicas: la lógic:¡, Me
diante ella, Maine de Biran, Cousirr y Jouftroy, Paul Janet, 
pretenden conciliar la agonizante escuela con las avanzadas con
quistas de nueatro siglo. Mediante ella también, aunque por 
opuesta dirección: Schoppenhauer en su panteísmo pesimista de 
la Voluntad ciega y fatal; y Hartmann en el de lo lnconsc1'ente 
han ensayado la unión de la metafísica ontológica QOn las cien
cias experimentales. Bien examinados en sus consecuencias, tal 
vez estos sistemas contienen más principios materialistas que 
idealistas; pasándo8e así ya al otro bando; pero examinados, en 
su concepto filosófico son producto de un panteísmo metafísico 
abstracto. · 

Como derivación directa de la c,.ut:ca de la razón pnra, me 
ha parecido necesario examinar, rápidamente , el panteísmo ale
mán, fundado en el análisis idealista del filó;ofo de Kóoigs
berg. No es, por esto, mi intento introducirme en la infinita 
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variedad de teorías filosóficas, que, fuera de aquella dirección, 
~e fermentan en el m ~ vimient . o científico de nuestro siglo. Ni 
ellas se hallan perfectamente definidas, ni ha trascurrido el 
tiempo necesario para que, del todo desarrolladas, la crítica filo
sófica pueda medir sus alcances. Correspóndeme, sólo, trazar 
en general, los caracteres de la filosofía, genuinamente produc
to del ideal filosófico de nuestro siglo; no los de aquelloR siste
mas exóticos, que mqn teni r ndo añejas y desacreditadas teorías, 
pugnan con el adelanto científico de la presente época. 

La filosufía contemporánea debe respectivamente á. Descar
tes, á Bacón y á Kant tres principios de los que ha hecho pro
fasión de fe: la i11dependencir1 y la. aut01·idad del pensamiento, 
el método experimental y la critica c'Ílntífica. Mediante el pri
mero, la filosofía del ai¡do XIX rechaza, con altiva dignidad, 
cualquiera imposición que quiera coactar el libre vuelo de su 
pensamiento; admitiendo, como único poder legítimo, el de su 
propia reflexión. En virtud del segundo, aleccionada por loa 
fracasos de los sistemas meramente ideales, la filosofía busca 
hoy su guía t n el estudio de la realidad, en las observaciones 
de la naturale:z.a, rectifica las fórmulas lógicas en las leyes de la 
vida; adquiriendo así sus investigaciones la seguridad de la ve
rificación práctica, y el provecho y el prestigio de una ciencia, 
que estudiando la realidad, enseña al hombre á comprenderla 
y á gobernarse en ella. La crítica de Kant, por último, ha in
dicado á la filosofía el primer y trascendental problema al que 
debe dirigir, de preferene.ia, sus meditaciones; la ha libertado, 
dtfioitivamente, de todo dogmatismo, muy en particular del 
científico; exigiendo que todas sus proposiciones sean resultado 
de riguroso análisis, no de precipitados acaloramientos ó impo
siciones. 

La filosofía del siglo XIX tiene otro carácter esencial que 
es tomado de diversa fuente. Entre aqllella filosofía especu:ati
va y, podemos decir, aristocrática del filósofo de Konigsberg, 
encerrada en una oscura terminología , propia para ser sólo des· 
cifrada por h <. m brea coosa¡rrados al estudio de las ciencias; y la 
filosofía de nuestroR días, tan activa, tan bulliciosa y compren
sible; se siente la id~uencia de otro elemento que ha cambiado 
su modo de ser. Es la influencia de aquella fil( •sofía revolucio
naria fran(esa del siglo XVIII, de la filosofía de Rousseau,Vol
taire y Didcrot, que ha dado á la ciencia filosófica un car~cter 
eminentemente social, y un lenguaje sencillo, pero elocuente, 
que corresponde á esta exigencia. 
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De este modo los caracteres de la filosofía de nuestro siglo 
tienden á realizar la unidad del pensamiento humano en la his
toria. La filosofía moderna, inaugurada por Bacón y Desear
tos, encerraba en su seno por una parte el ideal cristiano de la 
filos r.·fia escolástica, y su procedimiento lógico; por otra la es
peculación profunda y complej<~ de la filosofía antigua, del 
idealis•nó de Phtón y del n'!ali;mo de Ari~tótcle:l. Fuera de 
que todas estas direcciones continúan teniendo su representa
ción propia, ellas se encuentran, pues, contenidas en los siste
maa que marcan la filosofía moderna· Si luego, la filosofía con
temporánea se ha inspirado en D"scartes y en Ba•:ón, en Kant, 
y en la grandiosa y trascendental revolución de fines del siglo 
pasado; ella es la heredera legítíma, que al mismo tiempo que 
reconoce su filiación histórica, ensaya á través del t.iempo la 
sfnte•i8 il el pens~mir-mto fi :osófico de la humanidad; sín.tesis que 
no put~de oigniíicar jam:ís el término de la filosofía; sino la de
marcación de una nueva E ·lad, en la que la filosofía, que con
contra hny sus fuerza~, se desarrollará con mayor poder, si
guiendo la evolución do! mundo moral. 

De la unión de los caracteres señalados, se forman otros se
cundarios, que preeisan aún mas la nat.urnleza de la filosofía 
contemporánea. f::liendo ella racionalista, experimental, crítica 
y social; tiene que sostener infatigable propoganda y contro
versia. El triunfo sólo es discernido á la doct.rina, que sobre
poniéndose á las opiniones contrarias, las vence en el terreno 
de la idea; y se eleva sobre ellas. El noble estímulo, en la es
fera de la inteli g<Jncia, lleva á la filosofía principios de lucha y 
progreso. Naturalmente al transformarse ella, de un estudio 
meramente abstracto, en nna ciencia activa y batalladora, diri
ge la crítica de las teorías rivales sobre los puntos vulnerables; 
y toma ella un carácter profundamente anali11:co; el que con
tribuye, también, en muc~o, á su desarrollo; pue~ así, por me
dio del más empeñoso escruti nio, se hace difícil la aceptación 
de prin c ipio~, que no pueden defenderse, sólidamente, ante la 
crítica científica. 

E~tos mismos carncteres explican, en el estudio de la filoso
fía conternp(•ránea, un ft:nóm eno muy naturnl; más que de sis
temas vastísimos y completos, eJla se desenvuelve mediante tra
bajos especiales y concretos, sobre u oa materia determinada. 
Los estudios filosóficos toman el carácter de morwgrafias. De 
este modo se cumple la l ~y de la división del trabajo, y se da 
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mayor incremento al progreso da la filosofía; porque los traba
jos parciales, pero profundos, refluyen luego cu beneficio general 
do ella. Cada uno pone una piedra en el gran monumento, res
pondiendo de su solidez. Esto, sin duda, es una causa princi
pal qun ha influido en el asombroso desenvolvimiento de la 
ciencia filosófica en nuestros días. Ex1minados los problemas 
bajo todos asprctos, y consa~ráudose á cada uno respectiva
mente, los que podernos !h mar, especialistas filoeóficos; ellos 
son aJalizados, si uo : esne1tns. con pleno conccimi•mto y mesu
ra. De aquí también, y ann<plc parezca redundancia de lo di
cho, el qull nuestra filos(lfla sea esencialmente cientifica; no 
sólo ¡..or los principios f•mdamentales en que se apoya, sino 
porque ella, en su lucha p'J r la existencia y por la victoria, pone 
en contribución todos los conocimientos, para que la ayuden é 
iluminen .en sus inveRtigacior.es, íntimamente convencida de 
la estrecha unión que enlaza á todas las ciencias. Así tnmbién 
se encamina á la ,qeneralúwción, que en medio de la inmensa 
multiplicidad de materiales, debe ser siempre el ideal del pen
samiento filosófico. 

Por fin, eRta filosofía del siglo XIX mantiene, en su seno, 
un fondo de penoso pesimúmo. La idea de límite, que impone 
á sus investigaciones, encierra la mayor amar~ura. El límite, 
tanto en la contrariada actividad de ms filó ~o fos que no pueden 
asimilarse, con igual ciencia, todas las partes en que se fraccio
na h filosofía de hoy; cuanto en e\ término de todos los estu
dios que inten t,an remontarse de la realidad á los principios 
ocultos de la vida, á las causas finales y absolutas; es la t,riste 
ley impuesta á nuestro pensamiento filosófico; y si este en su 
in~uiet . a soberbia la soporta es que ella pesa sob re nuestra in
teligencia con irrcsi~tiblc imperio. El audaz que intenta negar
la se pierde, capricb(lso, en las nubes. como aquellos globos 
que se remontan sin el necesario lastre, sin grbierno ni presión, 
para raer luego estrellados en las rocas ó sepultados en la in
mensidad de los mares. 

Aquella idea pesimista inmanente en la filosofía' contempo
ránea es diversa del pesimismo metódico que informa todo un 
fal~o sistema en nuestra historia de la filosofía: el pesimismo 
de Scbnppenhauer y de Hartmann, á los que ya, alguna vez, 
me he refl'rido; encontrando su origen filosófico en cierta8 ten
dencias naturales del espíritu. 

Con el más afano~o interés he procurado encontrar, en las 
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enseñanzas de mi siglo, los caracteres que definen su filosofía. 
Creo que los que he indié:1do, rápidamente, son los esen,:iales, 
que le señalan su importancia peculiar en la historia de la filo
seña, convirtiéndolo en el siglo más gramlioso del que pueda 
ella enorgullecerse; porq!le, en . conformidad con el deseo de 
Kant, es el siglo que tiene mayor conciencia de su obra. 

Según á los caracteres que he indicado ·en la filosofía del 
siglo XIX; sin hallarme dominado por ningún prejuicio, en: 
-cuentro también que hay una escuela que los refl.oja especial
·mente, y que por tanto es la represent,ción más legítima dd 
ídeal fi losóficp de nuestro siglo: la filosofía positiva: 

Cuatto, á su vez, son los caracteres que definen está direc
ción científica. F.:l primero es uno de los que he señalado, en 
general, en nuestra filosofía contemporánea: la limitación 
del soba humano. En los siguientes términos se expres~ H•Jr
bert Spencer. ce Las ideas últimas de la ciencia reprecentan to
das realidades i·no. •mprensibles. Por grandes que sean Jos pro
gresos realizados, sintetizando hechos y generalizando cada vez 
má~; por lejos que se lleve la relucción de verdades particula
res y concretas á otras generales y abstractas; las verdades fun
damentales siguen y seguirán fuera de .nuestro alcance. 'La ex
plicación de lo explicable no hace sino probar más claramente 
que lo que hay más allá es inexplicable. En el mundo interno ó 
de la conciencia, como en el mundo exterior, el hombre de cien
cia se ve rodeado de cambios perpétuos, de los que no puede 
descubrir ni el ·principio ni e! fin. Si retrocediendo en el pasa
do y siguiendo el curso de la evolución de las cosas, _ adopta la 
hipótesis, según la cual el Universo tuvo en otro tiempo una 
forma difusa, se encuentra al fin en la imposibilidad de concebir 
como él Universo llegó á dicho m:tado. Si discurr_\l sobre lo 
futuro, no puede asig.nar lín1ites á la inmensa sucesión de fe
nómenos que se desarwllan ante él. Si mira cu ~u interior, ve 
fuera de su alcance los dos extremos de la cadena de su con
ciencia; ó más bien, ve que no le e~ posible concebir que su 
conciéncia haya comenzado y haya de terminar. Si dejando la 
sucesión de los fenómenos intern(lS y externos, quiere conocer 
su esencia ó naturaleza íntima, se encuentra tanto ó más im-

. potente. Aunque todas las propiedades y todos los fenómenos 
del mundo exterior ~e pudieran reducir á manifestaciones de 
fuerzas, en el tiempo y en el espacio, las ideas de fuerza, espacio 

.Y tiempo son completamente incomprensibles. Analogamente, 

1 
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aun reduciendo en último aná.lisis tod.Js los fenómenos de con
ciencia á sensaciones, como materiales primitivos del mundo 
interno, narla se adelanta; porque no es posible explicar vcr
daderHmcnte, ni las sensaciones en sí misma~, ni lo que siente y 
tie?c conciencia de que siente; resultando a~í que son igu"lmen
tc Impenetrables las s u bst~ncias y orígenes del mundo objeti
vo. D.e este modo ve que la controversia entre el materialismo 
y el espiritua lismo es simplemente un a guerra de palabras, y 
qne es igualm ente absurdo por parte de los cornbatiente8 figu
rarse qur. comprenden lo que no puede comprender ningún 
hombre. En cua lquier.1 dirección que tome la investigación le 
lleva siempre en frente ue lo incognoscible, mostrando m:ís cla
ramente cada vez la imposibilida.Ji de comprenderle. Lo inc'>g· 
no~eible le enseña á la vez la ma15nitud y la pequeñ~z de la 
int.cligen r· ia humana; su poder en el domini•J de la ~xperieue ia 

y su impotenda cu:<ndo quiere traspasarla. El ~abio sincero 
siPnte, con más fuerza qut.> cualquier otro la incnmpren-ibili
dad completa del hecho más sencillo considerado en sí tllimw; 
Fn ln él ve 'lu~ un ~o n ocim i c n to absoluto es verria.deramente im
prsible, y só lo é l sabe que en el fondo de todas las cosas hay 
un iq¡penctrab le misterio,. (1) 

He transcrito, en extenso, lvs conceptos del célebre filósofo 
inglés, pvrque ellos manifiesta n , magistralmente, el estarlo de 
nuestros conocimientos, y uno de los distinti~os pri nripnles de 
la escuela filosófica, de la que es Herbert Spencer su rnós ilus

·tre representa nte. 
El segundo carácter d tJ ella se encuentra virtualmente con

tenido en el primero: de la l imitación de nuestros conocim ien
tos, la filosufia positiva demarca en sus estudios la parte que 
corresponde á loA fenómenos, á los efectos, y la que pertenece 
á las causas traFcendentale9. Esto por otra parte no es sino u na 
aplicación de la critica kantiana, que condenaba, con el nom
bre de amphibolia, el vicio común en la filosofía de confundir 
.esos dos órJcnes de ideas. N o quiere decir aquel principio de 
la ciencia po~it iva, qne se niegan las leyes y las causas que se 
hallan fuera del análisis del mundo fenomenal; nó, muchas de 
ellas se h allan aceptadas por la nueva escuela, pero como prin
cipir>s, en sí, inexpli cables; dándoles de este mod0 su verdade-

(1) Herbert Spencer: Los Primeros principios; trad. esp. del Dr. 
José A. Irueste, 1887; y the Essays, citado por Ribot en su psicología 
inglesa co~tempor á nea. 

~~ m 
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ro carácter, que impide confusiones y extravíos: se les recono
ce su existencia porque se les siente agitarse en la realida·l; 
pero se ignora de dónde vienen, qué son, cuál es su fin. 

Estas ideas estnblecen una deducción rigurosa: la relatividad 
de nuestros conocimientos, impuesto por el mismo límite natu
ral de nuestros estudios. No pudiendo alcanzar la inteligencia 
humana los principios absolutos y esenciales, que son los úni
cos que podrían dar <<la conformidad de la idea con el objetan; 
nuestra verdad se limita á establecer <da correRpondencia exac
ta entre el orden de las ideas y el orden de las C'Jsas, de ma
nera que el encadenamiento del pensamiento se adapte y coin
cida con el movinliento de los fenómenosn. De esta suerte 
nuestro conocimiento, al que no le e~ dado penetrar en la esen
cia de las cosas, conoce á éstas en reladón con los caracteres 
mediantr s los que ellas se presentan á nue~tra inteligencia. Si 
esos caracteres variaran, cambiaría t.ambiéa el conocimiento 
q11e de las cosas tenemos. Coexistencia 6 sucesión en las co
sas, límite y relatividad en los conceptos; tales son las leyes 
de nuestra inteligencia, en frente del problema~de la réalidad. 

Por último, la filosofía positiva lleva á sus investigncion s 
un elemento precioso: el principio genét1:co aplicado al mun
do moral. Los sabios naturalistas han estudiado la natura
leza;, y han visto que, para (IOmprenderla, es n~>cesario exami
nar los elementos rudimentarios, la~ materi(ls simples; las que, 
si¡; uiendo la ley de la evolución, han lle;rado á formar los ele~ 
mentos complejos, los organismos superiores. Este principio, 
no comprendido por Descartes ni por Kant, es de imprescindi- . 
ble neceiiidad aplic·arlo en el análisis de los complicados fdnÓ
menr·s de la inteli~encia superior; pues ll\ naturaleza humana 
no se halla fuera de las leyes de la vida. De este modo se ha 
abierto un nuevo campo á la psicología. Se estudia hoy el 
génesis de las facultades intelectuales; la influencia del tejido 
nervioso en la actividad psíquica; en una p~labra, el origen, el 
desenvolvimiento y la complicación de los fenómenos del espí
ritu en los seres vivos, condicionados directamente por el or
ganismo y por el medio físico. Así se ha llegado á compren
der la falsedad de la antigua concepcion de las facultades del 
alma, como entidades absolutas, perfectas, metafísicas; para 
estudiar el progresivo desarrollo de la actividad espiritual: des
de su origen embrionario, inconsciente, hasta el pensamiento 
reflexivo, que se juzga á sí mismo, en las abstracciones de la 
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razón pura. A~í se observa, cada d!a máR, cuan absurda es la 
concepción de los animales-m:'lquioas de Descart<>s, y muchos 
otros prin<:ipios psicológicoll, que aún subsisten, defendidos por 
aquel método tradicional de investigación subjet,iva , que se 
olvida completamente de la observación biológica, del mét.odo 
objet,ivo. 

Sólo teniendo en consideración la tenacidad con que el es· 
píritu se aferra á sus tradiciones, á la ley de la herencia, á la 
atmósfera en que nació, y que encarna, con la poesía enervan
te del rcc•Ierdo, h1 historh de sus antepas:1dos; puede expli
carse el que ciertos errores se sostengan aún por mucho tiem· 
po después que hao sido condenados definitivamente por la 
int-eligencia. Tienen la energía persistente del cadáver que 
palpita aún, sostenida por una fuerza vegetativa, incon•oiente 
y f1tal. Pr•:funda tristeza, mezclada onn un ~entimiento de 
simpatía compasiva, se apod ~ ra del (\.nimo, al oonsidP.ru los 
errores que h'ln servido de alimento intelectua-l á la humanHad 
por largoH si;:los, y que aúo subsisten, á pesar do haberlos ya 
presentado, en todas sus aberraciones, el agudo escalpelo de la 
crítica moderna. 

Rechazando los antojadizos 8Ístemas dogmáticos, resultado 
de la combinadón de la ignorancia con el despotismo; las cien
cias naturaks ae irguieron, primero, y despreciaron los signos 
cabalísticos del alquimiota y las interpretaciones pueriles del 
astrólogo. ¡Cuán distinta es la naturaleza observada directa
mente y la ciencia que toma por base la realidad para expli
carla! De la mi•ma manera que á la llamada de aquella trom
peta irresistible de que ooo habla la epopeya bíblica se reuni
rán miembros dispersos, huesos corroídos, materias pútridas en 
un organismo real; así, puuzad¡¡s por el análisis científico, de 
aquella incoherencia extravagante de hechos . leyes y teorías 
grotescas, brota la ciencia ast,rooómica, encerrando en un pro
blema de mecáoic;¡, toda ~u enseñ~nra, y la química, resol
viendo en unos cuantos principios simples, la aparente comple
jidad del mundo físico. 

Así también hoy, la filosofía positiva, limpia de todo dog
matiHmo, intenta introducir la verdad, la claridad, el 6rden y 
la coordinación en los fenómenos del mundo del espíritu, los 
que antes, completamente confundidos, tritura'ban la razón, 
convirtiéndola en un depósito de prejuicios impote¡¡tes, que 
perjudicaban el adelanto de la ciencia filosófica. 
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J~a filosofía positiva, satisfaciendo su programa, ofrece á los 
hombres de estudio, resultados fecundísimos en todos los di
versos ramos de la ciencia filosófica; especialmente ·en la psico
lo~ía, á la que le ha abierto expléndidos horizontes de exton. 
sión infinita; horizontes que no hubieran y podido ser alcanza
dos jamás por la autigua e~cuela. Hay algo superior aún: la . 
filosofía positiva ha creado una ciencia, de inestimable valor, 
la Sociología, ¿Quién, sino es el padre de la filosofía positiva 
contemporánea, el gran Herbert Spencer, ha podidn reunir to
dos aquellos elementos aislados, todos aquellos dados inexpli
cables, todo aquel saber empírico, para present•ar luego su ·con
cepción gigantesca de la sociedad, cual un organismo real, su
j eto á leyes biológicas y psicológicas? ¿Quién, sino él, ha des
cubierto los secretos y principios que regulan el movimiento 
de la humanidad, les ha señalado su nombre, su acción y su 
influencia? Asi como Kant crea de un golpe todas las leyes 
del pensamiento, Herbert Spencer crea todas las leyes de loa 
organismos sociales, antes del todo desconocidos. Kant y Spen
cer son loa dos genios del pensamiento éientífioo del siglo 
XIX. Aunque experimentado la más viva admiración por el 
filósofo inglés, sin embargo, me apresuro á manifestar que sus 
teorías contienen al¡¡unos errores y vacíos. Pero ¿qué son és
tos, comparándolos con la grandiosa concepción del eminente 
pensador que se propone en su ciencia incomparable, •abrazar 
de tal medo el vasto agregado heterogéneo del linage humano, 
que se vea cómo cada grupo se halla determinado en cada pe
ríodo por sus propios antecedentes y por las acciones pasadas y 
actuales que loa otros grupos ejercen sobre él. (1) Herbert 
Spencer para fundar su sociología, aplica el criticismo kantia
no , el método experimental, su ciencia enciclopédica, y luego 
su ley de la evolución á través del mundo inorgánico, orgánico 
y stpe1'01'!Jánico, cuyo coronamiento es la sociología, la que 
mediante los jacto1·es ex ternos é internos llega á constituir las 
formas características de las diversas sociedades humanas; en
contrándose la unidad social del tipo en el hombre, que posée 
en su organismo los caracteres que determinan el desarrollo y 
la estructura de la sociedad, 

Aparte de que la idea del progreso es sólo aplicable al mun-

(1) H. Spencer: Principios de sociolog!a; trad. esp. de Eduardo 
Casorla, 1883. 
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do moral, ella encierra un concepto muy vario é indefinido. Si 
comprende, en la historia, un mejoramiento continuo de la hu
manidad; es difícil justificar, por fje mplo, como la época de os
curantismo de los Bárbaros es superior á la del progreso inte
lectual de Grecia y l:toma; ·y c<1 mo en filosofía es superior la 
época romana á la de Platón y Aristótdes. Por eso aquella 
idea debe ser reemplazada por la ley general de la evolución, 
que supone, profundamente, el concepto de la transformación, 
mediante la integracion de la mater·ia y la disipación del mo
vim?·enfr• . nasando así de lo homogéneo á lo heterogéneo, de lo 
difuso é iuconsciente á lo concentrado y consciente. La evolu
ción ~e funda en la idea de la fuerza y del movimiento, que 
permite el desarrollo de la humanidad; todo principio que re
presenta una fuerza y un movimiento está, pues, comprendido 
en ella. Así en filosofía la peTsÜitencia de la fuerza sostiene la 
integráción del ideal filosófico, de modo que si aquella desapa
reciera, la filoso~ía, en lugar de realizar la evolución, entraría 
en un estado de disolución; la disipación del movimiento su
pol'IC el cambio, la transformación , sin la que la filosofía per
manecería estacionaria; pues todos los organismos, tanto físicos 
como sociales, se desarrollan mediante el tránsito de la extruo
tura homogénea á la extructura heterogénea á traves de la 
unidad de la materia, del ser vivo ó de la ciencia. 

La aplicación de la ley de la evolución en la hi ~to ria de la 
filosofía ha sido el objeto de mi e~tudio. La manera como he 
realizado mi propósito corresponde a vosotros, señore3 Cate
dráticos apreciarla. 

Javier Prado y Ugarteche. 

-·-
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Funerales del SI', Dr. D. Carlos Lissón, Cated.rá.tico 
de :s:r~:.Jrb d.e la Filosofía Antigua y Decano de la. 

Facultad de Letras. 

DISCURSO PRONUNCIADO Á NOMBRE DE LA FACULTAD 

POR EL DR. D, ALEJANDRO O. DEUSTUA. 

Señores: 

Cuando la razón se rinde vencida al borde de la tumba, des
pués de interrogar inútilmente á lo desconocido, sobre el equi
librio roto sin cesar por el inexorable fallo de la muerte; cuan
do el pensamier,to vaga en los linderos de lo finito y al golpe 
siempre brusco del dvlor sin consuelo, recorre desatentado los 
espacios abiertos por la imaginación herida, debe oirse tan so
lo la voz del sentimiento, la voz de la naturaleza, para confir
mar el imperio fatal de sus leyes, y rendir triste,pero necesa
rio homeoage {¡ sus et.ernos mandatos. 

Y el sentimiento, que se levanta avasallador hasta dominar 
el espíritu, hasta absorverlo y hacerle olvidar el gobierno del 
mundo ante la pavorosa espcctativa del sepulcro; es el único, 
señorts, que sabe también simbolizar este transito de la activi
dad visible, incesante y fecunda á la mi~teriosa é invisible ac
tividad del alma que se oculta en la oscuridad prufunda é im- · 
penetrable de ultratumba. 
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Condensando, con la intensidad del dolor, simbolizando la 
eternidad de la vida, el pasado, el presente y el porvenir; acu
mulando, al devvl ver á la naturaleza sus prendas, cuantos ras
gos ofrecen la memoria y la intuiuión para delinear el carácter 
del ser amado que la muerte n0s arranca, llena el coraz6n con 
su imagen idealizándola para ofrecerla, así simpática, como 
consuelo y corno enseñanza á la humanidad que sufre y que 
anhela visiones celestiales. 

Esa es la obra del pesar en elte solemne momento. La me
moria ha recorrido ya la vida del hJmbre que amó la verdad y 
el bien con toda la fuerza de una voluntad nacida para amar 
y educada en la ciencia de lo~ sabios, del hombre que fué tan 
ilustrado, como severo cumplidor del deber, del que fué, seño
res, el Dr. D. Carlos Lissó!l, cuyos restos venimos á depositar 
en esta última mansión; y al contemplar la marcha d 3 su es
píritu «recto como el rayo de luz y como él vibrante y lleno 
de calon>, al ceder el campo á la intuición adivinadora de la 
fantaHía, derrámense las fuentes del corazón sobre la fisonomía, 
suave, tranquila, sonriente dd venerable anciano, del filósofo 
optimista, que nunca dudó de la ley del progreso, á quien no 
sorprendió la ciencia con sus adelantos ni la íilosofía con sus 
revoluciones, que siempre previó los desenlaces impuestos pÓr 
la fuerza incontenible de las leyes sociales y que superior á las 
miserias de la vida y á las agitaciones pasageras del movimien
to humano, ni tuvo que admirar bs desgarradoras tempestades 
del escepticismo ignorante y desesperado, ni tuvo jamás odios 
que empañaran el limpio cristal de su alma tan pura, ni senti
mientos ó aspiraciones m~zquiuas que la hicieran de~ceader de 
esa serena región de la ciencia : para la que fué formado, á la 
que consagró casi toda su vida, y en donde deslizáronse felices 
sus dias, consumiéronse sus fuerzas físicas y lo ha detenido 
el tiempo, para hacer de sus virtudes el modelo escultural de 
nuest.ra sociedad enfermiza. 

Cuantos me escuchan, cuantos la amistad, el respeto ó la 
gratitud ha traído á este lugar de dolorosas reflexiones, saben 
que mi afecto no exagera las cualidades del distinguido ciuda
dano que mi humilde palabra ofrece corno ejemplo á la juven
tud que creció á su lado, á los que buscaron y encontraron 
una enseñanza edificante en ese espíritu convencido, incesante 
en la labor intelectual y en la propaganda filosófica, firme sin 
vacilación, incomparabh en la modestia, inalterable en su be-
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nevolencia , que no llegaron á debilitar ni las ingratitudes de la 
política, ni las mortificaciones de una salud quebrantada por el 
trabajo en servicio de la Nación y de lajuventud estudiosa. 

Deuda y muy granJe tienen contraída cuantos han recibi
do sus inspiraciones como Rector del Colegio de Guadalupe, 
como profesor y Decano de la Facultad de Letras, para que á 
la memoria del Dr. D. Carlos Lis~ón se consagren solamente 
estas pa!abrns amotinadas en dcsonlen, en medio de la confu
sión engendrada por el sincero y profundo pesar de su muerte. 
Esa deuda será pa¡¡;ada bien pronto, estoy cierto señores, y en
tonces podrán medir los hombres ilustradas y de corazón, la 
influencia que en el progreso intelectual del Perú, ha ejercido 
el Dr. Lissóu; y la que ha sabido conservar entre los hombres 
animados de virtudes republican as y celosas por el prestigio 
de las ideas liberales. La Facultad de L etras, en cuyo seno de
j a un vacío muy difícil de llenar, cumple por ahora con el de
ber de proclamar sus >irtudcs al borde de su tumba, deposi
tando e o ella como humilde ofrenda de su sentillliento, las lá
grimas derram;¡das por sus oom¡:-añcros, por sus discípulos y 
amigos . 

~33 
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Funerales del Sr. Dr. D. José Maria Romero, Cate
drático de Anatomía Topográfica, y Medicina 

Operatoria, y de Botánica General y Decano de la 
Facultad de Ciencias. 

DISCURSO PRONUNCIADO POR EL DR. D, RAllfÓN RI

BEYRO Á NOMBRE DE LA UNIVERSIDAD. 

Seiiores: 

Apenas extinguido el último acento con que honrá
bamos en este silencioso recinto la memoria de un hom
bre de cierlcia y de trabajo, la implacable ley de la re
generación de la vida por la muerte, nos congrega de 
nuevo para cubrir piadosamente las reliquias de otro 
valeroso y perseverante obrero de la inteligencia, que 
ha sucumbido en la pelea y como el caballero de la le·. 
yenda histórica, sin miedo y sin mancilla . Sí, S<·ñores, 
porque el Dr. D. José María Romero ha perecido pa
sando casi sin transición de la ardua y fatigosa labor 
que con~;tituyó la dicha y preocupación única de su la
boriosa existencia al reposo eterno de la tumba; y ha 
pasado con tan vigoroso aliento como iutacta punz <.t. 
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Los que sobrevivimos, contemplamos siempre con 
desaliento y estupor este eterno misterio incesantemen
te renovado de la vida, la fecundidad y la acción al pa· 
recer aniquiladas con el único soplo que anirró los iner
tes restos que devolvemos á la tierra. 

La afanosa tarea de vivir nos hace olvidar luego el 
tremendo problema que de continuo nos aco3a para ha
cernos retroceder espantados, siempre que un nuevo 
claro en las filas de los vi vos nos pone otra vez en pre
sencia de los misterios de la muerte. 

Profundos, impenetrables como son, para el que los 
mira bajo el prisma falaz ele los intm·cses perecederos 
y aprisionado en los estrechos horizvntes del egoísmo 
que pervierte, de los goces materiales que embrutecen, 
de las pasio11es que degradan, descubren ain embargo 
una verdad consoladora, menos r~tzonada que sentida, 
perpetuada á través de los - siglos como la primer .t fé 
del hombre y su último culto: la perfección del espíritu 
por 1&. dignidad y el mérito de las obras. 

Hé aquí señores, lo que podemos decir del digno co
lega, del m~ · logrado amigo, el Dr. Romero que nos ha 
sido arrebatado en plena labor y cuando tan importan
tes servicios podía prestar aún á la noble tarea que 
ocupó la mayor parte de su vida. Profesor asíduo y la
borioso, sencillo y modesto en medio de sus notables y 
sólidos méritos, indulgente y benévolo con la juventud 
que du;·ante tantos años ilustró con sus lecciones, deja 
tan hondo vacío en el cuei·po docente de la U niversi
dad, como en el corazón de los que tanto lo hemos ama
do por sus virtudes privadas y su leal y desinteresada 
amistad. 

Deja el Dr. Romero un hogar ennoblecido por la 
probidad más austera y por el ejemplo de una abnega
ción para con los suyos que llevó á un grado ·,¡ue á po
cos es dado alcat,zar y que como todos los heroísmos 
de ese género tuvo su grandeza en su misma oscuridt~d. 
A ese noble valor, á esa energía de la voluntad que se 
sobrepone á Jos mismos desfallecimientos de ese poco 
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de polvo de nuestra transitoria vestidura, débese (ll 

gran parte la dolorosa pérdida que tan justamente la
mentamos. El sentimiento del deber, las delicadezas del 
afecto que Dios puso en las almas escogidas para guiar
las hácia El por el trabnjo y el sufrimiento que fortale· 
cen y purificn.n, h!tn acelerado el fin de tan útil exis
tencia, reposo justamente ganado por el que no se aco
bardó en la lucha, ni retrocedió ante los dolores que en 
ella tuvo que arrostrar. 

Deber es del ilustre Currpo que me ha confiado la 
h onra de representarlo en e'ta solemne ocasión el ren
rl ir el merecido tributo de honor y de respeto á uno de 
sus más esclarecidos miembros, al severo Decano, al in
teligente profesor que se olvidó siempre de ~í mismo, 
como es preciso hacerlo, para llenar dignamente su 
jornada por la áspera senda del deber. Sea su rjemplo 
imitado por los que qued~mos, menos aterrados que se
ducidos por las vastas y grandiosas per~;pectivas que se 
abren al espíritu del hombre al atravesar los umbrales 
del sepulcro. 

Dolor y luto para los que se quedan, luz y reposo 
para los qu~ se van; hé aquí h triste realidad para los 
unoF; la dulce y consoladora esperanza, tal vez la vi
s:ón misericordiosa pnra los otros. La desg.uradora pe
sadumbre de la última despedida, ley á que no pode
moa sustrBernos ¿no es acaso el egoi~mo mezquino de 
1 a existencia terr~stre en lucha con la a¡;piración es
condida (~ll el fondo del alma que tiende á desprenderse 
de sus lig~dur as de bnrro para alcanzar la vida nueva? 

Arrostremos con firmeza esta dura prueb:.; que no 
será la último, conternplaüdo con la serena mirada de 
la convicción el arcano que encierra la muerte sGlamen
te para el espíritu descreído; y cumplamos el Jeber de 
sellar el sepulcro de nuestro ilustre colega con la piedra 
no del o"lvido, sino de la perpetua memoria á que lo hi
cieron acreedor sus nobles trabajos y sus escogidas 
prendas de inteligencia y corazón. 

El sincero pesar que me embarga al dar mi último 
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adios al que fué mi amigo respetado y prediiE:cto, me 
impediría hacer el frío catálogo de mér.tos que son 
bien conocidos para que hayan de ser enumerados en 
el momento s:onsagrado á la piadosa ceremonia que rea
sume para el hombré todas las realidades y todas las 
esperanzas de su destino. La Universidad le reservará 
el lugar que le corresponde en sus anales, como es dig
no y justo con todos los que cnnsagraron la mE>jnr parte 
de su vida á la f ecunda labor de la enseñlnza que tan 
segura como silenciosamente d funde día á día nuevos 
gérmenes de vida y de poder en el organismo social. 

Paz en su tumba y honor á su memoria! 



DISCURSO PRONUNCIADO Á NOMBRE DE LA. FACULTAD 

DE CIENCIAS POR EL DR. D. FEDERICO VILLAREAL. 

Señores: 

Los miembros de la Facult:~d de Ciencias, tristee y 
&batidos ante los restos del que fué su Decano, me 
han designado para que exprese en estos momentos el 
sentimiento que los agobia, tarea difícil que no me es 
posible desempeñar, porque si los labios quedan inm6· 

. viles ante el intenso dolor que sufre un solo individuo, 
cuando se separa de su lado para siempre uno de sus 
mtjores amigos; ¿c6mo f:S;gir palabras adecuadas que 
manifiesten, siquiera un pálido reflejo del profundo pe· 
sar que aqueja á una corporaci6n enter~, cuando desa
parece rle su seno el que consider6 digno de presidirla? 
Solamente el silencio es el único que puede interpre· 
tarlo, porque mediante esa ley misteriosa de la. natura
leza humana, se comprenden entre sí los espíritus r.f:li
jidos y se comunican los sentimientos que la palabra es 
impotente para formular. 

Sí; no es posible que una persona dé la última des
pedida al que fué el Doctor Romero, cuando los diez 
catedráticos que actualmente rodean su ataud, no se 
atreven á mirar la cubierta de madera que esconde á 
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nuestros ojos, Jo que nos querla en este mundo del que 
ayer dirigía la Facultad de Ciencias. 

Pero es preLiso que en estos instantes no hable el 
amigo, es necesario que durante cortos momentos dé 
tregua á mi sentimiento y que correspond:t al verd:rdero 
encargo que me ha encomer,dado ]a, Facultad, pues no 
es creíble que me h"yan comisionado mis cump~ñt ros 
para t>Xpresar un sufrimiento que no se puede delegar; 
al aceptnr esta comioi6n he creído que no se trataba de 
sentimientos personales porque ni los míos propios me 
es dable comunicar; tampoco debo trazar una biografía, 
porque ni el ti empo, ni' la ocasi6o, ni el lugar en que 
nos encontramos es el más conveniente. 

U nic3tnente debo limitnrme á hacer pública la grati· 
tud de la F~:tcultad de Ciencias, que encontr6 en la 
persona del Dr. D . J, sé María Rumeru, no solamente 
UL•O de ·sus más et1tusiastas coiaboradores para popula
rizar la ciencia durar;te veinte años, sjno que era el 
más esforzado defensor de los derechos que el Regla
mento de Instrucci6n acuerda á la Facultad y tom6 un~ 
parte activa en la diHcci6n del primer centro cien.tífico. 
d·e la ~:Rep úbJ:ca, dedicándole largos años de su vida; 
para esta Facultad, fueron sus últimas palabras, solo , 
ella ocupaba sus postreros pensamientos y en servicjo ' 
de ella ha rendido su vida. 

- En efecto, señores, educ!ldo el Dr. Romero en Euro
pa, fué nombrado Catldrático de Botánica el19 de Ma
yo de 1871 por el Gobierno dtl Corone! Balta; desde 
esa fecha nunca desampar6 la enseñanza de la ciencia 
de los vegetales, enseñanza que comunicaba, más como 
amigo, que como maestro: las últimas lecciones qu~ 
pronunciaba á principios del presente añ•) U niversita
rio, lo dejaban tan abatido que al terminarlas no podía 
levantarse del asiento; su abnegaci6n no le permitl:a 
escuchar las juiciosas observaciones de sus amigos; 
solamente cuando sus fuerzas físicas se agotaron, dej6 
la en·señanza material y desde el lecho en que estaba 
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posLrado dirigía la cátedra que vei n te año'l estuvo f.n
comenrlada á s u 1lir ección, 

Cuanrlo sr, lo habían p asado tres años de la cuarta 
r eforma de la, Facultad de Ciencias, fué considerado 
el 9 de Octubre de 187-± entre los Doctores fundado
rrs de esta. in stitución y en 1876 Be le nomb ró S ,•cre
t ~ rio, cargo que desempeñó nueve añns aliado del Dr. 
Folkierski, pr ll~ta n do importantes se rvicios á la Fa
cultad ]a. que le encomendó el d''C<Inato el 27 de Ju · 
lio de 1885 y como una rlébi l pru t• b;> de los n ·l evantes 
méri t.os que lo distillgui1·ron, lo ha conservado hasta. 
su muerte en ese honroso puesto reelig:éndolo el 22 
de ~Iarzo de 1887 y últimamente en i\lnrzo de L891; 
lnrga sería. la enumeración de lo que se debe al Dr. 
Romero como Catedrático, Secretario y Dt·cano de la 
Faculta,] de Ciencias. 

No me compete indicar los not·1b\es servicios que 
deben á nuestro Decano las Ciencias Médica-F; la. Fa
cultad de Merlicina lo contaba en tre sus 0atedráticos; 

• fué el último P reside n te rle la Academia Nacional de 
M edicina y cirujano del Hospital Militar; á los que reci
bieron sus lecciones eu la Cátedra y los que le deben 
b vida en la milicia les corre;ponde m nif ~; star s u gra
titud a l D eca no 1le la Facultad de Ciencias. 

S t' ñores: uno de los medios de honrar la memoria 
del D Clc tor Romero es p rocun r imitar su ejemplo y 
trasmitir los collocimientos científicos con la constan
cia y el entusiasmo con que él lo h :LcÍa . 

Q uerido Decano: Descaus,,tl en paz, que los C>lte
Jráticos de la Facultad de Ciencias continuar emos 
vues tra obra . 

III 





Funerales del Sr. Dr. D. José Casimiro Ulloa, Cate
drático de Materia Médica y Terapéutica y 

Secretario de la Facultad de Medicina. 

DISOURSO PRONUNCIADO Á NOMBRE DE LA UNIVERSI· 

DAD POR EL DR. D. LUIS F. VILLARÁN. 

Seitores: 

La Universidad de Lima, por l uien tengo el alto 
honor de hablar, sufre una pérdida de difícil repara
ción con la inesperada muerte del Dr. D. José Casi
miro Ulloa, y su dolor es tan grande como su mal. 

Si es triste ver caer en el abismo de la tumba á los 
qut: concluyen la. jornada de la existencia, es desespe
rada angustia. la que experimenta el más templado es
píritu, cuando el ángel de la muerte arranca de nuestro 
lado, al esforzado compañero que compartía con noso
tros los rigores del combate. 

No es mi propósito reseñar los altos méritos de 
Ulloa. Ellos son apenas de ayer, son de hoy, están en 
nuestro espíritu; constituyen la fuente del vivo cariño 
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que nos inspiraba y .de la acorva pena que nos de
vora. 

Alumno, mereció la prelidección de Heredia y fué 
enviado á Europa. De re~reso á su Facultad, cooperó 
eficHzmente como Cdtedrático y Secrct:trio, á su rápido 
engrandecimiento, con la rcfvrm t radie~.] de suq pro
gramas y reglamentos. D esde entónce~, puso la mayor 
parte de su ~tctivirLvl al servicio de ella, que con co
laboradore9 como él y Odriozola, ha conquistado alta 
fama en el mundo científico. 

Ulloa avanzab't con la corriente de los adelantos 
médicos y las columnas de Lt prensa, desde hace 30 
añnA, registran su~ impottantes estudios sobre toda no
vedad científica, hasta respecto del misterioso h ipno
tismo rle la h ora actual. 

En toda socierlad científica ó literaria, en todo cen
tro de progreso, U!loa colaboraba con ese perseverante 
empeño que distinguía su carácter. 

Inteligencia clara., espíritu pntriota., corazón rect.o, 
Ulloa era liberal sincero é impregnó los dogmas libe
rales en los claustros de la Facultan de Medicina, cuya 
juventud se a.grupa siempre al rededor de esa ban-
dera. . 

Combatió Ulloa en la polític~t militante y siempre 
en las filas de ]:~s buenas ca usas. 

Pero me desvío, señores, de mi objeto ....... 

La vida breve pero laboriosa de Ulloa, será una 
página honrosa en la historia na.cional y brillante en 
los anales de la U niversiclad y de la Faculta<! de Me
dicina. DPjemos, pues, esa labor á la historia, y 
limitémonoa á da,r la triste despedida al amigo y com
pañer-o que nos deja. 

Venzamos el pavor que nos inspira el misterio de la 
tumba. Lo que ella encierra es la vida. Un Angel 
mensagero de la misericordí,i de Dios aguarda el espíritu 
que rompe au vestidura de tierra, y lo condu.ce en 
sus alas transparentes al paraíso de la eterna ventu-
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ra. Allí el espíritu del bien purifica la exiatencia. El 
géuio del mlll, la tiniebla de error, no turban la paz 
d<Jl alma; no hay dolores ni lágrimas, egoismo ni mi
serias; la vida se rlE.sliz<t eternamente rn un mar se
reno de pu1ísimas delicias. 

Allí ea tás amigo q uerirlo, vela por nosotros y mi en
tras nos un imos á ti, guardaremos tu r ecue rdo con 
religioso cariño. 



/ 



DISCURSO PRONUNCIADO POR EL DR. D. MANUEL R. 

ARTOLA Á NOi\fBE DE L.\. FACULTAD DE MEDICINA. 

Ssiíores: 

El fúnebre crespón con que hoy se enluta la Medi
cina Nacional y la Patria, y el amargo llanto que baña 
nuestros corazones tienen un motivo pocas veces tan 
bien justificado: el Dr. D. José Casimiro Ul!oa, pri
mer Secretario de la Facultad de Medicina, siguiendo 
la perdurable metamórfosis de todo lo que existe, ha 
dejado el mundo de los hombres. 

Tan dolorosa separación ha herido en el a!tna á la 
Corporación á que pertenecía, y e.Ila me ha encomen
dado la penosa honra de decir el eterno adios al colega, 
al maestro y al amigo. 

Yo que tu ve la fortuna de ser contado en el número 
de sus discípulos y de sus amigos; yo que en la inti
midad dei cariño que me dispensó~ pude estimar más 
de cerca que muchos, cuanto valían ese noble corazón 
y esa inteligencia privilegiada, seria, á no dudarlo, 
quien mejor pudiera deciros cuánto con él hemos per
dido, si sus relevantes dotes ne fueran ya de todos 
conocidas, ó si la magnitud de mi dolor no igualara. á la 
tarea que se me impone tan superior á mis escasas fuer
¡o;as: para tallar la estátua de Moisés, fué necesario 



el inSJ.!Írudo cincel y el vigoroso martillo de Miguel 
Angel. , 

El 4 de Marzo de 1892 vió la primera luz el doctor 
Ulloa. 

Nutrido desde tierno con las doctrinas de la más sa
na moral, su precóz inteligencia le abrió·, á los diez y 
seis años, los clau8tros de la E"cuela de M··dicina., dov 
de desde RUS primeros p~sos reveló cuanto había de ser 
más tarde. 

Aún no contaba veintidos años, y ya tras las má'll bri
llautes actuaciones, obtPnh el título de doctor en Medi
cina, mereciendo por sug notables aptitudes ser uno de 
los cuatro jóvenes que el nunca bien ponderado doctor 
Heredia, Rector entorlces del Colegio de San Fernando 
mandara á Europa á perfeccionar su instrucción médic!l. 

Las ideas republicanas y ·liberales que á la sazón in
flamaban la Francia, hallaron en su corazón, siempre 
ávida de todo lo bueno y en su inteligencia dispuesta á 
todo lo grandt', un terreno apropiado para germinar y 
propagarse. Por esto, no obstante de haber comenzado 
sus exámenes de recepción para optar el grado de doc
tor en la facultad de París, y cuando había rendido ya 
cuatro pruebas con el éxito más notable y so lo le falta
ba uua para colmar sus Jeseos, la realización de otro 
más irresistible lo condujo de regreso á su tierra natal. 

La revolución política iniciada por el general Casti
lla, á la cabeza del partido liberal, fué el motivo de su 
vuelta, y la práctica. de sus ideas liberales, el irresisti
ble impulso que le gu:6. 

Organizado el Gobierno, por la revoluci6n triunfan
te, el joven doctor fué llamado á la Oficialía Mayor en 
el Ministerio de Relaciones Exteriores, en cuyo desem
peño reveló disposiciones no comunes. 

Su posición cerca. del Gobierno y la influencia que 
supo conquistarse, facilitaron ent.6nces la tarea que se 
había propuesto desde que conoc;ó la organización de 
los planteles de instrucción médica en Europ<t. Conta
ba, ademál:l, con el eminente Heredia, que conociendo la 
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cnrnpetencia de Ulloa, le autorjzó vara proponer todas 
laA reformas que est,irnara convenientes. 

Así fué corno al calor de eso fecunda inteligencia bro
tó la Facultad de Medicina, á la que desde entonces 
consagró todos sus desvelos y cuidqdo~, y que desde ese 
momeioto basta el último de eus días condujo de la ma
llO por la senda del progreso. 

En esta reforma le fué enc, .mcndado el curso de Te· 
rapéutica y Materia Mé1ica, rlando comienzo á sus bri
llantes l('Cciones en el año 1~5G. 

Un de:a! 1e que os voy á referir, temiendo ser indis
creto, puede daros una idea ue su iLmitado amor al 
saber: 

At.eniuo, para su permanencia en PariR, á una renta 
exígua }¡,,sla ser deficiente pata el hombre menos aspi
rante, supo sacar de ella las economías uecesarias para 
adquirir la base de la rnagnífi. t:a b,bliotcc<~. que de mane
ra sumjaBte llegó á funoar, y que jHrnás desue enton
ces drj6 de COlltiUltar Ull solo UÍa. 

E~e cerebro que desbordaba en ideas, necel:!itaba un 
campo más vasto para su acción; no transigía con el 
ais lamiento en que se hallaba el cuerpo médico, y á iui· 
ciaci6n suya se fundó la Sociedad de l\leuicina, cuyo 
órgano La Gaaeta l.l!lédíaa, que vióla luz el 15 de Agos
to de 1856, aparece engalanada c,on el primer artículo 
de la série que ron tanta eleg 1ncia de esti'o como incon
c,bible fecundidacl proJujo hasta sua últimos días su 
p luma ¡,,fatigable. 

La rtctitud de sus ideas no le permitió continuar sir
viendo á un gobierno que á su juicio trosgredía la Cons
titució, •; y con una firmeza hoy de~graciadamente des
conocirla. ú olvid~da, renunció el vent~joso empleo de 
Oficial Mayor . 

Pt·ro el Jefe de aquel Gubierno que h abía aquilatado 
bien las apt.itades de Ullr>R, no s0lo no le guardó rencor 
por aquel razgo de honraua entereza, &ino creyendo nr
cesarios sus servicios en Eur,pa, lo nombró miembro tle 

A35 IIr 



-- '<78 -

una Cowisióa firtanciera que ma rchó á ese Oont.inente 
en el mismo nño 1859 . 

Por este motivo, el do ctor U lloa no purlo hall arse pre
sente á la inttugurac:ón t!el nuevo a_:;ilo de locos, cuyo 
métlico era desde ~u regrtso de Europa., cuyu. fundación 
b~ bía ~nspirado. 

Pero no fueron menos ber,é fi cos sus serviciaR en el 
puesto que se le confió . Med iante su infa tig <l ble activi 
dad y su acriso lada. hon radéz, logr ó descubrir reparos 
de cuantiosa impor tancia para tJI Fi sco. Entónces es
cnbió y publicó sus Estudios sobre la consignaoi6n del 
gu,ano, obra que ha llega do ú, ser clási ca en su especi e. 

De regreso á Lima, en 1860, ded;cóse nuevamente á 
h1 Facultad de Medicina y á la p rá ctica de su profesión. 
Fue entonces que por iniciati va suya se fun dó la publi
cación oficial de la U niversídad, con el nombre de Ana- · 
les Unive1·sitarios, en cuyo primer tomo queda constan
cia de este acerto. 

'rranquilo se halla ba entregado á sus labores pr o f~

sionales, cu~ndo una de las más sér ias convul siones po
líticas, tan frecuentes en nues tro país , vino á distraer 
su atenciÓ!l. La guerra con que España nos amenazó y 
el tratado Vivanco-Pareja, con que ter mi nó la primera 
parte de aquel drama. 

Comenzó su oposición a l Gob iern o, que tal pacto sus
cribiera, lallzando por la pren::;a for midables a r tículos, y 
la terminó por alistarse en el vivac del ejército restau
rador. 

La- Dictadura de entonces, el glor ioso 2 de Mayo y 
la administración de esa época, tu vieron eu Ulloa un 
hábil y activo cooperador, lo que le valió su ingreso á 
la C(•nstituyente de 1866, en que se afilió a l partido Ji. 
beral que dcfer:día los más sagrados derechos del h om
bre: la l1bertad de creencias en su man ifes taci6n exter
na: la de los cultos. 

Secret3rio de la Comisi6n enviada al S ur de la R e-· 
publica, después de la catástrofe del 13 de Agosto de 
1868, se prodigó más all á de sus fuerza s, por socorrer 
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á los millares de víctimas de aquella desoladora ruina, 
mere11iendo á su regreso, un vnto de gracias de la Na
ción, expresado por el On Prpo Legislatiro. 

Organizada la famosa Municipalidad de los Cien No. 
tablell, se hizo juoticia á sus merecimientos, considerán
dolo en ese número; y allí ~ u fecunda iniciativa, e; cu
chada y estimada en su Vtll ur por otro grande hombre, 
don Manuel Pardo, dió nacimiento á la primera E xpo. 
sici6n Je Lima. 

Sus arraigadas convicciones lo ll l'va ron despué8 ai la
do de la opo:o. ició n, al Gobierl!O i11 augurado e .• ]872, no 
obstante la amistad persona l qu e lo ligaha ~1 JE-fe de él; 
y ln exp resión de tal es Cl\ nvirciolles le valió entó11ces 
hallarse comprom etido en lances personales de que, co: 
roo siem;cre, salió airoso merced á su entereza. y hono
rabilidad nunca sospechada. 

Oompartier.do siempre suo horas entre el per iodismo, 
el magisterio y la prática. de la profesió n médica, 110 

def!echó jam:ts nin gún cargo concrji l en que hubiera 
cr~íJo servir á su patria; y por est.o el Gvbierno que 
sucedió al del malogrado D. Malluel Pardo, le encomén
dó, entre otras comisiones, la redacción de un pro
yerto de ley de elecciones, á cuya tarea di6 cima con 
la habilidad que le era característica. 

La última gran guerra á que el Perú Re vió arraatr'l.
do para sostener su honor, halló al malogrado amigo 
que lloramos, en pié para ofrecer á. su patria el contin
gente de su inconcebible actividad y de su profundo sa
ber. 

El Jtfe del único Gobieruo que ofreció la salv~ción 
del paí&, le ll umó para encomendarle la organización 
de.l servicio de Sani<lad Militar, con el tí tulo de Otruja
no en Jefe de los Ejércitos, y allí, como siewprP, y co
mo en todas partes, dió pruebas de lo que era ca¡:az. de 
h~cEU' ese genio eminentemente organiz ~ dor. 

Terminada su misión rn el campo de MirafLres, en 
donde su temeraria abnegación lo expuso á morir, por 
haber peuetr.ado más allá del lugar que á su ca1 áuter 
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correspondía, volvió á entregarse al estur1io, que fué su 
pasión dominante; á la Facultad de Medicina, que con 
justo orgullo miraba como su obra predilecta, y á la 
enseñanza á que s" dedicó toda su vith, r.o sólo en la 
Cáte:lra y el periodismo, sino aún en la intimidad :ie la 
conversación familiar. 

La rr~organización del servicio municipal higiénico 
de Lima necesitaba un hombre como Ulloa, para reali. 
zar las ideas progresistas de que se hallaban inspirados 
los miembros de la Corporación; y entónces su activi
dad se multiplicó para corresponrler d ~ bidameute á tan 
sa'udable deseo de la honorable Municipalidad. 
.. Cúpome la honra de compartir con él de otquella~ ta
reas, y tuve una ocas ón más de admirar aquel cerebro 
creador. 

La política , influyendo entre nosotros en los actos 
más agenos á ella, produjo un cambio en el personal de 
la institución que él había creado; en cuya ocasión, 
causas que no es del caso señalar aquí, le valiecon el 
ostraci~mo. 

Pero antes de salir del suelo patrio, su mente crea. 
dora le inspiró la funda.ci6n de la -actual Academia de 
Medicina, á la que sirvió de base el personal de la an
terior Facultad, y á la mism<t que fueron aceptados los 
más conspícuos m1embros del Cuerpo Médico de Lima 
y del Perú todo y del ext.ranjero. -

El cargo de Secret~rio Perpetuo, justa recompensa á 
su entusiasta y desinteresad~~o consagración al trabajo, 
le fué designado por sus comp añ eros, en unánime acla
m JCi6n. 

Como literato, no son pocas las obras de exquisito 
gusto que registra la prensa nacional y extranjera de· 
cuarentlt años á la fecha debidas á la pluma de Ulloa; 
como políticos: "El Heraldo", "La Nación", ''LaPa
trh", "El País'\ "El Perú", "El Diario" y toda la 
prensa de Lima ha acogido siempre con agradecimiento 
BU9 interesantes artículos; y también como médico "La 
Gaceta Médica", "El Monitor Medico' ' que fundó y 
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sostuvo basta sus últimos días; "La ,Cr6nica Médica", 
"El Boletín de la Academia de Medicina" y aun los 
diarios pollticos registran sus estudios sobre el c61era, 
sobre vacunaci6n, sobre higiene, sobre alcoholismo, so
bre fiebre amarilla, y sobre todos los r<>moe de las cien
cias médicas; y por último, sus trabajos sobre sugesti6n, 
hipnotismo y responsabilidad criminal han cvmenzado 
á despertar en nuestros mngistrados el deseo de pene
trar más profundamente en este terreno todavía iuex
plorado, para arlministr:H c0n m<>j or acierto la justicia 
que les está encomendada. 

Mucho, muchísimo más podría deciros aún, se!1ore~, 
pan trazar siquiera á grandes rasgos e~a simpática 
personalidad; pero ya he ocupado bastante vuestra aten
CI6n para que abuse más de vuestra benevolencia. 

Y cuando nada hach presagiar su pr6xima muertP; 
cuando á los que le queríamos nos halagaba la idl'a de 
su pronta vuelta al seno de la f:-tmilia y de los Rmigos, 
una violentísima enfermedad corta el hilo de sus días, 
causando irrflparable pérdida á In Patria, á la familia, 
á la ciencia, á sus amigos y a la humanidad. 

Que esa vida tolla de abneg9ci6n y de sacrificio, en 
bien de la humanidad y de la Patria, halle en los que 
conocieron al Dr. D José Casimiro Ulloa, numerosos 
imi tadorts, y de esa manera, sirviendo á la Patria y á 
la humanidad .• nos haremos dignos de él, continuando 
la árdua tarea que nos impuso y á que él s61o di6 tan 
poderoso impulso, 

He dicho. 

-·-





SEGUNDA PARTE. 

DOCUMENTOS VARIOS. 

III 





, 

Elección de cargos verificados en la Universidad 
en el mes de Marzo de 1891. 

FACULTAD DE TEOLOGÍA. 

Lúna, EmrQ I2 de r89I. 

Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 

He tenido la honra de recibir el estimable oficio 
de US. fecha 22 de Diciembre del año pasado; y 
en con testación me es satisfactorio participar le 
que en la sesión extraordinaria que tuvo lugar el 
día de ayer , quedaron designa¿os como Delega
dos de esta Facultad los señores Dr. D. Miguel 
Ortiz y Arnaez, Dr. D. JV!ateo Martinez, Dr. D. 
Luis A. Arce y Ruesta y Dr. D. Nicolás La-Rosa 
Sanchez; los que en unión del infrascrito concu
rrirán al General de San Carlos el 20 de Marzo 
próximo entrante á las 2 de la tarde, á fin de que 
se practique la elección de Rector y Vice-Rector 
de esa Universidad. 

Dios guarde á US. 

PEDRO MANUEL GARCÍA. 
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FACULTAD DE JURISPRUDENCIA. 

Senor Rector 
Marcos. 

Lz"ma, 26 de Dzcz"embre de 1890. 

de la Universidad ~fayor de San 

En sesión de 24 del presente han sido elegídos 
los Catedráticos Dr. D. Adolfo Quiroga, Dr. D. 
José Maríano Jimenez, Dr. D. Estanislao P. de Fi
gueroa y Dr. D. Ricardo Aranda, Delegados de 
esta Facu ltad para elección del Rector de ·está 
Universidad, que se efectuará el 20 de Marzo 
próximo, según me indica US. en su estimable ofi• 
cío de 22 del actual, que me es grato contestar. 

Dios guarde á US. 
E. A. DEL SOLAR. 

FACULTAD DE 1\IEDICJNA. 

Lz"?na , Febrero 27 de 1891. 

Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 

Habiendo procedido esta Facultad, en su sesión 
de ayer, á practicar la eleccion de Delegados de 
ella en conformidad con el artículo 205 del Regla
mento dé Instrucción Pública, resultaron favore
cidos con dicho cargo los Catedráticos Dr. D. J u
lío Becerra, Dr. D. José A. de los Ríos, Dr. D. 
Belisario Sosa y Dr. b. José Casi miro U !loa. 

Me es honroso comunicarlo á US. para su cbno
címiento y en contestación á su estimable ofició 
de 23 del presente. 

Dios guarde á US. 
L. VILLAR. 



- 288-

FACULTAD DE CIENCIAS. 

Lima, Marzo 7 de 189r. 

Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 

La Facultad en sesión de la fecha ha elegido 
Delegados para la elección de Rector y Vice
Rector, á los Catedráticos Martln ' Dulanto, josL 
F. Maticoren..a, Federico Villareal y Artidoro Gar
c\a Godos. 

Lo que me es grato participar á US. para su 
conocimiento y fines consiguientes. 

Diós guarde á US. 
J OSE M. ROMEkO. 

FACrTLTAD DE LETRAS. 

Lima, á 27 de Diciembre de 1890. 

Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 

Tengo el honor de comunicar á US. que en se
sión de la fecha, han sido nombrados Delegados 
de la Facultad, para la elección de Rector y Vice 
J3-ector de la Universidad que sé verificará el zo 
de Marzo próximo, los Doctores D. Manuel M. 
Salazar, D. Manuel B. Perez, D. Antonio Flores 
y D. Alejandro O. Deustua. 

Dios guarde á US. 
CARLOS LISSÓN. 
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FACULTAD DE CIEX()IAS POLÍTICAS 

Y AD)IIXISTRATIVAS. 

Lima, Diciembre 22 de I 890. 

Señor Rector de la U ni versirlad Mayor de San 
Marcos. 

Tengo el honor de manifestar á US., qlle ' con
forme 6 su estimable oficio de 22 del corriente, la 
Facultad que presido, en sesinn del díá de hoy, ha 
nombrado sus Delegados para verificar, en com
pañía de l que suscribe, la elección de Rector y 
Vice- Rector de la Universidad, á los .Doctores D. 
Antenor Arias, D. i\Ianuel V. i\Iorote, D. i\Ianuel 
A lvarez Calderon y D. R..,fino V. García. 

Oportunamente esta Facultad citará á sus seño
res Catedráticos para la renovación de cargos el 
20 de 1\Lirzo próximo. 

D ios g u arde á US. 
L. F. VILLAR;\N. 

Rcm isióu ni necano mils autigno, de los oficios en que se comunica 
el nombmm iruto de Delrgados. 

UNIVERSinAD li!AYOR DE 

SAN ~ I AHCOS. 

Lima, JM'arzo I I de I89I. 
N.' 67. 

Sr'ño r Dr. D. Pedro M. García, Decano de la Fa
cu ltad de Teo logía. 

Como Decano más antiguo que es OS. de los 
que forma n parte de la Universidad i\Ié1 yor de San 
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Marcos, le correspende la presidencia del Consejo 
de Delegados que debe elegir Rector y Vice-Rec
tor de la expresada institucióu. 

En consecuencia remito á US . los oficios ori gi
nales en los cu.ales los señores Decanos me com u
n1i:::~n el nombramiento de Delegados de su res-
pectiva Facultad. · 

Cúmpleme además manifestar á US. que la in
dicada elección debe hacerse el 20 del presente 
mes, p1lra lo cual se ~ an hecho las citac iones nc
cesari,as; y. US. da.rá oportunamente cuenta del 
res\tltad o que se obtenga, señalando el día que los 
favorecidos deberán tomar posesión de su cargo 
ante la Junta General de la Universidad. -Dios guarde á US. 

R. RIVEYRO. 

Elecdon de Rector y Vice-Rector. 
UNIVERSIDAD MAYOR DE 

SAN MARCOS. 

En Lima, á los veinte días del mes de Marzo de 
mi l ochocientos noventa y uno y bajo la presiden
cia del Dr. D. Pedro M. García.; como Decano más 
antiguo, se. reumeron ·n e l Salón General de Sa;l 
Carlos con e l objeto de proceder á la elección de 
R.< ~ ctor y V ice- Rector de la Universidad Mayor 
de San Marcos para el cuatrienio de 20 de Marzo 
de r 89 T, á 20 de l mismo de 1895, los siguient€s se
ñores Deca,nos y Delegados de las seis Faculla
dps; 
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Dt; Teología- · Decano Dr. D. Pedro M. García: 
Delegados Doctores D. :\ligue! Ortiz y Arnaes y 
D. Luis A . .Arce r Ruesta, habiendo faltado los 
Doctores D. :\Jateo l\Iartinez y D. Nicolás La-Ro
sa Saucbcz. 

De Jurisprudencia- Decano Dr. D. Emilio A. 
del Solar; Delegados Doc tores D. Estanisla'1 Par
dn de Figueroa, D. Ricardo Aranda y D. José M. 
J im(.;ncz, h<lbicndo faltado e l D1. D. Adolfo Qui 

De .l\J ~ dicina-Decano Dr. D. Leonardo Villar; 
Dele-gel dos Doctores D. Julio Becerra, D. Belisa
rio Sosa y D. José C. Ulloa, habiendo faltado el 
Dr. D. José A. de los Rios. 

De Letras-Sub-D("r8•ln Enr;vgado del Deca
nato Dr. D. Pedro i\J. Rodríguez; Delegados Doc
t ores D. Manuel i\í. Salazar, D. l\Januel B. Perez, 
D. AtltOIIÍO Flores y D. Alejandro O . Deustua. 

De Ciencias - Decano Dr. D. José l\1. Romero; 
Delegados Ductores D. l\Ia r tín Dulanto, D. J. F. 
'l\láticorena, D. Federico Vil!areal y D. Artiaoro 
Garcla Godos. 

De Ci ncias P<Jlíticas y Aclminislrati\·as-De
cano Dr. D. Luis F. Villarán: Delegados Doctores 
D . . Manuel V . l\Iorote, D. Antenor Arias, D. 1\Ia
nucl r\lvarez Ca lderón y D. R •Jfino V. García. 

El seííor Presidente del Consejo de Delegados, 
nombró como Secretario para el acto al Dr. D. 
Rufino V. García, el que por orden del señor Pre
sidente d ió lectura á los artícu~os pertinentes del 
Reglamento Genera l de Instrucción Pública: á los 
cua~:!ros de Delegados de las Facultades que le 
habían sido remitidos por el señor Vice-Rector 
encargado del Rectorado; al oficio del Dr. D . Pe
dro 1\f. Rt'driguez participando al RectoraJo que 
por enfermedad del Dr. D. Carlos Liss6n se había 
hecho cargo del Decanato de la Facultad de Le
tras; y á la nota del Dr. D. Adolfo Quiroga excu-
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duelo. 

En seguida el señor Presidente del Consejo de 
Delegados consultó á la Junta si las elecciones de 
Rector y Vice Rector se harían en una sola cédu
la ó separadamente; y habiéndose aceptado esta 
última forma para la votación, se procedió á votar 
en cédulas cerradas para el cargo de Rector con 
veintiseis señores sufragantes cuya may<>ria abso
luta era catorce, dando el siguiente resultado: 

Dr. D . Francisco .Rosas . . . ... . 22 votos 
'' " Ramón R1beyro... .. . . . 2 " 

En blanco. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 " 

Se procedió á votar para el cargo de Vice- Rec
tor y siendo los señores sufragantes veinticinco, 
por haberse ausentado el Dr. D. José M. Jimencz, 
el sefior Presidente declaró que la mayoria abso
luta era trece votos y se obtuvo el siguiente re
sultado: · · 

Dr. D. Cesáreo Chacaltana . . . . 19 votos 
" " José M. Jimenez .. . .. ... 4 " 

En blanco .. .. ... .. ..... . . . . ·. . 2 " 

Estando conformes ambos resultados con los 
apuntes de los escrutadores Doctores D. Ricardo 
Aranda y D. Manuel B. Perez, nombrados con tal 
objeto, el señor Presidente del Consejo de Dele
gados proclamó respectivamente elegidos para el 
cargo de Rector al Dr. D. Francisco Rosas y pa
ra el de Vice- Rector al Dr D. Cesáreo Chacal-
tana. _ 

Acto continuo el señor Presidente consultó á 
los señores qe la Junta el día y hora en que las 
Facultades debían reunirse para la toma de pose
sión de los cargos de Rector y Vice-Rector, y 
acordes todos los presentes el señor Presidente 
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determinó para tal objeto el martes 24 del actual 
á las cuatro de la tarde. 

Se levantó la sesión extendiéndose la presente 
acta ~que firman el Presirlente y Secretario del 
Consejo de Delegados. 

PEDRO MANUEL GARCÍA. 
Rujino V. Carda. 

Toma ele posesion clel Rectoraclo 
y Vice-Rectoraclo. 

UNIVERSIDAD MAYOR DE 

SAN MARCOS. 

En Lima, á los veinticuatro días del mes de 
Marzo del año de mil ochocientos noventa y uno, 
se reunieron en el Sal6n General de la U ni versi
dad Mayor de San Marcos, bajo la Presidencia 
del señor Decano de la Facultad de Teología Pre
sidente del Consejo de Delegados, los señores 
Doctores Francisco Rosas y Cesáreo Chacaltana 
Rector y Vice-Rector electos de esta Universi-

.dad; los Decanos Doctores Leonardo Villar y Luis 
F. Villarán; los Catedráticos Doctores Manuel S. 
Pasapera, Lizardo Alzamora, José Mariano Jime
nez, Juan Federico El more, Armando Velez, Cel
so Bambarén, José Casi miro Ulloa, Belü,ario So
sa, Julio Becerra, Julio C. Castillo, Constantino 
Carvallo, José F. Maticorena,Joaquín Capelo, Fe
derico Vlnareaí, Antonio Flores, Alejandro O. 
Deustua, Federico León y León, Manuel Alvarez 
Calderón y Rufino V. García; habiéndose excusa
do de asistir, por motivo de salud, los Catedráti
cos Doctores Ramón Ri bey ro, José Anselmo de 
los Ríos y Miguel F. Colunga. 

A27 nx 
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Abie~ta r~ ¿e=s'iCi1, el ú ~ . D .. ({ufino <r. Gardá, 
~efr~t1ri~ d@, 1~ . J ~ ~9 , ta 1_s:lé D~J , egaC!os, : ft(fi,ó te'áu ra 
~ , la, ~~t~ 3 <:)e ) a ~~W!l d€, 20. d~ loh c~rnentes-, ~ ~n 
que se eligió Rector y Vice- Recto!1 de esta Uni
versidad. Fué aprobada. 

El sefior: JD\-.. D\. Ei'ed'rú ' MhníJel García, manifes
tó que en cumplimiento del ártklilo • 2Q6 del Re
glamento General de Instrucción Pública, debían 
tomar en este día posesión-de sus cargos los Doc
tores Rosas y Chacaltana, y en cumplimiento de 
esa p~;e,scri pciqn· r~gJai;llent<l.r,i¡¡t tomó. el. respectivo 
juramen·to a·l S·r. B'r. B ~ F·rahcisco· Rosas', y le co
locó la insign_i:;¡¡: <;id' R-~~t9rago ¡ _, , 

El señor Rector, ocupó la pres'idencia y tomó 
el juramento al señor Vice-Rector- Dr. D. Cesáreo 
Chacaltana. , 

En seguida el señor Rector, rfianifhtis ·e'n bre
:ves::t~rrn · Ü10S su . agrade>ohn-ismto- ~ l0s, s~ñpres , De

leg¡a~os q1,1e lo habían -honrado con sus:vptos; ppp
rnetió cumplir. t0d~~ las ,ley.e§, res0~uoiones y d~
cretos , qu~ se: refieran á .la Universicjad; y ,e¿cpuso 
qu.e .le>ap)[ll[al¡¡_a .la ,espe¡;ájh.?;fi -c!.e q_u_e c~mtando ' cqn 

la .ali>0,p¡¡:.r:acjón Gl~J~:>s : sejíore$· Cated.rático,s .y d~l 
G-obierQo ·, nü~jo · rari'a notablemente el estado de ,es-
ta-G0rp:ór{lción. , , 1 _ • _ , J 

Se. le,\'aittó. .ta. sesión y se . extt<ndió _l_a pre~ente 
aota ,que· firmarh e'l. Bresj.d.entl'! y . S:ecr.etariQ del 
Ji:.oncejo, de •Delegados, y eL Rector y Secretario 
de' la U níver$idad, 

F. ROSAS. 

PÉDRO MA'NUE!:t; GARGIA. 

' 
Rufino V. -CSarct"a; 

... ~ ' • ' J ' • ' ·., ' f ' 

Secreta:no de la Junta de Deleg_ados. 

_ F. León y Ltón, , 
-~ .... ·~· ' - • t ' ¡ 

Secretario de la Universidad. 
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Elééciórt d~ éfírgas en' léís Facnltades. 

FACULTAD DE TEOLOGÍA. 

Lima 28 de Mayo de I89I. 

Sef'íor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 

Habiendo procedido esta Fachltad, en sesión de 
la fecha, á la renovaci6n de rargos, se ha obtenido 
el sigl)íente nisultado: Decano, el que suscribe; 
Sub-Decano¡ el Dr. D. Mateo Martinez; Secreta
rió! el Dr. D. ·Mig.úbl Üt'tiz ·L Atn~éZ; Pr'o-Secré
tano, el Dr. D. N1colás La- osa Santhez y Dele
gad? al Con~~jo Universitario, el Dr. D. Miguel 
Ortiz y Aniaéz. 

Ltfque me es gratd cdmunicar á US. para su 
conocimie-r1to y· demás fines. 

Dios guarde· á us: 
PEDRO MANUEL GARCÍA. 

FACULTAD DE JURISPRUDENCIA. 

Lima, Marzo 2I de I89I. 

Sef'íor.Rector de la Universidad .Mayor de San 
Marcos. 

J;<:n la renOVf!.ci6n.de c;argos,practicada el! sesi6n 
de. h'oy,, h9mbs t~n . i.dp el" ~ . C?nor de 1 ser r e elegfdo~: 
Dedano, el 'que suscribe; Sub-Oecano, 'el señor Dr. 
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D. Adolfo Quiroga; Secretario, el Dr. D. Juan E. 
Lama y Pro-Secretario, el Dr. D. Ricardo A randa. 

Lo que me es grato comunicar á US. para su 
conocimiento y demás fines. 

Dios guarde á US. 

E. A. DEL SOLAR. 

FACULTAD DE JURISPRUDENCIA. 

Lz'ma á Io de Abril de r89I. 

Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 

La Junta de Catedráticos en s~sión de hoy, ha 
elegido al Dr. D. José M. Jimenez, Delegado de 
la Facultad ante el Consejo Universitario. 

Lo que tengo el honor de comunicar á US. pa
ra su conocimiento y demás fines. 

Dios guarde á US~ 

E. A. DEL SOLAR. 

FACULTAD DE MEDIC!NA. 

Lima á 20 de Marzo de 1891. 

Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 

Habiendo procedido esta Facultad en su sesión 
de ayer á la renovación de cargos; han sido ree-
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lectos, para el de Decano, el que suscribe; para 
Sub-Decano, el Dr. D. Armando Velez; para Se
cretario, el Dr. D. José C. U !loa; y para Pro-Se
cretario, el Dr. D. Manuel C. Barrios. 
· Tengo á honra comunicarlo á á US. para su co
nocimiento y demás f.nes. 

Dios guarde á US. 

L. VILLAR. 

FACULTAD DE éiENCIAS. 

Lz'ma, Marzo 24 de r89I. 

Serior Reetor de la Universidad Mayor de San 
. Marcos. 

Habiendo procedido esta Facultad, en sesión de 
la fecha, á la renovación de cargos, se ha obteni
do el siguiente resultado: Decano, el que suscribe; 
Sub-Decano a icorena; Secretario, 

r. nnqu uzmán y Valle; Pro- ecretario, Dr. 
Federico Villareal y Delegado al Consejo Univer
sitario Dr: D. Joaquín Capelo. 

Lo que me es honroso comunicar á US. para su 
conocimiento. 

Dios guarde á US. 

J OSE M. ROMERO. 
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• 
FACULTAD .D,E I..¡E;rR{\.S. 

L.z"nJa, á 21 de {Jfa_rzo r¡e ¡89.I. 

S.~Áo.r ;l~eQtor d _ ~ ,la P ~~ ver . s~Qf\d -1\'(fl y¡or ,de ~ttn 
Marcos. · 

Practicada la renovación d_e c_argos de esta Fa
cultad, en la sesión celebradá e·Ó 1a ;feqha, se ha 
obtenido el siguierte resultado: Decano, Dr. D. 
Isaac Alzamdra; Sub-Decano; ef que suscribe; Se
cretario, Dr. D. Adolfo Villagarcía; Pro-Secreta
rio, Dr. D. Carlos Wiesse; Delegado de la Facul
tad ante el Consejo U_ui.vJ< . I:.~.itario Dr. D. Pedro 
M. Rodríguez. 

Como el Dr. Alzamora está ausente, en la ac
tualidad en cumplimiento del articulo 240 del Re
glamento General de InstFucci·0n;-mé ; }ie - enciu~ga

do del Decanato. 
Lo q\,ie.te·ngo .el honor cle comunicar á US., a&e· 

gurándole á la vez, sue, miéntras me encuentre al 
iFente me la Fa'cultalif me será gFáto sec.úñtila:r lÍ 
US. en la consecución de los ele\•ados propósitos 
q~e 1~ animan: 

Dios guarde ·á IJS. 
MhNU~L ~- SALAZAR. 

ff\C,ULTAD DE <:;I;ENCI"-? PQ;r.J·,nqs 

Y ADMINISTRATIVAS. 

Lima, 1J1?1'-?l? ?J qe J:89..f· 

Sefior J?..~St.O! ~e J~ p~versidad Mayor de San 
Marcos. 

Tengo el honor de pGn~r en conocimiento de 
US., que habiendo procedido esta Facultad á la 
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renovación de sus cárgos en el d¡a de la fecha, se 
ha obtenido, por más de los dos tercios de votos , 
el resultado siguiente: 

Decano, el que suscribe (reelecto); Sub-Decano, 
Dr. D. Antenor Arias (reelecto); Delegado ante el 
Consejo Universitario, Dr. D. Manuel Alvarez 
Calderón (reelecto); Secretario, Dr. D. Rufino V. 
García; Pro-Secretario, Dr. D. Julio R. Lo red o. 

DJos gu:arde á US. 

LUIS F. VILLARÁN. 



Sesión de apertura del año escolar de 1891. 

En Lima, á lós treinta dias del mes de Marzo de 
mil ochocientos noventa y uno se reunieron en el 
salón General de San Carlos el señor Rector Dr. 
D. Francisco Rosas; el señor Vice-Rector Dr. D. 
Cesáreo Chacaltana; los señores Decanos Docto· 
res Pedro M. García, Emilio A. del Solar, Leonar. 
do V illar, José \1. RolPero y Luís F. Víllarán; los · 
señores Catedráticos Doctores Pedro M. Rodrí
guez, J. F. Maticorena, B.amón Ribeyro, Estanis
lao Paráefde F1gueroa, Federico Villareal, Lizar
do Alzamora, M. F. Colunga, Enrique de la Riva
Agüero, Manuel S. Pasapera, José M. Jimenez, 
Enrique Guzmán y Valle, J. M. Quiroga, Joaquín 
Capelo, Bellsario Sosa, Alejandro O. Deustua, 
Celso Bam barén, Armando V elez, José A. de los 
Ríos, José C. Ulloa, Federico Elmore, Julio Lore
do, Rufino V. García, Mant!el Alvarez Calderón, 
L. Arce y Ruesta, Juan C. Castillo, Julio Becerra, 
Carlos Wiesse, A. Fernandez Dávila, Manuel C. 
Barrios, Eleodoro Romero, Miguel A. de la La. 
ma, R. Morales, Adolfo Villagarcía, v el infrascri
to Secretario. Se leyó el acta anterior y se di6 
cuenta: 

De un oficio del señor Ministro de Instrucción 
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indicando que S. E. el Presidente de la República 
no podía concurrir á la ceremonia. 

De los oficios de los Doctores Heredia, Dulanto 
y Granda manifestando que por estar enfermos 
no pueden concurrir á la ceremonia; 

Y de las razones pasadas por las diferentes Fa
cultades designando los días y horas en las que 
los Catedráticos dictarían sus cursos. 

En seguida el Dr. Manuel C. Barrios ocupó la 
Tribuna y leyó una disertación sobre las relacio
nes de la Jurisprudencia y la Medicina. 

Concluida la lectura el sef'í.or Rector manifestó 
la importancia de la ensef'í.anza superior facultati
va sin negar la de instrucción primaria: excitó el 
celo del Gobierno para protegerla y ofreció coo
perar á su adelanto en cuanto le fuera posible. 

El sef'lor Ministro de Instrucción dió fin al acto 
declarando abierto el afio universitario de 1891. 

.F. León y León. 

m 



Reotor de la Un-ive-r:sidaGl-Dr .. p. Fr.anejsc.o Ro-
·sas. -

Vice-Rector ...... Dr. D. Cesán.o Chacaltana. 
Decano de Teología~Dr. D. P..edro M. G ~ ar . cia. 
Id. de Jurisprudencia-Dr. D. Emilio A. del So-

lar. - ·· · -
Id. de Medicina-Dr. D. Leonardo Villar. 
Id. de Ciencias [*]-Dr. D. José F. Marticorena. 
Id. de Letras-Dr. D. Isaac Alzamora. 
Id. de Ciencias Políticas y Administrativas-Dr. 

D. Luis F. Villarán. 
Delegado de Teológh::.:..Dr.: D. Miguel Ortiz y 

Arnaez. 
Id. de Jurisprudencia-Dr. D. Jo~é M. Jimenez. 
Id. de Medicina-Dr. D. Manuel C. Barrios. 
·Id. de Ciencias-Dr. D. Joaquín Capelo. 
Id. de Letras-Dr. D. Pedro M. Rodríguez. 
Id. de Ciencias Políticas y Administrativas-Dr. 

D. Manuel Alvarez Calderón. · 
Secretario de la Universidad-Dr. D. Federico 

Leóny León. 

(*) Hasta el :n de Agosto de 1891 desempeñó este cargo el 
sefior Dr. D. José María Romero, y á causa de su fallecimiento la 
Facultad de Ciencias eligió Decano al Dr. Maticorena. 



MiEM:ORIA 
DE LA FACULTAD DE TEOLOGIA CORR.ESP0N· 

D,IE~;r . ~ ~ ~~O pE 18g1. 

Sel'ior Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 

S. R.: 

En cumplimiento de lo que dispone el Regla. 
mento General de Instrucción Pública, paso á dar 
á US. conocimiento de la marcha seguida por la 
Facultad de Teología en el presente afio. 

Han funcionado las Cátedras de Escritura Sa
grada, Patrología, Teología Dogmática, Teología 
Moral, Derecho Canónico, Historia Eclesiástica, 
Liturgia y Lugares Teológicos. 

Han sido matriculados en estos diversos cursos 
quince alumnos, de los cuales trece se han presen
tado á exámen, habiendo sido aprobados doce. 

Como d.; costumbre, por medio de conferencias 
en que alguna tesis es sostenida por algún alumno 
é impugnada por otros, se han ejercitado estos en 
la discusión de las verdades de que se ocupan las 
ciencias Eclesiásticas. 

Durante el presente (afio se han graduado de 
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Bachilleres el señor don Eduardo Luque y el se
flor don Alejandro Aramburú. 

Aunque es relativamente corto el número de 
nuestros alumnos, lo que ordinariamente sucede; 
sin embargo, por el aprovechamiento de los que 
han sido aprobados, juzgo satisfactorio el resulta
do obtenido. 

Creo dejar cumplida mi obligación en este acto 
solemne, y tan grato para todos los que se intere
san por el progreso de la juventud en los estudios 
superiores. -

PEDRO MANUEL GARCÍA. 



MEMORIA 
LEÍDA POR EL SEf:tOR DECANO DE LA FACULT.A.D DE 

JURISPRUDENCIA DE LA UNIVERSIDAD MAYOR DE 

SAN MARCOS AL CLAUSURARSE EL Af:tO ESCOLAR 

DE 1891. 

Excmo. Señor: 

Snior Rector: 

Señores: 

Véome precisado, por dos importantes conside
raciones, á dar principio á esta Memoria, como lo 
hice en la antenor, llamando la atención del Su
premo Gobierno y de las autoridades Universita
rias á la necesidad de que se ponga pronto térmi
nv á la reforma del Reglamento General de Ins-
trucción Pública. _ 

Es la primera, la imposibilidad de que las Fa
cultarles puedan, miéntras dure la espectativa de 
una próxima reforma, introducir en sus respecti
vos reglamentos las modificaciones aconsejadas 
por la experiencia para el progreso de cada una. 
La situación creada por este estado <;le cosas, sig

, nifica en el hecho un verdadero retroceso. 
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Es la segunda, el mal inmenso, de gravlsimas 
COI}secuencias en la práctica y que estamos pal
pando desde que se proye¡:;ta la reforma, de las di
versas leyes que se dictan sin tener en cuenta las 
variaciones á que ellas pueden obligar para poner 
en armonía todas las disposiciones que la ley en 
su conjunto debe contener. A este respecto os de
cía el año último con referencia á la misma idea 
sostenida por rn1 · en ~ el· J?Yecedente de I88g, que 
era indispénsabt~ ' ó-&Mtíet' urhr tey conlorme con 
el esví:ritu . y letra" del ·artículo f¿¡'8 del R:eglarrlen
to vigente, para impedir los innurne r.ables perjui
&iofqbe '' o~asi tftla ' á 1k júveril\id

1 
y á la iil~frúl::ción 

l~ ~ p~ffh<in ' entci · fatió'r eli 'qhé tibs ' haflam,ós-' Kate ya 
siete años modificando la ley fundamem~ál d_y ins
trucción pública con distintas leyes, iuiciadas por 
causas especiales y aprobadas sin el concurso de 
la corporación llamada á decidir sobre sus venta
jasó inconveniencias. 

Una vez sancionado el Reglamento , que debe 
regir sin variación alguna ptif' tbdo 'ei 'tiempo que 
él señale y con la se~uridad de que las reformas 
posteriores 'vendrfln ' pá'nlatin~inente á satisfacer 
las necesidades que se dejen se!J¡tir después del es
tudio que haga el cuerpo que el pi:-éip-io Reglamen
ti> :ha·de-dhetrfii!l'ar,d.'a ley tendrá · el · cá'táet~f - de 
p¡~rpetui~~cl - qtr~ 1 d~b _ e ' t-e~e · r j · s_iñ; el · éu · ~l ; es · d~ te
da p:t.l;n~? -~ mp;t)~bte el mer~ - t~rrilen>to ' g:ra~aal; q'l!l-.je 
es"el "tfniCci seguto e ir ttlclOs · los- ramos- · yr especi~l
in~t'e ·· ewel de" la ·instrttccion ·J?.{l'b'Nca. por' ~ · s_rye · s
pero rlqulé' esta·epoca ·tw.n 'dé'Seada-po't 'todos ·los> que 
se interesan en el adelanto del pa:íS; ititoricebibte 
sna ·!JÍJstruccf'órf_ nh r ~pos ;n6bre bli-ses: sólidas; no 
se :ha:g-z'-esperar por rñttcho tie-mr>o 1

rfiás~ . 
,_Para:' con tribuir· .á_ 'sn ~~a t liza:ci'Oil y' én ) e u r:rtp H
m1en~ dd .d:é'l1er qu~ rtre ' Impóh~uha: pre\:l•ct}pe_i6n 
r~glanre-ntapa~, · p~rmt~asbne · li~cer ' alg_t,rpas rtidtéa
-cwrre·s· ~efere,nt-es · ~ - lái ' f1-ac ~ últ~d -~ · e Jut_Isprlid entilt, 
para que··s-ean tomadas el'l"consi'derachÓ'íl en tó •q_u'e 
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p\);ei.hn va1~r á juicio de la j ~nta de DeH:gaao's. 
U n'a de-las leY, es dictad·a·s eri el morrlehtb riií~rfJO · én 
qiie dicha J ú:Ít~ sé oc¡,q:ia"tla. de ésf~ai~r la r'dO:r
ma, es la de 7 de Dlciem'br'e de 1 8$8¡ en la que ~e 
señalan ciertos requisitos pá'r'á iHgres'ár en' la< Fa-
c~l _ t1l~ <:le; ~~tr~i' . Y P,á,r~ , ~~( Bac,liilJh éb: . 1 ~ d ~.J \_1-
:~ ~ l?~J:ldencla_, .s,m . 1 es~afll~cerse · ~~?a e · ~ ·. ?1;1/ nto 'al 
Ingre o á esta ulbma. Por tal circunstancia y 1 o 
~tidl~üd~ bastar el diploma de i~1serutGi5ri ' méCiíh, 
r&querid6 par!! matricuHírse en !a primérii. q~ di.
cñás FacúWídes, po(que· él no ófrece gárarltHtS' de 
s'ufiCiérícia en el aspibúíte; es"necesario fijh dd't1n 
rri'tldb precl~ó todas la~ condiciones irldispd-lsabli:!s 
P,ara poder hacer con provecho los estudios jurí
dicos. Es es'te ,punto de .suma importancia; que 
exige ·un estudio espeCial ; para .no hacer · dep~n
dh ~ha Facultáél de la 1existencia de otra, y páia 
nb expefimétíÜtr e-1 fuhestí ~ imo mal, de queheni ~ s 
t~ · i-ííi:li:fya muchos ejemplbsJ dé sq illiposible el 
aprén:~¡'1 a: j~ - á)?.s que han ingre~ ~~ó, aün_g,úe c<?n 
t,1tiilos 6 certificados aparentem11nte bastantes, sm 
la preparáción precisá. se · n~ llegado una vez á 
declarar 'por el Catedrático de uho de los·'cursds 
de primer año, qüe río podla J-lacer'se compredder 
por vari6s alumnos' y que éste ' hecho 'prbveníá de 
nó ' ~star su{icíeflÜ:menté pre ' p , a r ' adbs ~ 

Pbt lo d'ispuesto en e-l attíéulo '36.3-. del Re~la
~fbntb G-enétal ;. la's U ni v'ersidaab's· debe'rlíh h'ac'er 
ta ·apertura solemne del afio estola:r· el primer dfa 
utíl cÍ'espués ' d ~ Pas'cua de ResúrreccWn. Est~'pr'e
ce'p'to 'tiene e'\ ificónveniente de prolongar' á veces 
demasiado e1 tiempo de vacaciones. Tal cirtuns
ta'rtc!h. unida á la itnpo'sibiÍidad & 'que 'se d8 'pri!l
cihio inmediátaméi:lte á' la's lecc'iones pi;>t 'st::r ne
cesario espérai- que o'l:ft~ngan · l&s <fue de'ti~n i!1gre
sqYerdiploma requetii:lo p'or l<!· ley Y, á la 'nec_e:si
dad de ·exaini¡:Ül.r á los' que h'übié'séri sido apta.Ht
d-os ·e·Q los .e5-ámen'e·s g _ é'ne · t~les, dtsm!nuy'e ' e'ii ' m~
cñas· ocasib'n'¡¿s · éonsidáab'leiné'i:tte ' e1 tiem'p'ó ·'dés-
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tinado á los estudios del año. Sería preferible que 
se señalase un día fijo, como el 1.' de Abril, para 
poder contar así siquiera con ocho meses de apren
dizaje, indispensable para algunas materias y qui-
zás algo estrecho para otras. . · 

La matriculación, como consecuencia de la mo
dificación indicada, con.vendria también que que
dase cerrada la víspera del día de la apertura, 
.pues de este modo no se tropezaría con el incon
veniente de no poderse principiar las lecciones 
mientras el término de la matrícula no esté venci
do. ·Además y por la misma razón, el plazo que 
se señale, de un mes por ejemplo, debe ser impro
rrogable. 

Es también corolario de la misma modificación, 
que los aplazados en los exámenes éle fin de año sean 
examinados antes de la apertura, desde que sién
dolo después ó pierden las lecciones que se dén 
hasta el día de su aprobación ó es necesario, como 
antes expresé, retardar la apertura de la Cátedra. 
En uno y otro caso hay pérdida del tiempo útil y 
preciso para que los alu,nnos puedan estar expe
ditos el 1.' de Diciembre, en cuyo día principia el 
período señalado para los exámenes. 

Ligada está con estas reformas otra prescrip
ción á mi juicio muy conveniente y es aquella en 
virtud de la cual debe señalarse hasta qué día al 
menos las Cátedras deben estar abiertas. Sin ella 
puede acontecer, que unos Catedráticos crean con
veniente poner término á su enseñanza mucho -
tiempo antes de la época de los exámenes, lo que 
tal vez disminuya el que debe utilizarse. 

La idea de que la necesidad de no disminuir el 
tiempo útil, ni por voluntad de los Catedráticos ó 
de los alumnos, ni por causa de la ley, sugiere la 
de fijarse una regla general para todas las Cáte
dras ó una especial para cada una en cuanto al 
número de lecciones por semana. La falta de una 
prescripción á este respecto permite que cada Ca-
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tedrático señale al principio del año el número se
manal de lecciones que se- propone dar. De aquí 
resulta que la desigualdad, inevitable tal vez por 
no prestarse todas las materias de enseñanza á la 
misma extensión, puede ocasionar alguna vez, aun
que no lo haya sido hasta el presente, que no se 
dé á los estudios la amplitud conveniente ó á in
ducir á error en cuanto al modo como los Cate
dráticos cumplen su deber de enseñar. 

Sugiéreme esta última observación la circular 
ministerial de 30 de Junio último en que el señor 
Ministro del Ramo, al censurar con mucha justi
cia á los CatedráticQs que no daban el número de 
lecciones determinado, hacía al mismo tiempo un 
elogio, muy merecido sin duda, á uno solo, seña
lado como excepción, por haber dado en una de 
sus clases 94 lecciones en vez de 89 y en la otra 
103 en lugar de 91. Esto que indudablemente, re
pito, es un mérito, ha originado la afirmación de 
que los demás, 6 más bien ninguno de los otros, se 
había hecho acreedor á que se le mencionara es
pecialmente en un documento solemne. Sin embar
go, si se examina el mismo cuadro á que lamen
cionada circular se refiere, se verá que algunos de 
los que han podido hacer -:::Jase tres ó cuatro veces 
por semana, han hecho seis, lo que da al año un 
total, más ó m"e"nos, de 170 lecciones. A esto se 
agrega que ese cuadro, en cuanto á la Facultad 
que tengo la honra de presidir, fué oportunamen
te rectificado, haciéndose notar además, que las 
pocas fa'tas de asistencia en que incurrieron los 
Catedráticos habían sido justificadas por motivos 
fundados. 

Cuando la ley preceptúe lo conveniente á este 
respecto, se tendrá no sólo una base segura para 
conocer los que cumplen , sino la ce·rtidumbre de 
que cada Catedrático hará el número de clases que 
la materia enseñada por él requiera. 

Aunque cada facultad debe consignar en su Re-
~9 m 
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glamento interior la manera de conseguir el me
jor éxito en los exámenes, considero parte de la 
ley fundamental la prescripción por la cual se es
tablezca el sistema de jurados y el modo de emi
tir su opinion, porque según parece, no hay un 
proeedimiento uniforme y está ya generalmente 
reconocido que en lugar de la votación por balo
tas, ella sea el resultado, mediante la correspon
diente combinación, del número de puntos que ca
da uno de los m_iembros del jurado señale al alum
no que se examma. 

Por último y para no fatigar más vuestra aten
ción, juzgo que debe pensarse en modificar el plan 
actual de estudios y en asegurar que á cada mate
ria se dé la extensión que debe tener. Entre las 
modificaciones que se haga n, no puedo dejar de 
recordar cuanto deberá la buena administración 
de justicia en la República, como en otras ocasio
nes me ha sido grato manifestarlo, á la creación 
de la Cátedra de Medicina Leg al. Sus ventajas 
son tales que al presente la idea- tiene numerosos 
y entusiastas sostenedores . 

Es de esperarse que el año escolar próximo prin
cipiará bajo el imperio de la ley reformada y que 
con ella comenzará un nuevo periodo de progreso 
para la instrucción pública. Entre tanto, debo 
cumplir el deber de daros cuenta de los trabajos 
en el año que hoy termina. 

Sin duda como consecue ncia d el estado de es
pectativa en que nos encontra mos, -el número de 
los que han ingresado este añ o á la Facultad, solo 
asciende á 15 cuando en el anterior fué de 37. U ni
dos esos 15 á los 88 matriculados del segundo al 
quinto año de estudios, dán un total de 103, en lu
gar de los r 10 del año precedente. 

El número de matriculados se distribuye así: 
15 en el primer año, . 
31 en el segundo, 
2 0 en el tercero, 



- 311 

21 en el cuarto, y 
16 en el quinto; 

. siendo de notarse que de estos se inscribieron pa-
ra presentarse á examen: 

12 en el primer afio, 
30 en el segundo, 
19 en el tercero, 
1 1 en el cuarto, y 
14 ~n el quinto. 

Aunque la apertura de la Universidad tuvo lu
gar el 30 de Marzo, las clases no pudieron comen
zar sino un mes después, el 1.0 de Mayo. Ese mes 
de espera fué indispensable para tomar sus exá
menes á los aplazados el año anterior y para que 
pudiesen obtener el diploma respectivo .los que 
pretendían ingresar á la Facultad. Esta circuns
tancia ha reducido el tiempo útil en el presente 
año á 172 días, contados desde el 1. 0 de Mayo has
ta el 28 de Noviembre en que se dictó la última 
lección. Por eso he manifestado ya la necesidad 
de que la ley se modifique á fin de utilizar una par
te mayor del afio. 

Como antes hice notar, :a falta de una prescrip
ción legal sobre el número de lecciones que deben 
darse por semana, ha obligado á que cada Cate
drático señale en la primera sesión del afio esco
lar los días y horas en que cada uno hará su da
se según la extensión de la materia de enseñanza. 
Así, no todos hacen clase en los mismos días, ni el 
mismo número de veces, ni terminan al mismo 
tiempo. De aquí resulta que en el año que hoy 
concluye la labor de los Catedráticos en cuanto á 
las Cátedras que regentan se explica por los si-
guientes datos. · 

La Cátedra de Derecho Natural y Principios de 
Legislación se cerró el 16 de Noviembre, habien
do dado 78 lecciones de las 83 que correspondían 
á razón de 3 por semana. 

La de Derecho Romano terminó el mismo día 
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16. Se dieren 79 lecciones en lugar de las 83 co
rrespondieutes á 3 semanales. 

La de Derecho Eclesiástico se clausuró el 20 
del propio mes, despucs de haberse dado, 76leccio
nes de las 86 que le correspondían haciendose cla
se 3 veces cada semana. 

La de Derecho Civil comun (primer curso) con
cluyó el día 28. Se dictaron 163 lecciones, corres
pondiendo 172 por ser diarias ósea 6 por semana. 

La de Derecho Penal funcionó hasta el 20. J .as 
lecciones dictadas fueron 71, siendo So el número 
á que pudieron llegar haciendose clase un día si 
y otro nó. 

La de Derecho Civil comun (segundo curso). en 
la cual las lecciones semanales eran 4, concluyó el 
27 con ws lecciones de las r r 5 que le respectan. 

La de Teoría y Práctica del Enjuiciamiento 
(primer curso), fué cerrada el 28. Se dieron 172 
lecciones én clase diaria. 

La de Derecho Civil especial, cuyas lecciones 
fueron 5 por semana, se cerró el 28 con 134 de las 
137 que le correspondían. 

La de Teoría del Enjuiciamiento y Práctica Fo
rence (segundo curso), terminó el 23, habiéndose 
dictado roS lecciones, á razón . de 4 por semana, 
del total de r 12. 

La de Historia del Derecho Peruano, en que las 
lecciones semanales eran tres, eslu vo abierta has
ta el 28. Se dieron 85 lecciones ó sea el número 
completo de las que pudieron dictarse. 

Cumple á mi deber observar que las pocas fal
tas de asistencia de los Catedráticos á . sus clases, 
han sido·ocasionadas por legal impedimento. 

Del númen_:> t?tal de inscritos han sido aproba
dos por unammtdad, so lo 6 de los 12 del primer 
año, rS de los 30 de segundo año, 5 de los 19 de 
tercero, 4 de los r r del cuarto y 7 de los 14 del 
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quinto. Fueron aprobados por mayoría uno en el 
primer año, 5 en el segundo, 4 en el tercero, 2 en 
e l cuarto y 4 en el quinto. El resto lo componen 
los que á solicitud suya y por causas especiales 
dC'ben ser examinados á principios del próximo 
año escolar y los que han sido aplazados como re
su ltad os del exámen. De los primeros correspon
den 3 al primer año, 5 al segundo, t al tercero; 3 

_al cuarto y 2 al quinto; y de,los segundos, 2 al pri
mer año, 2 al segundo, 4 al tercero, r al cuarto y 
r al quinfa, no habiéndose reprobado sino r en el 
tercer año. Agregándose á los inscritos, 3 en el 
primer año, r en eJ segundo, r en el tercero, ro 
en el cuarto y 2 en el quinto, que por motivos di
versos no han sido considerados en ese número, 
se obtiene el total de los matriculados. 

Después de los exámenes que concluyeron el 19 
del presente, la Junta de Catedráticos, en sesión 
especial, se ocupó de la distribución de premios, 
dando, además de los respectivos á cada afio y á 
cada clase, que son los cousiderados como meno
res, los ;dos' mayores, es decir las contentas de 
Doctor y ele Bachiller, á D. Augusto Ríos la pri
mera y la segunda, á D. Mariano Velarde-Alva
l'ez que la obtuvo en suerte con D. Germán Are-

·nas. 
Aparte de las sf'siones ordinarias de la Facul

tad, esta ha debido reunirse para conferir 12 gra
dos de Bachiller ósea la mitad ele los que se con
firieron el año an terior, siendo ele notarse que 
ninguno se ha presentado solicitando el ele Doc
tor. 

Como se verá, la reseña que acabo de hacer de 
los trabajos realizados durante el año, .hace palpa
ble la necesidad de que principie el período en 
que la ley actual convenientemente modificada, 
comience á regir, para hacer desaparecer las difi
cultades con que se tropieza y que consisten no 
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solo en las reformas que necesita sino el grave 
mal de que, miéntras ne se prescriba la manera de 
innovarla en lo futuro, nuevas leyes y disposicio
nes puedan venir á hace-r más difícil y funesta la 
situación de espectativa y por lo mismo anormal 
en que nos hallamos. Hasta entonces la Facultad 
no puede hacer otra cosa que esperar. 

Lima, Diciembre 24 de r89r. 

E miZio A. deZ SoZar . 

...... 



MEMORIA 
DIU, .SR. DECANO DE LA FACULTAD DE 1IEDICINA 

CORRESPONDIENTE AL AÑO 1891. 

Excmo. Snior: 

Se1iores: 

La Facultad de Medicina, que tengo la honra 
de presidir, ha vencido el año escolar ::¡ue hoy ter
mina, con la satisfacción del deber cumplido de 
parte del cuerpo de Catedráticos y con el general 
aprovechamiento de los alumnos. 

Fundada la medicina actual sobre bases de he
chos, haciéndose así cada día más positiva, sus 
progresos están vinculados con los que se realizan 
en los Laboratorios y en la Clínica, que es tam
bién un laboratorio de observación del hombre 
enfermo, con la necesidad de emplear para su tra
tamiento, manipulaciones físicas, químicas y mi
croscópicas. 

Esta forma que toma la ciencia médica mod~r
na, si bien la l leva á condiciones de mayor seguri
dad, que la que se fundaba en teorías meramente 
especulativas, impone al país en que se hacen sus 
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estudios la necesidad de proporcionarse los me
dios conducentes; esto es, los laboratorios respec
tivos. 

Esa necesidad es hoy general mente reconocida 
y á ese convencimiento ha debido obedecer e l 
proyecto de ley presentado en !1:1 Cámara de Di
putados de la última Legislatura, creando nuevos 
recursos para establecer en la Facu ltad de Medi
cina diversos Laboratorios, que ahora no existen, 
ni es posible implantarlos con la exigüidad de sus 
rentas ordinarias. 

Es satisfactorio que ese proyecto, aprobado por 
dicha Cámara el 22 del mes de Octubre, después 
de un luminoso dictámen de la Comisión Princi
pal de Hacienda, que únicamente hizo modifica
ciones en la forma, esté ya en el Senado, para su 
revisión. 

Desgraciadamente la clausura del Cuerpo Le
gislativo, pocos días después, apenas permitió á 
esa Cámara pasarlo á la órden del día, sin que hu
biese tenido tiempo para su discusión complemen. 
taria. 

Por fortuna en la Facultad de Medicina hay al
go ya obtenido á este respecto. 

Así, la Cátedra de Bacteriología creada por eJ 
Supremo Gobierno, en decreto de 16 de Junio del 
año anterior de 1890, ha tenido la confirmación 
del Cuerpo Legislativo, hecha por la ley de 18 de 
Setiembre de este año, y en virtud de la que se 
asigna en el Presupuesto Genera l la partida de" 
5 ,000 soles para los gastos del establecimiento del 
Laboratorio bacteriológico y de técnica micros
cópica y de 1,200 soles anuales para los haberes 
del Catedrático que debe regentar esa asigna- ' 
·tura . 

Me es satisfactorio manifestar que el expresado 
Catedrático, aun cuando no rige todavía el Presu
puesto citado, se ha puesto ya al frente de su Cá-
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tedra, dando lecci ones prácticas empleando su ga
binete particular. 

La instalación de un La-boratorio Toxicológico 
·es de una necesidad cada día más imperiosa, por
que el di<~rio incremento de sustancias tóxicas, 
impone el deber de conocerlas y de descubrirlas 
en los casos de envenenamiento. 

La plantificación de los laboratorios de toxico
logía se hace á medida que se ilustran los pueblos. 
Largo tiempo há conocidos en Alemania y Aus
tria, han sido implan1adosen Francia cuando Mr. 
Brouardel, actual Decano de la Facultad de Me
dicina de París, hizo manifiestas las ventajas que 
la medicina legal reportaba de esos establecimien
tos, según lo había visto en aquellas naciones, 
adonde fué e u v iado en I 878 para hacer los estu
dios concernientes á esa especialidad. 

Debo llamar la atención acerca del proyectado 
museo Raymondi. 

Cuando con motivo del desgraciado fallecimien
to del sabio naturalista Dr. Antonio Raymondi, 
quedaron muchos de sus escritos sin ser publica
dos y apiñados los numerosísimos objetos, refe
rentes á la Historia Natural, recogidos por é l, en 
todos los puntos de la República que hubo reco
r.rido, el Supremo Gobierno dispuso que, con los 
manuscritos existentes, la Sociedad Geográfica 
continuase la publicación d e "El Perú·', y que á 
fin de que se conserven las especies de Historia 
Natural que solo Raymondi pudo colectar, pasa
sen ellas en conjunto á la Escuela de Medicina, 
donde debería formarse el museo Raymondi. 

Una vez hecha la traslación de todos los obje
tos indicados á la Escuela de Medicina, el Supre
mo Gobierno ordenó por decreto de 6 de Mayo 
último que se procediese al arreglo é instalación 
del Museo y que, para el efecto, la Caja Fiscal 
abonase á la Facultad de Medicina la suma de 
3,000 soles. 

A40 m 
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El museo debió haberse arreglado en los salo
nes de la Biblioteca y del gabinete de Historia 
Natural, que por la gu.erra quedaron completa
mente desmantelados. 

Desgraciadamente las penurias de la Caja Fis
cal no le han permitido hacer el abono ordenado, 
y como consecuencia de e-sa falta, están allí acu
mulados tantos objetos, muchos de los cuales co
rren el peligro de su descomposición y destrucción. 
Ojalá sea posible evitar tanta pérdida y que se 
realice la creación del museo Raymondi. 

Aparte de esto, debo manifestar que hace algún 
tiempo que surgen sérias dificultades en mejorar 
el estado rentístico de la Facultad y atender á sus 
necesidades progresivamente más apremiantes. 

Esas necesidades son á todas luces notorias, ya 
por el estado ruinoso de la Escuela, que demanda 
reparaciones formales, á fin de conservar el edifi
cio; ya para la provisión del laboratorio de Quí
mica, cuyo local situado en el Jardín Botánico, se 
halla cerrado y sin empleo, por la falta de apara
tos y demás útiles para ponerlo en ejercicio; ya 
porque el Anfifeatro Anatómico se halla aún in
concluso, ya porque el Jardín Botánico requiere 
modificaciones radicales. 

Hay rriás. La asistencia de los alumnos á las au
topsias médico-legales no ha sido fácil muchas ve
ces. Antes, esas operaciones se practicaban sin 
necesidad de l;:¡ presencia de ellos en los mortuo
rios de los hospitales, adonde eran remitidos por 
la policía los cadáveres de los individuos falleci
dos por causas criminales ó desconocidas. 

Este inconveniente se ha obviado en la actuali
dad organizándose en un pabellón del anfiteatro 
de la Facultad el servicio dedicado á las autopsias 
jurídicas que se hacen de orden de la policía. 

Esta mejora, aunque no salva por sí sola las exi
jencias de un anfiteatro judicial, de un J nstituto 
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médico-legal, es sin embargo, un paso dado hácia 
ese fin. 

Todos saben que en el Instituto Josephinum de 
Viena se hallan reunidos el anfiteatro anatómi
co de la Facultad deMedicina y el médico-legal; 
y que en Berlín, en tiempo atrás, era el anfiteatro 
del hospital de la Caridad, donde se hacían las au
topsias jurídicas; que después la práctica de esas 
operaciones llegó á hacerse en el anfiteatro de la 
Facultad de Medicina, hasta que últimamente se 
edificó el gran edificio "Leichenhaus" (casa de ex
poner cadáveres), con un compartimento apro
piado para todas las necesidades. 

Dado este paso, es de esperar que, caminando 
con el aliento del progreso, se perfeccione esa ins
talación provisional, dedicada á la práctica de la 
medicina jurídica y que se la dote de todos los 
medios que reconoce necesarios la ciencia moder
na, entre otros la conservación de los cadáveres 
por medio del frío, el arreglo de un laboratorio de 
Toxicología, etc. 

Con respecto al laboratorio de Toxicología, de
bo exponer que sucede con frecuencia que tanto 
los jueces del crimen de este distrito judicial, co
ms los de las demás provincias de la República, 
remiten á l¡:¡ Facultad, para su análisis, sustancias 
tóxicas ó sospechosas de ser tales y que, como en 
la Facultad no existe un laboratorio completo y 
bien provisto de Toxicología, por la pérdida que 
sufrió de todos sus enseres cuando la Escuela de 
Medicina fué ocupada militarmente por el ejérci
to chileno, no ha sido posible hacer prácticos esos 
análisis. 

Es verdad que en la Escuela de Medicina existe 
un laboratorio de análisis químico; pero ese labo
ratorio es incompleto, suficiente apenas para la 
enseñanza escolar, y no para hacer operaciones 
complejas, como las que demanda la medicina le· 
gal. 
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En virtud de estas circunstancias y después de 
haber organi zado en el Ministerio de Justicia un 
expediente con toda clase de tramitaciones ilus
trativas, el señor Ministro de ese ramo ha dis
puesto por decreto de 14 de Novi ~ mbre último; 
"que mientras el próximo Congreso vota la canti
dad correspondiente para la instalación en forma 
de un labor:~torio químico- legal, la Facultad tor
mule el respectivo presupuesto de los reactivos y 
útiles y el proyecto de reglamento á que debe su-
jetarse" _ 

A todo esto no hay como atender, desde que un 
litigio, en que pretensiones temerarias de conver
tirse un deudor en acreedor, pudo dar lugar á que 
por una aberración judicial se tuviesen por largo 
tiempo embargados los intereses de la Facultad; 
y después porque el incendio acaecido en 1888, en 
una pertenencia suya, no solo le privó de los emo
lumentos respectivos, sino que le impuso los gas
tos de reparación. 

En la necesidad de subvenir á las exigencias in
dicadas, la Facultad reclamó ante el Supremo Go
bierno, desde Enero del año anterior 18go, el pa
go por la Caja Fiscal de la cantidad de 14,523 so
les 34 centavos, que le debe dicha oficina por las 
subvenciones de compensación del ramo de nie
ve·, conforme á los presupuest0s nacionales de r887 
y 1888. 

Ateudido este reclamo por el Supremo Gobier
no, previos los informes y tramitaciones conve
nientes, dispuso por decreto de 3 r de Enero del 
mismo año, "que la Tesorería General, sujetándo
se á lo dispuesto en el articulo 23 de la ley de 13 
de Diciembre de r888, abone á esa corporación 
(Facultad de Medicina) las cantidades votadas en 
las partidas 24, pliego 32 del Presupuesto Gene
ral". 

No siéndole posible á la Caja Fiscal darcumpli
miento á este decreto, por no haber podido recau-
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dar fondos del bienio de 1887 y 1888, el Supremo 
Gobierno por decreto de 24 de Ma rzo de 1890, en 
el qu e detalló las necesidades de la Facultad y con 
el voto del Consejo de Ministros, dispuso que, "la 
Tesorería General entregue á la indicada Facul
tad e l saldo qu e se le adeuda, en mesadas de 2,000 
soles cada u na". 

Como tamp oco l_)udo cumplir la Caja Fiscal con 
este dfcreto, el Supremo Gobierno reso lvió en 26 
de Setiembre de 1890, también con el voto de l 
Consejo de Ministrns, "qu e se pase el expediente 
al Ministro de Hacienda, para que ordene se ll eve 
á debido efecto la Suprema resolución de 24 de 
Ma rzo de dicho año". Esta resolución quedó tam
bién sin resultad o como las anteriores. 

En tal situación, hallándose la anteri or Legisla
tura reunida, se pasó á ell a por el l\Iin ister io de 
I nstrucci6n y Justicia la partida re la ti va á ese cré
dito ele la Facultad. Las Cámaras se ocupa ron en 
efecto de es te as unto y el Congreso dictó la reso
lución siguiente: ''Lima, Octubre 25 de 189r.-El 
Congreso ha resuelto que se vot e en el Presupues
t Q. General de la República la cant idad de 14,500 
so1es para la reparación del local que ocupa la 
Escuela de lVIedici na de e5ta Capital y para e l pa
go de los sald os que se le ade udan por las subven
ciones de r887 y r888". 

Esta resolución tuvo el cúmplase del Supremo 
Gobi~rno el 7 ele Setiembre último y fué trasmi
tida al Decanato el 9 de Noviembre siguiente. 

Es penoso decir que á pesa r de esto no ha sido 
registrada esa partida en el presupuesto formado, 
qu edando de este modo ilusoria dicha resolu ción. 

Este estado por demás difícil para la Facultad de 
Medicina, la conduciría á resignarse á ver sobre
venir la ruina total de la Escu ela, si no tu viera la 
esperanza de qu e el Supremo Gobierno, atendien
do las apremiantes condiciones de aquella institu
ción tantas veces señaladas y la naturaleza legal 
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y justa del crédito, no acudiese en su beneficio y 
apoyo. 

Aparte de estas contrariedades que retardan la 
marcha progresiva de la Facultad, ésta ha tenido 
en el curso del año dolorosas perdidas en ·su per
sonal, que la han conmovido profundamente. 

El E>r. D. Jm,é Casimiro Ulloa, Secretario de la 
Facultad y Catedrático de Terapéutica y Materia 
Médica, dejó de existir en Arequipa el 4 de Agos
to último cuando rnenos se esperaba esa desgra
cia. Profesor de vasta ilustración y de admirable 
consagración al trabajo, deja en las filas de la Fa
cultad un vacío de no fácil reparación. 

El Dr. José María Romero, Catedrático de Ana
tomía Topográfica y de Medicina Operatoria, ter
minó también su existencia el 3r del mismo mes, 
después de una larga enfermedad, á la que él pro
curó siempre sobreponerse con el deseo de cum
plir el deber. Con su muerte ha perdido la Facul
tad un Catedrático modelo y la sociedad un ciu
dadano venerando. 

Paso á dar cuenta del resultado de las actuacio
nes escolares de fin de año, que principiaron el r 0

• 

del rr.es en curso y hañ concluido el 14· 
Alumnos de Medz'cina.-Matriculados 9r -Exa

minados So-Aprobados 67-Sobresalientes ro
Buenos 57-Aplazados r3 -No se presentaron r r. 

De Farmdúa- Matriculados s-Examinados 3 
-Aprobados 3-Sobresaliente 1-· Buenos 2-No 
se presentaron 2. 

De Odontología.- Matriculados S--Examinados 
s-Aprobados 3-Sobresaliente r -Buenos 2~ 
.Aplazados 2- N9 se presentaron 3· 

De Obstetriúa-Matriculadas 47 -Examinadas 
43-Aprobadas 42-Sobresalientes 9-B~..:enas 35 
Aplazada 1-No se pre~entaron 4· 

La Facultad en su sesión de 26 del mes en cur
so, teniendo en cuenta él resultado de los exáme
nes y haciendo uso, por una parte, de la autoriza-
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ci6n que le concede el artículo 301 del Reglamento 
General de Instrucción Pública, y, por otra en 
cumplimiento del r 13 de su Reglamento interior, 
ha premiado con la Contenta del grado de Doctor 
al alumno de 7. 0 año D. José Teodosio Al varado y 
con la de Bachiller al alumno de 4.0 año D. \Ven
ceslao Mayorga. 

Los grados académicos conferidos por la Fa
cultad e n el curso de este año son los siguientes: 
3 de Doctor y 14 de Bachiller. 

Lima, Diciembre 24 de r8g r. 

L . VilZaT. 





MEMORIA 
DEL SR. DE CAN O DE LA FACULTAD DK LETRAS 

CORRESPONDIEN TE AL A'&O DE 1891. 

Excmo. Soior: 

Seiior Rector: 

Señores: 

Con gran sentimiento me veo obligado á turbar la ale
gria que domina en este solemne momento á los miembros 
de la Universidad de San,.,Márcos, evocando un doloroso 
recuerdo. 

Fúnebre crespón cubre aún una de las principales cáte
dras de la Facultad de Letras: el doctor don Carlos Li
sson, nuestra ilustre Decano, ha sido arrebatado por la 
muerte, como Petrarca, de en medio de los libros, que 
siempre fueron los compañeros inseparables de su laborio
sa existencia, y esa sensible pérdida ha dejado entre los 
apóstoles de la ciencia un gran vacío que por mucho tiem-
po no será fácil llenar. . 

Obligada la Facu~tad á nombrarle un sucesor ha proce
dido con el mayor acierto elijit>ndo Decano al doctor don 
Isaac Alzamora, cuya ilustración, talento y entusiasmo por 
las letras, son prenda segura de que la Facultad, bajo su 

~~ ~ 
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dirección, seguirá el camino trazado por sus sabios prede
cesores. 

La ausencia del doctor Alzamora en Europa, donde en 
la actualidad estudia la organización, disciplina y adelan
to de las principales Universidades, estudio que ha de ser 
de fecundos resultados para nuestra Facultad de Letras, 
me ha colocado transitoriamente al frente del Decanato, y 
en este caráctt:r tengo el honor de dirijiros la palabra pa
~a dáros cuenta del estado y de la marcha de la Facultad 
durante el año que espira, cumpliendo así lo dispuesto en 
su reglamento interior y en el artículo 304 del General de · 
lp&trucclón Pública. 

Observando la marcha general que ha seguido la Uni
versidad. desde la época de la reforma de la instrucción pú
blica en Abril de 1845. se nota que la Facultad de Filoso
Ha y Letras es una de las que mas ha progresado durante 
el trascurso de este tiempo; tanto en su organización, co
mo en ·los programas, plan y carácter de sus estudios. Antes 
de esa época la Facultad de Letras no existía. El decreto 
dictatorial de 5 de Abril de 1855, le dió existencia legal á 
la vez que le señaló como objetos de su enseñanza los cur
sos de Sicología y Lógica, Filosofía Moral y Metafisica, 
Historia de la Filosofía, F ilosofía de la Historia y Lite
ratura. 

Seis años después el reglamento de la Universidad de 
28 de Agosto de 1861 agregó á estas materias el estudio de 
la Historia Universal; y el programa de los cursos que de
bían dictarse durante el año escolar de 1862 comprendía 
las siguientes materias: Literatura, R eligión, Filosofía Mo
ral, Sicología del pensamiento y Lógica é Historia Univer
s~l cura enseñanza estaba encomendada á cuatro catedrá
tiCOS. 

En 1866 el espíritu de refo rma que dominó al Gobier
no se extendió también á la instrucción pública, y por de
creto de 5 de Abril de ese año la Facultad -de Letras fué 
destinada á la enseñenza de la Religión, Filosofía Trans
cendental, Literatura é Historia. 

Finalmente el año escolar de 187o se estudiaba en la Fa
cultad de Letras, en conformidad con su reglamento, los 
cursos de Sicología, Lógica, Fi losofía Moral y Metafísica, 
Historia Antigua, de la Enad Media, Moderna y Particu-
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lar del Perú, Literatura General, Literatura C~stellana, 
Gramatica General, Griego, Latín y lenguas indígenas, 
Fundamentos y dogmas del Catolicismo. 

La símp\e enumeración de estas mat~rias, los programas 
que rejían en su enseñanza y el corto tiempo en que debi¡¡n 
cursarse, manifiestan claramente que los estudios no tení¡m 
u~ carácter universitario, que la instrucción era puramen
te elemental y preparatoria, y que la Facultad de Letras 
sqlo tenía de tal el nombre. 

Esta situación anómala se ha modificado radicalmente. 
En la actualidad la Facultad de Letras, como todos los 
institutos de su género, tiene por objeto exclusivo el estu· 
dio completo de la Filosofía, Bellas Artes é Historia, cuya 
ensefíanza está distribuida en las nueve cátedras siguientes: 
en :B'isolofía, las de Metafísica., Filosofia Antigua y Filoso
fía J\l~oderna; en Bellas Artes, las de Estética é Historia 
del Arte, Literatura Castellana, Literatura Antigua y Mo
derna; y en Historia, las de Civilización General Antigua 
y Moderna y Particular del Perú. De este modo han sido 
eliminados los cursos elementales, se han modificado com
pletamente los antiguos programas, se han formado los que 
correspondían á l<ts nuevas cátedras, y la Facultad ha de
jado de ser un instituto preparatorio, para constituir una 
de las secciones que forman la Universidad. 

No obstante estos notables progresos, la Facultad aspira 
á realizar mayores adelantos; porque está convtmcida que 
aún no satisface cumplidamente su mision, que le queda un 
gran ca m in o que recorrer y que tiene que vencer muchos 
obstáculos antes de colmar sus legítimas aspiraciones. 

No es mi objeto, Señores, ocuparme en este momento de 
esos grandes obstáculos que embarazan y paralizan la mar
cha progresiva de nuestras Universidades; pero no puedo 
menos de señalar el mal, llamando vuestra atencion hacia 
un hecho que es, en mi concepto, la causa princ ipal de la 
decadencia y abandono en que se encuentran los estudios 
superiores. Me refiero a la opinion que generalmente se 
tiene hoy sobre el carácter, importancia y protección que 
debe dispensarse a estos e>tnd ios. 

Muchas personas ilustradas creen y sostienen que solo 
las ciencias prácticas, ó utilitarias, son dignas de nuestra 
atencion; que solo deben cultivarse los diferentes ramos que 
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estudios desinteresados, los conocimientos teóricos, las ca. 
rreras puramente especulativas, deben considerarse como un 
objeto de mera curiosidad, de distracción, ó de lujo, que 
no merecen ocupar nuestro tiempo, ni la protección del 
Estado. 

Desgraciadamente esta idea se ha generalizado entre 
nuestros jóvenes estudiantes, y de alll proviene que pocos 
aman el estudio de la ciencia por ella misma, que la mayo
r la solo se preocupa de salir airosa de los exámenes, que 
su único anhelo consiste en encontrar, en el menor tiempo 
posible, una profesión mas lucrativa que la que procura .el 
amor á la verdad, y que, los bancos de las Facultades de 
Ciencias y Letras quedan poco menos que desiertos. 

Si ese funesto error llegara á prevalecer definitivamente, 
el positivismo dominada en los estudios, las ciencias perde
rían su mas legítimo atractivo, las Universidades se verían 
amenazadas de una inevitable decadencia, y la Nacion su
frirla las consecuencias de ese positivismo utilitario. 

Es indudable, Señores, que la civilización de un · pueblo, 
su valor real, se mide por el grado de adelanto á que halle
gado su cultura intelectual, y que nada revela mejor esta 
cultura que el estado en que se encuentra la enseñanza sú
perior, porque ella abraza la universalidad de la ciencia. 

Las Escuelas Superiores -y las Universidades, que son las 
instituciones públicas destinadas á esta enseñanza, se dife
rencian entre sí: las Escuelas Superiores son especiales, se 
limitan, exclusivamente, á un ramo d~l saber; y son tam
bien utilitarias>· tienden á ut) fin práctico: las Universida
des, por el contrario, en vez de cultivar un solo ramo del 
saber, pretenden cultivarlos todos, constituyendo la sinte
sis de la ciencia; y en vez de dar á los estudios un carácter 
práctico, profesional, aspiran á la ciencia pura. As[ en las 
Universidades se forman los grandes sabios, como los ele
vados caracteres y se hacen los grandes descubrimientos; 
en las Escuelas Superiores se aplican y utilizan estos y se 
forman los grandes obreros. 

Seria un error suponer que las Universidades deben ser 
un plantel de sabios: ellas no hacen mas que preparar los. 
elementos para el desarrollo de las grandes inteligencias. y 
debe fomentárseles, porque el mejor medio de asegurar ese 
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desarrollo es la instrucción universal que en ellas se recibe. 
Dependiendo la p~rfección de la enseñanza superior del 
adelanto y prosperidad de las Universidades y Escuelas 
Superiores, ambos institutos deben desarrollarse armónica
mente, conservando un perfecto equilibrio entre la ense
flanza mas teórica que se dá en las primeras," y la profesio
nal de los segundos. La falta de equilibrio y armonía 
que deben reinar entre ambas enseñanzas, producen los 
mas graves inconvenientes aún en las naciones mas cultas. 

En Francia, país que hemos tomado por modelo en la 
organización de nuestra instrucción pública, esa falta de 
equilibrio ha producidc la decadencia de los estudios su
periores. En r873 Mr. Duruy, Ministro de Instrucción 
Pública, en un discurso que pronunció en la ceremonia de 
h distribución de premios á las nSociedades sabias>>, decla
ra que la enseñaza superior se ha Jaba en un •estado deplo
rable>>. Mr. Renan, uno de los sabios de nuestro siglo, ha
blando de la Escuela Normal de Paris, cuyo objeto es for
mar profesores en todos los ramos, dice: «que de ese esta
blecimiento no ha salido un helenista, un geógrafo, un ar
queologo, y que ha permanecido casi estéril para el pro
greso de las ciencias». Y Mr. Richet, en UJ} artlculo titu· 
lado" La Ciencia en Alemania y Francia» describ11 el esta
do en que se encuentra la instrucción >.uperior con estas 
notables palabras: "Entre nosotros, dice, no hay muy viva 
« afición por los estudios desinteresados: los jovenes que 
« se dedican á las carreras científicas son pocos. La cien
" cia está representada 1 or un ejército en e) que hay jefes 
ce pero faltan soldados Pocos aman el estudio de la cien
ce cía por ella misma. El sabio pm·o es una anomalía que 
• tiende á de~aparecer, Entre nosotros la ciencia solo es 
ce considerada ccmo una curiosidad , como un agradable 
« pasatiempo. Pocos hombres se deciden á consagrarle su 
ce vida. ¿Porqué este desvío de las grandes cosas de la 
« ciencia? ¿Pc ,rqué hemos venido á ser hasta tal punto u ti
'' Ji tarios»? 

Tales palabras han encontrado eco en la opinion ilustra
da, y los hombres superiores que se preocupan de los gran
des intereses del país, tratan hoy no solo de extender la 
instrucción r opular, sino, sobre tcdo, de organizar ·en su 
universalidad los estudios superi ores que han de colocar á 
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la Francia en el preferente lugar que ha ocupado entre los 
pueblos cwltos. 

En Inglaterra el mismo error ha producido identicos re
sultados. En este pals esencialmente aristocrático, existen 
dos Universidades célebres, la de Osford y la de Cambrid• 
ge, en las que se da una enseñanza "cientlfica universal y 
desinteresada; despojada de todo carácter profesional ó uti
litaFio. Solo los nobles y los ricos concurren á esas U ni
versidades; los hijos del pueblo y la clase media, escasos 
de fortuna, se ven obligados á concurrir á las escuelas don. 
de se forman los médicos, abogados é ingenieros. Esta es 
lá razon por la que segun la opinion de tln juicioso obser
vad·or ea Inglaterra los grandes hombres de Estado, los sa
bios emimentes, pertenecen todos á la aristoeracia, y en las 
den:\as clases· sociales domina en toda la medianía y se no
ta· Ul!<l> falta tom¡¡>l•eta de teJqdencias filosóficas.>> 

E'n Alemania súí:ede todo lo contrario: en oingun pals 
del mundo se cultivim los estudios universitarios como en 
esta tierra privilegiada del saber. Sus veintidos Universi
dades cofi su asombroso movimiento cientifico pueden con
sidérarse cómo el cerebro del mundo; en ellas dan sus 
letc'ibnes mas de dos mil· sabios maestros que son escucha
d·os por mas de veinticinco mil estudiantes; en ellas et es
tudi'd de la ciencia por la ciencia ha llegado al último gra
do de adel:irito, y tal es la causa de su grandeza y poder, y 
de su influencia en los destinos de la' humanidad. 

Cuando se estudia con detenimien~o la organización y 
sisterna que rijeh. eh las Universidades alemanas, se obser
van dos hechos dignos de llamar la atencion. Es el prime
ro, el principio de libertad absoluta que en ellas domina. 
Alll bo existen programas oficiales, la ciencia es libre, las 
d'óctriri~s, la eleccion de ios puntos que han de servir de 
terna a las lecciones, los métodos, los catedráticos, y hasta 
lds. estuaiantes, son completamente libres. Todas las d'ifi
cul'tad'es s~ han solucionado por medio de la libertad á cu
ya sombra se engrandecen los pueblos como progresan las 
i.nsri~ueiones: 

El j>egundo hecho es la o bligacion ineludible en que es
bá trodo estudiante, cualquiera que sea la Facultad á que 
pllrt:enezca¡ de mat_riC!'ularse en un curso de Filosofia y d;e 
Historia. El fundamento de esta prescripción consiste en 
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la necesidad de conservar la grande idea de la unidad de 
las ciencias superiores, cuyo indisoluble lazo lo forman esos 
dos importantes ramos del saber: La Filosofía estudiando 
lJs facultades del ser donde todas las ciencias tienen su co
mun orlgen, les da la unidad ideal y lógica; al paso que la 
Historia, saliendo de los estrechos límites del presente, les 
da la unidad real y práctica señalando el campo en que to
das ellas se desarrollan como una parte de la cultura ge
neral. 

A este acertado sistema debe la Alemania el progreso 
actual de sus Universidades, la justa fama que en el mun
do disfrutan, el asombroso adelanto de sus ciencias, y el 
gran número de entusiastas discípulos que á sus Facultades 
acuden. 

Este es el bello ideal á que debemos aspirar, y tal el ejem
plo que para realizarlo debemos imitar. 

Por numerosos que sean los obstáculos que embarazan 
nuestra marcha, la fé en el progreso debe alentarnos inspi
randonos confianza en un porvenir mejo:¡;. 

Nuestros adelantos han de ser lentos, porque toda trans
formación radical está sujeta á las leyes inexorables que de
term inan las evoluciones sociales; pero es indudable que el 
d la en que ha de luc ir la luz, brillará tam b ien para noso
tros, y que entonces nuestra Universidad será el templo en 
que se tribute culto desinteresado á la ciencia pura. 

La naturaleza de este acto me obliga, á mi pesar, á cor
tar el hilo de estas consideraciones sobre las que he creído 
ind ispensable llamar• vuestra atencion, y para no abusar de 
vuest ra benevolencia, paso á daros cuenta de nuestros tra
bajos escolares. 

Duran te el año que termina, la Facultad ha seguido su 
marcha normal: se han cursado todas las materias que 
abraza el plan de estudios, y se ha observado una estricta 
disciplina, de tal manera . que no ha habido una amonesta
cía n que hacer, ni una falta que reprimir. 

Los Señores Catedráticos han concurrido á dar sus lec
ciones con la mayor exactitud; algm10, como el Sr. Dr. 
Deustua, no ha faltado una sola vez en el año, y las pocas 
fa ltas de asistencia que se han anotado han sitio ocasiona
das por causa de enfermedad. 

De modd que todos los cursos han terminado oportuna-
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mente, dejando á los alumnos suficiente tiempo para pre
parar sus exámenes. 

Segun el libro de clases que diariamente se lleva en Se
cretaria, resulta que durante el año se han dado 638leccioo 
nes distribuidas en este órden: · 

Filosofla Fundamental y Gramatica General. • 6o 
Historia de la Fílosofla Antigua. . . • . . . . 77 
Historia de la Filosofla Moderna. . . . . . . ¡8 
Historia General de la Civili7.ación y Particular 

del Perú. . . . . . . . . . . . . o o . • 139 
Literatura Antigua. . . . • . . . . • 6z 
Literatura Moderna. . . • . • . . . • . 71 
Literatura Castellana . ¡o 
Estética é Historia del Arte. . • • . • • 81 

Total 638 
Para apreciar el valor de estas cifras es necesario tener 

en consideración que el afio escolar apenas consta de dos
cientos dias, de los cuales muchos son festivos por una íno 
venterada costumbre que no.ha sido posible desarraigar; que 
las lecciones solo se dan en días alternados; que las clases, 
por falta de alumnos, no principian á funcionar el dia de la 
apertura de los estudios, sino á medida que hay suficiente 
número de matriculados, y finalmente que los catedráticos, 
cuando han terminado sus cursos, suspenden sus lecciones 
desde el 15 de Noviembre para dejar á los alumnos tiempo 
y libertad para preparar sus exámenes. 

Por acuerdo de la Facultad las composiciones e¡:critas y 
las conferencias que exije el reglamento, y que tanto con
tribuyen á la instrucción literaria, prinópiaron á presen
tarse desde el mes de Setiembre, época en que se encontra
ban muy adelantados todos los cursos. 

El número de composiciones ha sido de 86 en esta 
forma. 

En Filosofla Fundamental. . . • . • . . . .26 
Historia General de la Civilización. . . . . . . .. 50 
Historia del Perú (dos alumnos). • . • . . . . . 4 
Gramatica General. . . . . • . . 3 
Estética é Historia del Arte. • . • • . . . 3 

Total 86 
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Como se ve los resultados no han sido tan satisfactorios 
como era de esperar, y esto ha dependido, principalmen
te, de la resistencia que en general oponen los alumnos á 
este género de trabajos. 

Lo contrario ha sucedido ,con las conferencias, cuyo 
éxito ha sido muy honroso para los jóvenes que en ellas 
han tomado parte, y que con justicia han merecido las fe
licitaciones de los catedráticos y de las distinguidas perso
nas que nos han honrado con su presencia en esas actuacio
nes. Se han presentado seis co¡:¡ferencias. Los d!u 11nos sus
tentantes y los tem8s sobre que han versado las tésis son 
los siguientes: 

En Historia de;: la Civilización el alumno D. Leonidas 
Ponce y Cier disertó sobre "El positivismo de Augusto 
11 Comte en sus relaciones con la Filosofía y la Historia, , 

En Filosofía Fundamental D. Antenor Tejeda sobre «El 
11 concepto del mundo material,. 

En Historia de la Filosofía Antigua, D. Carlos A. Oya
gue sobre "La doctrina de Plotino,, 

En Literatura Castellana, D. Alejandrino Maguiña sobre 
11 Don Francisco de Quevedo y Villegas juzgado como 
" poeta satírico, . 

En F1losofía Moderna, D. German Arenas sobre «La 
" exposición y critica de la moral de Kant,, 

Y en Estética, D. Leonidas Pon ce y Cier sobre «La teo
" ría metafisica de lo feo,, 

La Facultad dá á estos ejercicios acadÚnicos gran impor
tancia, no solo porque los considera como un poderoso es
timulo para los alun1n os, sino por que éstos se ve n obliga-
dos á profundizar las materias que estudian, á la vez que se 
acostumbran á hablar en público y á discutir con elevaCión 
y cultura. 

Solo las clases que no han tenido el número suficiente 
de e;,tudiantes han sido dispensadas de estas actuacwnes. 

Se han conferido dos grados durante el año: uno de Ba
chiller al alumno D. Leopoldo Carrillo, cuya tésis versó 
sobre,; La exposición de las ideas principales de Kant con
" tenidas en la crític¡¡. de la ra zón pura», y otro de Doctor 
a l inteligente y labori?so jóven D. Ja-:ier Prado y Ugarte
che, que presentó un 1mportante trabaJo sobre "La evolu-

AW ill 
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« ción de la idea filosófica en ~a Historia,, que le vúió un 
especial y merecido elogio de la Facultad. 

Los exámenes se han verificado con la severidad que ta
les actos exigen en sus dos pruebas oral y escrita. El re
sultado obtenido en ellos, en relación con el número de 
alumnos matriculados ha sido el siguiente: 

Matriculados en primer afio . . • • . 32 
» » » ~egundo afio . • . . • 2 

J) )) )) tercer año . . . 4 
)) )) )) cursos sueltos . . • • 13 

Total 51 
Alumnos que s.e han presentado á e~ámen. 

En primer afio . • • . • • . • . . . . :ii 
~n ~egúndo año • • • . • . • • • 2 
En tercer áflo • • . . • ; . . . • • • . 3 

Total 26 
El éxito pcr clases aparece del siguiente cüadro. 

PRlMER Á~O· · 

Hí8toria de ia Civil'izdci6n. 

Altirhrios preseritádos • • • • • • • • • . 2i 
Aprobados •..•.••. ·. . • . . 13 
Aplázad'o . . • . . . . . . . • • : . i 
Reprobados . . . ; . . . . ¡ • : • • • 7 

Fílosófta Fundi1m~ntal. 

Alumnos presentados . . . • . • . . . ... 13 
A:¡:ib;,bados • . • . . . . • . . . : 12 

Aplazado·. ·; • . . ; . . • • • • 

Literatur~ C'astellhnd. 

A'IUmhQ'$ }'>resentados • • • ; . . . . ; . . . ts 
Eu~rt:>n aprbbad·es . : : • • . • • . • 1 2 ' 

.Aplazad~s - : . • • : ; . • • ' • . . . : . .3' 

• 
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SEGUNDO 1.\~0. 

Estética é H¡st01·ia deZ Arte. 

Se presentaron . • • . . . . . . 
Fueron aprobados . . . • . . . . 

Literatura Antigua. 

Se presentó uno y fué aprobado. 

Filosofía Antigua. 

Se presentaron . 
,Aprobados . . 

TERCER A~O. 

Filosofía Moderna. 

Se presentó uno que fué aprobado. 

Gramatica General. 

Se presentaron . . . . ... 
Aprobad'Os . . • • • . . . 

Historia del Perú. 

Se presentaron . . . 
Aprobados . 

Liter.atura -'-Woderna. 

Se presentó uno que fué aprobado. 

3 
3 

2 

:¡ 

2 

2 

La Facultad no puede darse por satisfecha por el corto 
número de alumnos que se han presentado á exámen, per0 
si lo está pdr la caliclad de los que han sído examinados, y 
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mucho más, de los que han sido premiados, cuyos nom
bres acaba de leer el Sr. Secretar io. 

Por mi parte estoy convencido que los jóvenes estudian
tes de pri mer año don Julio Castw, d on luan Mace}io, don 
Antenor Tejeda, don Alejan d ri no Magui ña, don Gliserio 
Fern andez, don Juan E. Cerpa y don Raul O. Mata, que 
por su cont racción, aprovechamiento y co nducta durante 
el año, se han conqu istado el aprecio de sus profesores, se 
abrirán un br illante porvenir en la carrera l iteraria á que 
se ded iquen . 

Antes de terminar esta breve exposición, es mi deber in
d icar algunas medidas que, en mi concepto, deben adop
tarse para la mejor marcha de la Facultad en el próximo 
año. 

Destruido comoletamente nuestro material escolar du' 
ra nte la ocupació;, chilena, la escasez de fo ndos apenas nos 
ha permitido procnrarnos los útiles mas indispensables. 
Puede decirse que la Facu ltad carece de todo. Y ya que 
por la penuria de l Tesoro no es posible hacer el gasto que 
un moviliario completo demanda, creo que, por lo menos, 
bay necesidad de arreglar un local para las clases de pri
mer año con los úti les correspondientes . Tambi en es in- . 
dispensable refecciona r la fachada de la Facultad , que por 
su lamentable estado no corresponde á la decencia de un 
establec imiento público, ni está en a rmonía con la cons
t rucc ión exterior del resto del edificio. 

F inalmente, creo conveniente ensanchar nuestro actual 
plan de estudios, d ividiendo la Cátedra de Estética en una · 
de este nombre y. otra de Historia del A rte, y establecien
do la de Pedagogíapara los jóvenes que han de dedicarse 
al profesorado - de instru cción med ia, y la de Lingüística 
que debe considerarse como la base de los estud ios litera
r ios é h istóri cos . 

Para el desempeño de-estas dos últimas Cátedras sería 
co nven ien te que el Supremo Gobierno, que tan afanoso se 
muestra por el adelan to de la inst rucc ión, contratase en 
Eu ropa profesores competentes que desgraciadamente en
tre nosotros no abundan Recordemos, Señores, los ade
lantos que las Ciencias Médicas deben en el Perú a l emi
nente Dr. Solari; las . Ciencias Físicas y Natura les a l sabio 
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Raymondi, á Eboli y á Folkierski; las Letras y la Instruc
ción, en general, al erudito Lo rente y á Coatzen; las Cien
cias Políticas y Administrativas á Pradier Fvderé, y la In
geniatura al labor-ioso señor Habich, y nos convenceremos 
de la necesidad de atraer al seno de nuestra Universidad 
al elemento sabio extrangero, si queremos obtener la refor
ma y adelanto de los estudios superiores. 

Lima, Diciembre 24 de r89r. 

}l[anuél }¡[. Salazar. 

-·-
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MEMORIA 
DEL SE~OR DECANO DE LA FACUL'RA.D DE CIENCIAS 

DR. J. F. MATICORENA CORRESPONDIENTE AL 

A~O DE I 891. 

Excmo. Snior: 

Snio; es: 

~l corto tiempo que hace que la Facultad me 
hizo el alto honor de elegirme su Decano, no ha 
sido suficiente para poder Claro~ cuenta detallada 
de la r:Qilrcha que ha seguido durante el año es
colar que hoy termina, y de todo lo que posée; 
sin ernpé\rgo e11 cumplimi~nto del deber prescrito 
ppr el artículo 304 de la ley, voy á hacerlo para 
que juzguéis su estado, las rnej9ras que ha recibi
do duranté este corto período é indiearos, á la vez, 
algunos puntos que pu€den contribuir á su futu
ro desarrollo. 

Pero antes de dar principio á mi narración es
colar, séame per.rnitida una ligera digresión para 
consagrqr una palabra de marc(\da gratitud y res
peto á, la memoria del que fué mi qigno antecesor 
Dr. Jos~ María Romero, cuya muerte dejó en la 
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Facultad, que hoy le llora, un inmenso vaclo de 
no fácil ocupación. Al evocar tal recuerdo no ha
go sino cumplir un deber y manifestaros que solo 
su espíritu abnegado como apóstol de la enseñan
za y su exaltado amor á la ciencia, pudo vencer 
toda dificultad aun en los momentos más aciagos 
de la ocupación chi lena, 3n que la Facultad quedó 
privada de"todos sus elementos, procurándole los 
indispensables, á fin de no entorpecer su marcha 
regular hasta ponerlos en el mejor estado posible. 
Así, pues, todo lo que actualmente posée es obra 
exclusiva de sus infatigables esfuerzos. Quiera 
Dios dotarme de tan distinguidas cualidades para 
imitarlo y continuar su obra con el mejor éxito 
posible. 

El artículo 303 del Reglamento de Instrucción 
ordena que los estudios en las Facultades deben 
ser la continuación de la apertura del año escolar: 
inconvenientes de todo género impidieron de una 
manera absoluta el cumplimiento de dicha dispo
sición, á consecuencia de las enfermedades de al
gunos de los alumnos, y lo que es más aun la cir
cunstancia de ser la mayor parte de ellos de pro
vincias distantes de esta Capital hace muy ditícil 
su pronto arribo, porque las copiosas lluvias en la 
estación de verano, hacen, como es natural, pen.o
so un viaje mas ó menos largo. Pero calmadas 
aquellas, todo volvió á su estado normal; y á prin
cipios de Mayo la Facultad se hallaba en estado 
de emprender sus trabajos escolares, contando en 
esta época 44 alumnos que debían principiar sus 
tareas. 

En efecto el 4 del citado mes dió comienz') la 
Facultad con sus labores ordinarias. En 12 del 
mismo mes aprobó la Facultad el iniorme expedi
do por el Cateclrátíco Dr. Barranca á cor:secuen
cia de la consulta hecha por el Supremo Gobier
no sobre si el Perú debía mandar un representan
te al Congreso de Geólogos que debió reunirse en 
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Washington el z6 de Agosto opinó por que se 
nombre al Dr. Gustavo Steimán·n y Dr. Carlos 
Ochsenius. 

En conformidad con el artículo 249 del Regla
mento la Facultad eligió en la misma sesión cate
dráticos adjuntos á los Srs. Drs. D. Augusto Bena
vides, Francisco Alva, Antonio Alvarado, Camilo 
Márquez y Alberto L. Gadea. 

Completado ei personal docente de la Facultad, 
se hallaba en las mejores condiciones para augu
rarle un término feliz en el progreso de los estu
dios; pero la hora fatal que debía acabar con la 
existencia de uno de los más antiguos Catedráti
cos y jefe de la Facultad se precipitaba ya con la 
velocidad del rayo hasta tocar con la triste reali
dad. El 3 r de Agosto del presente año á las 9 de 
la mañana el Decano de la Facultad de Ciencias 
había exhalado el último aliento, dejando á sus 
compañeros de Cátedra y á sus discípulos sumi
dos en el más profundo dolor por su repentina y 
eterna separación. 

A consecuencia de este luctuoso suceso, la Fa
cultad fué convocada á sesión extraordinaria por 
el Sub-Decano, que desde el r6 se había hecho 
cargo del Decanato, con motivo de la extrema 
postración del que lo desempeñaba, á fin de que 
no se alterara el régimen disciplinario interior de 
la Facultad; y con el objeto de acordar la manera 
más adecuada de honrar la memoria del ilustre 
Decano é insigne maestro. Al efecto se nombró 
una comisión compuesta de los Catedráticos prin
cipales Doctores Ríos, Guzmán y Valle, ?el ad
junto Dr. Alberto _L. Gad~a y el D_r .. VJllar~al, 
siendo este el que d1era al dlÍunto el ultimo adws, 
como una manifestación de los marcados ser
vicios prestados á la Facultad IY de_ la gratitu? 
que deja en el corazón de sus campaneros y ami
gos. 

Se declaró de duelo la Facultad por una sema-
A48 III 
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na, suspendiendo el trabajo de las diveri"as se'ccio
nes del Establecimiento. ~ambien se acordó ofi
ciar á las demás Facultades y á las Corporaciones 
á que pertenecía el finado, participándoles núes
tro dolor por tan irreparable pérdida é invitándo
las á contribuir de algun modo, para honrar la 
memoria del ilustre Decano. 

E~ día 2 de Setiembre tuvo lugar la ceremonia 
fúnebre que se realizó con el éxito que se deseaba, 
quedando satisfe,cha la Facultad riel . wodo como 
había cumplido la comisión el encargo que le con
fió. 

Trascurrida la semana de duelo, continuaron 
las lecciones y los trabajos escolares en todas las 
secciones, menos en la correspondiente al finado 
Decano; y como era urgente atender á las necesi
dades que demandaba el servicio de c¡na cátedra 
tan importante, la Facultad resolvió, en sesión de 
ro de Setiembre, que el adjunto Dr. Gadea se hi
ciese cargo de ella, miéntras se proveyese por 
concurso; así se hizo. 

En cumplimiento del artículo 24r rlel Regla
mento General y del 94 del interior de la Facul
tad, esta en sesión extraordinaria de 14 de Setiem
bre, procedió á la elección de su nuevo Decano, 
r"esultando favorecido el que suscribe. Este acto 
de benevolencia de parte de mis maestros, conca
tedráticos y amigos, que me elevaba á tan alto co
mo honroso puesto, me hizo vacilar por el mo
mento, y antes de agradecer tan elevada distinción 
otorgada quizá al último de los Catedráticos, sofí
cité de todos su apoyo, el cumplimiento del de
ber como una condición indispensable para la per
fecta armonía y buena marcha en el sagrado cami
no de la enseñanza; en esta virtud agradecíles de 
una manera especial por tan alta honra, asegurán
doles trabajar sin descanso por el adelanto de la 
Facultad. 

Vacante el cargo de Sub- Decano, la Facultad 
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en sesión de 2 r de Setiembre eligió para dicho 
cargo al Catedrático Dr. F. Villarreal. 

Por lo expuesto habréis visto los contratiempos 
inevitables que han venido á turbar la marcha re
gular de Facultad; sin embargo la buena voluntad 
de parte de los señores Catedráticos pudo eclip
sar aquellos inconvenientes, dando por resultado 
el fe liz éxito, de q~.:e os doy cuenta. 

En efecto, durante el año escolar han optado el 
grado de Bachiller en Ciencias Naturales D. Er
nesto Boggiano, D. Manuel F. Romero y D. Eleo
doro Cara\·edo: en Ciencias Físicas D. Federico 
Remy y de Doctor en Ciencias Naturales los Ba
chilleres D. Nicolás B. Hermosa, D. vVenceslao 
Molina y el Licenciado D. Alfredo l. León. 

De los 44 alumnos matriculados se han presen
tado á examen 28, habiendo sido aprobados en 
Ciencias Matemáticas y en Ciencias Naturales 22 

y aplazados 6. 
Los demás alumnos no se han presentado. 
La Facultad ha acordado otorgar, como recom

pensa de los trabajos escolares, dos premios m a yo
res; pero no hallándose ningún alumno en condi
ciones de recibirlo no se ha otorgado; y en cada 
clase un premio menor al alumno que haya obte
nido el mayor calificativo en sus exámenes como 
lo acredita el cuadro adjunto. 

El resulÚtdo de los exámenes, como se vé, ha 
sido satisfactorio; apesar de las dificultades que 
ha habido que vencer durante el año, y es debido, 
sin duda, á la asiduidad de los señores Catedráti
cos y á la perseverancia en el trabajo de parte de 
los alumnos, ya para atender á las teorías funda
mentales de la ciencia que se les inculca, ya por 
la práctica de variados ejercicios en cada ramo, 
esto es en cuanto á las Ciencias Matemáticas. En 
las Ciencias Físicas y Naturales la práctica en los 
laboratorios, gabinetes y museos ha sido bastante 
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laboriosa, á pesar de la deficiencia de elementos 
con que cuentan. 

La falta de mobiliario en algunas clases se hace
sentir por momentos; es, pues, necesario que el 
H. Consejo Universitario provea, aunque sea año 
por año, de lo más indispensable hasta dejar satis
fecha aquella necesidad. 

Por lo expuesto se vé que son escasos los ele
mentos materiales de que dispone la Facultad, y 
que tanto facilitan la enseñanza. Por este motivo 
en 1876 el Supremo Gobierno le cedió la mitad de 
la hacienda de "Utcuyacu" para que con su pro
ducto, pudiese aumentar y conservar sus museos, 
laboratorios y gabinetes. 

• La Facultad disfrutó por algunos años de tan 
precioso donativo, que le fué quitado sin motivo, 
quizá en mom eñfos en que más lo necesitaba; sin 
embargo abrigo la · fundada esperanza de que el 
Soberano Congreso, haciendo un acto de justicia, 
nos adjudicará cosa mejor, para resarcirnos de 
tantos males ocasionados por falta de recursos. 

El museo zoológico ha sido aumentado con 30 
aves, de las cuales 22 han sido obsequiadas por el 
ayudante del m u seo señor Cara vedo y 8 compra
das por la Facultad. Además se han preparado r 50 
ejemplares de plantas indígenas para enviar al 
Austria al Dr. Keck. 

El museo mineralógico, geológico y paleonto
lógico, ha sido aumentado con cien tipos diver
sos, colectados por el Bachiller Pacheco Vargas 
en la comisión que le encomendó la Facultad á los 

· Departamentos del Sur. 
Los gabmetes de Química se han provisto con 

regularidad de las sustancias necesarias, en tanto 
que han a lcanzado los fondos qúe anualmente se 
pueden disponer para este servicio. 

Los valores invertidos en ·estos elementos están 
consignados en la cuenta general del presente 
año con sus respectivos comprobantes. 
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Las clases de dibujo imitativo y lineal reclaman 
día á día se les provea de los modelos necesarios 
para que su ensefianza sea metódica y provecho
sa; la primera de estas principalmente necesita 
modelos especiales de Historia Natural, como que 
está destinada á los alumnos que se dedican á es
ta ciencia; y que no es posible conseguirlos acá 
con facilidad. Si el Honorable Consejo Universi
tario, tomando en consideración estas indicacio
nes, las atiende debidamente, es de esperar que 
las citadas clases llenen el fin para que han sido 
establecidas. 

Aunque no ha sido posible recabar del Tesoro 
Público, hasta la fecha, la cantidad de 8,ooo soles 
votada en el Presupuesto General de la Repúbli· 
ca del presente afio para la compra de un gabine· 
te de Flsica, á consecuencia de la suma escasez de 
dinero del Erario Nacional, á pesar del gran supe
?'avít de dicho Presupuesto y de las reiteradas ór
denes del Soberano Congreso, supongo que el Su
premo Gobierno, en cumplimiento de la ley, hará 
un último esfuerzo, tomando de los pliegos ex· 
traordinarios de Instrucción y de Hacienda, la 
cantidad suficiente para cubrir este servicio. 

Siendo el objeto de la Facultad formar profeso· 
res en los diversos ramos de la ciencia, naturalis
tas y de prep·arar alumnos para las escuelas de 
Medicina é In~enieros, es de suma importancia 
llamar la atencrón del Supremo Gobierno sobre 
las obligaciones contraídas relativas al fomento de 
!as ciencias que, sin temor de equivocarme, ase
guro que son las que contribuyen, en todos los 
paises y grandes potencias á su más alta prepon-

. derancia, tanto por sus muchas aplicaciones é in
ventos mecánicos, cuanto por los productos físi
cos y químicos que día á día ponen de manifiesto, 
asombrando al mundo entero por los efectos que 
producen. · 

Para que la ciencia en el Perú llegue á este es-
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tado de desarrollo, que se nota en los paises pode
rosos del mundo, no necesita más que poseer los 
medios necesarios que el Supremo Gohierno le 
designe, dando, así, cumplimiento al inciso 5.0 del 
artículo 332 del Reglamento General. 

El personal con que cuenta la Facultad para lle
nar su 0bjeto, lo tenéis á la vista: alumnos, bachi
lleres y do.ctores, expeditos tod ')S para cuando el 
Supremo Gobierno les encomiende la continua
ción de los trabajos agrícolas que están paraliza
dos, ya en los laboratorios y gabinetes, ya en los 
campos y en la selva, para poner en evidencia, al 
mundo entero, nuestra riqueza agrícola, que es la 
q·ue dará días de verdadero regocijo y preponde
.ra,ncia á la Nación. No creais, señores, que esto 
es una ilusión; es más, es una verdad que se con
vertirá en realidRd práctica, cuando tengamos el 
motor suficiente que ponga en movimiento los di
versos elementos de que podemos disponer. 

La Nación ha tenido síempl'e á su servicio hom· 
bres científicos, rentados y recompensados: entre 
estos rnen::cía especial consideración el Dr. Anto
nio raymondí, sabio naturalista y antiguo Deca
no de esta Facu ltad . Todos tienen lJOtícia de los 
tr~bajos emprendidos por este procer del progre. 
so de la ciencia: su muerte ha puesto un parénte
sis á sus trabajos, que es necesario continuarlos. 
El medio más sencillo, como he dicho ya, consjste 
en qtJe el Supremo Gobierno encomiende la con
,tinuaci6n de dichos trabajos á la Facultad de Cien· 
cias, asignándole ó dedicando lo que siempre ha 
tenido reservado para estos trabajos. 

Los que pongan en duda la realización de lo que 
acabo de ex,poner, deben tener en cuenta que to
dos los hombres sabios del mundo, se han forma
do á costa de su dinero y de su trabajo, siendo es
to as¡ concluirán, como yo, de que si se dá á la 
Facultad el dinero suficiente para emprender ex
cursiones, formar su biblioteca, enriquecer sus 
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colecciones mineralógicas, geológicas y paleonto
lógicas, su gabinete de Física y su laboratorio de 
Química, estoy seguro que tendríamos naturalis
tas propios qu e trabajasen con empeño para hacer 
resaltar, a nte el mundo civilizado, las grandez:-ts 
del suelo en que han tenido la g loria de nacer. 

Como medio de estimular á los señores Cate· 
dráticos, induciéndoles al trabajo por medio de 
las relaciones establ ecidas entre nuestra Facultad 
y las principales Facultades y Academias cientí
ficas de algunos países, he proyectado en primer 
lugar: hacer imprimir los programas de enseñan
za, los reglamentos de los laboratorios, gabinetes 
y museos y un volumen, todos los años, con el tí
tulo de Anales de la Facultad de Ciencias de Lz'ma, 
.compuesto de 11os varios trabajos con que cada 
Catedrático debe contribuir. Si esto llega á reali
zarse, como lo espero, la Facultad habrá domina
do el camp'o que necesita para ser conocida por 
todas partes; y aun en este h1gar, donde apenas se 
tiene una idea vaga de su existencia. 

La historia de la ciencia se confunde con la his
toria de la humanidad y comienza con el hombre 
mismo. Este por distintas razones estableció te
rrible lucha por la existencia, y por las necesida
des que experimentó en el trascurso de su vida, 
encontró los diversos ramos de la ciencia. Nació 
la humanidad en Oriente y en Oriente nació tam
bién la ciencia , encontrando desde allí oposición 
á su desarrollo, ha8ta que propagándose por todo 
el mundo. co·n la sucesión de l tiempo, ha domina· 
do un campo neutral, donde todos sin distinción 
de castas, de ideas y de conveniencias políticas, 
contribuyen por su engrandecimiento, porque to
dos saben que la ciencia es un a como la humani. 
dad; por consiguiente todos debemos concurrir al 
perfecto progreso de esta, que es el de los pue
blos que constituye ó de la Nación á que perte· 
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necen; si esto es evidente toca á los peruanos sa· 
crificar todo esfuerzo para propender al engran
decimiento de la patria, que tanto necesita y es
pera de sus hijos. 

Lima, Diciembre 24 de 1891. 

J. F. Maticorena. 



MEMORIA 

DEL DECANO DE LA FACULTAD DE CIENCIAS POLÍTI

CAS Y ADl\HNIS'fRATIVAS CORRESPONDIENTE AL 

A~O 1891. 

E.'(cmo. Stñor: 

Stfi()?' Rtctor: 

Stfi()'l'fS/ 

Debo á la benevolencia de los sefiores Catedrá
ticos de la Facultad de Ciencias Políticas y Ad
ministrativas, el alto é inmerecido honor de la 
reelección en el cargo de Decano, y en consecuen
cia el de daros cuenta de la marcha de la Facultad 
en el año universitario que termina hoy. 

Como siempre, los señores Catedráticos han 
dictado puntualmente sus lecciones, y debo hacer 
especial mención del señor Dr. Ribeyro que creyó 
conveniente dictar no pocas extraordinarias, en
sanchando su enseñanza, tan erudita y completa 
como la que se da en las más sabias U ni versida
des. 

A44 III 
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La Facultad de Ciencias P(lliticas y Adminis
trativas, adoptó desde su instalación programas 
tan extensos como es posible que lo sean en las 
instituciones universitarias: los llena puntualmen
te y procura marchar al paso de los adelantos del 
mungo científico. La récompensa que alcanza es 
principalmente la conciencia de su obra. 

La Facu ltad dirige sus esfuerzos, no solamente 
á enseñar á sus almmws las .verdades de las Cien
cias P0lítica y Ec0nómica, sino á inspirarles la fe 
en ellas y el deseo perseverante de su aplicación 
en la vida reál. • 

La ci~n<;;ia .del .Gob.i,er:no de los Estados, q~e en 
su' más ám¡:ilia acepCión 'es la materia de la ense
fíanza de las Facultades de la índole de la nues
tra, es según el espíritu moderno esencialmente 
práctica: las exageraciones utópicas de los siste· 
mas extremos, ultramont¡;nismo y liberalismo, han 
merecido carta de repudio y sólo se profesa y se · 
propaga el conjunto de principios de organización 
social, política y económica, que concilian la exis· 
tencia de la sociedad con los sagrados derechos 
del hombre, objeto primordial de los Estados . . 

Pero son nt;>cesarias la fé en esas r eglas y la vo
luntad perseverante de su aplíGación . . Porque ¿qué 
ímporta, como dice Stuart Mili, que un pueblo 
pr,efiera vn gobie.r,no ·libre, .si por su indolencia, 
:i11difet¡encia, c;:obardia ó falta de espíritu público 
es inca;paz de h~cer los esfuerzos necesarios par.a 
CQt;JservarlQ, si no quiere com,ba,tir por S\1 Gob,ier
no, <;t;Jand9 eA te ,es ,directamente ~tacado; si pqt;de 
ser .el juguete de ,los artificios puestos en ob.ra pa
,ra de~poj , arlo de.él; si en una ,hora de desal\ento ó 
, de . ~eiDQ.r , ó en un rapto de entusiasr,10 por un in9,i
,Víidqo, ,p\lede .se,r ¡1rra:strado á ~eponer á los piés .de 
,\In g:ra'nde · homb;~¡e SU;S libertades ó á cqnfi¡trle .po
.de,re,sque ,Je -hagan capaz de <;:lestq.J¡Ír las ,in;;titu
cione~? 

Nada vale conocer las verdades económicas,,hoy 
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tan exactas como las matemáticas y las físicas, si 
en la vida real nos separamos de ellas, por falta 
de fe ó de firmeza de voluntad y llegamos á abe
rraciones como la fijación por la autoridad ¿el 
precio de los artículos y de los jornales. 

En el régimen democrático todos gobjernan 
mediatamente como opinión, ó inmediatar~ente 

como representantes de la opini6n general, y si 
no es posible exigir en todos la posesión de la 
ciencia del gobierno en toda su amplitud, deben á 
lo menos conocer las reglas fundamentales, creer 
firmemente en ellas y querer inquebrantablemente 
su ejecución. 

Una de las más convincentes pruebas de lasa
biduría infinita de Dios, es haber negado al hom
bre el gobierno del mundo físico, porque el hom
bre cansado de la soberanía del Sol, habría dado 
á la Luna 6 á V enus el imperio del sistema pla'\le
tario, y el Universo se habría destruido á poco de 
~u creación. 

Así en el orden social y político el hombre jue
ga con las leyes que deben regirlo permanente
mente: destruye y reedifica, para volver á des. 
truir y reedificar, y hoy encanecído el mundo con 
sesenta siglos de existencia, trabaja de nuevo por 
remover la inmensa piedra, base de la vida en to
c:las su:;; manifestaciones, la propiedad. 

El .socialismo moderno no compreQde que su 
obra es tan loca, como habría sido la de Arquí. 
medes, desviando la tierra de su órbita si hubiese 
encontrado apoyo para su palanca. 

Es sin duda muy sati.stactorio, y altamente con
solador escuchar ,Ias .brillantes pruebas de los jó
venes alumnos en las gue, esptjci?lmen,te .en sus 
disertaciones para recibir los .grados .acaderni<;os, 
manifiestan que les .son familiares, la.s.doctrinas de 
los ~ás notables publicistas modern0s; pero es 
pro~undamente desconsolador que, al presentat;-l'e 
como actores en la escena de la vida r~al, como 
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publicistas, como representantes en las asambleas, 
como altos funcionarios, abjuren ú olviden las 
verdades aprendidas en los claustros, y se presen
ten como campeones de los mismos errores que 
desechaban en la cátedra. -

Hay una tendencia funesta, á exagerar la liber
tad poHtica y menoscabar la libertad social. No 
es raro que el que defiende calurosamente el su
fragio incondicional, sostenga con igual esfuerzo 
el sistema proteccionista económico; y que el que 
condena como hereg!a politica la monarquía cons
titucional, haga distingos tratándose de la liber
tad de conciencia, para negar carta de domicilio 
á tal 6 cual creyente. 

La Facultad pone especial empeño en inculcar 
en sus alumnos la gran verdad de la supremada 
de la libertad social sobre la libertad política: ese 
principio secular en Inglaterra, la llevó á su gran
aeza, y la mantiene en la posesión de su predomí· 
nio en el mundo. El absolutismo má~ hiriente es 
el de los radicales políticos. 

El movimiento estadístico de la Facultad, siem· 
pre desconsolador numéricamente es el siguiente: 

Matriculados P-n primer año.. . . . . . . . . . . . . . . 2 
Ninguno dió examen. 

Matriculados en Derecho Constitucional.... 41 
Se presentaron á examen y fueron aprobados. 7 
Solicitaron aplazamiento.... . . . . . . . . . . . . . . . I 3 
Matriculados en segundo año. . . . . . . . . . . . . . w 
Se presentaron á examen y fueron aprobados. 4 
Solicitaron aplazamiento................... 2 

Matriculados en Derecho Internacional Pú-
blico.................................. so 
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Se presentaron á examen . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12 
Fueron aprobados......................... ro 
Desaprobados . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 

Solicitaron aplazamiento . ... . . . . . . . . . . . . . . . 6 
Matriculados en tercer año. . . . . . . . . . . . . . . . Ir 
Se presentaron á examen.. . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 
Fueron aprobados ........ ·. . . . . . . . . . . . . . . . . 7 
Desaprobado. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Solicitó aplazamiento ........... ...... . .. . . 
Matriculados en Derecho Internacional Pri-

vado...... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 23 
Se presentaron á examen................... 8 
Fueron aprobados......................... 7 
Desaprobado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 

Solicitaron aplazamiento................... 6 

Total de alumnos matricul ados . .... 88 
Como alumnos propios............. 23 
Como alumnos de Jurisprudencia ... 65 
Dieron examen . ... .......... - . . . . . 39 
Fueron aprobados ................. 35 
Desaprobados..................... 4 
Solicitaron aplazamiento.. . . . . . . . . . 28 

Durante el año se ha conferido el grado de Ba
chiller á D. José Malías Manzanilla, cuya tesis se 
mandó insertar en los Anales Universitarios; á 
D. Juan Francisco Pazos Varela y á D. Tomás 
Whitehouse; el grado de Doctor á D. Alberto B. 
Tiravanti y á D. Tomás vVhitehouse. 

Séame permitido deplorar en esta solemnidad 
la eterna separación de los antiguos, Decano de 
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la Faculta·d de Ci-encias Dr. José María Romero, 
y Secretario d·e la Facultad de Medicina Dr. José 
Casiini·ro Ulloa. El' duelo de la Universidad por 
la' pérdida: de· estos sus esclarecidos colaborado
res de su· progreso,· será indefinido como su au
sencia. 

Lima, Diciembre 24 de 189·1. 

E. F. Villarán. 



MEMORIA 

DEL SR. RECTOR DE LA UNIVERSIDAD 
CORRESPONDIENTE .A.L AÑO DE ~8g1. 

E,r:cmo. Selior: 

Seiiores: 

Muy grato es para m¡ poder asegurar, al dar 
cuenta por primera vez de las tareas de esta Uni
versidad, que el año universitario que hoy termi
na ha sido más favorable á la enseñanza que el año 
anterior; pues no solo han sido en él más numero
sas las matriculaciones en la m a voría de las Facu 1-
tades, sino también más asídua la asistencia de los 
profesores á las clases y su acción no menos fe
cunda, como lo ha comprobado en los exámenes 
el aprovechamiento de los alumnos. 

Aunque este resultado sea basta·nte satisfacto
rio y haya motivos para que se reproduzca cada 
año, desde que depende casi exclusivamente de la 
buena voluntad de los profesores y de los alum
nos y de su interés por 1a ciencia, no púede atri
buírsele tal importancia, que pueda considerárse-

o 
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le como un indicio cierto de que la Universidad 
ha entrado de lleno en el camino del progreso y 
que todo está reducido á esperar que trascurra 
algún tiempo, para que se palpen claramente sus 
trascendentales adelantos. 

Para que esto suceda, es indispensable que lle
gue á poseer ciertos elementos destinados á co
municarle vigoroso y sostenido impulso, siendo el 
principal de ellos una renta segura y suficiente, 
para proporcionarse todos los útiles é instrumen
tos que requiere la enseñanza super.ior y para do
tar' á los profesores de manera, que libres de los 
cuidados que origina la necesidad de procur<;~rse 
la subsistencia, puedan consagrar todo su tiempo 
al estudio y á la enseñanza de las materias que co
rresponden á sus respectivas cátedras. N o es po
sible tener profesores distinguidos, conocedores 
de todos los secretos de la ciencia y capaces de 
dilatar sus límites, si no se les remunera generosa
mente y sin profesores de esta especie tampoco es 
posible tener alumnos verdaderamente aprove
chados, que más tarde sobrepasen .á sus maestros 
y lleguen á ser lumbreras de la ciencia. 

La renta de que actualmente dispone l.a Univer
sidad apenas le permite atender penosamente á 
sus principales necesidades y pagar cien soles 
mensuales á sus profesores. Con tan escasos re
cursos no puede prestar por más que se afane los 
importantes servicios á que está llamada y que el 
país ti ene derecho á esperar de ella. Es, pues, ne
cesario, que el Estado la au xilie como correspon
de y sin pararse en sacrificios, teniendo en cuenta 
que pocos dineros hay más útil y productivamen
te empleados, que los que se invierten en elfo
mento de la instruccion superior y que su munifi
cencia es para la Universidad la única fuente de 
recursos. 

En otros países los particulares hacen con fre
cuencia donativos, ó dejan legados más ó menos 
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considerables á las Universidades y otros estable
cimientos científicos, contribuyendo así grande
mente á su desarrollo. Tan saludable costumbre 
que suple las deficiencias del Estado, ó hace me
nos pesados los sacrificios, que tiene que imponer
se en favor de la instrucción, casi no existe entre 
nosotros; pero sería de desear que se estableciera 
y que se procurase estimularla, porque es mucho 
lo que de ella se puede esperar, atendiendo á los 
prodigios que en otra época realizó en bien de las 
instituciones religiosas. · 

La Universidad es propietaria de algunos in
muebles de importancia, como el Palacio de J us
ticia, el Colegio Real y el edifici1) en que funciona 
la Cámara de Diputados, que están dedicados al 
servicio público y por los cuales recibe una renta 
módica que no siempre es pagada con puntuali
dad. Mucho gan;:~ría si con la cooperación del Go
bierno llegara á cambiar estos inmuebles de que 
necesita el Estado, por otros del mismo valor, que 
arrendados á particulares le proporcionarían una 
renta considerablemente mayor. Esta operación 
no puede ofrecer dificultades, desde que el Esta
do posee numerosos bienes de entre los cuales se 
podrían tomar los que fuesen suficientes para 
compensar los que cedería la Universidad. 

Hay Facultades como las de Teología, Medici
na y Jurisprudencia, cuy os progresos puede de
cirse que dependen únicamente de los recursos 
con que cuentan. Una vez que tienen los necesa
rios, marchan sin detenerse, prosperando á medi
da que el tiempo pasa, imp~lidas por los es~Í!f!U
los de la sociedad y por las mmed1atas y positivas 
ventajas que reportan los que se consagran al 
aprendizaje de las ciencias que en ellas s~ ense
ñan. Respecto de estas Facultades todo esta pues 
reducido á proporCionarles suficientes recursos. 

Hay otras como las de Ciencias, Letras y C~en
cias Políticas, que además de los recursos ordma-

A45 m 
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rios, exigen otro género de protección para llegar 
á cierto grado' de prosperidad, especialmente en 
los países nuevos en que no es debidamente apre
ciada su importancia, ni son muy numerosas las 
ocasiones de aplicar los conocimientos que ellas 
cultivan. No pudiendo ofrecer á los que se dedi
can á su estudio un pon:enir que sea la compen
sación de sus desvelos y sacrificios, están amena
zadas de ver disminuir poco á poco su número, 
hasta que sus clases queden completamente de
siertas, si no se emplean medidas apropiadas para 
evitar tan triste acontecimiento. 

El Gobierno posee ancho campo en los diferen
tes ramos de la administración para proporcionar 
colocaciones adecuadas á los jóvenes que termi
nen con aprovechamiento sus cursos en la Facul
tad de Ciencias Po liticas. Precisamente se fundó 
esta Facultad para que en ella se formasen fun
cionarios inte ligentes é instruidos, que pudiesen 
manejar con facilidad y acierto los asuntos públi
cos "y ya es tiempo de que se comiencen á palpar 
las ventajas de su creación y de los sacrificios he
chos para su sostenimiento. 

Miéntras llega la época de - que las letras y las 
aplicaciones científicas é industriales den en nues
tros pueblos ocupación suficiente y fructuosa á los 
que obtengan sus diplomas en las Facultades de 
Ciencias y de Letras, convendría sostener el inte
rés por tan ¡importantes estudios, concediendo á 
aquellos un lugar preferente y mucho mas exten
so en el profesorado para la instruccion media, 
que el que les ofrece en la actualidad el Regla
mento de Instrucción Pública y procurando que 
formen parte de las comisiones cientí fi cas y lite
rarias que la administración tenga necesidad de 
nombrar. 

Contribuiría de una manera notable al aprove
chamiento de los a lumnos que ingresan á la Uni
versidad el que se presentaran dcbiJamente pre-
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parados para emprender los estudios superiores; 
pero esto no podrá conseguirse por ahora, aunque 
despleguen gran severidad los Jurados de Exa
men, porque no depende de la mayor ó menor 
aplicación de los alumnos, sino de las imperfeccio
nes de que adolece en toda la República la ins
trucción media, y que no pueden con egirse intro
duciendo _modificaciones en los reglamentos y en 
los programas, sino mejorando y aumentando 
sus elementos constitutivos. Influiría poderosa
mente en este sentido la existencia de un estable
cimiento provisto de suficiente número de profe. 
sores competentes y de cuantos útiles é instru
mentos son indispensables, en que se diese una 
instrucción media completa y que pudiese servir 
de modelo y de est,ímulo, para los demás estable
cimientos que se consagrasen al mismo objeto. 
Este establecimiento debería ser el Colegio de 
Guadalupe, al cual podría el Gobierno levantar á 
la altura necesaria, mediante algunos esfuerzos, 
prestando de este modo á la instrucción y al país 
un señalado seryicio, cuyas favorables consecuen
cias no se harían esperar. 

En. el ·]oca! en que funciona la Universidad se 
han hecho algunas reparaciones lijeras, que han 
contribuido á mejorarlo; pero quedan por empren
der otras de bastante consideración, especialmen
te en la parte ocupada por las Facultades de Cien
cias y Letras, en que se encuentran diferentes ha
bitaciones en estado ruinoso, amenazando desplo
marse en la primera oportunidad. Estas repara
ciones que no se pueden aplazar, ocasionarán gas
tos superiores á los que la Universidad pudiera 
hacer con sus propios recursos. Tendrá pues que 
apelar para realizarlos al generoso auxilio del Go
bierno. 

No pasaré adelante sin aprovechar esta ocasión 
para dar las gracias públicamente al Presidente 
de la República á nombre de la Universidad, por 
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haber ordenado que se le entregara un~ suma pa
ra la compra de un buen re loj, destinado á ser co
locado en una de las partes más visibles del edi
ficio, en la que servirá de adorno al mismo tiem
po que para regularizar la distribución de las la-
bores universitarias. . 

Por lo demás, hace meses que el Consejo Supe
riGr de Instrucción prepara una reforma funda
mental del Reglamento Gerieral de Instrucción, 
que deberá someterse al Congreso. Son miembros 
de la comisión que se ocupa de la parte relativa á 
la instrucción superior algunos profesores de la 
Universidad, conocedores de la índole y de las 
necesidades de aquel la y que· propondrán las re
formas que mejor conduzcan á asegurar su pros
peridad. 

Tranquilo á este respecto y haciendo votos por 
que la mencionada reforma marque una era de 
progreso en la instrucción pública, ,solo me resta 
añadir, que profundamente penetrad0 de la pode
rosa influencia que ejerce sobre el destino de los 
pueblos el conocimiento de las ciéncias, considero 
que trabajar por el ade lanto y engrandecimiento 
de la Universidad, es trabajar por el adelanto y 
engrandecimiento del país y que no abrig-o duda 
de que el actual Gobierno, que ya ha mostrado 
participar de estas ideas, atenderá de preferencia 
~l fomento de la principal Universidad de lá Re
pública. 

Lima, Diciembre 24 de 189r. 



Vacancia del cargo de Secretario qne desempeñaba 
el Dr. G. A Heoane. 

CONSEJO UNIVERSITARIO. 

SESIÓN DEL 20 DE DICIEMBRE DE I 8go. 

Presidencia del señor Vire-Rector Dr. D Rnmón Riboyro . 

.Abierta por el señor Vice-Rector con asisten
cia de los señores Decanos Doctores García, So
lar, Romero y Villarán; de los señores Delegados 
Doctores, Jimenez, Ulloa y Alvarez Calderón y 
del intrascrito Pro-Secretario, se leyó y aprobó 
el acta de la anter ior ..... . .... .......... ... . . . 

El señor Vice-Rector expuso que el 20 de Mar
zo del año próximo entrante debe tener lugar, 
conforme al Reglamento, la elección de Rector y 
Vice-Rector de la Universidad: que respecto al 
Secretario abrigaba dudas nacidas de un acuerdo 
del Consejo Universitario de fecha 16 de Julio de 
,1886, por la cual se declaraba que la duración del 
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_cargo de Secretario era indefinida, y que no va
caba por el simple trascurso de los cuatr? años de 
duración del Rector y Vice-Rector. 

El Dr. Ulloa indicó que debía reputarse como 
abandonado el cargo desde que hacía mucho tiem
po que el Dr. Seoane no lo desempefia:ba ni había 
pedido permiso para ausentarse; pero que le pare
da conveniente consultar sobre este punto al Dr. 
Seoane. 

El Dr. Villarán manifestó que había necesidad, 
por lo que acababa de exponerse, de proceder á 
nombrar otro Secretario. 

El Dr. Romero pidió que se leyera el oficio que 
debía haber pasado el Dr. Seoane, al hacerse car
go del Mini sterio de Justicia, co .no de la Legación 
de la R~pública en los EE. UU. del Brasil. 
· El Pro-Secretario hizo presente que no existi3 
ningu no de esos oficios; y que él en vista de la si
tuación de la Universidad había tomado de hecho 
po::.esión de la Secretaría. 

El Dr. Garda rnanife¡,tÓ, como míembro que 
fué de la comísíón que infol'mÓ el al\o J886 para ia 
no renovadón del cargo de Secretario: que lo · 
aco rdado por el Con~ejo Univenítarío y la mente 
de la Comísi0n, fué asegurar, no la perpetuidad 
de la plaza, lo que era además prohibido por las 
leyes de la República, sino mantener en su puesto 
al Secretario que lo servía, para que expedito en 
los ramos de su cargo p udiera dar informes 6 no
ticias sobre los diferentes asuntos cniversítarios: 
que realmente no debe reno varse el puesto cada 
cuatro afios, pero el que lo abandona, el que no lo 
desempeña sin solicitar la licencia respectiva, lo 
pierde de hecho y que por esta razón, en las C')n
clusiones del dictámen de la Comisión que infor

. mó entonces en el expediente, se di jo: "que si bien 
no vaca por el trascurso dt los cuatro mios, puede va
car por la renuncia, destitución ú otras causas'6, 
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entre las que está indudablemente considerado· el 
abandono. 

El señor Vice-Rector puso término á la discu
sión con la siguiente consulta: ,iEl Dr. Seoane Ita 
cesado en el e_jerczá'o de s.u cargo como Secretan'o de la 
Unz.ver sz'dad.'! 

Sometido á votación se resolvió que SÍ, estando 
por la negativa el Dr. Ji menez: y en consecuencia 
se dispuso que el señor Vice-Rector ordenara lo 
conveniente para la elección de Secretario de la 
Universidad en la época oportuna. 

F. León y Ltdn. 

Lima, á 23 de Enero de 189r.-Aprobada-Rr
:BEYRO.-F. León y Led11. 

-·-
Elección de Secretario y Pro·Secretarío 

de la Universidad. 

SESIÓN DEL 5 DE FEBRERO DE I 89 I. 

Presidencia del señor Vicr-Rector Dr. D. Ramón Ribcyro. 

Abierta la sesión por el ~eñor Více-Rector con 
asistencia de los señores Decanos Doctores Gar
cía, Solar, Villar, Romero y Villarán, del Delega
do Dr. Alvarez Calderón; y del infrascrito Secre
tario; se leyó y aprobó el acta de la anterior ..... 

El señor Vice-Rector hizo presente que habién-
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dose declarado vacante el puesto de Secretario de 
la Universidad y siendo atribución del Consejo 
Universitario elegir dicho funcionario, consulta
ba si se procede en el acto á su elección. 

No. habiéndose opuesto ningún señor á dicha 
indicación se procedió á elegir Secretario; y se 
suspen:dió !a sesión para que los señores Catedrá
ticos llen¡:¡,ran sus qédulas . 

. Reabierto el a9to, y Uamado como escrutador 
el Dr. Villar se obtuvo el siguie tt te resultado: 

Dr. D. Federico León y León . . . 7 votos 
En blanco. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I " 

Habiendo obtenido mayoría el Dr. León y León 
· el señor Vice-Rector lQ proclamó electo en d car

go de Secretario de la Universidad. El Dr. León 
y León manifestó su agradecimiento á los señores 
Catedráticos por el nombramiento con que se le 
honraba . . 

El sef'ior Romero expuso que habiendo queda· 
do vacante el cargo de Pro-Secretario, por la elec
ción que se había hecho del Dr. León y León pa· 
ra Secretario, era necesario proceder al de P ro
Secretario. 

Practicada esta elección siendo escrutador el 
mismo Dr. Villar, dió el siguiente resultado: 

Dr. D. Ricardo A randa. . . . . . . . . 5 votos 
" " Carlos Sotomayor.. . ... 3 " 

Habiendo obtenido mayoría el Dr. Aranda, el_ 
señor Vice-Rector lo proclamó electo en el cargo 
de Pro-Secret¡uio de la Universidad. 

Lima, á 2 de Marzo de 
BEYRo- F. León y León. 

F . León y León. 

18gi.-Awobada-RI-
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UNIVERSIDAD JifA YOR DE 

SAN MARCOS. 

Lz"ma, Febrero 6 de I89I. 

Sefior Pro-Secretario de la Universidad Dr. D . 
Federico León y León. 

El Consejo Universitario en su sesión del día de 
ayer ha elegido á U. Secretario de esta Universi
dad. 

Me es grato ponerlo en su conocimiento felici
tándolo por tan honrosa distincit'm. 

Dios guarde á US. 

UNIVERSIDAD :MAYOR DE 

SAN MARCOS. 

R. RIBEYRO. 

Lúna, FebrcrG 6 de I89I . 

Señor Cate~rático Dr. D. Rit;;~rdo .Aranda. 

El Consejo Universitario en la sesión que cele
bró el día de ayer ha elegido á U. Pro-Secretario 
de esta Universidad. 

Me es grato c'óm'unicarlo á U. felicitándolo por 
la honrosa distinción de que ha sido objeto. 

, ' ' • f 

,Dios guarde á US. 

R. RIBEYRO. 

Ai6 III 



FACULTAD DE TEOLOGIA. 

PERSONAL DE LA FACULTAD. 

Decano y Catedrático de Teología Dogmática.
Dr. D. Pedro M. Garda. 

Sub-Decann y Catedrático de Fundamento de la 
Religión, Lugares Teológicos y Orato
ria Sagrada.-Dr. D. Mateo Martinez. 

Secretario y Catedrático de Sagrada Liturgia, 
Cómputo Eclesiástico, Sagrada Escri
tura y Patrolog1a.-Dr. D. Miguel Or· 
tiz y Arnaes. 

Pro· Secretario y Cated.rátíco d~ Historia Eclesías
tíca.-Dr. D. Nicolás La-Rosa Sanchez. 

Catedrátíco de Teología Moral y Derecho Ecle· 
siástico-Dr. D. Luís A. Arce y Ruesta. 

Delegado á la J. R. del R. G. de I. P. 

FACULTAD DE TEOLOGÍA. 

Lima, I 8 de Dzcz'embre de I 890. 

Señor Rector de la Uni-,¡ersidad Mayor de San 
Marcos. 

La Facultad que tengo la honra de precidir, ha 
tenido á bien nombrar al señor doctor don Mateo 
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Martinez, Delegado ante la Junta :Reformadora 
del Reglamento General de Instrucción Pública, 
en reemplazo del doctor don Nicolas La-Rosa San. 
chez, que ha renunciado dicho carg0. 

Lo que me es honroso comunicar á US. para su 
conocimiento y fines consiguientes. 

Dios guarde á US. 

PEDRO MANUEL GARCÍA. 

GRADUADOS DURANTE EL A:si:O. 

BACHILLERES. 

Alejandro Aramburú, natural de Lima, de 27 
ilfios de edad, se graduó el 27 de Julio, su tesis se 
titula: ''La predestinación de María para madre de 
41 Dios importa su preservación de la culpa orí· 
n ginal". 

Eduardo Luque, natural de Lima, de :;:óafios de 
edad, se graduó el 25 de Noviembre, su tesis se 
titula: "El Celibato Eclesiástico 6 la ley de la con
" tínencia impuesta á los Sagrados Ministros es 
" conveniente al estado clerical". 
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Relación de los alumno~ premiados en los Exl1menes de la Facultad 
en el año Univer~itario que ha terminado. 

PREMIOS MA:YORES. 

Conteqt,a d,e J~achiller.~D. Gerónimo Robles. 

PREMIOS MENORES. 

Premio de Patrología y Sagrada Escritura.-D. 
Gerónimo Robles. 

Premio de Teología Dogmática (tercer año).-D. 
Ger6nimo .. Robles. · ·· 

Premio de Teología Moral (cuarto afio).- D. Ale
jandro Aramburú en suerte con D. Alejandro 
E. Castañeda. · 

Premio de Teología Moral (primer año).-D. Ale
jfmdro E. Castafleda. 

Premio de Derecho Canónico (segundo afio).-D. 
Gerónimo Robles en suerte con el Br. Miguel 

· Pef'í.aranda. 
Premio de Cómputo Eclesiástico.-Br. D. Eduar

d9 Luque. 
Premio de·. :Historia Eclesiástica (primer año).-D. 

Lúis F. Gandolfo. 
Premio ·de Lugares :feológkos.-D. Vicente E. 

Prieto en suerte con D .. Luis F. Gandolfo. 

V.o B.o 
GARCÍA. 

M ÜRTIZ y ARNAEZ 
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FACULTAD DE JURISPRUDENCIA. 

PERSONAL DR LA FACULTAD. 

Decano y Catedrático Principal de Teoría del En- 1 
juiciamiento y Práctica Forense (rer. 
curso)-Dr. D. Emilio A. del Solar. 

Sub-Decano y Catedrático Principal de Derecho ¡ 
Civil Común (rer. curso)-Dr. D. Adol-
fo Quiroga, 

Secretario-Dr. D. Juan E. Lama. 
Pro-Secretario y Catedrático Adjunto de Derecho 1 

Eclesiástico-Dr. D. Ricardo Aranda. 
Catedrático Principal de Derecho Natural y Prin

Gipios de J .egislación- Dr. D. Luis F. 
Villarán. 

t1 Id_ de Derecho Romano-Dr. D. Lízardo Alzamora 
Id. de ;)erecho Eclesiástico-Dr. D. Ricardo He- / 

redia. 
.. Id. de Derecho Civil Común (2." curso)-Dr. D. 

Alberto A. Elmore. 
Id. de Derecho Penal-Dr. D. Ricardo Heredia. 

; Id. de Derecho Civil Especial Dr. D. Manuel S. 
Pasa pera. 

Id. de Teoría del Enjuiciamiento y Práctica Fo
rense (2." curso)- Dr. D. Miguel A. de 
la Lama. 
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Id. de Historia del Derecho Peruano- Dr. D . 
Eleodoro Romero. 

Catedrático Adjunto de Derecho Natural y Prin
cipios de Legislación- Dr. D. José M. 
Jimenez. 

Id. de Derecho Romano-Dr. D. Lauro Arciniega. 
Id. de Derecho Civil Común (rer. curso)-Dr. D. 

Antenor Arias. 
Id. de Derecho Penal-Dr. D. José M. Jimenez. 
Id. de Derecho Civil Común (2. 0 curso)-Dr. D. 

Lizardo Alzamora. 
Id. de Teoría del Enjuiciamiento y Práctica Fo

rense- Dr. D. Estanis lao Pardo de Fi
gueroa. 

Id. de Derecho Civi 1 Especial- Dr. D. Juan Fe
derico E lmore. 

Incorporación ·del Dr. El more. 

FACULTAD DE JURISPRUD.ÉNCIA. 

Lima, 22 de Agosto de 1891. 

Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 

En la fecha vuelve el Dr. D. Alberto Elmore, 
Profesor Principal del 2. 0 cursq de Derecho C ivil 
Común á encargarse de lq regencia de su Cáte
dra, que ha sido de:,empeñada desde Agosto del 
año próximo pasado por el señor Dr. D. José M. 
Jirnenez, que reemplazó en ella ;tl Dr. E lmore 
miéntras éste ocupó el cargo de Ministro de Esta
do en la Cartera de Relaciones Exteriores. 
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Lo que tengo el honor de comunicar á US. pa
ra su conocimiento y fines consiguientes. 

Dios guarde á US. 

E. A. DEL SOLAR. 

GRADUADOS DURANTE EL ARO. 

BA CRILL EHES. 

Alberto 13. Tira van ti, natural de Suiza, de 3 raños 
de· edad; se graduó el r r de Mayo; versó su 
tésis sobre si "Es ó no necesario en el Perú 
un matrimonio imperfecto para los que no 
profesan la Religión Católica Apostólica y 
Romana". 

Germán D. Zevallos, natural de Lima, de 25 años 
c;le edad; se graduó el 25 de Mayo; versó su 
tésis, sobre si" Deben ser ó no inamovibles los 
Jueces". 

Vicente Silva, natural de Lima, de 25 años de 
edad; se graduó el 8 de Julio; versó su tésis 
sobre el "Derecho de Gracia". 

Felizardo Montenegro, natural de Chota, de 23 
años de edad: se graduó c:l 24 de Julio; versó 
su tésis sobre si ''Los buques rebeldes sonó 
no pira1as ante la ley internacional". 

Ezequiel Muñoz, natural de Lima, de 22 años de 
edad; se graduó el 3 de Agosto; versó su té
sis sobre la "Extradición". 

M ::muel F. Rincón, natural de Huaraz, de 3 r años 
de edad; se graduó el 17 de Agosto; versó su 
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tésis sobre si "El duelo es ó nó delitó público 
y cuál es su sanción legal". · 

Aristodemo Olivares, natural del Callao, de 22 
años de edad; se graduó el 23 de Setiembre; 
versó su tésis sobre si "Debe la ley imponer 
al padre la obligación de dotar á las hija:s". 

Ulises Sandoval, natural de lea, de 31 años de 
edad; se graduó el 9 de Octubre; versó su té
sis sobre si el "Profesorado debe declararse 
carrera pública". 

Moisés Martinez, natural del Cerro de Paseo, de 
25 años ,de edad; se graduó el 16 de Octubre; 
leyó una tésis titulada "Bloqueo durante la 
guerra civil". · 

Plácido Jimenez, natural de Lima, de 20 años de 
- edad; se graduó el 16 de Octubre; leyó una 
tésis titulada "Plebiscitos Internacionales
Bases para el de Tacna y Arica". 

Eduardo García y García, natural de Lima, de 22 
años de edad; se graduó el 19 de Octubre; le
yó uha tésis titulada "Responsabilidad Minis
terial" . 

Federico Bresani, natural de Lima, de 22 años de 
edad; se graduó el 19 de Octubre; leyó una 
tésis titulada "Revocabilidad del Mandato Le
gislativo". 

Isidro Burga, natural de Cajamarca:, de 23 años 
de edad; se graduó elz6 de Octubre; leyó una 
tésis titulada "Necesidad é importancia de la 
Medicina Legal''. 

Benjamín J. Burga, natural de Cajamarca, de 25 
años de edad; se graduó el 2 de Noviembre; 
leyó una tésis titulada" Matrimonio Civil". 

José C. l\1.artinez, natural de Jauja, de 27 años de 
edad; se graduó el 2 de Noviembre; leyó una 
tésis titulada "Consejos de Familia". 
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Razón de los premios otorgados por la Facultad de Jurisprudencia 
en los exámenes generales de 1891. 

PREMIOS MAYORES. 

Contenta para el grado de Doctor, Br. D. Augus
to Ríos. 

Contenta para el grado de Bachiller, sorteada en
tre los alumnos D. Mariano Velarde Alva
rez y D. Germán Arenas ; la obtuvo el pri
mero. 

PREMIOS DE AFl'O. 

Primer año-Sorteado entre los alumnos Julio N. 
Bao y Leonidas Pon ce y Cier: lo obtuvo el 
primero. 

Segundo año-Manuel V. Villarán. 
Tercer año-Germán Arenas. 
Cuarto año- Felizardo Montenegro. 
Quinto año-Germán Leguía y Martinez. 

MENCIONES H ONROSAS. 

Derecho Naturai-Eloy Rodriguez. 
Derecho Romano-Fortunato GueV'élra. 
Derecho Civil Común (1er. curso)-Sorteada en

tre los a lumnos Alfredo Acuña, César Gar
cía y García, Enrique Patrón y :Tuan Ga
llagher y Canaval; la oLtuvo el primero. 

Derecho Eclesiástico-Sorteada entre los <tlumnos 
César García y Garcí:l, Enrique Patrón y 
Juan Gallagher y Canaval; la obtuvo el 
primero. 

- Derecho e¡,.¡¡ Común (2.0 curso)-Sorteada entre 
los alumnos Emilio C. LVIaldonado y Rafael 
Velarde Alvarez; la obtuvo el primero. 

•47 1II 
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Derecho Penal-Sorteada entre los alumnos Ale
jandro Rosell y Emilio C. Maldonado; la 
obtuvo el primero. 

Teoría del Enjuiciamiento y Práctica Forense 
(rer. curso)-Sorteada entre los alumnos 
Isidro Burga y Manuel Pacheco Concha; la 
obtuvo el primero. 

Perecho Civil Especial-Plácido Jimenez. 
Teoría del Enjuiciamiento y Práctica Forense (2.0 

curso)-Solón Polo. 
Historia del Derecho Peruano-Octavio Santa 

Gadea. 

Lima, Diciembre 22 de r89r. 

V.o B.•
SüLAR. 

J. E. LAMA. 



FACULTAD DE MEDICINA. 

PERSONAL DE LA FACULTAD. 

Decano y Catedrático Principal de Clínica Medi
ca de Hombres-Dr. D. Leonardo Vil lar. 

Sub-Decano y Catedrático Principal de Clíni
ca Médica de l\1 ugeres-Dr. D. Armando 
VeJez. 

Pro-Secretario Encargado de la Secretaria y Ca
tedrático Principal de Medicina Legal y 
Toxicología.-Dr. D. Manu·el C. Barrios. 

CATEDRÁTICOS PlliNCIPALES. 

De Anatomía Descriptiva-Dr. D. Celso Bamba-
ren. . 

De Fisiología Dr. D. Francisco Rosas (Regenta la 
c lase el Adjunto Dr. D. Antonio Perez 
Roca). 

De Patología GeneraL-Dr. D. José \l. Quiroga. 
De Terapéutica y Materia Médica-(Vacante por 

fallecimiento del Dr. D. José C. Ulloa). 
De Anatomía General y Patología-Dr. D. Julio 

Becerra. 
De Nosografía Quirurgica-Dr. D. Belisario Sosa. 
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De Nosografla Médica-Dr. :o. Julio C. Castillo. 
De Anatomía Topográfica y . Medicina Operato

ria-(Vacante por fallecimiento del Dr. 
D. José M. Romero), 

De Oftalmología-Dr. D. Aurelio Alarco. 
De Física Médica é Higiene-Dr. D. Martín Du

lanto. 
De Química Médica--Dr. D. José A. de los Ríos. 
De Zoo logía, Botanica Médica y Geología--Dr. 

D. Miguel Colunga. 
De Partos, Enfermedades puerperales y de niños 

-Dr. D. Ramón Morales. 
De Farmacia-Dr. D. Manuel R. Artola. 
De Clínica Quirúrgica de Hombres-Dr. D. Lino 

Al arco. 
De Clínica Quirúrgica de mujeres-Dr. D. Julián 

Sandoval. 
De Partos-Dr. D. Rafael Benavidez. 
De Bactereología y su Técnica microscópica-Dr. 

D. Da vid M atto. 

Dr. 
" 
" 

" 
" 
" 

CATEDRÁTICOS ADJUNTOS. 

D. To_más Salazar. 
" Eduardo Sanchez Concha. 
" Constantino T. Carvallo. 
•· Ernesto Odriozola. 
" Aníbal Fernández Dávila. 
" Manuel A. Muñiz.' 
" Neme.sio Fernandez Concha. 

Lima, Diciembre de 1891. 
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Delegado al Consejo Universitario. 

FACULTAD DE MEDIUINA, 

Lúna, Febrero 26 de r89r. 

Señor Rector de la Qnivcrsidad l\layor de San 
Marcos. 

Habiendo manifestado el Catedrático Dr. D. 
José C. Ulloa, que no podía continuar desempe
ñando el cargo de Delegado de esta Facultad an
te el Consejo Universitario, por haber sido elegi
do Vocal del Consejo ~uperior de Instrucción 
Pública, procedió aquella en sesión de ayer á 
reemplazarlo en l:ot referida Delegación, y resultó 
favorecido con ella el Catedrático Dr. D. Manuel 
C. Barrios. 

Me es honroso comunicarlo á US. para su co
nocimiento y demás fines. 

Dios guarde á US. 
L. VILLAR-

Provi~ion de Cátedras. 

FACULTAD DE MEDJC1N4. 

Lz"ma, Mayo 28 de 189r. 

Sef'íor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 

El 29 del próximo pasado terminó el concurso 
celebrado por esta Facultad para proveer los car-
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gos de Catedráticos Adjuntos de Anatomla Des. 
críptiva, de Fí·sica Médica é Higiene, de Química 
Médica; y de Partos, enfermedades puerperales y 

·de niños; habiendo merecido ser aprobados en las 
correspondientes actuaciones, para el primero, el 
Dr. D. <;:;onstantino T. Carvallo; para el segundo 
el Dr. D. Manuel A. M uñiz; para el tercero el Dr. 
D. Manuel A. Velasq¡_¡ez, y para el cuarto el Dr. 
D. Nemesío Fernandez Concha, según aparece de 
la!> actas que en ~cópia autorizada tengo á honra 
remitir á US. para los efectus del artículo 253 del 
Reglamento General de Instrucción Pública. 

Dios guarde á US. 

UNlVERSIHAD MAYOR DE 

SAN MARCOS. 

L. VILLAR. 

Lima, junio I3 de z89z. 

Señor Decano de la Facultad de Medicina. 

El Consejo Universitario en su última sesión ha 
aprobado los concursos celebrados en esa Facul
tad para proveer los auxiliaratos de Ias Cátedras 
de Anatomía Descriptiva; de Flsica Médica é Hi
giene; de Química; y de Partos, Enfermedades 
Puerperales y de niños. 

Lo que pongo en conocimiento de US. para los 
fines á que haya lugar. . 

Dios guarde á US. 

F. RosAs. 
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Fallecimiento del Dr. Ulloft. 

FACULTAD DE MEDICINA. 

Lima, 6 de Agosto dt! 1891. 

Sefíor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 

Con profundo sentimiento tengo la honra de 
participar á US. el fallecirpientq del antiguo Ca
tedrático y Secretario de esta Facultad Dr. D. 
José C. Ulloa, acaecido en Arequipa el día de 
ayer según aviso dado por el cable. 

No dudo que US. y el H. Consejo Universita
rio se asociarán al justo duelo de que se encuentra 
dominada esta Facultad, por tan irreparable pér
dida, reservándome comunicar á US. oportuna
mente el día en que se verificará la traslación de 
los restos del ilustre finado. 

Dios guarde á US. 
L. VILLAR. 

El Dr. Barrios se hace cargo de la Secretaría de la Faeultad. 

F4-CULTAD DE :MEDICINA. 

Lima, Agosto 24 de 189T. 

Sefíor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 

Esta Facultad en sesión de 22 del actual, y de 
conformidad con el artículo 245 del Reglamento 

• 
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General de Instrucción Pública, ha acordado que 
el Pro-Secretario Dr. D. Manuel C. B:nrios de
sem ¡>eñe la Secretaría que ha quedado vacante 
por fallecimiento del Dr. D. José Casi miro U !loa. 

Tengo á honra comunicarlo á US. _para suco
nocimiento y el del Consejo U ni versítario . 

. Dios guarde á US. 

L. VILLAR • 

....... 
GRADUADOS DURANTE E.L A:f:iO . 

DOCTORES. 

Leonidas A vendaño, natural de Lima; se graduó 
el 15 de Junio; su tésis se titula "Apuntes so
bre la patología del Departamento fluvial de 
Loreto". 

David Matto, natural del Cuzco; se graduó el 13 
de Julio; su tésis se titula "B::tcteriología so
bre el bacilo del tétano". 

Alfredo l. León, natural de Paita; se graduó eL30 
de Octubre; su tésis se titula "Contribución 
al estudio de la erisipela". 

BA CHILLEHE.S. 

Maximiliano Gonzales Olaechea, natural de Are
guipa; se graduó el 9 de Mayo; su tésis se ti
tula '"(Cirrosis hepática de forma atrófica de 
origen palúdico". 

Dámaso D. Antunez, natural de H uaráz; se graduó 
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el 10 de Junio; su tésis se titula "La verruga 
peruana ó enfermedad de Carrión". 

José Teob11ldo Cancino, natu ral d e Pa lpa; se gra
duó el15 de Junio; su tésis se titula " Trata
miento de ia hipertrofia prostática" . 

lsaías Morales Pacheco, natural de Lima; se gra
cuó el 22 de Julio; su tésis se titula "La fiebre 
amarilla del Callao en los afios de 1888 y 
1 88g". 

Nemesio Patrón, natural de Lima; se graduó el 
22 de Julio; su tésis se titula "Francklinización 
ó electroterapia estática". 

Ismael Cáceres, natural de Lim a; se graduó el 12 
de Setiembre; su tésis se ti tu la ' ' Patogenia y 
etiología del aborto". 

Alfredo S. Mendoza, natural de Lima; se graduó 
el22 de Octubre; su tésis se titula " Vaginitis 
blenorrágica". 

D. Belisario Manrique, natural de lea ; se graduó 
el 30 de Octubre; su tésis se titul a "Adenitis 
tuberculosas del cu ello". 

Mariano M. Lopez, natural de Lim a; se g raduó el 
12 de Noviembre; su tésis se titula "D iag nós
tico de los flujos útero-vaginales en las en fer
medades venéreas". 

José Teodosio Alvarado, natural de L ima; se gra
duó el 28 de Noviembre: su tésis se titula 
"Etiología y profiláxis de la tuberculósis en 
Lima". 

Emiliano Castafieda, natural de Lima; se graduó 
el 28 de Noviembre; su tésis se t itula "Tísis 
pulmonar sifilítica". 

José T. ·Morales, natural de Lima; se graduó el28 
de Noviembre: su tésis se titula "Empleo te
rapéutico de la anem ona pulsatill a". 

Abelardo B. Pretell, natural de Lima; se graduó 

A48 III 
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el 28 de Noviembre; su tésis se titula "Análi-
sis q~ímico bromatológico". · 

Leoncio l. de Mora, natural de Lima; se graduó el 
28 de Noviembre; su tésis se titula "Tacto 
_mensurador". ' 

Relación de los alumnos premiados en los Exámenes de la Facultad 
en el año U ni vcrsitario que ha terminado. 

Contenta del grado de Doctor-D. Jqsé Teodosio 
Alvarado. ~ 

Contenta de Bachiller.-D. Wencesfao Mayorga. . . 

Lima, Diciembre 17 de 1891. 

V.o B.o 
VILLA R. 

MANUEL C. BARRIOS. 

Alumnos q.ue han obtcu.itlo el calificativo de sobresaliente en los 
exámenes de fin de a!lo. 

Medicina. 

7.0 año-José T. Alvarado. 
6.0 año-J uan M. Mayorga, Pedro Manuel Galup 

y Juvenal Denegrí. 
4.0 año-Wenceslao Mayorga y Adolfo Durán. 
3er. año-Rómulo Eyzagllirre. 
2.0 año-Ernesto L: Raez y Félx F. García. 
Ier. aqo-Guillermo Olano. , 

Farmácia. 

2.0 añq-Ernesto Boggiano. 
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Odontolog ia . 

:2.0 año-Edgardo Rebagliati. 

Obstdn"úa. 

4·" año-Julia Murphy. 
3er. año-Maria Florencia Ramos. 
2. 0 año-Ernestina Lopez y Balbina Tamburini. 
Ier. año- N. Esther Jimenez, Emilia Vargas y 

María M. Palacio. 

Lima, Diciembre rs de I89I. 

V.o B.o 
VILLAR. 

MANUEL C. BARlUOS. 

Secretario. 



FACULTAD DE LETRAS. 

PERSONAL DE LA FACULTAD. 

Decano y Catedrático Principál de His·toria de 
la Filosofía Moderna-Dr. D. Isaac Al
zamora (ausente~ . 

Sub-Decano, encargado del Decanato y Catedrá
tico Principal de Historia de la Civili
zación Antigua y Moderna, y de la Ci
vilización Peruana- Dr. D. Manuel M. 
Salazar. 

Secretario y Catedrático Principal de Historia de 
la Filosofía Antigua-Dr. D. Adolfo 
Víllagarcía. 

Pr~·Secretario y Catedrático Adjunto de Histo
ria de la Filoso fía Antigua é Historia 
de la Filosofía Moderna-Dr. D. Car
los Wiesse. 

CATEDRÁTICOS PRINCIPALES. 

De Filosofía Fundamental-Dr. D. Pedro M. Ro
dríguez. 

De Literatura Castellana-Dr. D. Manuel B. Pe
rez. 
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De Literatura Antigua-Dr. D. Guillermo A. 
Seoane (ausente). 

De Estética é Historia del Arte-Dr. D. Alejan
dro O. Deustua. 

De Literatura Moderna-Dr. D. Antonio Flores. 
De Gramática General- Dr. D. Pedro 1\1. Rodrí

guez. 

CATEDRÁTICOS ADJUNTOS. 

De Filosofía Fundamental y Gramática General 
- Dr. D. Hildebrando Fuentes. 

De Literatura Antigua-Dr D. Sebastián Lorente 
y Benel. 

De Historia de la Civilización Antigua y Moder
na y de la Civilización Peruana-Dr. D. 
:fosé A. Carbajal. 

Lima, Diciembre _rs de I89o. 

-·-
Fallc~imiento 1\el Decano de la Facultad de Letras 

Dr. D. Carlos Lisson. 

FACULTAD DE LETRAS. 

Lz'ma, Marzo 22 de I89I. 

Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 

Cumplo el penoso deber d_e participar á US 
que hoy á las 9 a. m. ha fallec1do el señor doctor 
don Carlos Lissón. 

Seguro de que la Universidad se asociará al 
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duelo de esta Facultad por la pérdida de su De
cano, que fué un Catedrático distinguido por su 
erudición poco común y su esmerada cónsagra
ción al trabajo, y de que US. dictará las ordenes 
que conduzcan á honrar su memoria, pongo tam
bién en conocimiento de US. que mañana á las 4 
p. m. :se verificará la traslación de los restos al 
Cementerio General, de la calle de Villegas nú
meeo 184. 

Dios guarde á US. 

P. M. RODRIGUEZ. 

- • <S2l 

GRADUADOS DURANTE EL AÑO. 

DOCTORES. 

Javier Prado y Ugarteche, natural de Lima, de 
· 20 años de edad; se graduó el 4 de Agosto; 

leyó una tésis titulada "Evolución de la idea 
filosófica en la Historia". 

BA CHILLERES. 

Leopoldo Carrillo, natural de Chincha, de 28 años 
de edad: se graduó el 23 de -Abril; leyó una 
tésis titulada "Exposición de las ideas princi
pales. de Kant contenidas en la Crítica de la 
Razón Pura". 

Lima, Diciembre de 189 r. 
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Razon de los alumnos prerniallos en los exámenes de 111 Facultad 
en el presente año uniYersitario. 

PREMIOS MAYORES. 

Contenta para el grado de ~octor-D. Germán 
Arenas. 

Contenta para el grado de Bachiller-D. Leoni
das Ponce y Cier. _ 

PREMIOS MENORES. 

PRIMER AÑO. 

Filosofía Fundamental. 

Juan E. Cerpa, en suerte con Glicerio Fernandez, 
Alejandrino Maguiña ·y Juan A. Macedo. 

Literatura Castellana. 

Julio_F. Castro. 

His~oria de la Civilizaci6n. 

Antenor Te jeda, en suerte con Julio F. Castro, 
Juan A. M acedo, Alejandrino Maguiña, 
Manuel E. Cerpa y Glicerio Fernandez. 

SEGUNDO AÑO. 

Filosofía Antigua. 

Enrique Patrón, en suerte con Leonidas Ponce y 
Cier. 

Estética é Jhstoria del A1·te. 

Leonidas Ponce y Cier. 
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Lite1·atura .Antigua. 

José C. Jul-io Rospigliosi. 

TERCER AÑO. 

Filosofía Moderna. 
No hubo. 

Literatura .ZI:Ioderna. 

Germán Arenas. 

G1·amatíca General. 

Miguel T. Ingunza, en suerte con Germán Arf>nas. 

Historia de la Civilizaci6n P e1·uana. 

Miguel T. lngunza. 

Lima, Diciembre 22 de r 89 r. 

V.o B.o 
SALAZAR. 

A. VILLAGARCÍA. 

Secr.etario. 



• 

FACULTAD DE CIENCIAS. 

PERSONAL DE LA FACULTAD. 

Decano y Catedrático Principal de Geometría 
Descriptiva- Dr. D. José Francisco 
Maticorena. 

Sub-Decano y Catedrático Principal de Mecánica 
Racional y de Astronomía Topográfica 
y Geodesw-Dr. D. Federico Villareal. 

Secretario y Catedrático Principal de Química 
Analítica-Dr. Q. Enrique Guzman y 
Valle. 

CATEDRÁTICOS PRINCIPALES. 

De Teorías Analíticas Fundamentales Dr. D. Joa
quín Capelo. 

De Geometría Anlllítica y Trigonometría Esféri
ca-Dr. D. José Granda. 

De Cálculo Diferencial é Integral-Dr. D. Arti
doro García Godos. 

De Física General y Experimental-Dr. D. Mar
tín Dulanto. 

De Química General- Dr. D. José A. de los Ríos. 
De Mineralogía y Geología-Dr. D. José S. Ba-

rranca. 
III 
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De Anatomía J Fisiología Generales y Antropo
logm- Dr. D . Miguel F. Colunga. 

De Botánica General-No hay. 
De Dibujo Imitativo D. Evaristo San Cristóval. 

CATEDRÁTICOS ADJUNTOS. 

Dr. D. Ignacio La-Puente. 
" " Raul Boza. 
'' " Augusto Benavides. 
" " Alberto L. Gadea. 
" " Francisco Alva. 
" " Antonino· Al varado. 
" " Camilo Marquez. 

Lima, Diciembre de 189r. 

F.allcllimicnto del seiio1· Decano de la Facultad de Ciencias 
Dr. U. José M. Romero. 

FACULTAD DE ()!ENCTAS. · 

Lúna, Agosto JI de I89I. 

Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marc0s. 

Con el más profundo pesar participo á. US. la 
infausta noticia del fallecimiento del distinguido 
Decano de esta F<~cultad sef10r doctor don José 
María Romero. 

Reunida la Facultad en sesión de la fecha ha 
acordado declararse de duelo por ocho días, nom
brando á la vez una comisión compuesta de los 
Catedráticos doctores ] osé A. de los Ríos, Enrique 
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Guzmán y Valle y Alberto L. Gadea, para que 
f~rmule ~1 progran1a de la ceremonia fúnebre pa
ra la traslación de sus restos. 

' ' 1 

Dios guarde á US. 

]. F. MATI CORENA. 

GRADUADOS DURANTE EL AÑO. 

DOCTORES. 

Nicolás B. Hermosa, natural del Cuzco, de 30 a !'íos 
de edad; se graduó el 3 r de Agosto; leyó una 
tésis titulada "El ensayo químico de los me
dicamentos". 

Alfredo l. León, natural dej>aita, de 29 años de 
edad; se graduó el 24 de Noviembre; leyó 
u¡1a tésis titulada "La Lucacha" ( Latrc'dectus 
:Peruvt'artus ). 

vVencyslao Molina, natural de Puno, de 23 años 
de edad; se graduó el 22 de Diciembre; leyó 
una tésis titulada "Historia Natural de Poto". 

BACHILLERES. 

Ernesto Boggiano, natural de Italia (Venecia), de 
· 21 años de edad; se graduó el 22 de Ag-osto; 

leyó uqa té~is titulada "V~nilla Aromática". 
' Fedenco R~my, natural de L1ma, de 24 años de 

edad; se graduó el 22 de Setiembre; leyó una 
fésis titulada "Acumuladores Eléctricos". 

Manuel F. Romero, natural de Supe, de 21 años 
de _edad; _se graduó el 5 de Octu,bre; leyó una 
tésis titulada "La enfermedad del naranjo en 
el Peró". · 

Eleodoro Carav~do, natural de Lima, de 26 años 
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de edad; se graduó el 22 de Diciembre; leyó 
una tésis titulada "Detel,"minación de la espe
cie de ochenta y cuatro aves del Gabinete de 
la Facultad de Ciencias". · 

Lima, .Diciembre de 1891. 

· R'lzon de los alumnos premiados por la Facultad en los exámenes 
del presente año univcrsitaJ•io. 

PREMIOS IIIAYORES. 

No se han acordado. 

PREMIOS MENORES. 

Teorías Analíticas Fundamentales-Javier Wa
kulski . 

Geometría Analítica y Trigonometría Esférica
Javier Wakulski. 

Geometría Descriptiva-Javier Wakulski. 
Cálculo Diferencial é Integral (1er. curso) -Fer-

mín Arbulú. 
Id. id . (2. 0 curso)- Gerardo G. Chipoco. 
Mecánica Racional (1er. curso)-Fermín Arbulú. 
Id . id. (2. 0 curso) Gerardo G. Chipoco. · 
Astronomía (Ier curso) - Fermín Arbulú. 
Id. id. (2. 0 ct:rso)-Gerardo G. Chipoco. 
Física General y Experimental {Ier. curso)- Ja-

vier Waku lski. 
Meteorología-Gerard0/ G. Chipoco. 
Química General (Inorgánica)-Javier W aku !ski. 
Anatomía y Fisiología Generales y Antropología 

-Daniel Becerra. 
Botánica General- Daniel Becerra. 
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Física General y Experimental (2. 0 curso)-Aníbal 
Castañeda. 

Química General (Orgánica)-Pedro A. Moyana. 
Química Analítica (Cualitativa)-Pedro A. 1\lo

yano. 
Zoología-Sorteado entre Pedro A. Moyana y 

Enrique L. García; lo obtuvo el primero. 
Mineralog¡a-Pedro A. Moyana. 
Química Analítica (Cuántitativa)_..:_Pablo S. Mi m-

be la. . 
Geología-Pablo S. Mimbela. 

Lima, Diciembre 22 de 189~. 

E. GUZMÁN y VALLE, 

Secretario. 
V.o B.o 

MATICORENA. 



FJ.CUtTA:e DÉ oiEN'CIA-s p,otiTI'éts 
Y AJJM]NIST:RA'riVAS; 

. ¡ ·¡ 1 • 

PERSONAL DE LA FACULTAD. 

Decano y Catedrático Principal de tléi-echo Cons
titucional- Dr. D. Luis F. Villarán. 

Sub-Decano y Catedrático Principal de Derecho 
Marítimo y Legislación Consular- Dr. 
D. Antenor Ar.ias. 

Secretario y Catedrático Adjunto de Derecho In
ternacional Público- Dr. D. Rufino V. 
Garcia. 

Pro- Secretario y Catedrático Adjunto de Dere
cho Marítimo y Legislación Consular 
-Dr. D. Ju lio R. Loredo . 

. CATEDRÁTICOS PRIJiiCIPALES. 

De Derecho Internacional Público-Dr. D. Ra-
món Ribeyro. · 

De Derecho Administrativo-Dr. D. Federico 
León y León. 

De Economía Política- Dr. D. Isaac Alza mora (el 
doctor Manuel V. M01·ote fué nombra
do en sesión de 15 de M a yo de 1887 
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Catedrático Principal interno durante 
, la licencia concedida a l Dr. A lzamora:). 

De Derecho Internacional Privado-Dr. D. Ma
nuel V. Morote. 

be Estadística y Ciencia de las Finanzas-Dr. D. 
Manuel Alvarez Calderón. 

CATEDRÁTICOS ADJUNTOS. 

De Derecho Constitucional-Dr. D. Enrique de 
la Riva-Agüero. 

De Derecho Administrativo-El mismo. 
De Derecho Internacional Privado-Dr. D. Adol

fo Villagarcia. 
De Estadística y Ciencia de las Finanzas-Dr. D. 

Hildebrand'o Fuentes. 

Lima, Diciembre de 1891. 

GRADUADOS DURANTE EL AÑO. 

DOCTORES. 

Alberto B. Tiravanti, natural de Suiza, de 31 añps 
de edad; se graduó el 10 de Julio; leyó una 
tésis titulada "Los Extranjeros naturalizados 
pueden ó no ser elegidos?" 

Tomás Whitehouse, natural de Huaraz, de 26 
años de edad; se graduó el 16 de Octubre; le
yó una tésis titulada ¿Los Tribunales del país 
son ó nó competentes para conocer. de los de
litos comunes cometidos abcrdo de buques de 
guerra nacionales en aguas de otra potencia, 
ó abordo de buques mercantes extranjeros en 
nuestras aguas?" 
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RACHILLERES. 

José M. Manzanilla, natural de lea, de 23 afios de 
edad: se graduó el 11 de Mayo; leyó una tésis 
titulada "¿Pueden ó nó justificarse los requi
sitos que para ser Diputado exige el artículo 
47 de la Constitución?" 

Juan Francisco Pazos Varela, natural de Lima, de 
20 afias de edad; se graduó el 26 de Junio; le
yó una tésis titulada "La Inmigración en el 
Perú". 

Tomás Whitehouse, natural de Huaraz, de 26 al'los 
de edad; se gra·du6 el 4 de Setiembre; leyó 
una tésis titulada "Administración Civil y 
Militar. 

Lima, Diciembre de 18gr. 

Razón de los alumnos premiados por la Facultad en los 
exámenes del presente año nniversitario. 

PREMIOS MAYORES. 

Contenta de Bachiller-D. Plácido Jirnenez. 
Contenta de Doctor-D. José Matías Manzanilla. 

PREMIOS MENORES. 

Derecho Constitucional, Ier. premio, Enrique Pa
trón-2.0 premio, Eloy Rodríguez. 

Derecho Internacional Público, Ier. premio, Ma
nuel Vicente Villarán-2.0 premio,· Mariano 
Velarde Alvarez. 
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Derecho Administrativo, rer. premio, Plácido Ji
menez-z.O premio; César Garcí a y García. 

Economía Política, rer. premio, Plácido Jimenez 
-2.0 premio, Francisco Ca vero, en suerte 
con César García y García; lo obtuvo Gar
cía y García. 

Derecho Internacional Privado, rer. premio, Ma
riano Velarde Alvarez-2.0 oremio, Alfredo 
del Valle, en suerte con Ma'nuel A. Puente
Arnao: lo obtuvo del Valle. 

Derecho Marítimo y Legislación Consular, rer . 
premio, José Matías Manzanilla-2.0 premio 
Rafael Velarde Alvarez. 

Estadística y Ciencia de las Finanzas, r er. pre
mio, José Matías Manzanilla-2. 0 premio, 
Manuel Florencia Romero, en suerte con 
Rafael Velarde Alvarez; lo obtuvo Romero. 

Lima, Diciembre 24 de r8gr. 

V.o B.o 

RUFINO V. GARCÍA, 

Secretario. 

LUIS F. VILLARÁN • 

&50 m 



MINISTERIO DE INSTHÚÓUÍON. 

Requisitos para ser Qá.tédrá.ti9o i:te las Univ'ersidades 
de la. República. 

DIRECCióN GRAL. riEL MINISTiÚuo 
DE INSTRUCCIÓN. ETC. 

Lz"ma, Octubre 9 de z89z. 

Senor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 

Con fecha de ayer, S. E. el Presidente de la Re
pública ha puesto el cúmplase á la ley siguiente: 

""El COI{greso de la República Peruana, Conside
rando:-Que p¡:tra facilitar el progreso de la ins
trucción facultativa es indispensable modificar el 
artículo 248 del Reglamento General de Instruc
ción Púbiica;-Ha dado" la ley siguiente:-Artícu
lo único-El articulo 248 del Reglamento Gene
ral de Instrucción Pública queda reformado en los 
términos siguientes:-"Para ser Catedrático en las 
Universidades de la República, se requiere ser 
Doctor en la Facultad respectiva y mayor de edad" 
-Comunlquese al Poder Ejecutivo, para que dis-

• 
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ponga lo necesario á su cumplimiento.-Dado en 
la sa.la de sesiones del Congreso en Lima á ?.9 de 
Setiembre de 189r.-F. Rosas, Presidente del Se
nado-Man'ano N . Va/cárcel, Presidente de la Cá
mará de Diputados.-Leonidas Cárdenas, Senador 
Secretario-J. Pastor Fernandez, Diputado Secre
tario". 

Me es grato trascribirlo á US. para su conoci
miento y demas fines. 

Días guarde á US. 
M. T. SILVA. 

Adicion al inciso 1.0 del artículo 1.0 1le ,Ia ley de 7 de Diciembre de 
1888 y modificneion del inciso 1.0 del art. ~39 del R. G. de I. P. 

DIRECCIÓN GRAL. DEL MINISTERIO 
DE INSTRUCCIÓN ETC. 

Lz'mn, Octubr11 JI de z89I. 

Sefior Rector ·de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 

Con esta fecha el Supremo Gobierno ha puesto 
el cúmplase á la ley siguiente: 

"El Congreso de la República Peruana.-Con
siderando:-Que es necesario modificar a lgunas 
de las disposiciones reglamentarias de la J nstruc
ción Pública;- Ha dado la ley siguiente:-Art. 1. 0 

El Rector de la Universidad Mayor de San Mar
cos será miembro nato del Consejo Superior de 
Instrucción Pública, debiendo ser reemplazado 
por el Vice-Rector en los casos previstos por la 



- 400--

.Jey.-Art. 2.0 El Rector de la misr.~a Universidad 
percibirá como remuneración por las labores 
anexas al ejercicio de su cargo el 3°10 sobre el 
monto de las rentas ordinarz'as de dicha institu
::ión.-Art. 3.0 En consecuencia el inciso 1.0 del 
articulo 1.0 de la ley de 7 de Diciembre de 1888, 
se adiciona con el tenor del artículo 1.0 de esta 
ley; y el inciso 1.0 del artículo 339 de la ley regla· 
mentaria de la Instrucción Pública queda conce
bida en estos términos: "El Rector tendrá el w"fo 
sobre los derechos de grado, y el 3°/0 sobre el mon
to de las rentas ordinarias de dicha institución"
Comuníquese al Poder Ejecutivo para que dispon
ga lo necesario á su cumplimiento.- Dado en la 
sala de sesiones del Congreso, en Lima á 25 de 
Octubre de 1891. -F. Rosas, Presidente del Sena
do.-Mariano N. Va/cárcel, Presidente de la Cá
mara de Djputados.-J. M. Pinzás, Senador Secre
tario.-J. Pastor Fernandez, Secretario de la Cá
mara de Diputados". 

Me es grato tascribirla á US. para su conoci
miento y demás fines. 

Dios guarde á US. 
M. T. SILVA. 



ASUNTOS GENERALES. 

Se confiere posesion judicial, á la Universidad, tlel terreno 
denominado "La Cltacarilla" 

PROCURADOR DE LA UNIVERSIDAD. 

Lima, Setiembre I5 de I89I. 

Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 

Con fecha 5 del presente: de órden del señor 
Juez de l. a Instancia doctor don Víctor Sanchez 
Benavides, se me ha conferido posesión, como Pro
curador de la Universidad, de los terrenos situa
dos al respaldo del Colegio de Guadal u pe y de los 
cuales oc;upa una gran parte la Comisaria de Po
licía del cuartel 4. 0 

Lo que tengo el honor de poner en conocimien
to de US. para su conocimiento y fines consi· 
guientes. 

Dios guarde á US. 

PABLO M)RA. 



Acta de clausura · del á:ño universitario de 1891. 
) \- ~ • • • 1 ' • 

En Lima, á los veinticuatro días del mes de Di
ciembre deL año de mil ochocientos no\·enta y 
uno, se reunieron á las dos de la tarde en el Salón 
General de la Universidad Mayor de San Marco~ 
el Sr. Rector Dr. D. Francisco Rosas, el señor Vi
ce-Rector doctor don Cesáreo Chacaltana; los' se
ñores Decanos doctoresJosé F. Maticorena_. Emi
lio A. del Solar, Leonardo V !llar, Lu1s F. Villarán, 
y el Su b-Decanci encargado del Decanato de la 
Facultad de Letras señor doctor don Mapuel M. 
Salazar; los señores Catedráticos doctores Ante
nor Arias, Lizardo Alzamora, Lauro Arcihieg-a, 
Manuel R. Artola, M<muel Alvarez Calderón, Cel
so Bambarén, Manuel C. Barrios, Julio Becerra, 
Joaquín Capelo, Miguel F. Colunga, Julio C. Cas-. 
tillo, Martín Dulanto, Alejandro O. Deustua, Al· 
berto A. Elmore, Antonio Flores, Alberto· L. Ga-

. dea, Rufino V . García,JoséGranda, EririqueGuz
mán y Valle, José M. Jimenez, Miguel Antonio de 
la Lama, Juan E. Lama, Nicolás La-Rosa Sanchez, 
Julio R. Loredo, Camilo Marquez, Ramón Mbrá
lés, Ernesto Odriozola, Miguel Ortiz y Arnaes, 
Manuel S. Pasapera, Estanislao Pardo Figueroa, 

· Adolfo Quirpga, Ramón Ribeyro, Pedro M. Ro-



-403-

driguez, Eleodoro Romero, Belisario Soza, Ar
mando Velez, Adolfo Villagarcía, Federico Villa
real y el infrascrito Secretario. 

Asistió á la ceremonia el señor doctor Epifanio 
Serpa, Ministro de Estado en el Despacho de J us
ticia, Culto, Instrucción y Beneficencia. 

Se dió lectura á un oficio del señor Decano de 
la Facultad de Teología, manifest.ando que por 
motivos de salud no puede concurrir á la sesión 
de clausura, y remitiendo la memoria que le co
rresponde. También se leyeron los oficios de los 
Catedráticos José A. de los Ríos y Ricardo He re
día excusándose de asistir á la actuación pública, 
á causa del mal estado de su salud. 

A continuación el Secretario infrascrito leyó la 
nómina de lns a lumnos premiados por las diver
sas Facultades, y los premios fuerou entregados á 
los favorecidos por el señor Ministro de Instruc
ción. 

Terminado este acto, el que suscribe leyó la Me
moria remitida por el señor Decano de la Facul
tad de Teología; los demás señores Decanos y el 
señor Rector leyeron igualmente las que les co
rrespondía. 

En seguida el señor Ministro doctor Serpa, ma
nifestó que S. E. el Presidente no había podido 
concurrir á la ceremonia; ofreció la decidida pro
tección del Gobierno á esta Universidad; y decla
ró c lausurado el año universitario de 1891. 

F. León y León. 

Se.cretario. 

FIN. 
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